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UNiVEWff¥"Gi:  TORONJO 

__r- La  occion  lusj  i'U'T 


>B   LA  CORTE,  GUARDIAS  Y  PUEBLO. 

pa^lacip  del  Bucn-Retiro,    y   en  el 


mío  de  1069. 


Esta  Comrdin,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  anticuo  es¡>a- 
ñcL  jr  eslran^f.ro  ;  quien  perseí^uirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  ali^uti  tro  tro  del  reino  ^  sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización ,  scí^un  previene  la  Beal  orden 
inserta  en  la  Caceta  de  8  de  Mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de 
yíbril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


Antecámara  de  la  reina  en  el  palacio  del  Duen-Rcti- 
rn. —  En  el  fondo  la  puerta  del  oratorio:  en  el  ángu- 
lo de  la  derecha  iin  balcón  :  en  el  de  la  izquierda 
una  puerta  secreta  :  d  la  derecha  otra  puerta  que 
conduce  á  los  salones  y  galerías ,  j  otra  d  la  izquier- 
da que  lleva  d  la  cámara  de  la  reina. 

ESCENA     PRIMERA. 

EL  MARQUES  DE  AYTONA ,    Saliendo  por    la    puerta    de    la 

izquierda. 

Brillante  cslá  el  h;sa-maiios: 
(It'sdi'  que  Oí)  palacio  asidlo, 
j)or  San  Millan  que  no  he  violo 
la!  prole  ác  corlesanos. 
Ya  no  me  inquieta  el  rumor 
<le  los  que  en  vano  lian  fiuii  iilo 
echar  por  tierra  al  partido 
ílel  ilu.^lre  inquisidor. 
i^vm  vengan,  esta  vez  sol  ! , 
y  verán,  pese  á  su  encono, 
en  hombros  alzarse  el  trono 
de  la  nobhza  espailola. 
{^Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.^ 
Y  no  son  visiones  niias; 
de  hidnl<^os  y  de  infanzones 
*^  llenos  eslan  lo.>  salones, 

cuajadas  las  {galerías, 
j  Ah...!  los  deudos  de  don  Juan 


Y 


4 

llorar  purilfn  su  derrota... 
(Ojcsf  fi  lo  lejos  rumor  de  gente:   el  rnarfjucs    se  asoma 
al  balcón.) 

¡IIol.!...!  ¿«I  pticLlo  se  alborota  ? 
¿si  vt'iulrá  á  pi'ílirnos  pan? 
fpi¡(  ra  el  cielo  que  no  acierte... 
¡Va... I  no  es  nada:  hoy  el  coloso 
aunque  e.stá  menesteroso 
se  le  olvida  y  se  divierte. 
Ya  eslá  visto  que  á  esc  enjambre 
no  hay  mas  que  darle  festejos, 
y  bailará  ,  y  se  irá  lejos... 
aunque  se  muera  de  hambre. 

•ESCENA   II. 

EL      MARQtlES.      EL      P.\DI\E     EVERARDO    por     la      pucrla     Sf- 

crela. 
Marques.       ¡Qué....'  ¿sois  vos,  padre  Everardo, 


po 


r  tan  oculto  lusrar...  ? 


o 


Dadme  la  mano  a  besar.  {La  besa.) 

¿Cómo  es  que  andáis  hoy   tan  taixlo  ? 

Hoy  de  la  reina,  señor, 

los  días  celrbra  Espaila  ; 

y  es  por  cierto  cosa  es t raña 

que  lalle  su  coníVsor. 
Everardo.      Vo  espero,  marques  de  Aylona  , 

que  me  dispense  el  cumplido 

en  gracia  de  lo  que  cuido 

del  lustre  de  la  corona. 

Me  ha  sido  fuerza  atender 

á  ciertas  revelaciones, 

y  ordenar  varias  prisiones 

p^r  los  escesos  de  ayer. 
Marrjurs.        1^''"  ;  «i"»"©  en  los  revoltosos: 

lo  sienlo  como  lo  digo, 

pues  siempre  he  sido  enemigo 

de  los  gritos  sediciosos. 

Si  vos  no  los  aterráis... 

aunque  lioy ,  padre,  por  su  daño 

no  llevan  mal  desengaño... 


Ei^erardo. 
Marques. 


Kvci  ardo. 


Marques, 
üverardo. 


Marques. 
K  ver  ardo. 


"Lf 


Marques. 
Eüvrardo. 


Marques. 


¿GJmo? 

¿  Y  vos  lo  prc^^unlais  ? 
Por  cleilo  rae  maiavilla. 
Ved  de  mi  dicho  en  abono 
cómo  se  dobla  ante  el  trono 
la  nobleza  de  Caslilia. 
Ved  en  la  plaza  ademas 
del    pueblo  gratas  señales, 
puesto  qno  olvida  sus  males 
de  la  algazara  al  compás. 
Con  que  es  Sf  gnro ,   por  Dios  , 
que  si  de  hombres  tantos  cientos 
con  la  reina  cslan  contentos, 
conlenlos  cstsn  con  ^QS. 
Segíiridad  no  me  dan 
de  pureza  esos  crisoles  : 
conozco  á  los  españoles 
aunque   he    nacido   alemán. 
Sé  que  cunde  la  traición  , 
buen  marques,  de  dia  en  día, 
y  en  medio  de  esa  uh-gría 
fermenta  la  rebelión, 
¿  Cierto  ? 

Ilá  poco ,   de^de  aquí 
¿  no  oísteis  de  los  traidores 
allá  en  la  plaza  rumores  ? 
Padre  Everardo,  sí  oí. 
Pu(S  bueno:    la  cansa  fué 
que  al  mirarme  se  irritaron 
y  á  gritos  me  denostaron... 
gritos  que  yo  no  escuché. 
Pero  la  audacia  creció  , 
y  hubo  entre  la  gente   moza 
quien  al  pasar  mi  carroza 
con  obras  se  desmandó, 
j Qué  sacrilegio! 

Apun  ti- 
los que  al  paso  conocí, 
y  ya  las  órdenes  d/ 
al  tribunal  de  la  íé. 
]Me  asombran  los  desleales: 
conspiran  con  tal  porfij... 


¿í|ii:rii  Iis  «la  iniila  osadía  ? 
JCvrrartit).      Jnaii  «!«•  Austria  y  sus  parciales. 
Jtlun/m's.       S'\  fii  »l   liirulan  5ii  osprraiir.n, 
¿  cuándo  la  han  do  realizar  ? 
¿  rjiu-  os  lo  que  intrnlan  sacar 
ílrl  Ija.slaPílo   y  su  .ilianza? 
Ya  |»or  iii(lia  á  (>a(.iliina 
1 1  iranrt'S  abandonó, 
y  al  punto  por  vos  salló 
don  Juan  para  la  í'oruíia. 
lliciirónscle  a<:^asajo5, 
y  tales  ,    que  solo  anlit  la 
^      vt\   breve   darsr'á  la  vela 
]!:ira  los  Paises  Bajos. 
Si  se  va  ,    ¿  á    quien    clamarán  ? 
Jiccrnrelo.      Tan  solo  liay  un  mol,    rnaríiues. 
Mal  (¡tus.        Un  mal  decís;    ¿  y  cuál  es  ? 
Ei'citii  do.      Que  no  se  embarca  don  Juan. 
Man/ucs.        ¿  Svvíi   posible  ? 
Evcnii  do.  Es  lo  cierto  : 

])ubl¡caiido  sn  traición, 
boy  llegó  la  dimisión, 
íjue  remite  desde  »'l  puerto. 
Marques.        Y  ¿vos  le  permitiréis 

que  dé  la  vuelta  á  INladrid, 
y  que  otra  mas  cruda  lid... 
Everardn.      ¡Que   vos   me   lo   j)ref^unleis! 
Mtínjiies.       Bien  pudiera  suceder 

que  él  con  nuevas  fuerzas  bov... 
Ei'craido.      Mo  imj)orla,   marques;    yo  estoy 
en  la  cumbre  del  po<ler. 
¡  Sus  fuerzas  váisme  á  nombrar  ! 
Cuatro  menguados  que  agitan 
al    pueblo,   y    lal   vee  me   irritan 
las  ondas  de  aquese  mar. 
!Mas  tanto  se  embraveció 
en  las  borrascas  pasadas, 
que  al  son  de   las  olradas 
me   duermo    tranquilo  yo. 
¡Ay...   si  llego  á  dispertar! 
al  derribar  sus  altares 
las  cabezas  á  millares 


lanzaré  sobre  ese  mar. 
Veréis  trocarse,  niarqiios, 
cu  humo  tantas  bravtzas... 
y  al  ver  nadar  las  cabizas 
cómo  se  calina  después. 
Marques.       Pero  eso  no  mas  será 

cuando  oiiiida  la  traición 
al  trono  y  la  religión. 
Everordo.      Eso  misino,  claro  está. 

Y  porque  mas  no  me  arguya 
de  cruel  vuestra   malicia  , 
ya   be   levantado   milicia 
tan    solo    en    defensa   suya. 
Marques.       \  Yo,  padre,  á  vos  de  crutl...  ! 
Kvcrardo.     La  guardia  desde  este  día 
se  llama  Coronelía , 
y  vos  sois  su  coronel. 
Marques.       Yo  no  merezco  cual  veis 

tan  cumplidas  distinciones. 
Everardo-.      Ayudad   mis    intenciones 
y  acaso  las  obtendréis  , 
buen  marques,  de  mayor  medro, 
cuando  una  vez  asombrado 
me  mire  el  orbe  sentado 
en  la  silla  de  San  Pedro. 
Marques.       A  tan  alta  dignidad 

sois  acreedor,  y  confieso... 
Everardo.      Aytona,  dgemos  eso. 

¿Quién  hay  con  su  mngeslad  ? 
Marques.       De  soldados  y  galanes 

la  regia  estancia  está  llena: 
Alba,  Osuna  y  Caracena: 
los  Pachecos,  los  GuzmaHCS  , 
jNIalladas  el  de  Aragón... 
y  también  con  ellos  «nda 
el  conde  de  Peñaranda. 
li^verardo.      Recelo  en  ese  traición. 
Marques.        Mirad,  padre,  que  se  vende 
por  \  uestro  amigo,  y  adora 
á  la  reina  mi  seíiora. 
Everardo.      Y  sabe  Dios  á  quién  vende. 

¿  ^íp   habci^  dicho  que  Maljadas 


rslaba  di  litro? 
Mort/ucs.  Asi  es. 

Kvci  arüo.      A  ese  Imon  arrif^oní^s 

li*  f^n.slají  las  asonadas. 
Mnrqtics.        ¿Mucho? 
£vcranio.  No  lo  salM-is  vos ; 

ya  por  su  mala  iorüina 

lia  sido  ol  alma  <!«■  una , 

rnas  no  lo  será  de  dos, 
Mart/i/es.       Pues  desjiadiadlo  á  sxi  tiiira, 

|>orí¡Mc  aqui  sc^iin  se  ve... 
Jücnii  do.      Si,   tan  Kjos   lo  enviaré 

(¡ue  no  nos  liara  mas  gíieria. 
{Ilur/íor  inlt-rinr.) 

¿Qué? 
Mai  (¡ucs.        {Iili'ro/uJo  por  hi  jmn  ta  de  la  íc/nit-i  dd.') 
A  lo  ((ue  pi:cdo  alcanzar 

salen  di  1  rej^io  salón... 
Ji  vera/  do.      INÍarqucs  ,  desde  esc  baleon 

]>odr<'mos  verlos  pasar, 
{^Entran  en  el  balcón  jr  cierran  las  puertas  de  ct  isíales.) 

ESCENA  IIÍ. 

EVER.M\LO.     EL     M.\nQrES.      M.\LLADAS     >'     OCHO     CABALlEnTíS 
(/uc  forman   un   gi upo  en  la    escena.    Conliniía,    salien- 
do  de   la   cámara    de   la   reina    y  aira  viesa  el  teatro  el 
mayor   número  posible   de   señoras  j    cu/ tésanos. 


Malladas.      Señores,  lo  que  es  la  reina 
es  todo  una  soberana. 

Mendoza.       En  España  s;(  mpre  hr.n  sido 
soberanos  los  mona  ñas. 

Malladas.      jEb!  Mendoza,  pííco  a  poco  ; 
no  me  gloséis  las  pahibras. 
Lo  di{;o  j>or  su  espK-udor  , 
por  sus  bí;ndades  sin  tasa, 
y  en  íln  ,   ¡lor   ciei  lo  gracejo 
•jiie  líate  olvidur  que  es  di  I  Austria. 

Mendoza.       P»  rdonad   n»i  imperlineni  ia. 

Malladas.      Lo  liaré,  y  con  lotla  mí  alma. 
Yo,  señores,  no  he  nucido 


Mendo: 


a . 


Todos. 
Mendoza. 


Malladas. 


Jtvvrardo. 
Itlarijiics. 

Mendoza. 


Molla  da  6. 


entre  bordados  ni  baudr.s, 
y  no  frecuento  la  corte 
sino  de  ramos  á  pascuas. 
Me  he  criado  en  Aragón, 
y  Zaragoza  es  mi  patria: 
alli,  como  saben  lodos, 
el  corazón  <s  el  (|ue  liabla, 
con  que  no  hay  que  horripilarse 
con  lo  que  diga  jMallí.das. 
{Bajo  d  los  mas  imncditilos.^ 
¿Queréis  \erlo  echar  venablos? 
¡Sí,  sí! 

(Pues  bueno.)  Me  pasma 
que  en  un  dia  tau  solemne 
como  el  de  hoy,  haya  hecho  íalla 
el  ministro  inquisidor, 
el  padre  de  tantas  almas, 
que  se  ha  propues!.»  que  ayunen 
todas  las  que  encierra  España, 
No  me  habléis  del  jesuita , 
ó  andamos  a  cuchilladas. 
INIaldicion  sobre  vosotros, 
gentecilla  afeminada, 
que  sufris  al  que  os  ha  puesto 
el  dogal  en  la  garganta. 
INIe  alegro.  Wis  y  adoráis 
á  un  estrangero,  que  cl  Austria 
tiene  aqui  con  el  objeto 
de  aligerar  nuestras  arcas. 
Ya  lo  hace,  no  se  descuida, 
V  en  cambio  os  dará  las  gracias 
excomulgándoos  á  todos 
cuando  consiga  ser  Papa. 
¿  Oís  ,  marques  ? 

Renegado 
debe  ser  el  tal  INIalladas. 
Peí  o  V  ¿qué  le  hemos  de  hacer  ? 
¿de  «pié  servirá  la  audacia 
con  un  hombre  que  en  ¿u  mano 
tiene  el  poder...  ? 

¿  Sí  ?  pues  vaya 
á  Aragón  con  mas  si  puede. 


lo 


Mendoza. 
Mu  I  ¡(lilas. 


Todos. 
Malladas. 


Todos. 

Mendoza. 

Malladas. 


Todos. 
Malladas. 

Todos. 

Mendoza. 
Malladas. 


Mendoza. 
Malladas. 

Te  dos. 


y  wrú  lo  que  Ic  pasn. 

Mas,  no  irá...  y  hará  muy  hUn  , 

que  al  cabo  drsdr.  .iqjii  mamla 

rotlcáVlo  de  corclulr.*, 

iiKjui.s ¡(lores  y  f^uüMJia.s, 

y  mal  ó  h'wn  ,  por  do  rjuicra 

su  criro  de  Iiierro  acatan. 

Terrible  soi.s,  don  Jo.sé. 

No  (onoceis  á  Malladas. 

¡Voló  al  diablo!  Si  yo  fuera 

iin  conde  de  Peñaranda  , 

y  con  I  ara  con)o  él 

con  la  };racia  soberana  , 

¿dónde  pensáis  que  fslaria 

el  sanio  varón...  ?  en  África. 

¡Ja!  ¡ja...! 

IMas  no  soy  el  conde, 
y  le  bago  en  ^^enor  escala 
Ja  guerra...  veréis  muy  pronto 
qué  cipizape  se  arma ; 
lio  ba  de  quedar  vn  cristal 
en  la  calle  ni  en  su  casa. 
¡Callad! 

Que  os  comprometéis. 
El  que  teme  es  el  que  calla. 
¿  Hemos  de  estar  siempre  mudos? 
¿  Pues  no  sabéis  lo  que  pasa  ? 
¿Qué? 

Ya  el  príncipe  don  Juan 
ni  nos  deja  ni  se  embarca, 
(y^  media  voz.) 
¡Viva! 

¡  Chits... !  ¿  ppro  eso  es  cierto? 
Ayer  tarde  be  visto  cartas 
de  Galicia  y  «Je  Aragón 
que  no  dejan  dudar  nada. 
Y  ¿qué  es(  u.sa  da  á  la  nina 
paia  e\ad¡rse... 

La  falla 
de  salud  ;  pero,  señores, 
yo  sé  que  es  otra  la  causa. 
¿Y  cuál? 


II 


Malladas.  Nada;  que  el  Loyola 

quiere  que  el  príncipe  vaya 
á  afionlar  á  Luis  catorce 
sin  dineros  y  sin  lanzas. 

Todas.  ¡  Qué  maldad  ! 

Mendoza.  Pues  si  se  ha  dicho 

que  nada  á  bordo  faltaba. 

Halladas.      Esa  voz  la  ha  hecho  correr 
el  ministro;  pero  es  falsa. 
El  guante  )  a  está  arrojado  , 
veremos  quién  lo  levanta. 
La  corona  de  Aragón 
toda  á  don  Juan  idolatra, 
porque  es  español,  y  sabe 
pelear  en  las  batallas. 
Dígalo  la  de  Eslremoz, 
que  á  Portugal  fué  tan  cara. 
Ya  le  estoy  viendo,  señores, 
llegar  á  marchas  forzadas 
y  arrojar  de  este  palacio 
á  la  estrangera  canalla. 
^  eréis  entonces  trocarse 
la  educación  escolástica 
que  le  dan  al  joven  rey 
por  la  ciencia  de  las  armas : 
y  la  pleve  tendrá  pan... 

Mendoza.       Alguien  se  acerca,  Malladas. 

Malladas.      ¿Quién  es? 

Mendoza.  A  la  camarista 

doña  Leonor  acompaña  , 
haciéndole  los  honores, 
el  conde  de  Piñaranda. 

Malladas.      ¡Válgame  Dios!  el  buen  conde 

siempre  á  %uillas  con  las  damas. 


I  2 


ESCENA  IV. 


I)O^A  LEONOR.    EL    CONDE.    EVEHAnno.    EL    MARQUES.    MALLA- 
DAS  j-  CAi:\i.í.Er.os. 

{Salen  t]ní)a  Lcnnnr  j  el  conde  por  la  puerta  de  la 
ic(/iiierda  y  alracirson  el  teatro  y  j-  se  i-a n  par  la  de  ¡a 
derecha.) 

Leonor.  (JucJaos  con  su  mai^csLul. 

Conde.  Leonor,  vcndrí'  sin  tardanza 

en  dcján(loo.s  «'n  el  coche. 
Leonor.  Yo  scnliré,  Penaraníla  , 

que  vursira  cortesanía 

os  cueste... 
Conde.  ¿  Coslarme?  nada  : 

y  por  vos... 
Leonor.  No  habhis  tan  alto. 

Conde.  (Ofreciéndole  el  brazo^j    reparando  en  los 

(fue  están  en  la  escena.) 

Tenéis  razón  :  me  olvidaba...  ij^anse.) 

ESCENA    V. 

EVERARDO.   EL  MARQUES.  MALLADAS.   MENDOZA  J  CABALLEROS. 


Mendoza. 


Malladas. 

Mendoza. 

Malladas. 

Todos. 

Mendoza. 


^Talladas. 


¡Eli...!  ¿qué  tal?  en  secrelicos 
con  las  camaristas  anda. 
El  misrao  diablo  es  el  conde. 
Pues  si  á  saberlo  llegara... 
Por  demás  sois  malicioso. 
La  regente... 


Chits. 


!  ¡Malladas. 


No  toquéis  á  esa  cuestión  , 
jKírquc  es  andar  .sobre  ascuas  ; 
ademas  que  no  «s  seguro... 
Escelenle  diplomacia^ 
y  lo  sabe  todo  el  reino... 
pero  aqui  está  Peñaranda  , 
y  él  mismo  nos  sacará 
<le  dudas... 


i3 


ESCENA  VI. 


EVERARDO.   EL    MARQUES.    EL    CONDE.    MALLADAS.    MENDOZA    J 

CABALLEROS. 


Conde. 
Halladas. 


Conde. 


Halladas. 

Conde. 

Halladas. 

Conde. 

Halladas. 


Conde. 
Halladas. 


Conde. 


Halladas. 
Conde. 


¿  De  quó  se  traía? 
Se  trata,  de  que  en  amores 
preferís  al  de  las  damas , 
y  por  él  dais  al  olvido 
otro  amor ,  el  de  la  patria. 
No  sé  por  qué  lo  decís, 
ni  si  es  la  razón  exacta ; 
mas  solo  os  contestaré 
que  uno  y  otro  amor  se  llaman  , 
y  á  mal  dar  ,  teniendo  amor  , 
amor  con  amor  se  paga. 
De  hielo  sois  ,  noble  conde. 
Lo  siento,  es  mucha  desgracia. 

Y  ella  ¿  os  ama  asi  tan  írio? 

Y  quién  es  ella,  ¿la  patria  ? 
Dema.siado  bien  se  ve 

la  intención  de  mis  palabras  ; 
pero  sin  duda  ninguna 
vos  no  queréis  encontrarla. 
Fuera  en  vano  ;  soy  tan  torpe  , 
que  nunca  me  encuentro  nada. 
Tenéis  razón ;  proseguid 
en  vuestra  amorosa  holganza, 
y  no  escuchéis  los  gemidos 
í[ue  el  triste  pueblo  levanta. 
Dejad  que  los  alemanes 
se  apoderen  de  la  España , 
dejadlos,  que  puede  ser 
que  en  la  general  desgracia 
le  loque  una  buena  parte 
al  conde  de  Peñaranda. 
Si  yo  tuviera  el  poder 
una  ó  dos  horas  escasas  , 
¿qué  os  figuráis  que  sería 
lo  piimero  que  mandara? 
Qíiién  sabe;  decidlo  vos... 
Meleros  en  una  ca.sa 
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Malí  lid  ni 


Conde. 
J^Ialladas. 


Conde. 
Ma  liadas. 


Conde. 


^Talladas. 


Conde. 
Mal  la  das. 


ilr  Orales... 

¡  Voló  á  los  (liahlos  ! 

la  providcnria  nic  agrada. 

Rncrrrarrnc,  ¡>orfjtu'  anhelo 

la  ventura  de  mi  patria; 

poifiue  al  escuchar  su  nomhrc 
.el  corazón  so  me  inflama  ; 
.  porque  deliro... 

Por  eso, 

jK)i'que  deliráis,  Malladas. 

En  los  palacios,  delirio 

al  entusiasmo  se  llama: 

yo  os  juro  qne  no  os  veréis 

en  ese  espejo... 

(Ya  escampa.) 

Y  por  si  acaso  algún  dia 

llegáis  á  región  tan  alta, 

sabed  que  yo  no  soy  hombre 

á  (¡iiien  se  encierra  á  mansalva-. 

que  sé  dar  golpes  seguros, 

y  que  á  la  voz  de  Malladas 

para  derribar  tiranos 

todo  el  pueblo  se  levanta. 

¿  Ya  pretendéis  conspirar 

para  corlarme  las  alas  , 

y  aun  no  he  pensado  en  tender 

el  vuelo...?  ¡Cristo  nos  valga  ! 

Por  piedad,  don  José,  amigo; 

considerad... 

Vaya ,  vaya  ; 

no  es  posible  hablar  con  vos; 

todo  os  lo  echáis  á  la  espalda  , 

y  os   reis  de  los  a.sunlos 

que  mas  seriedad  reclaman. 

Qué  queréis:  ¿es  culpa  mia 

que  me  hagan  reir  las  farsas? 

¡Farsa  llamáis...!  ¡por  San  Jaime. 

A  Dios  quedad  ,  Peñaranda  , 

que  escucharos  mas  no  puedo 

tan  sacrilegas  palabras. 

Ya  que  os  habéis  empellado 

en  vivir  sin  hacer  nada; 
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ya  que  olvidáis  á  un  parlido 
que  por  gefe  os  aclamaba , 
oid  un  consejo,  coiule , 
porque  os  cslinio  en  el  alma. 

{Con  misterio.) 
Va  á  haber  conmoción:  poneos 
á  cubierto  sin  tardanza; 
hacedlo  si  podéis  hoy, 
sin  esperar  á  mañana, 
porque  de  nadie  respondo 
una  vez  rota  la  valla. 

Conde.  Os  agradezco  la  nueva , 

y  quiero  á  mi  vez  pagarla 
con  otra  igual :  escondeos 
á  toda  prisa,  Malladas, 
porque  si  el  padre  Everardo 
hoy  consigue  daros  caza, 
también  hoy  os  hace  ahorcar 
sin  esperar  á  mañana. 

Malladas.      No  temo  su  omnipotencia. 

Conde.  Ni  yo  vuestras  asonadas. 

Malladas.      ¿Sí?  pues  manos  á  la  obra. 

Conde.  Ya  veréis  que  obra  tan  cara. 

Malladas.      En  fin,  ¿no  nos  ayudáis? 

Conde.  Yo  no  sirvo  para  nada. 

Malladas.      Pues  á  Dios,  y  no  olvidéis 
mi  consejo.  Peñaranda. 

Conde.  A  Dios,  y  tened  presente 

lo  de  la  horca,  Malladas. 

ESCENA  VII. 


EL  COKDE.  EVERARDO.   EL  MARQUES. 


Conde.  (Para  una  conspiración 

que  quiere  tanto  secreto, 
por  Dios  que  es  grande  sugelo 
el  hidalgo  de  Aragón. 
¡Vive  el  cielo!  en  los  salones 
de  palacio  dando  gritos 
se  ponen  esos  malditos 
á  hablar  de  sublevaciones... 
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y  olvi<iaií  en  su  torppxn 

qiK*  (I  qiic  hoy  lal  cosa  declara, 

lanío  rueda,  que  no  para 

hasta  perder  la  cabeza.) 
Marques.       Sal^^anios,  padre,  por  Dios, 

de  esto  escondite  men{»uaílo, 

¡Oiié  blasfemias  he  esciuhado...! 
Kvcrardo.      ISo  importa,  calladlas  vos. 
Conilc.  (Para  cualípiier  compromiso, 

es  buena  frente  en  verdad.) 
Kccrardn.      Decidle  á  sn  mageslad 

que  e.s[)ero  sti  real  permiso 

para  el  despacho. 
Morques.  Sabrá 

al  punto  vuestra  demanda. 
(^T^asc  por  la  puerta  de  la  izquierda ^ 


Evcrardo. 
Conde. 

Evcrardo. 
Conde. 
Evcrardo. 
Conde. 
E  vera/do. 

Conde. 

Evcrardo. 

Conde. 

Evcrardo. 


ESCENA    VíII. 

EVERARDO.  EL  CONDE. 

Y  el  conde  de  Peñaranda, 
¿cómo  es  que  tan  solo  está  ? 
j  0!i  ,  señor!  muy  buenos  dias. 
Estalla  á  solas  rezando... 
(Lo  que  estaba  era  pensando 
en  que  de  acecho  estar ias.) 
¿Rezando? 

Sí. 

Y  ¿  á  qtié  dama? 
¿Os  reis  de  lo  que  os  digo? 
De  rezador,  conde  amigo, 
lio  tenéis  muy  buena  lama. 
Pero  me  queda  un  consiido: 
la  vuestra  no  es  la  mejor... 
y  sin  emlwrgo,  señor, 
sois  de  virtudes  modelo. 
Gracias  por  la  aclaración  ; 
opináis  tan  bien  de  mí... 
Pero  os  lo  malo  que  aqni 
hay  pocos  de  mi  opinión. 
Nadie  se  puede  librar 
de  verse  asi  maltratado, 


mucho  mas  si  está  obli;i¡ado 
en  esta  tierra  a  mandar. 
Aqui  en  vano  el  justo  lidia 
j)or  evitar  sinrazones 
y  acallar  raurmiu'aciones..., 
mas...  ¿quién  entrena  á  la  envidia? 
Jamas  se  podrá  alcanzar, 
y  es,  teher  tanto  enemigo, 
azar  que  lleva  consigo 
el  arle  de  gobernar. 
Conde,  Pues  yo  á  mis  solas  creía 

que  hacer  á  «n  pueblo  dichívso 
no  era  tan  espinoso 
como  por  ahi  se  dccia. 
Pensé  que  de  esta  nación 
bastaban  á  la  grandeza 
dos  cosas:  una  cabeza  , 
y  ademas  buena  intención. 
Pero  en  mi  opinión  mental 
que  me  engañé  convendréis  , 
j)orque  vos  las  dos  tenéis , 
y  no  obstante  lo  hacéis  mal. 
libera/ Jo.      Tal  dicen  los  malcontentos 
que  pretenden  sin  cesar 
mi  caida  ,  y  derribar 
del  trono  hasta  los  cimienta"*. 
Me  ullrapn  de  varios  modos, 
pero  ya  me  convencí 
de  que  no  es  posible  aqui 
mandar  á  gusto  de  todos. 
Esto  bien  lo  sabéis  vos, 
y  asi,  con  cristiano  celo, 
de  su  intolerancia  apelo 
á  la  justicia  de  Dios. 
Conde.  Terrible  es,  jjor  vida  mía, 

ser  hoy  minisli'o  de  estado: 
vos,  padre,  estaréis  dotado 
de  mucha  filosofía. 
Everardo.      Conozco  á  los  hombres  algo, 
y  os  juro  ({ue  en  ocasiones 
{»ara  evitar  tentaciones 
Ho  en  vano  de  ella  me  valgo. 
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Conde. 


Kvcrnrdu. 


Conde. 

Kvci  ai  do. 


Conde. 
Jlvci  ardo. 


Conde. 

JCverardo. 


Conde. 


Everardo. 


Sin  (•inLarf;o,  sufriréis 

al  ver  con  la  sinrazón 

que  juz{;rin  viicsha  intcnrion. 

jAy  (ondr...!  no  lo  sübcis. 

Orando  las  oras  paso, 

y  en  mi  afanosa  ;i}:onía 

j)i(lo  á  Üi().s  sabiduría. 

(Porque  de  ella  eslás  escaso.) 

De  (;ol)ernar  busco  el  modo 

«¡uc  en  bien  {general  presumo... 

y  por  lodos  me  consumo. 

(Y  tú  lo  consumes  todo.) 

INIil  veces  pi  uebas  le  di 

á  la  España  de  mi  amor, 

ordenando  lo  mejor... 

(Tara  el  Austria  y  para  tí.) 

Y  aunque  ve  el  leal  empeño 

con  que  á  Dios  sx\  bien  demando; 

en  ella  sicropri-  pensando, 

]»or.e!Ia  rsípiivando  A  sueno; 

que  eu  mi  retiro  profundo 

absnrve  la  mente  mia 

el  basto  plan  qiir  li.ir.'í  un  «lia 

ú  Espaiía  reina  dt  1  mundo, 

solo  frutos  de  traición 

son  ,  conde,  los  ([ue  recojo... 

sí,  y  el  dolor,  no  el  enoj«), 

íiesgarra  mi  corazón. 

]\Ias...  ¿qué  Iiacer  ?  la  Providencia 

(pierrá  asi  probar  mi  celo, 

y  no  me  da  otro  consuelo 

que  la  voz  de  mi  conciencia. 

Yo  sus  decretos  bendigo. 

Ya  es  algo,  según  mi  ver, 

llegar  hoy,  padre,  á  tener 

en  la  conciencia  un  amigo. 

Pero  á  lo  que  estoy  pensando, 

me  asombra  lo  que  decís: 

si  j>or  el  mando  sufrís, 

¿  |X)r  qué  no  dejáis  el  mando? 

{Mirándole  con  desconfianza  y  altivez^ 

¿Qué? 


Conde^  Inquisidor  general, 

ministro  sois,  y  á  mas,  padre, 
también  de  la  reina  madre 
director  espiritual. 
¿  Cuál  es  el  ser  piX)legido 
que  con  tantos  cargos  puede? 
no  sé  ;  y  es  fuerza  que  quede 
al»uno  desatendido, 
£vcrarcJo.      JLs  decir  que  vos  dudáis 
de  mis  fuerzas  y  deseo, 
y  acaso  de  tanto  empleo 
la  renuncia  aconsejáis. 
Si  tal  es  vuestra  demanda, 
dejarlos  será  justicia  , 
por  si  es  que  alguno  codicia 
ti  conde  de  Peñaranda. 
Conde.  ¿Y  el  conde,  os  liabcis  pensado 

que  á  caza  de  cargos  anda  ? 
Al  conde  de  Peñaranda 
le  sobra  con  su  condado. 
Os  hablé  con  la  franqueza 
dt'l  que  á  ningún  puesto  asp.ra, 
que  os  ama,  y  de  cerca  mira 
peligrar  vuestra  cabeza. 
Everardo.      ¡  Ay  conde  !  vuestros  asombros 
por  cierto  risa  me  dan... 
descuidad  ,  que  no  vendrán 
á  alcanzarla  de  mis  hombros. 
Conde.  El  puro  interés  me  anima, 

y...  tened,  padre,  presente, 
que  es  golpe  que  no  se  siente 
hasta  que  está  muy  encin)a. 
Eí'erardo.     No  espero  que  me  lo  den  : 

hay  nobles  que  en  rn¡  íavor... 
Conde.  V^d  que  estáis  en  un  error; 

los  nobles  no  os  quieren  bien. 
Everardo.      De  vuestro  anuncio  fatal 
también  ahora  me  río... 
siempre  el  pueblo  será  mío... 
Cnndq.  ts  que  el  pueblo  os  quiere  mal. 

Kitrardo.      Bien  deliráis. 
Conde.  Si  deliro. 
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Everardo. 
Conde.    . 


Jüverardo. 
Cande. 
Everardo. 
Conde. 


Everardo. 
Conde. 


ved  boy  córao  os  rrcibió 
el  pueblo,  apenas  os  vio 
á  la  entrada  del  Retiro. 
No  sé ,  conde... 

¡  Oh...!  pues  yo  SI ; 
vi  mil  grupos  íjue  os  cercaron, 
y  á  vuestro  coche  tiraron... 
¿Tiraron  ? 

Sí. 

No  )o  v¡. 
Desde  un  balcón ,  la  metralla 
pude  ver...  y  ¡Dios  me  libre! 
jíorque  era  de  buen  calibre... 
No  es  ese  el  pueblo,  es...  canalla. 
Reparad  que  es  numerosa, 
y  ved  que  ea  una  ciudad 
no  cabe... 


Usier. 

Ilverai'do 

Conde. 


ESCENA  IX, 


DICHOS.       UN      UGIEIL. 


Su  mogcstad. 


G)nde....  ? 


Eso  ya  es  otra  cosa* 
Si  importuna  mi  presencia  , 
ya  os  dejo,  no  os  enojéis... 
Cuando  del  príncipe  habléis, 
padre,  hacedlo  con  conciencia. 

Y  aquel  mi  anuncio  fatal 
tened  presente  también: 

los  nobles  no  os  quieren  bien, 
y  el  pueblo  os  quiere  bien  mal.  (Vase\ 
JEverardo.     ¡Oh!  le  he  de  poner  tan  lejos 

V  Ir  tendré  tan  seguro, 

que  no  has  de  darme,  lo  jurOj 
mas  avisos  ni  consejos. 

ESCENA  X. 


EVERARDO.   EL  UGIER.  EL  MARQUES^  GUARDIAS. 

Jdaiífues.       La  reina  va  á  salir...  jcómo!  ¿  esas  puertas 


ai 

no  eslan  cerradas...  ni  el  balcón...  ?  ¡  me  gusta! 

¡Y  la  reina  que  está  tan  delicada! 

Por  Dios,  ugier,  con  la  mayor  premura 

encajad  las  maderas,  porque  el  aire 

puede  ofender  á  su  persona  augusta. 
JEverardo.     Cerrad  las  ,  sí;  pero  de  tal  manera, 

que  no  quedemos  ,  buen  marques  ,  á  oscuras. 
Marques.        ¡  Oh... !  no  señor  ;  la  luz  es  lo  primero, 

porque  ella  á  veces  la  razón  alumbra, 
(y^/  iigicr,  que  ha  encajado  los  cristales  del  balcón  y  cer^ 
rado  la  puerta  de  la  derecha.') 

Asi  está  bien.  Su  magestad  se  acerca. 
{A  Evcrardo.) 

Su  eslrema  palidez  mucho  me  asusta. 

LSCENA    XI. 

LA    REINA.     EVEr..AR.DO.     EL     MARQUES.     TjN     UttlER.    DAMAS  JT 
GUARDIA  DE  HONOR. 


(^Aparece  la  reina  rodeada  de  sus  damas.  Ecerar- 
do  la  saluda  con  dignidad.  El  marques  con  exagera- 
ción.) 


Marques.       Venid,  señora,  y  el  real  asiento 

ocupad  al  momento. 

La  augusta  ceremonia  de  este  día 

os  tendrá  muy  cansada... 
Jicina.  Es  cierlo,  Aytona; 

y  admito  tu  fineza.  {Se  sienta.) 
Everardo,  Sentiría 

que  hoy  no  pudiera  vuestra  real  persona 

varias  nuevas  oir  con  bizarría 

que  atañen  muy  de  cerca  á  la  corona. 
Reina.  Decidlas,  que  aunque  es  cierto  que  padezco, 

oirías  con  valor,  padre,  os  ofrezco. 
Everardo.     Es  que  si  acaso  la  salud  lo  veda , 

no  conviene  abusar... 
Marques,  Haré  que  al  punto 

se  presente  el  doctor  Avellaneda, 

y  el  médico  de  cámara  su  adjunto. 

Porque,  señora,  cu  Nuestro  lo^lio  ^co 


22 


Kveiarilo 
Mal  ¡itics. 

Jlt'ilKl . 


Marques. 


SinnlfS  tlf  ílolor... 

{IJajn.)  \'()s  no  vris  iiadn. 

{¡(lerit.)   En  loncos  mo  cngarié. 

Tu  Imcii  deseo 
agradezco  ,  marqnes  ;    mas   aliviada 
me  sien  lo,  y  ¡if»i'  ahora 
uxi^.  pare(  e  que  no  los  necrsito. 
i)nc  el  cu'lo  os  IiIum-  de  ellos,  gran  señora; 
asi  del  Criador  lo  solicilo. 
jLverardo.      i^Apiirtc  ni  Tnartjucsí.^ 

i.Qw  la  guardia,  niaríjiies,  idos  afuera. 
Ninguno  aqui  lia  de  enlrar. 

¿  Y  si  se  ohslina..  ? 
¡Ninguno! 

Bien. 

Y  íjue  las  damas  vavan 
á  esperar  en   la  cámara  ^ec¡na. 
{Jlabla  aparte    el    rnnrtjues  con  las  d<i trias  ,   his    que   se 
retiran  por  la  puerta  de  la    izquierda  ,  y    el  marques 
con  los   guardias  por  la  de  la  derecha.) 


Marques. 
Koerardo. 
Marques. 
Everardo. 


ESCENA    Xlí. 


I..\     REINA.     EVERARDO. 


J^vcrardo. 
Jleina. 


Jíi'erardo. 
lie  i  na. 


Everardo. 


Jitina. 
Everardii. 


Ya  oslamos  solos. 

Solos,  padre  mió. 
¿Quiénes  son  los  que  ahora  se  conjuran? 
Decid  ,  porque  de  lodos  desconfío, 
y  osas  nuevas  no  sé  lo  que  me  auguran. 
¿  Peligran  otra  vez  nuestras  cabezas? 
Sonora,  puede  sor... 

La  calma  fria 
que  afectáis  ,  vuestra  ^oz,  esas  miradas, 
redoblan  mi  ¡nquielud  y  mi  agonía. 
¡Acabad...! 

Sosegaos  ,  que  |)or  fortuna 
de  dos  cabezas...  ambas  coronadas, 
peligra  solo  una  , 
y  esa  es  ¡  oli  reina!  la  cabeza  mía. 


Qué  decís! 


S<jsogaos  ,  doiía  Mariana, 
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que  aunque  habéis  como  yo  sangre  alemana... 
por  vos  nada  lemais,  que  en  esta  tierra 
esa  turba  villana 
á  los  reyes  jamas  hizo  la  guerra. 
(^Saca  unos  papeles.,  que  entrega  á  la  reina.) 
Aquí  tenéis  la  dimisión,  señora , 
que  el  príncipe  don  Juan  hoy  os  envía. 

lid  na.  ¡Renuncia! 

Evii  ardo.  Sí ;  y  ¿  os  asombráis  ahora  ? 

Everardo  hace  un  mes  que  os  lo  advertía. 

Reina,  Tenéis  razón  ,  y  reconozco  tarde 

la  te  traidora  con  que  me  ha  vendido 
ese  bastardo  hip<ícrita  y  cobarde. 

JJí'erardo.      Y  bien  caro  pagamos  el  descuido. 
Yo  empobrecí  vuestro  real  tesoro, 
y  con  tributos  debasté  la  tierra, 
y  al  príncipe  envié  montes  de  oro, 
v  con  ellos  también  gente  de  guerra. 
Armé  bajeles  y  dispuse  lanzas; 
mas...  de  tantos  aprestos  y  milicia 
¿qué  ha  hecho  don  Juan  ?  iMatar  mis  esperanzas 
y  dormir  en  los  puertos  de  Galicia. 
En  tanto  Luis  catorce  por  la  Holanda 
penetra  sin  estorbo  con  su  gente  , 
y  en  los  dominios  esponoKs  manda 
sin  que  España  un  soldado  le  presente. 
Allí  cou  vuestros  siervos  se  desmanda, 
y  allí  el  francés  caerá  como  un  torrente 
é   inundará  vuestro  Bravante  amado, 
y  lufgo  al  Imperial  Franco  Condado. 

Jieina.  Callad  por  Dios,  que  al  escucharos  siento 

la  cóltra  estallar.  Padre  Everardo, 
¿hasta  dónde  levanta  el  pensaraiejíto.  ? 
¿qué  pretende  del  trono  ese  bastardo? 
Riqueza,   honor  le  di,  y  asi  me  liiere  : 
conspira  ,  y  le  perdona  mi  clemencia... 
¿  Qué  mas  quiere  don  Juan...? 

Everardo.  ¿Q"^"^  í'S  lo  que  qu'erer 

mi  cabeza,  señora,  y  la  regencia. 

Reina.  Venga  por  ambas  su  ambición  sin  tino; 

quítenme  los  tiaidores  á  mi  Carlos.., 
pero  ¡ay!  si  el  rayo  venjjauur  lulmino 


E  iterar  do. 


Reina. 


Kvgrardo. 


Jicina. 
Everardo. 

Reina, 


Evnardo. 
Reina. 


iLicrardo. 


y  «al{;o  .iiitfs  f|uc  llrgnt'n  á  afmnlarlox. 
Sabtillo;  aiiii(]ue'  iii¡  intriU'  u.nJa  ahaii^a 
á  pcnelr.tr  ilrl  por\cii¡r  oscuro, 
íonsoladora  {^iiaiJo  una  rspi  r.-iiií'..i, 
y...  vonccninos,  padre,  on  lo  asof^iiro.. 
Yo  he  sonado  mil  ^^•(^s  ron  la  cn«rm  : 
<ltl  pueblo  he  visto  los  robustos  brazos 
derribar  este  ab  i/zar  ,  y  por  tierra 
el  retro  de  mi  hijo  hrcho  peda/os. 
Después,  con  la  torujenla  asoladora 
un  anj;el  mislerioso  aparecía, 
y  al  brillo  de  su  espada  vengadora 
la  dulce  calma  á  renacer  volvia. 
Tal  vez  será  quimérica  esperanza; 
pero  por  dicha  en  la  civil  contienda 
vuestra  calma  me  inspira  confian/.», 
y  ol  ángel  seréis  vos  cpie  nos  defienda. 

(Con  vchemencin.'^ 
Sí,  reina,   lo  seré;  contad  conmi{»o, 
que  aun  no  sabéis  el  luego  que  derrama 
vuestra  voz  en  mi  seno...  (Mas  ¡qué  d:goI 

¡le  iba  á  revelar  mi  torpe  llama!) 
liarlas  pruebas  me  disteis  de  ese  celo, 
columna  de  mi  trono  vacilante, 

V  harto  ¡  oh  padre  !  conozco  ípie  en  el  suelo 

para  vos  no  he  de  hallar  [)rem¡o  bastante. 

Dejad  eso  por  Dios.  Vamos  ahora 

á  curar  del  estado  los   dolores. 

Don  Juan... 

¿  Qué  debo  hacer  ? 

¿Oué  Inrer,  señora? 

Las  leyes  no  transigen  (on  traidores. 

¡  Sentenciarlo  á  morir...!  Padre,  os  lo  ^^^\o. 

Fuera  justo  en  vei'dad  ;  mas,  hoi'roroso  : 

me  ofende,  sí;  pero  olvidar  no  pui do 

que  el  ser  le  debe  á  m¡  difunto  esposo. 

¡Cuánta  clemencia! 

No,  que  es  cobardía. 

No  quiero  que  la  sombra  aterradora 

del  rev  Felipe  cuarto  se  alce  un  dia 

y  me  pida  su  hijo. 

Bien  ,  scnoia. 


Reina. 


Tli'erardo. 
lie  i  na. 

K^erardo. 

Reina. 

K  vera  r  do. 


Reina. 
JEverardo. 


Reina. 
Everardo. 

Reina. 

JEi'erardo. 


Reina. 

Everardo. 

Reina. 

Everardo. 


Reina. 
Everardo. 
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Le  diré  que  la  rt-ina  ha  perdonado 
su  inaudita  traición,  y  que  se  aK'gra... 
Decidle  que  le  mando  desterrado, 
como  un  vil,  á  la  torre  de  Gansucgra. 
Vaya  á  encerrarse  alli  sin  mas  tardanza, 
sin  replicar,  como  traidor  al  ri'\  : 
apague  alli  la  luz  de   su  esperanza  , 
y  tema  que  se  incline  mi  balanza 
por  el  lado  sangrirnto  de  la  ley. 
Que  al  fin  se  inclinará. 

Bueno  ;   esperemos 
á  qne  abuse  otra  vez  de  mis  favores. 
^^vz  como  decís.    Y  bien,  ¿qué  harenio.'* 
aqui  en    Madrid  con  los   demás    traidores  ? 
¿  Quiénes  son  ? 

El  mayor  ,  sonora  mia, 
un  buen  aragonés,  un  tal  Malladas, 
que  á  la  plebe  seduce  ,  y  cada  dia 
promueve  turbulencias  y  asonadas. 
Prendedlo. 

I  Nada  mas  ?  Mirad  que  lodo 
su  delito,  señora,  aun  no  sabéis. 
Si  os  juro  que  se  atreve  por  el  lodo 
á  arrastrar  vuestro  honor,  ¿qué  me  direiá  ? 
¡Qué...! 

En  palacio,  en  las  callos,  en  la   plaza, 
habla  de  vos,  de  Peñaranda... 

¡Infame...! 
¿  por  qué  no  le  habéis  puesto  una  mordaza  ? 
Era  poco...    dejadlo  que  declame, 
{Presenta  á  la  reina  un  papel.) 
y  firmad  ,  si  os  parece  ,  esta  sentencia. 
Será  dura,    ¿es  verdad? 

Algo,    señora. 
{Firmando^ 

Se  acabó  la  piedad,  no  mas  clemencia. 
{Aparte^  recogiendo  el  papel.') 
(Que  murmure  de  mí  v  del  Atistria  ahora.) 
Me  resta  hablar  del  conde,  y  os  advierto 
que  en  mengua  de  sus  títulos  y  honores... 
¡  Me  habláis  de  Piñaranda  ..! 

Sí  \*oT  cierto. 
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licina.  i  Pillara nda  rs  lainliicn  «le  los  (ranloics ! 

jOli...  !    no  ,  no  puede  ser;  os  encanaron  . 
cono/.co  su   Iraltad  :    le  soy  dcudoia 
de    inmensa   (gratitud  ;    le   mancillaron 
sus  émulos  tal  vez... 

Evcrardo.  (  ;  Cuánlo  le  adora!  ) 

Reparad  que  yo  sol»)  os  proponia 
aumentos  para  él,  considerando 
que  indolente  en  la  corte  envejecia 
sus  títulos  y  honores  araenj^uando. 
I)c  Suecia  tenemos   la   erhliajida 
vacante...   y  si  la  reina  lo  permite... 

lii'ina.  Comisiones,    por  cierto  ,  delicada... 

dejad  que  yo  á  mi  solas  lo  medite. 

jLcerrrrdo.      Sea  pronto,  si  os  place... 

Jicina.  ¡Oh!  yo  os   lo  olrczto. 

J'locrardn.      El  despacho  de  hoy  ,  concluye  ahora. 

(Toca  una  rarn/tanilla  y  salen  las    damas  ,   «¡ue  se   reti- 
ran con  la  reina.) 

Id,   reina,  á  descan.sar. 

Fitina.  ¡(Cuánto  padezco! 

A  Dios,  padre  Everardo. 

iLvcrai  do.  A  J3Í0S ,  señora. 

ESCENA    XIII. 

EVERARDO. 

(>uando  del  conde  se  trata 
.su  maj^cstad   no  me  oye.  .    • 
('onozco  que  han  sido  estériles 
hasta  ahora   mis  razonis, 
y  íjue  no  podré  con  ellas 
separarla  de  ese  homhre. 
Pero,  los  c<'l'»s...    ¡los  crios! 
le  h.tráii  renegar  del  conde. 
¡  Marques : 

ESCENA    XIV. 

EVERAPcDO.      EL    MARQUES. 

M(/r>/fns.  Seiior,  ¿me  llamáis? 


Everardo. 


Manjtícs. 


Everardo. 

Marques. 
Ks,'erardo. 
Mar  (¡lies. 
Kverardo. 


Marques. 


Sí;  tomad  esta  real  orílen 
y  haced  prender  á  Malladas 
con  sigilo:  en  vuestro  coche 
lo  llevareis  á  la  cárcel , 
y... 

Que  lo  carguen  de  prisiones  , 
¿  no  es   eso  ?  Yo  haré  que  eu  ella 
su  carácter  se  reforme. 
En  ella  secretamente 
haréis  que  le  den  garrote. 
¡Santos    del   cielo! 

Id ,  marf[ues. 
Pero,   ¡  señor...  ! 

No  demore 
los  mandatos  de  la  reina: 
ciego  ha  de  ser,   calle  y  ohre. 
{Se  retira  santiguándose.^ 
{In  nomine  Patri^    et  Filias... 
¡  Jesús  !    ¡  Jesús...  I    rae  perdone.  ) 

ESCENA    XV. 


n 


EVERARDO.     Dcspucs    EL   CONDE  ,    quc    salc  f>or  la   puerta 

secreta. 


Everardo.      (Escuchando    el    ruido    de    la   Hace    en    la 
puerta.) 

¡Quién  anda  ahí  ! 

{Viendo   salir   al   conde.) 

¡  Cielos  !    ¿  vos  ? 
¡A  os  por  ahí  ! 

¿  Qué  os  inquieta  ? 
esta  es  la  puerta  secreta 
por  donde  entramos  los  dos. 
¿Por  ella  entráis  vos  también  ? 
Y  escucho  ;  son  humoradas  : 
hoy  con  el  pobre  IVIallodas  , 
padre  ,   lo  habéis  hecho  bien. 
Everardo.      ¿  Lo  aprobáis...  ? 

Conde.  Si    eso  es    muy    bueno ¿ 

á  los  dos  nos  estorbaba  , 
porque  era  \xi\  hombre  tpic  hablaba 


Conde. 


Everardo 
Qonde. 
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Everardo. 
Conde. 


Kccrnrdo. 
Conde. 


Everardo. 
Conde. 

Everardo. 

Conde. 
Ei'erardo. 

Conde. 

Everardo. 
Conde. 
Ercrardo. 
Coitde. 


Everardo. 
Conde. 
Eoerardo. 
Conde. 
{Transe   Et 
la  de  la 


todo  lo  suyo  y  ageno.., 

Vui'Slras  palabras  me  dan 

á  conocer... 

Qtip  os  he  oido... 

Bravamente    liabei.s  mentido 

cuando   hablabais  de   don    Juan. 

¿  Conde ! 

Y  no  tanto  por  Dios 

cuidéis,  gran  señor,  de  mí, 

porque  á  mi  ver   ten{»o  aqui 

bastante  que  hacer  con  vos. 

Mirad    que  nadie  en  la  tierra... 

Haced  lo  que  mas  os  cuadre  ; 

yo   estoy  por   la   guerra  ,   padre. 

{Presentándole  la   mano.) 

Pues  guerra,  conde. 

(^Estrechándosela.)  Pues  guerra. 

¿Queréis    mañana   comer 

conmigo  ? 

(  ¿  Me  irá  á  envenenar  ?  ) 

¿  Queréis  conmigo  almorzar  ? 

¿Será  almuerzo  de  enemigo  ? 

¿  Qué  tal  será  la  comida? 

Is'o  habrá  dañina  vianda. 

A  lo  mismo  Peñaranda  , 

señor  ministro,  os  convida. 

(f^uclcen  á   darse  las   manos.) 

Pues  á  Dios ,  y  hasta  comer. 

Pues  á  Dios,   y  hasla  almorzar. 

(  ¡Q"^  pronto  has  de  tropezar!  ) 

( jOh...!  ¡qué  pronto  has  de  caer!  ) 
'er  ardo  por  la  puerta  secreta  y  el  conde   por 
derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Q^ 


-i<Cf0 


$ 


c^ttnbo. 


ESCENA     PRIMERA. 


MENDOZA.     PACHECO. 


(^Aparece  en  la  escena  el  primero:  el  segundo  entra 
por  la  derecha  recatándose  y  jr  al  ver  d  aquel  se  deS" 
cubre.) 


Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 


Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 
Mendoza. 
Pacheco. 
Mendoza, 


Mendoza,  ¿vos  por  aqui  ? 
Pacheco,  ¿  vos  por  acá  ? 
{Bajo.)  ¿Os  haa  citado? 

¿Y  á  vos? 
¿Sospecháis  de  mí? 

No  lal. 
Yo  por  el  conde  he  venido. 
Y  yo  también. 

Bueno  va. 
¿  Qué  contraseña  tenéis? 
Solo  os  diré  la  mitad  , 
y  acabarla  podréis  vos. 
Reina... 

Y  abajo  Nithard. 
Esa  es  la  mia. 

Pues  yo 
tengo  la  misma  señal. 
¿Habeis  visto  á  Peñaranda? 
No. 

¿  Ni  sobéis  dónde  está  ? 
Tal  vez  aqui. 
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Pacheco. 


Mcndozíi. 


Pacficco. 

Mendoza. 

Pacheco. 


Mendoza. 
J^a  checa. 
Mendoza. 
Pacheco. 
Mendoza. 

Los  dos. 
tay  que 

Mendoza. 


Su  conducta 
os  |V)r  cicrlo  sifif^nl.ir. 
¿(^)uitii,  al  vitIo  lau  aiuij^o 
<l('l  niiiiislro  universal, 
al  ver  (|n«'  ya  (onicn  juntos , 
y  junios  do  quirra  van, 
creerá  que  el  conde  pretende 
dar  en  tierra  con  NilliarJ, 
y  poner,  para  mas  {gloria, 
al  príncipe  en  su  lu^ar? 
'JVncis  razou  ;  pero  el  conde 
es  en  eslremo  saj;az, 
y  es  hombre  «jue  represejila 
su  papel  de  un  modo  tal , 
que  da  golpes  formidables 
jugando  con  los  demás. 
Es  muy  cierto;  mas,  decidme^ 
del  buen  ¡Nlalladas  ¿qué  liay  ? 
Lo  ignoro,  y  hace  tres  dias 
que  lo  busco  sin  cesar... 
También  yo;  en  su  casa  estuve, 
y  las  noticias  que  dan 
son  también  que  hace  tres  dias 
que  salió,  y  no  I)a  vuelto  mas. 
Se  habrá  escondido  tal  v«z... 
¡Sabe  Dios  dónde  estará! 
¿Teméis  al{;una  ca  tas  trole  ? 
Todo  iíoy  lo  temo... 

¡Callad! 
De  una  llave  siento  el  ruiílo... 
{friendo  salir  al  conde  por  la  /fiíerla  secrc- 
volverá  éste  d  cerrar.^ 
j  Peñaranda ! 

¡  Voto  á  San  ! 
Hasta  las  paredes  se  abren 
para  dejarlo  pasar. 

ESCENA  II. 


EL  CONDE.    MENDOZA.     PACHECO. 

Conde.  Mendoza,  oid  un  momento. 


Mendoza. 
Conde. 


Mendoza. 


Conde. 


Mendoza. 
Conde. 

Mendoza. 

Conde. 
Mendoza. 

Conde. 


Mendoza. 
Conde. 


{A  Pacheco.) 
Vos,  alerla  y  avisad. 
Hoy  mismo  va  á  solir  tropa 
para  prender  á  don  Juan. 
En  Miestro  mejor  caballo 
a!  punto  habéis  de  raarcliar, 

V  de  mi  parte  este  pliego 
le  entregareis. 

B.en. 

Tomad. 
Añadidle  de  palabra 
que  no  hay  que  tilubear; 
que  venga  sobre  ^Madrid 
con  su  escolta  nada  mas, 
y  que  yo  quedo  encargado 
de  dar  el  golpe  mortal. 
Generoso  Peñaranda, 
corno  lo  ordenáis  se  hará  , 
aunque  la  vida  y  hacienda 
tenga  en  ello  que  arriesgar. 

Y  ¿os  figuráis  que  yo  quedo 
mas  seguro  por  acá  ? 

Si  el  incendio  que  hoy  preparo 
consigue  el  padre  apagar, 
os  juro,  ¡Mendoza  amigo, 
que  lo  he  de  pasar  muy  mal. 
INIe  aílige  q»ic  hoy  me  apartéis 
de  vuestro  lado. 

Idos  ya, 
que  nada  importa  mi  vida 
si  salvamos  á  don  Juan. 
Asi  os  quiero;  y  antes,  conde..» 
dadme  los  brazos,  . 

Tomad. 
¿  Si  será  la  última  vez 
que  nos  abrazamos? 

¡Vá! 
Qué  ha  de  ser;  y  si  en  el  lance 
salimos,  Mendoza,  mal, 
iréis  á  abrazarme... 
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Al  valle  de  Josafat. 


^¿  Dónde? 


Conde. 

Mendoza. 

Hunde. 


Sicinprr  el  ntisnio.  A  Dios. 

y  corred  ciiaitlo  |>o(l.'ii.s. 
Hfvciitai'é  mis  caballu&. 
Kio  íjuiero. 

(y^  Pur/ieco.y 
Vos,  acá. 

ESCENA    íir. 

EL     CONDE.     FACHECOl 


A  Dio», 


Conde.  Pacheco,  ¿cómo  eslá  el  pueblo? 

Pacheco.        Como  las  ondas  del  mar 
en  medio  de  la  tormenta. 

Conde.  ¿  Brama  ? 

Pacheco.  No;  raas  bramará. 

Conde.  Bien.  ¿Y  qué  tal  le  ha  sentada 

la  prohibición  de  llevar 
armas  ? 

Pacheco.  ¿Cómo  queréis  vos 

que  le  sien  le,  sino  mal? 
Tal  vez  al  señor  ministro 
le  aconseja  Satanás. 

Crnde.  Mirad  que  yo  le  aconsejo. 

Pacheco.        ¿Vos,  Peñaranda? 

Cande.  Cabal. 

¿  Acaso  habéis  olvidada 
lo  que  dice  aquel  refrán... 
del  entmigo  el  consejo  ? 

Pacheco.         ¡  Ya... ! 

Conde.  Pues  á  su  magestad 

esta  medida  dicté  : 
consultóla  con  Nithard, 
y  aunque  supo  que  era  mia 
la  aceptó  sin  reparar 
que  con  ella  aceloraha 
la  venida  de  don  Juan. 

Pacheco.        Por  lo  menos,  señor  conde, 
habéis  conseguido  ya 
que  esté  el  pueblo  de  Madrid 
coiuo  uo  ha  Citado  jamas. 
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Conde. 
Pacheco. 


Conde. 


Pacheco. 
Conde. 


Pacheco. 


Conde. 


En  vano  los  imperiales 

intentan  desanimar 

la  multitud  de  corrillos 

que  por  todas  partes  hay. 

Si  de  aqui  los  desalojan, 

se  reúnen  mas  allá. 

En  varios  rae  he  iatroducidO) 

y  en  secreto  cada  cual 

me  ha  presentado  las  armas 

con  que  podemos  contar. 

Quién  me  enseña  un  arcabuz, 

quién  una  espada,  un  puñal; 

todos  murmuran...  y  en  fin, 

la  agitación  es  hoy  tal, 

que  temo  que  antes  de  tiempo 

la  mina  á  volarse  va. 

Yo  me  alegrara  infinito. 

¿No  era  mejor  aguardar, 

para  hacerlo  de  una  vez, 

á  que  llegara  don  Juan  ? 

Y  ¿no  es  mejor  todavía 

que  de  esta  oportunidad 

nos  salgamos  de  manera 

que  el  príncipe  ,  en  vez  de  entrar 

á  sangre  y  fuego  la  villa, 

boga  su  entrada  triunfal  ? 

Como  gustéis. 

Sí ;  es  preciso 
ese  fuego  aprovechar... 
fuego  qtie  de  tarde  en  tarde 
se  le  hace  arder:  ademas, 
no  nos  conviene  que  el  pueblo 
se  acostumbre  á  alborotar, 
que  asi  se  drsmoraliza, 
se  hace  exigente,  holgazán  , 
y  aunque  luego  le  den  gloria 
lio  se  contenta  jamas. 
Por  Dios,  que  sospccharian  , 
si  aqui  os  oyeran  hablar  , 
que  aspirabais  al  poder. 
¿  Porque  digo  la  verdad  ? 
pues  para  que  tal  no  crean 


Pacheco. 

Conde. 
Pacheco. 

Conde. 

Pacheco. 
Conde. 

Pacheco. 
Conde. 
Pac} teco. 


Conde. 


Pacheco. 


Conde. 


Pacheco. 


(lo  mi  boca  no  saldrá. 

liareis  muy  Iiicii ;  pno ,  con  Je  , 

¿  qué  es  de  Mallad.is  ? 

Callad. 
¿Oir  su  nombre  os  d¡s;;usla  ? 
¿Huyó?  ¿nos  vende? 

Rosar 
podéis  á  Dios  por  su  alma. 
¡Qué  decís !  ¿  pues  dónde  está  ? 
Everardo  y  el  venlugo 
mejor  fjue  yo  os  lo  dirán... 
¡Murió  !í 

Sí;  pero  en  secreto. 
¡  Bárbaros...  oh...  I  ¡qué  cnieidadí 
¡Cuánta  sangre  ha  derramado 
ese  hipócrita  alemán  ! 
¡Infeliz  amigo  mió...! 
¡Conde!  Y  ¿no  hemos  de   vengnr 
este  atroz  asesinato? 
Tened,  Pacheco,  y  mirad 
que  aquí  las  paredes  oyen, 
y  esto  os  puede  ser  fatal. 
Sí,  sí  ;  os  dejo,  porque  quiero 
otro  ambiente  respirar: 
el  aire  de  este  palacio 
me  abrasa... 

Bien  ;  id  ,  contad 
en  la  plaza  esta  ocurrencia , 
y  el  fuego  se  aumentará. 
Iloy  á  mí  no  rae  han  de  ver , 
porque  aqui  debo  de  estar  ; 
con  que  añadid  que  estoy  preso, 
y  que  en  breve  suerte  igual 
á  la  del  pobre  Malladas 
va  á  hacerme  sufrir  Nithard. 
Si  veis  que  llega  la  noche 
y  no  revienta  el  volcan, 
decidle  á  los  iniciados 
que  me  vayan  a  bascar 
á  la  casita  pequeña 
de  Leonor... 

¿  Leonor  ? 


Conde.  Sí  tal. 

Pacheco.        ¿No  es  la  roar<^nesa  de  Aylona? 
Conde.  La  misma. 

Pacheco.  Y  ¿  vais  á  fiar 

á  la  marquesa  secretos 

de  esta  importancia  ? 
Conde.  Cabal. 

¿Pensabais  que  era  Evertista  ? 
Pacheco.        Piro  el  marques... 
Conde.  Descuidad: 

el  marques  es  un  bendito, 
f        y  nada  de  ello  sabrá ; 

ademas  alli  podremos 

estar  con  seguridad... 
Pacheco.        ¿  Y  la  tenéis  prevenida  ? 
Conde.  Muy  en  breve  lo  estará. 

Hoy  babrá  entrado  de  guardia 

en  la  cámara  real , 

y  aqui  la  he  citado. 
Pacheco.  Bien : 

¿os  falta  algo...  ? 
Conde.  Nada  mas. 

Pacheco.        {Dirigiéndose  d  la  puerta  de  la  derecha.) 

Pues  voy  á  incendiar  la  villa. 
Conde.  Id  con  Dios...  pero  aguardad , 

que  alli  vienen  el  marques 

y  el  padre  nuestro. 
Pacheco.  ¡  Qué  azar ! 

Conde,  {Abriendo  la  puerta  secreta.) 

No  os  alujáis  ;  por  aqui , 

por  aqui  ,  y  nadie  os  verá. 

Voy  á  serviros  de  guia 

hasta  la  escalera ,  entrad. 
{F'anse  f  j  el  conde  cierra  la  puerta.) 

ESCENA    IV. 

EVERARDO.  EL  MARQUES. 


Marques.       Pues  no  está;  dijisteis  bien. 
Everardo.      ¿  A  qué  os  procuráis  desvelos  ? 
Solamente  vuestros  celos 
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Marques. 
ICverardo. 


Marques. 
Everardo. 


Marques. 
Everardo. 


Marques. 
Everardo. 


Marques. 
Everardo. 


Marques. 


Everardo. 


en  todas  parles  lo  ven; 

¿Celos  ?  ni  por  sonncioii. 

Pues  hay  quita  piensa  al  revés; 

para  tenerlos,  marques, 

dicen  que  os  sobra  razón. 

¿  Será  lierlo  ? 

A  no  dudar ; 

pero  ¿á  qué  os  hacéis  «le  nuevas 

si  \íis  presentáis  las  pruebas 

queriéndolas  ocultar? 

jYo...!  ¿Padre? 

Vos  ,  SI  sefior  ; 

por  Dios,  marques,  ¿  no  notáis 

f[ue  cuando  del  conde  habláis 

lo  hacéis  con  cierto  rencor  ? 

Sus  pensamientos  livianos 

censuráis  con  tal  juirfia... 

y  esto  lo  hacéis  desde  el  dia 

del  último  besamanos. 

¿Recordáis,..? 

No... 

¡Fuerte  cosa! 

Aquel  en  que  desde  al  I  i 

,  {Sin ala  al  halcón.) 

vimos  cruzar  por  aqui 

al  conde  y  á  vuestra  esposa. 

¡Aah! 

¿Ya  os  acordáis?  Después 
seguí  al  conde  de  hora  en  hora, 
y  sé  que  ha  entrado  á  deshora 
en  vuestra  casa,  marques. 

¡Lo  sabéis!  Yo  bien  decia 
que  un  nocturno  rondador 
pensaba  ultrajar  mi  honor; 
está  bien:  ¡por  vida  mia ! 
(Todo  el  hilo  descubrí.) 
¿Con  que  tan  celoso  estaba 
Aylona,  y  disimulaba 
desconfiando  de  mí  ? 
¡No  lo  creyera  jamas! 
Sabed  que  por  la  esperiencia 
sé  leer  en  la  conciencia... 


Marques. 


Everardo. 


Marques. 
Everardo 


V  en  la  vuostra  rancho  maí. 

Perdonad  si  he  sido  infiel ; 

pero  lio  cstrañeis  mi  porte, 

porque  un  celoso  en  la  corle 

hace  muy  triste  papel. 

Ademas  que  yo  ignoraba 

quién  era  el  lavorecido... 

es  decir,  el  alre\  ido 

que  asi  á  mi  honor  alentaba. 

Muy  bien ;  p.-ro  a  la  moral 

será  fuerza  que  escuchéis, 

y  al  adúltero  acuséis 

ante  el  santo  tribunal. 

¿Y  la  marquesa,  señor? 

No  temáis  por  la  marquesa: 

quedará  su  fama  ¡lesa, 

y  el  conde  por  seductor. 

¿íso  tenéis,  marques  amigo, 

de  los  amores  del  conde 

alguna  prueba  por  donde 

poseyerais  un  testigo? 

Noda  tengo  contra  él, 

aunque  tener  bi.-n  quisiera: 

hoy  tan  solo  en  la  cartera 

de  Leonor  hallé  un  papel... 

¿ütl  conde? 

Sin  firma  está. 

¿  Tenéislo  ahí  ? 

No  lo  sé...    - 

Miradlo. 

Sí;  lo  guardé... 

es  el  mismo. 

Dadme  acá. 
{Lee.) 

Mañana  entráis  en  palacio; 

en  palacio  nos  veremos  , 

y  os  advierto  que  tenemos 

que  hablar  en  él  muy  despacio. 
{Quédase  mirando  el  Hílete^  y  dice  aparte.) 

Es  del  conde. 
Marques.  ¿Y  bien  ,  señor  ? 

Everardo.      Qué  queréis,  no  está  firmado... 


Marques. 


Everardo. 

Marques. 

Everardo. 

Marques. 

Everardo. 

Marques. 

Everardo. 
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Mnif/ues. 
üverur  fio. 


Mar(fitcs. 

Uverardo. 
{Mir 


Morques. 

Km-rarilo. 

Marques. 


<li<e  l\h:\Y^  ^^ rnntrstdfín/'* 
¿Y  esta  Iclra? 

Es  cJc  L(*oiior. 
Al^^unas  cartas  drl  condi- 
recuerdo  que  lie  (ie  tener... 
ílejadme  esta,  y  |x><lré  ver 
si  la  letra  corresjionde. 
¡  Por  Cristo,  pndre,  guardad 
antes  que  todo  el  secreto...  ! 
Aytona  ,  yo  os  lo  prometo. 
ando  por  la  puerta  de  la  izquierda  .^ 
Ya  sale  su  magostad 
para  orar  en  la  capilla. 
Con  las  damas  á  mi  ver 
no  viene  \ueslra  muger. 

Y  es  verdíid:  ¡me  maravilla! 
Debéis  estar  muy  alerta. 

Y  tanto  como  he  de  estar. 

ESCENA    V. 


LA   REINA.   EVERARDO.   EL   MARQUES.   UN   ÜGIER  J   DAMAS. 

{Sale  delante  el  ugier  y  abrirá  la  puerta  del  frente, 
dejándose  ver  con  dificulLad^  por  la  escasa  luz  y  el  inte- 
rior de  la  capilla  y  que  no  debe  aparecer  iluminada  has- 
ta la  conclusión  del  acto.) 


Jleina.  {A  las  damas.) 

A  solas  ípiiero  rezar: 
me  dejareis  en  la  puerta. 

Ecerardo.      Muy  buenas  tardes,  si  ñora. 

Jieina.  INIuy  buenas. 

J£verardo.  ¿Estáis  mejor  ? 

Jieina.         .  Sí,  padre;  y  voy  al  Señor 
á  darle  gracias  ahora. 

Uverardo.     Si  lo  permitís,  también 

iré  á  unir  mis  oraciones... 

Jieina,  Vos  en  todas  ocasiones 

seréis  recibido  bien. 

Hvcrardo.      Vuestra  esquisita  bondad 
conoce  á  londo  Everardo. 


Reina.  En  la  ca{)¡lla  os  aguarJo. 

Eicrardo.      Iré  al  punto,  desciildad. 

{£nt/a  la  reina  en  la   capilla  :    el  ugícv  cierra  la  puer- 
ta, j'  se  vuelve  con  las  damas  por  la  izquierda.X 

ESCENA    VI. 

EVERARDO.    EL     JMARQUES. 


Ecerardo.     (  ¡Oh... !  ¡  cómo  acreces  la  llama 

de  mi  iiifordinado  amor  !  ) 
{^P'a  d  cerrar  la  puerta  de  la  izíjuierda ,  y  antes  de  en- 
cajarla quédase  mirando  hacia  dentro  y  dice:) 

¡  Cielos  ¡ 
Marques.  ¿Qué...? 

Hoerardo.  ^'en¡d. 

Marques.  ¿  Seiior  ? 

JLverardo.     ¿Conocéis  á  aqiulla  dama? 
Marques.       No...  sí...  dejádmela  ver. 

¿  Aquella  que  eslá  asomada 

al  balcón,  tan  recalada? 
Everardo.     La  misma. 
Marques.  ¡Si  es  mi  muger! 

Everardo.     ¿Es  posible? 
Marques.  ¡  Voto  á  San...! 

Everardo.      Ved  como  el  pañuelo  ensena... 

tal  vez  le  eslá  haciendo  sena 

al  misterioso  galán. 
Marques.        ¡Si  tal  supiera...! 
Everarde.  Si,  sí; 

del  halcón  se  quita  ya... 

y  se  dirije  hacia  acá... 

¿sí  será  la  cita  aqui? 
Marques.        ¡Aqui...!  pero  si  me  ven... 
Everardo.      ¿  No  tenéis  otra  razón  ? 

Mirad,  desde  esc  balcón 

ya  saht'is  que  se  oye  bien. 
Marques.        (Dirigiéndose  al  balcón.) 

Pues  vamos  en  él  á  entrar. 

Les  juro  á  los  desleales 

que... 
Ecerardo.  No' encajéis  los  cristales. 


/.o 
Marijues.        ¿  Y  vos  ? 
Eücrardo.  ¿Yo?  %'oy  á  roznr. 

{Enlra    Ecerarclo    en   la    cafiHld^  y    d  marques   en   el 
balcón.) 

ESCENA    MI. 


LEONOR.  EL  MARQUES.  Dcspues   EL  CONDE,  por   la  derecha. 


Leonor. 


Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Conde. 

Maríjues. 

Conde. 

Leonor. 

Marques. 

Conde. 


Marques. 
Conde. 


Leonor. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 

Leonor. 


Aun  no  cslá...  ¿si  Iialirán  nolado 

(li'sdc  (1  palio  la  scilal  ? 

¿Será  mi  desdicha  tal? 

No  viene...  ¿qué  habrá  pasado? 

(Pues  el  galán  por  aqui 

no  parece.  ¿Si  rais  celos 

serán  injustos  ?  ) 


¡  Ah... !  ¡cielos! 


respiro,  que  viene  allí. 
(  Lo  dicho;  y  ¿  dudaba  yo 
de  sus  intenciones?  J^aI) 
{Viendo  salir  al  conde.) 


Peñaranda  ! 


Leonor ! 


¿Estamos  solos  ? 


¡  Ah ! 


Sí. 


(No.) 
Nada  falta  que  arreglar; 
ya  todo  está  preparado  , 
y  todo  el  mundo  avisado. 
(  ¡  Cielos !  ¿  me  la  irá  á  robar  ?  ) 
Nuestro  plan  salx'is  cuál  es, 
y  á  mal  dar,  será  la  cila 
postrera  en  vuestra  casita. 
Pero...  ¿  y  si  llega  el  marques...? 
Nunca  tuvo  tentación 
de  acercarse,  y  ademas 
yo  le  haré  volver  atrás... 
(  Iré  con  un  escuadrón.  ) 
^L1rquesa ,  ¿me  seréis  fiel  ? 
Confio  en  vuestro  talento... 
Mirad  vos  si  represento 
con  destreza  n\\  papel. 


Conde.  ¡Olí...! 

Marques.  (  ¿Q"*^  mas  se  han  de  decir  ?  ) 

Leonor.  No  obstante,   lemo  un  fracaso... 

si  el  marques... 
Conde.  No  Iiacedle  caso. 

Marques.       (  ¡No  me  queda  mas  que  oir!  ) 
Conde.  A  I3ios,  marquesa,  L<onor. 

Leonor.  A  Dios:  ¿volvéis  pronto  ? 

Conde.  Sí  j 

que  ambos  tenemos  aqui 

empeñado  nuestro  honor. 

{^F'ase  por  la  derecha.) 
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ESCENA    VIII. 


LEONOR.      EL    MARQUES. 


Leonor.  Plegué  al  cielo  en  esta  empresa 

ayudarnos.,. 
Marques.  (Ya  se  fué.) 

Leonor.  Desde  el  balcón  miraré, 

(fase    derecha   al   balcón  ,  d   cuja  tiempo  abre  el  mar- 
ques los   cristales.) 
¡Ay  Jesús  1 

Hola  ,    marquesa. 
¿Estabais   abí  ? 


Marques 

Leonor. 

Marques 


¿  No  lo  veis  ? 

El  lance  ba  estado  gracioso: 

¿al  ver  aqui  á  vuestro  esposo, 

dtcid,  no  os  estremecéis  ? 
Leonor.  Pues    ¿qué  ba  babido? 

Marques.  ¡  Qué !  ¿qué  ba  babido 

osáis  ,  Leonor,    preguntar  ? 

Señora,    ¿  iréis  á  negar 

lo  que  yo  he  visto  y  oido  ? 
Leonor.  ¿  Qué   habéis   visto  ? 

Marques.  ¡  Pues  me  agrada! 

Marquesa  ,  con  estos  ojos.,. 
Leonor.  ¡El)...!   serán  vuestros  antojos; 

marques,    no  habéis  visto  nada. 
Marques.       Si  os  digo  que  estoy  inlorruado 

de  lodo,   ¿qué  añadiréis? 
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Leonor. 

Leonor. 
Marques. 

J^eonor. 
Marques. 


Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Li'nnnr. 


Diré  que  nada  sabiM5, 

ó  hicii  «jiic  os  han  niganailo. 

¡Stuora!   j)or  >  ida  inia 

í|iu'  la  que  eiigaua  sois  vos. 

Aytona  ,  quedaos  con  Dios, 

y  curaos  de  isa  manía. 

De   nada   os   \  ale  ese  ardid ; 

aqui  os  lialx'is  de  quedar 

y  mis  fjiicjas  escucliar... 

Prsado  eslais:   bien  ,  decid. 

Por  dónde  empozar  no  sé ; 

que  aqui  rae  ha]>eis   ullr.ipdo 

y  iKisla  os   habéis   ohidado 

de  vos  misma,    bien  se   \e. 

¿  No  estaba  de  tanto  enredo 

satislecho  vueslro  j)orle  , 

que  pretendéis  que  la  corle 

os  señale  con  el  dedo? 

¿Asi  tratáis  tan   despacio, 

y  estas  no  son  congeluras  , 

amorosas  avcnluras 

con  un  galán  en  palacio? 

¿  Dónde  vais,   no  me  decís? 

¡  Q"^'  •    ¿  podréis    negarme  ahora 

que  eslais  pensando,  señora, 

en  fugaros  ?    ¡  Os  reis  ! 

Por  Cristo,   doña  Leonor, 

que  al  pesar  vueslro  del  i  lo 

y  ese  descaro  inaudito 

no  sé  cuál  e^  el  mayor. 

Habéis  dado  en  sospechar 

sin  fundara.^nlo  de  mí..; 

¡  Sin  fundamento,    y  os  vi  ! 

Entonces  no  hay  que  fiar. 

¿  Y  la  cita  ?    ¿  Y  el  temor 

de  que  en  ella  os  sorprendiera? 

¿  Me  creeréis  ?    ¡quién  lo  dijera  í 

pues  nada  de  e.<io  es  amor. 

G)n  otro  enredo  ademns 

¿  {>ensais  que  os  he  de  crecí'  ? 

l^ies    mirad    cómo   ha  de  ser   , 

que  no  os  puedo  decir  mas. 


Marques.       ¿  No  podéis  ?   Ya  sé,  IraiJoro, 

que  amáis  al  coude... 
Leonor.    .  j  Callad  ! 

ESCENA    IX. 
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LA     REINA  J  EVERAP.DO    Sale/i     de    la     capilla.     LEONOR.     EL 

MARQUES. 

Everardo.     ¿  Lo  oyó  vuestra  mageslad  ? 

Leonor.  ¡La  reina! 

Margues.       (Bajo.)      Esta  bien ,  señora; 

ya  sé  lo  que  debo  baccr. 
Reina.  {A   Everardo.') 

Autorizado  quedáis 

para  baccr  cuanto  queráis; 

\UiStro  es  boy  todo  el  poder. 

{A   Leonor.) 
¿Qué  vienes  aqui  á  buscar? 
¿No  estabas,   dime,  indispuesta...? 
¿O  ya  trabajo  te  cuesta 
acompañarme  á  rezar? 
¡  Ay ,    señora...  I 
{Interrumpiéndole.) 

He  preguntado 
á  la  marquesa. 

Es  muy  cierlo. 
A  la  marquesa  ;   y  advierto 
que  ella  aun  no  me  ba  cojitestado. 
\os  sabéis  cuánto  se  afana 
por  serviros  ,  como  es  justo  , 
la  marquesa  ,  y  que  su  gusto 
es  el  de  su  soberana. 
Me  be  quejado  con  razón 
esta  tarde  ,  y  vos  piadosa 
creísteis  que  era...  gran  cosa 
mi  leve  indisposición. 
Mejor  me  llegué  a  sentir, 
y  aqui  después  be  salido... 
á  buscar...  á  mi  marido... 
Margues.        (¡Vaya  un  modo  de  mentir!  ) 
licina.  No  apruebo  de  lu  salida 


Marques. 
Reina . 


Marques. 
Reina. 

Leonor. 


ii 

sino  v\   molivo  qno    «Ins; 

jx  To  atlvinlc  <\iu'  nuil  no  ciláa 

ílcl  lodo  Fi-slablccida. 

ViicKc  a  tu  ajKJ.sinlo,  sí; 

que  ademas  de  otras  tmoucs 

el  aire  de  estos  salones 

le  puede  ofender... 
Leonor.  Aqiii 

psloy  hien  ,  pues  ya  cesó... 
lieina.  ((Jori  scí'ci  itldd.) 

Leonor  ,  sin  contradecir  ; 

■\ele,  y  <1p  él  no  lias  de  salir 

hasta  que  lo  mande  yo. 
{Leonor  saluda  d  la  reina  ^  j   se   relira  por  7a   iztjuier- 
da.  Everardoy    que  habrá  estado   escribiendo    durante 
este    diálof^o ,  se   levanta  j    e/iírega    al   i/iarf/ues    un 
papel.  ) 
Maiques.        (Asi  mi  esposa  cjucrida 

no  podrá...) 
E  ver  ardo.  Tomad. 

Majíjucs.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Everardo.      Esa  orden   llf^vad  presto 

al  conde  de  Fuensalida. 

Decidle  que  marche  lucido  / 

contra  los  grupos  que  hallo... 

y  en  la  plaza  ó  en  la  calle, 

si  no  ceden,  que  haj;a  fuego. 
Marques.        ¿  Tenemos  otra  asonada  ? 
Everardo.      Tenemos;  volad,  manpies. 

ESCENA    X. 

LA     REINA.      EVEKARDO. 


Jieina.  ¿Qué  es  e.so,  padre? 

Everardo.  Esto  es 

anticipar  la  jugada. 
Cuando  estuvimos  detrás 
de  aípiella  puerta  ,  en  rigor 
solo  aquí  habéis  visto  amor, 
V  yo  he  visto  mucho  mas. 

Ilrinn.  I\i0  ¿  qué... 

Everardo.  Dejadme  hacer, 
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y  ya  veréis  qne  no  en  vano 
hoy  habéis  puesto  en  mi  mano, 
señora  ,  todo  cl  poder. 
{Fase  por  la  puerta    secreta.) 

ESCENA    XI. 

LA  REINA. 

No  me  abandones,  valor, 

ven  y  alienta  mi  esperanza: 

con  tu  vivo  fuego  lanza 

ílel  alma  mia  el  pavor. 

Ya  uti  trono  en  derredor 

eclipsa  los  resplandores 

osa  grey  de  malhechores... 

¡  ay  de  mí !  vuelvo  los  ojos  , 

y  no  encuentro  mas  que  abrojos, 

j)or  todas  partes  traidores. 

Con  que  ¿  también  me  abandona 

ese  conde  fementido? 

INIuy  pronto  ha  dado  al  olvido 

que  aun  ciiío  yo  la  corona. 

j  Desdeña  por  la  de  Aytona 

á  la  reina  Mariana...! 

¡Oh...!  de  burla  tan  villana 

le  haré  la  insolencia  ver, 

para  que  aprenda  á  tener 

respeto  á  su  soberana. 

Y  ¿es  el  orgullo,  María, 

la  causa  de  tus  desvelos  ? 

O  bien  mirado  ¿son  celos? 

¡  Celos  son  ,  por  vida  mia! 

Sal  de  aqui,  traidora,  impía, 

devoradora  pasión: 

si  no  mas  que  humillación 

es  lo  que  buscas  en  mí... 

para  arrojarte  de  aqui 

me  arrancaré  el  corazón. 
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ESCENA  Xíí. 


LA     REINA.     KL     CONDK 

Conde.  ¡  Ah  ! 

Jlilna.  ¿  QiK'  ps  eso,  contle  ? 

Dp  prisa  venís. 

¿Tal  vez  no  csperahais 

cnconlrarmc  of|ui  ? 
Confie.  Sí...  á  vos  os  hiisí  aba. 

Jleina.  Sriior  conde,  ¿a  mí  ? 

Conde.  A  vos,  sí  señora. 

Reina.  Y  bien,  ¿no  advertís 

qne  habláis  á  la  reina? 
Conde.  ¿No  lo  be  de  advertir? 

¿pensáis  que  estoy  ciego? 
Jleina.  Jurara  que  sí. 

Conde.  ¿Razón  no  me  dais? 

Jleina.  ¿Razón  me  pedís? 

Que  habláis  á  la  reina 

os  vuelvo  á  advertir. 
Conde.  ¿Lo  ponj^o  yo  en  duda? 

Reina.  Y  ¿  no  os  descubrís  ? 

Conde.  {Descubriéndose.) 

Perdonad  si  en  esto 

llegué  á  delinquir. 

Culpaos  á  vos  misma, 

á  vos,  reina,  sí ; 

que  en  tiempo ,  por  cierto 

mas  grato  y  feliz, 

permiso  me  disteis 

para  estar  asi. 
Reina.  Entonces  no  supe 

mandándoos  cubrir 

á  quién  prodigaba 

honores  sin  fin. 

No  supe  al  colmaros 

de  í'a veres  mil, 

que  vos  erais,  conde, 

capaz  de  mentir. 
Conde.  \  Señora ! 

Reina.  Por  dicha , 

no  es  fácil  aquí 


vivir  mucho  licmpo 
como  vos  vivís: 
q?ic  todo  en  palacio 
se  descubre  al  fin , 
la  máscara  cae 
al  menor  desliz... 
y  al  conde  sin  ella 
le  estoy  viendo  aquí. 

Conde.  Dejad  el  misterio, 

señora,  y  decid 
por  qué  es  vuestro  enojo, 
rii  qué  os  ofendí... 

Reina.  Ya  sé  que  sois  diestro, 

de  ingenio  sutil,   - 
que  siempre  con  frufo 
del  rostro  os  servis, 
y  á  él  no  dejais 
la  verdad  salir. 
Por  eso  es  en  vano 
que  estéis,  conde,  asi; 
cualquiera  diria 
que  ahora  sufrís  , 
que  estáis  inocente... 
y  á  todos  en  fm 
tal  vez  engañarais, 
á  todos,  no  á  mí. 

Conde.  Comprendo,  señora  , 

que  algún  torpe  ardid, 
aljíuua  ¡ntri"uilla 
de  un  alma  ruin 
se  habrá  levantado 
cebándose  en  mí. 
Que  vos,  sin  cautela 
llegasteis  á  oír 
palabras  dictadas 
por  la  envidia  vil , 
y  víctima  de  ellas 
tal  vez...  ¿  no  es  asi  ? 
lie! na.  No  es  eso. 

Conde.  ¿  No  es  eso  ? 

Entonces  decid 
que  ya  arrepentida 
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Reina. 

Conde. 
Reina. 

Conde. 


Reina. 


Conde. 


(le  hnrprmo  frlír. , 

5Íll   ({llt*   NOS  {KMlais 

fiiipiaros  de  mí, 

í[iirr«'i.s  que  en  palacio 

no  vuelva  á  asistir. 

Está  bien  ;  si  es  cierto 

me  alejo  de  aqtij , 

renuncio  á  la  gloria 

»le  mi  porvenir... 

y  si  esto  aun  no  os  place  y 

si  es  poco,  decid 

que  vaya  al  cadalso, 

veréisme  subir 

ron  frente  serena... 

¡Señora  !  ¿os  reís  ? 

Asunto  tan  grave 

I  os  bace  reir  ? 

Me  río  admirando 

lo  bien  que  fingís. 

El  alma  os  bablaba... 

Podrá  ser  asi  , 

mas  yo  no  lo  creo. 

Por  Dios  que  es  sutil 

la  trama,  y  no  puedo 

cuál  es  descubrir : 

seiiora  ,  esplicaos, 

y  al  conde  advertid 

por  qué  es  vuestro  enojo... 

{^Levantándose.) 

I  Qué  es  lo  que  pedís  ! 

¿  Acaso   mi  orgullo 

pfnsais  abatir  ? 

¿  Queréis  que  aqui  os  doble 

mi  altiva  cerviz... 

que  yo  misma  os  vaya 

mi  queja  á  decir...  ? 

Si  es  tal  vuestro  emp.^ño, 

altivo  venís. 

¿  .\llivo?  miradme 

prosternado  aqui. 

{Pauso:) 
Mas...  ¡ciclos!  en  titrra 


¿que  eslé  pcrmilís  ? 

¿Negáisme  la  mauo... 
jieina.  Estáis  bien  asi. 

Conde.  Señora  ^  escuchad  me  ; 

os  vuelvo  a  pedir... 
Reina.  ¿  Que  halague  el  oido 

del  conde,  pedís? 

en  buen  hora,  sea... 
Conde.  Sí ,  sí ;  proseguid... 

Reina.  Qué.  es  ello^  os  vendrán 

muy  pronto  á  decir. 
Conde.  ¡  Volvéisrae  la  espalda  ! 

atended,  oid... 

¿  asi  me  dejais  ? 
Reina.  Quedaos  ,  conde  ,  asi. 

ESCENA    XIIL 
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ÉL  CONDE.    Después    EVER.\IVDOf. 

Conde.  Tal  ultraje...  ]  vive  Dios...  ! 

{Incorporándose  al  ver   salir  á  Everardo.") 

¿  Vos  por  ahí  ? 
Everardo.  ¿  Qué  os  inquieta  ? 

esta  es  la  puerta  secreta 

por  donde  entramos  los  dos. 
Conde.  El  chiste,  padre,  no  admito: 

ya  es  viejo,  y  pensad  os  ruego 

que  antes  yo... 
Everardo.  Sn  no  lo  niego , 

pero  ahora  os  lo  repito. 

INIas  sin  duda  en  oración 

aqui  estabais,  y  á  mi  ver 

entregado... 
Conde.  A  Lucifer. 

Everardo.      ¿  Es  decir  en  conclusión 

que  ya  el  campo  me  cedéis  ? 
Conde.  Por  Cristo  que  deliráis. 

Everardo.      Vues  si  vencer  esperáis 

¿  |>or  qué  tan  fiero  os  ponéis  ? 
Conde.  ¿  Fiero?  nada;  antes  os  juro 

que  estoy  de  esperanza  Heno; 
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Evcrardo. 
Confie. 
JCvcrardü. 
Conde. 


Evcrnrdo. 
Conde. 
Kvcrardo. 
Conde. 

Everardo. 

Conde. 
£vcrardo. 
Conde. 
Everardo. 

Conde, 


Everardo. 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 


nunca  estuve  tnn  sprrno 
ni  de  vencer  tan  seguro. 
Sí,  porque  aqui,  rsre|ilo  vos, 
cuanto  á  mi  vista  se  ofrece 
tan  solo  risa  merece... 
Sí,  riámonos  los  dos. 
¿Sabéis  «jue  tenéis  talento? 
Por  piedad,  no  me  aduléis. 
No,  padre;  s¡  es  que  valéis 
para  la  einhrolla  un  portento, 
INIc  habéis  armado,  |)or  Dios, 
una  buena...  ¿  no  sabré...  ? 
Mirad  que  yo  no  os  la  armé. 
¿  No  habéis  sido  ?  —  ¿  Pues  quién  ? 

Ignoro   I  viven  los  cielos  ! 
en  qué  ofenderla  he  podido. 
Conde,  ¿  no  habéis  conocido 
que  lo  que  tiene  son...  celos  ? 
¡Celos!  decidme,  y  ¿de  quién  ? 
Eso  es  lo  que  no  entendí. 
¿  Es  vuestro  secreto  ? 

Sí; 
buscadlo  vos. 

Está  bien. 
\o  siento  qtje  lo  he  de  hallar, 
y  que  vos  por  vuestro  daño 
fé  tengáis  en  un  engaño 
qiie  tan  poco  ha  de  diuar. 
¿Tan  diílcil  me  ha  de  ser 
recuperar  lo  que  acabo 
de  perder?  La  reina  al  cabo 
antes  que  reina  es  muger. 
Siento  que  en  una  ilusión 
también  vuestra  fé  pongáis, 
y  que  tiempo  no  tengáis 
para  alcanzar  el  perdón. 
No  he  podido  comprenderos; 
¿quién  de  oponerse  responde? 
Yo,  si  no  os  enojáis,  conde; 
tengo  orden  de  prenderos. 
:  A  mí ! 


\oi. 
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Jíí^erardn.  Sí. 

Conde.  ¿Y  la  cumpliréis  ? 

Kvcrardo.      En  el  corUsano  oficio 
casi  parecéis  novicio. 
¿Que  tal  cosa  pregunfeis, 
y  asi  os  gano  la  batalla...  ? 
Pero  os  tendré  ni  ira  míen  lo, 
será  el  encierro  «n  convento... 

Conde.  (  ¡Y  la  conmoción  no  estalla!) 

Muy  siilíl  habéis  andado. 

JEvcrardo.      Yo  con  la  paz  os  brindé; 
quisisteis  guerra  ,  y  á  lé 
que  no  salís  bien  parado. 
Lo  siento  ;  babeis  sido  un   loco: 
á  todo  os  m  gastéis...  ¡  Ab! 
¿Lo  veis  Peñaranda?  Y  ya 
que  no  admitisteis  tampoco, 
empeñado  en  la  partida, 
salir  como  embajador... 
saldréis  como  un  malhechor 
de  vuestra  patria  querida. 

Conde.  No  confiéis  tanto  en  vos  , 

que  el  juego  aun  no  lo  perdí; 
si  llego  á  salir  de  aqui... 
saldré  como  quiera  Dios. 
Y  atended  á  lo  que  os  digo; 
que  no  he  querido,  ni  quicrO| 
pactar  con  un  estrang<ro 
que  es  de  mi  patria  enemigo. 
Que  el  conde  de  Peñaranda 
jamas  en  él  ha  pensado, 
y  por  el  bien  del  Estado 
.se  empeñó  en  esta  demanda. 
Solo  por  don  Juan  luché... 
El  erar  do.      También  á  prenderle  van. 
Conde.  Es  que  no  le  prenderán... 

Jívcrardn.      ¿  ]'or  qué  ? 
Conde.  Porque  le  avisé. 

Evcrardo.      B'en  ;  de  Consuegra  saldrá  , 
si  con  él  antes  se  entienden; 
jv  ro  si  alli  no  le  prenden 
le  préndela n  mas  allá. 
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Conde.  Con  tan  rruflcs  prisinnrs 

¿  cl  pueblo  ha  de  oslarse  quicio? 
JEvcrardo.      Es  que  tengo  yo  un  «ecrclo 

para  evitar  es[>losiones. 
Conde.  Pues  «ladlo  a  luz... 

£ocrardo.  l.odarc: 

no  rti  vano  ministro  soy. 
Conde.  ¿Sabéis  que  hay  mil  gru[>os  lioy.-? 

Javera/ do.      Si  señor;  todo  lo  sé. 
Conde.  Y  ¿sabéis  que  la  tormenta 

amenaza  á  vuestra  vida...? 
JEverardo.      Muy  en  breve,  Fuensaiida 
dará  de  ella  buena  cuenta. 
Conde.  Y  ¿  no  la  pudiera  dar 

ella  de  él  ? 
Everardo.  ¿  De  el...?  ¡  Qué  decís! 

Conde.  Que  bay  {»ran  tempestad... 

{^(Jycse  gritería   con  descargas  d   lo  lejos ,   de  modo  que 
no  impida  oir  el  diálogo.) 

¿La  oís  ? 
¿La  oís  de  cerca  bramar? 
JEverardo.     ¡  Vive  Dios,  que  un  breve  espacio 

de  ella  me  separa  ya  ! 
Conde.  Y  muy  pronto  á  tronar  va 

dentro  del  mismo  palacio. 
Everardo.      {Con  resolución) 

Conde,  salid  al  balcoa 
y  la  libertad  os  doy. 
Conde.  ¡Ah...!  no  señor,  yo  me  voy 

á  encerrar  en  la  prisión. 
Everardo.     Mirad  que  os  pudiera  ser 
muy  funesta  esa  porfía  ; 
que  á  una  palabra  mia... 
Conde.  {Dirigiéndose  hacia  la  puerta  secreta ,  que 

estará  abierta.) 

Padre,  atrás  no  he  de  volver. 

(  Interponiéndose     entre     el     conde     jr     /a 


Everardo. 
puerta.) 


[Miserable!  ¿adonde  vas? 

{Ser/alando    al    balcón.) 
Habla  al  pueblo  con  preslcaa..; 
ó  le  añojo  lu  cabeza... 
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Conde.  (Saca  del  cinto  una  pistola   y   la  presenta 

d  Eferardoj  el  que  sorprendido  le  cede  el  paso.\ 
Señoi'  eslrangero...  ¡atrás! 
(F'asc  1  cerrando  la  puerta  secreta.") 

ESCENA  XIV. 

EVERRARDO.      DeSpueS     EL    MARQUES.    LA    REINA,     DAMAS. 

(F'a  creciendo  el  alboroto  popular:  distingüese  el 
ihotpie  de  las  armas  con  los  gritos  de  viVA  el  rey,  mue- 
ra  NITHARD.) 

Eterardo.      \  Infame...  I  me  ha  sorprendido... 

La  puerta  cerró  tras  sí... 

Me  ahoga  el  corage...  ¡ay  de  raí...  ! 
Marques.        {.Qi^c  sale  precipitado.) 

Padre,  el  pueblo  enfurecido 

pudo  ganar  la  escalera  , 

y  la  guardia  atropeüando, 

por  A  uesira  muerle  clamando 

se  derrama  por  do  íjuiera. 

Idos,  que  aun  podréis  salir... 

salvaos,  señor,  pero  presto... 
Pueblo.  (iJenlro.) 

¡  Viva  el  rey...! 

(Sale  la  reina  con  sus   dtjmas.) 
Jleina.  ¡Padre!  ¡qué  es  esto! 

Everardo.      (Con  tranquilidad .) 

Esto,  señora,  es  morir. 
Reina.  ¡  Dios  mió!  ¡qué  confusión! 

Marques.        (Señalando  á  Everardo   la  puerta  secreta.) 

¡Por  alü! 
Ei'crardo.  No  puede  ser... 

que  entren,  sí;  los  quiero  \e\\.. 

ISIas...  ¡cielos!  ¡qué  inspiración! 
Pueblo.  (Dentro.) 

¡Muera  Nilhard! 
Marques.  ¡Ved los  ahí  ! 

Etrera/ do.      Dejadlos,  marqties,  entrar; 

moriré  junto  á  el  altar... 

Vos,  señora,  estaos  aqui. 


( .^Oic  con  impclu  In  fuicrla  de  hi  capllln^  en  ciijn  fondo 
se  verá  un  aliar  ilutninndoy  del  tfuc  t\'erardn  tama  la 
cruz  jr  se  presenta  al  purldn,  ijue  invadirá  mn  el  nta~ 

.  jror  desorden  la  escena.  Al  ver  la  actitud  de  Everar- 
do  da  muestra  de  consternación^  j  á  tnvdida  inte  és- 
te le  dirige  la  palabra  j  se  adclanla  ^  aipul  se  va  re- 
tirando Uasla  dejar  la  rsce/ta  complelarnente  desotu- 
pada.) 

ESCENA   XV. 

LA   REINA.    EVERARDO.    EL    MARQUES.    DAMAS.    PTEI'.LO. 

Pueblo.  ¡Aqui...! 

jLverardo.      (^Con  voz  solemne.) 

¡A(l(')n(Jo  vais,  ingratos! 
¡A  qué  espíritu  invocáis! 
¿  .\s\  la  niaiisioii  holláis 
<Je  vuestra  rrina?  ¡  Iiiscnsalos  ! 
¡Qué  mal  genio  hoy  os  domina  ! 
¡Pueblo!  ¿adonde  corres  eie^o? 
¡Huye  de  aíjni,  ó  teme  el  íutgo 
de  la  cólera  divina! 
Ya  escucho  sonar  tu  hora... 
¡  Atrás!  que  estás  condenado 
y  este  recinto  es  sagrado... 
(^Deteniéndose  en   la  puerta,  j    mirando    á  la  reina) 
Mirad   cuál   huyen,   señora. 
Reina.  {Arrojándose  á   los  pies  de  Everardo.) 

INIe  Iiabeis   salvado... 
Everardo.      {Presentándole  la  mano,  que  besa  la   reina^ 
jr  mirando  después  á  la  puerta  por  donde  el  pueblo  ha 
salido f  dice  con  reconcentrada  satisfacción.) 

Asi  es. 
Sabed  que  tengo,  villanos, 
á   vuestro  Dios  en  las  manos, 
á  vuestra  reina  á  los  pies. 


rm  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 


EVERARDO.    EL   MARQUES.    DON  GUILLEW. 

Kverardo.      Podéis,  seiior  secrelario, 

copiar  este  bando,  y  ved 

que  es  muy  urgen  le  :  avisadme 

eu  acabando. 
Guillen.  Eslá  bien. 

]¿  ver  ardo.      {Al  nmrques) 

¿  Con  que  el  príncipe,  don  Juan 

rompe  por  lodo? 
Mar<jues.  Asi  es. 

Dicen  que  con  mil  caballos 

se  acerca... 
Evcrardo.  No  puede  ser. 

Maiifues.       Eso  mismo  digo  yo; 

|)orque  mirándolo  bien... 

y  lucf!;o...  jqué!    ¿mil  caballos? 

j  seguro  !  no  puede  ser. 
JEverardo.      ¿  Por  qué  ? 
Marques.  ¿Porqué?   ¡Va!  seiior, 

¿  me  premuníais  el  ¡)or  qué? 

Mejor  que  vos,  nadie  puede 

saberlo... 
Everardo.      {Soririéndose.)  Es  cierto ,  marques. 

Sé  que  el  rebelde  don  Juan 

quiere  usurparme  el  poder 

seduciendo  á  los  iucaulos 
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M<ii  ijiics. 

Kverardn. 

Alarijucs. 

Ei^erardo. 


Marques, 
^verardo. 


Margues. 

Jívera/do. 

diarques. 


ílverardo. 


y  ntrO{)(llaii(lo  á  la  Ity. 
Tanihiiii  sr  qiiirn  (Ifsde  aqui 
le  lia  dado  consrjos... 

¿  Quién  ? 
El  conde  de  IVílaranda. 
Padre,  no  íiw  li'  nombréis. 
Ese  le  lia  compioniclido; 
ese  le  vuelve  a  jxtner 
en  mis  manos,  ya  que  un  dia 
de  Consuegra  se  nos  fué, 
¿  G)n  «jiie  caerán  los  rebeldes... 
¡ eh !  padre? 

I  No  lian  de  caer! 
Mirad  de  qué  se  compone, 
«eñor  de  Aylona  ,  su  ^rey. 
Unos  cuantos  miserables 
sin  haciendas  y  sin  lé 
que  de  los  pueblos  al  paso 
lia  llegado  á  recoger. 
Los  mil  caballos  son  es  los, 
esle  el  ejércilo  es 
con  que  pretende  don  Juan 
sobre  la  villa  caer. 
¿  No  os  parece  que  es  la  empresa 
lamosa...  ? 

Seíior...  no  sé... 
¡Qué!   ¿dudáis  del  resultado? 
Dudar...  no;  pero  tal  vez 
si  cuentan  con  los  <le  adentro... 
puede  entonten...    pero...  ¡qué! 
no  es  fácil...  ¡qué  han  de  contar! 
¿No  es  cierto,  padre? 

Y  ¿creéis 
que  aunque  con  ellos  contaran 
les  dejaria  yo  hacer  ? 
Aun  el  pueblo  es  relij^íoso  ; 
aun  lome  á  Dios  ,  que  es  el  rey 
de  los  reyes  de  la  tierra. 
¿No  le  habéis  visto,    marques, 
entrar  hasta  aqui   frenético, 
conducido  por  Luzbel... 
y  á  la  voz  del  sacerdote 


linrnilile   ivlroccJor  ? 
Marques.       ¡Ah... !  sí  señor,  bien  me  acuerdo, 

terrible  lance  fué  aquel. 
Everardo,      Pues  ya  veis  que  eso  don  Juan  , 

como  yo,    no  puede  hacer. 
Marques.       Ciertísimo,  padre  mioi 

es  decir  que  esperareis 

á  don  Juan... 
Everardo.  ¿0"^  ^^  esperar? 

no  seíior  ;  le  buscaré. 

Hoy  saldrán  los  estandartes 

y  los  gremios...  y  también 

por  si  acaso  se  desmandan 

la  guardia  interpolaré. 
Marques.        ¡Bien  hecho!    escelen  te  idea! 

Yo  os  la  iba  á  proponer. 

Y  estará  su  magestad 

sobresaltada.,. 
JEverardo.  No  á  fé  ; 

lo  ignora  todo...,  hace  dias 

que  soy  absoluto  rey 

de  España... 
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Marques. 


Eoernrdo. 
Marques, 

Everardo. 
Marques. 


Everardo. 
Marques. 


^  Yo  os   felicito...! 
qae  al  fin  estando  el  poder 
en  vuestra  roano,  muy  pronto 
adquirirá  robustez. 
Os  lo  aseguro, 

A  pediros 
voy  ,   señor  ,   una  merced. 
¿  Vos  ?    Decid. 

Su  mageslad, 
ignorando  yo  el  por  qué  , 
tiene  en  el  cuarto  há  seis  dias 
arrestada  á  mi  muger. 
Quisiera  aplacar  su  enojo, 
y  si  vos  intercedéis, 
pronto  á  la  gracia  real 
podéis  hacerla  volver. 
¿No  os  ofendió  la  marqtiesa  ? 
Pero,  señor,  atended  ; 
¿con  haberme  á  mí  ofendido 
pudo  á  la  reina  ofender  ? 
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Jh'.vvrardo. 
JlLi>crardo. 


Mnrfjues. 

Jl  ver  ardo. 

Marques. 

Juwrardo. 
Marf¡ues. 

Jívcrardo. 
Marques. 

Evcrardo. 


Marques. 


L.i  reina  rs  muy  <]«'l¡r.i«l.i... 

¡üíM)!!  SI  sruor  ;  ya  lo  m*. 

Y  no  puede  tolerar 

que  en  ¡>.ilacio,  donde  es 

ella  rnodejo  de  tíxlos  , 

falle  nadie  á  su  dtbrr. 

Kn  fin  ,  Leonor  es  sr  darna  , 

y  su  majestad    tal  vez 

liaLrá  tomado  á  su  car^^o 

ven;;ar   vueslro    lionor,    marques. 

¿Y  si  aca.so  eslá  inoceulc 

y  la  culpamos.^ 

¿  Creéis 
que  lo  esté  doña  Leonor? 
Eso  yo  no  juraré; 
j)ero  no  puedo  en  conciencia..; 
¿  Olvidáis  aquel  papel...? 
¿  Af[uel   billete  que  os  di 
para  comprobar...?    Y  í)ien  , 
¿  era  la  lelra  del  conde  ? 
Siento  deciros  que  es  de  éí, 
¡luíame...!   con  que  era  suyo... 
¡Dónde  encontrarle  podré 
para  vendar  es  I  a   aírenla... 
Con  los  rebebles  tal  vez  ; 
pero  calmad  vuislras  iras, 
j)ues  nada  prueba  el  papel, 
Dna  cita  misteriosa 
que  vos   presenciasteis...  bien, 
i'fyOi  no  es  una  razón 
para  culpar.,  si  queréis 
con  cierta  saj^acidad 
á  la  marquesa  bablaré; 
veremos  si  algo  descubre, 
y  si  no,  señor   marques, 
entonces   de   su    inocencia 
yo  mismo  os  responderé. 
¿  No  os    parece... 

Di};o,  padre, 
fjiie  me  baceis  «na  merced 
tan  grande  y  tan  no  esperada 
que  jamas  olvidaré. 
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JEvcrardo.      Descuidad... 

Guillen.  Ya  eslá,  stiior. 

Everardo.      ¿  Acabásleis  ? 

(^Mirando  el  papel.) 
Eslo  es. 

A  la  marquesa  de  Aylona 

id  á  dt'cii'le,  Guillen  , 

que  de  orden  superior 

venga  a  este  cuarto. 
Guillen.  Lo  haré.  {J^ase.) 

Ilvcrardo.      AI  obispo  de  Plaseucia, 

presidente,  le  diréis 

que  firme  al  punto  este   bando, 

que  lo  publ:í|iie  ,  y  después 

si  contraviniere  alguno 

no  haya  clemencia  con  él. 
Marques.        Cumpliré  vuestro  deseo. 
Everardo.      Id  pronto,  y  aqui  volved. 

ESCENA     II. 

EVERARDO. 

Ya  que  se  quejan  del  yugo 

y  me  apellidan  tirano... 

con  las  leyes  en  la  mano 

daré  que  hacer  al  verdugo. 

Y  aunque  puedo  en  esta  emprtsa 

decir  que  llegue  á  triunfar, 

conviene  no  separar 

la  vista  de  la  marquesa. 

Porque  este  mentido  amor 

de  la  reina  me  responde, 

y  asi  me  libro  del  conde... 

Pero  aqui  viene  Leonor. 

ESCENA  IIL 

EVERARDO.  LEONOR.  DON  GUILLEN,  (]ue  Sale  acompañándo- 
la y  j  á  una  sella  de  Everardo  se  retira  pur  la  derecha.) 

Everardo.      Mil  veces  seáis  bien  venida. 
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Leonor.  Y  vos,  «cHor,  l)i<n  llri^.nlo. 

l%v\s  vos  í'l  fjiif  inc  ha  Ibniado? 
JCvcrardo.      ¿Lo  sentís? 
Leonor.  No,  por  mi  vida. 

Xrerardo.      No  os  n^^rada  á  lo  qiir  creo... 
Leonor.  No  sé  por  qm*  lo  digáis; 

salir  «qui  me  mandáis, 

y  cumplo  vurslro  «Ir-sco. 
£verardo.      Eslo,  innrfpicsa  ,  os  lo  indico 

por  si  acaso  hasla  eso  punió... 
Leonor.  A'amos,  soñor,  al  asunto. 

Jii  era/  (Jo.      ¿  Lo  mandáis  ? 
J^eonor.  Os  lo  suplico. 

jLverardo.      ¿Qué  tal  os  va  on  el  arresto? 
J^eonor.  Pt  rIVclamenle,  señor. 

JEverardo.      ¿De  veras?  Mirad  ,  Leonor , 

que  no  lo  afu  ma  ese  gesto. 
Leonor.  Padre  Nilbard,  á  l"é  mia 

que  al  responderos  creí 

que  la  pregunta  era  á  mí, 

y  no  á  la  fisonomía. 
JEverardo.     Llevad  con  paciencia  vos 

qtie  consulte  en  este  asunlo 

gesto  y  voz,  porque  os  pregunto 

y  lia  lio  respuesta  en  los  dos. 
Leonor.  Yo,  padre,  os  aliviaré 

de  ese  trabajo  indigesto  ; 

desde  ahora  la  voz  y  el  gesto 

que  vayan  juntos  haré. 
Everardo.      Seréis  muy  capaz,  marquesa, 

de  hacer  lo  que  me  decís  ; 

pero  ¿  y  s¡  no  lo  cumplís...  ? 
L.eonor.  Y  ¿qué  consulta  era  esa? 

JEverardo.      ¿  Cuál  ? 
Leonor.  ¿Cuál  ha  de  ser...  ¡  ay  Dios! 

me  habéis  mandado  á  llamar... 
Kverardo.      ¿Seréis  Tranca? 
Leonor.  A  no  dudar... 

si  lo  sois  conmigo  vos, 
JEverardo.      Puesto  que  el  velo  se  ha  rolo, 

¿  no  me  diréis  dónde  anda 

el  conde  de  PcñaraHda 


Leonor. 
Kcevardo. 

Leonor. 

Everardo. 
Leonor. 
Everardo. 
Leonor. 


Everardo. 


Leonor. 
Everardo. 


Leonor. 
Everardo. 


Leonor. 
Everardo. 
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desde  el  último  alboi'elo? 

¿Es  de  la  reina  el  valido 

q^ien  habla,  ó  el  confesor? 

El  que  vos  queráis,  Leonor  ; 

conceded  me  lo  que  os  pido, 

y  el  título  está  demás. 

Pues  á  uno  y  otro  diré 

que  del  conde  nada  sé.,. 

ni  lo  he  sabido  jamas. 

{Después  de  haberla  observado  un  momento.) 

¡Ya...í 

Creo  que  lo  decís 
con  desconfianza  ahora< 
Es  porque  veo,  señora, 
que  lo  que  ofrecéis  cumplís. 
Yo  no  sé  cómo  ó  por  dónde 
rae  han  podido  calumniar- 
Acaso  ¿  dt  bo  yo  estar 
en  los  secretos  del  conde  ? 
Su  sombra  tal  vez  ¿soy  yo? 
Siempre  que  hasta  mí  ha  llegado^ 
como  á  todos  le  he  tratado , 
política  y  se  acabó. 
¡Oh...!  sí;  y  vos  sois  incapaz 
de  cometer  tal  locura... 
Eso  será  una  impostura 
de  alguna  lengua  mordaz. 
Mal  la  malicia  os  trató; 
ya  se  ve,  aqui  está  su  foco... 
de  eso  mismo  hace  muy  poco 
hablamos  Aylona  y  yo. 
Y  ¿qué  opina  mi  marido? 
El  marques  no  opina  nada  j 
siente  al  veros  calumniada 
que  en  desgracia  hayáis  caidc^. 
Opinión  de  sabio  es. 
En  cnanto  á  sabio...  quisiera, 
dona  Leonor,  que  tuviera 
vuestro  talento  el  marques. 
Esa  es  lisonja,  señor, 
que  no  admite  mi  humildad... 
Pues  es  la  sola   verdad 
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Lrnnnr. 
Kti'rarJn. 
J^cnnnr. 
Eoerttidn. 


Leonor. 

Jüvcrardo. 

J^conor. 

Kücrnrdo. 

Leonor. 
J£vernrdo. 

Leonor. 
Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 

Ljronnr. 
Everardo. 

I^ecnior. 


qno  oq'íi  s«*  I»'*»  ílirlio,  Leonor. 
¿  Om  (jne  ocnllnr  la  mnrnda 
«]»•!  coinle  es  vuestra  {»or(i.i  ? 
Os  d¡)e  cuanto  salti.i. 
\'i'(l  íjfio  no  lial>rí.s  <lirlio  naila. 

Y  eso  ¿  no  os  con\ence? 

íle  que  todo  lo  ¡«^norai's, 

V  íle  r|iM'  inórente  e.slais... 
lie  lodo  me  convencí. 
Pero,  loaitjiiesa,  nn'rad, 
•n(lverli(]  por  vuestra  vida 
í|iie  no  e.slá  tan  convencida 
como  yo,  sn  ninj^estad. 
Tiempo  vendrá  en  que  yo  pueda 
convencerla  como  á  vos. 

No  espero,  mediante  Dios, 
que  aqiii  (al  cosa  suceda. 
INIe  infundís  tales  recelos... 
¿  qtjé  es  lo  que  decir  queréis? 
Dona  Leonor,  ¡que  ignoréis 
lo  qjie  ofenden  unos  celos! 
¡Celos  (le  mí...!  y  ¿qné  raxon... 
Ninguna;  pues  ahí  está... 
mas...  nunca  os  perdonará... 
¡  Nunca  obtendré  su  perdón...  ! 
¡Jamas...!  qué  fjuereis,  manías , 
y  tales,  rpie  ya  ha  di.spueslo 
hacer  mas  duro  el  arresto 
f(ue  estáis  sufriendo  hace  dia.s. 
¡Cielos!  I  me  irá  á  condenar 
y  creerá  íjue  soy  culpable...! 
Sí  señora  ;  es   ¡ndu<lable... 
pero...  yo  os  puedo  salvar. 
{Con  desconfianza.^ 
¿Vos...? 

Si  ,  y  evitar  si\  sana 
dejándoos  de  aqui  salir. 
¿  Condiciones...  ? 

La  de  ir 
á  h.'tbitar  fuera  de  Kspaiía.       > 
Pero  e.so  es  niuclio  peor... 
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Evcrardo.     Escoi^ctl  á  vuestro  nntojo: 
o  de  la  reina  el  enojo, 
ó  salir  de  aqui  ,  Leonor. 

Leonor.  Advertid  que  es  un  gran  paso 

y  conviene  cojisultar... 

Evcrardo.      Muy  I)ien ;  podéis  meditar 
si  mi  oterta  os  hace  al  caso. 
Tal  vez  nos  entenderemos... 
dejóos  pensar  una  hora  , 
y  en  trascurriendo,  señora  , 
con  mas  despacio  hablaremos. 

ESCENA  IV. 
LEONOR.  Después  el  conde. 


Leonor.  En  »ran  confusión  me  ha  puesto... 

y  ¿de  aqni  me  he  de  lugar...  ? 
¿  qué  fruto  puede  sacar 
de  hacerme  salir...?  ¿qué  es  esto? 
i^Snle  el  conde ^  embozado^   por  la  puerta   secreta;    reco- 
noce la  escena  con  cuidado  ^  j  se  acerca  d  Leonor  sin 
que  esta  lo  ad\.>ierla.  ) 

Me  quedo...  pero  advirtió 
que  he  de  sufrir  si  esto  escojo 
de  la  reina  el  crudo  enojo... 
¿admito  su  oferta...  ? 

No. 


Conde. 
Leonor. 

Conde. 

Leonor. 

Conde. 


j  Cómo !  ¡  ^'os  !  ¿  Y  entráis  asi  ? 

¡Que  os  perdéis  si  os  hallan  hoy 

No  señora:  no  me  vov, 

porque  os  hago  falta  aíjui. 

¡Idos!  y  vuestras  riquezas 

si  podéis  con  vos  salvad; 

no  irritéis  la  tempestad 

que  amaga  á  nuestras  cal>czas. 

Y  ¿.sois  vos  la  que  bla.sona 

de  lihre,  y  tenéis  tal  miedo? 

Conocer  apenas  puedo 

á  la  marquesa  de  Aylona. 

Si  yo  me  apa  rio  dé  vos 
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J.rnnnr. 
Cunde. 


Leonor. 


lie  E.s|inna  os  linráii  K.ilir... 
y...  ¿<K"lío  yo  ronseiilir 
(11  la  ruina  de  Io5  dos? 
Luf{;o  salxMs... 

Sí,  sonora : 
«é  que  Everardo  o»  encana  ^ 
y  qiip  si  os  fu;;a¡s  de  Kspafia 
nuestra  suri'le  se  einp«ora. 
S«'  que  Everardo,  Ltoiior, 
nos  quiere  á  los  dos  perder; 
que  á  la  reina  liiio  creer 
(|ue  es  nui-stra  amistad  ,  amof. 
Ya  veis,  la  fuga  sería 
demostrar  qne  era  verdnd... 
y  entonce  á  su  mageslad 
j.ima.t  convencer  potlria. 
No,  Li^onor;  esto  ha  de  ser; 
vn  la  iorluna  esperemos: 
Luena  ó  n>ala...  aqni  debemos 
ó  triunfar  ó  perecer. 
Pero... 

ESCENA  V. 


lEOSOR.    EL    CO>*DE.    El    MARQUES* 


Marques.  ¡Q'»^  \\^2<^  á  mirar! 

¡  Aqui  ei  conde! 
Leonor.  ;Mi  marido! 

0>ridc.  (Notable  desdicha  ha  sido.) 

Mar«fitcs.       ¡  \)  fui  os  pude  encontrar...! 

Al  fin... 
Conde.  ¡Silencio! 

Marifucs.  Pues,  ¡qué! 

¿querei.^  que  silencio  {guarde 

como  si  fuera  un  cobarde 

sin  pundonor  y  sin  ié  ? 
I^eonor.  ¡  Por  Dios,  callad  ! 

Marques.  ¡ífay  tal  mengua! 

He  de  giilar,  ¿  lo  entendéis? 
Conde.  Pues  puede  ser  que  encontréis 

quien  os  arranque  la  lengua. 
Marques.        Asi  os  quiero  conle.slar. 
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¡Venid  á  reñir  ! 
Cunde.  No  qniíro 

Marques.        ¡Que!  ¿no  reiiís,  caballiro? 
Conde.  No,  [Kirquo  os   puedo  matar... 

y  yo  nunca  os  otcndí, 

ni    rne  ofendisteis  lann)Oco. 
Margues.        Parécomc  que  estáis  loco... 

¡  Ea...¡  saldamos  de  aqui. 
Conde.  ¡Ea!  marques,  ya  os  lo  he  dicho. 

¿Queréis  que  escandalicemos? 

¿Pretendéis  que  nos  matemos 

por  vuestro  necio  capricho? 
Margues.        ¡Capricho  llamáis...  j)or  Dios...! 
Conde.  Capricho,  señor    marques; 

y  mirad  que  de  los  tres 

aqui  el  culpable  sois  vos. 
Margues.       ¡Yo    el  culpable! 
Conde.  Y  no  otra   cosa. 

¿No  veis  que  estáis  obcecado? 

¿que  vos  mismo  habéis  m¿inchado 

el  honor  de  vuestra  esposa , 

y  que  hacéis    ¡  viven  los  cielos  ! 

cual  palacief^o  novel 

muy  disairado  papel 

con  tan  ridículos  celos? 

¿Qué  prueba  habiis  encontrado? 

¿  qué  indicio  podéis  marcar 

para  llegar  á  ultrajar 

á  qu'en  nunca  os  ha  faltado  ? 
Margues.        Peñaranda,  ved  que... 
Conde.  ¡Nada! 

Lo  que  os  digo  es  lo  seguro. 

Eslá  inocente,  os  lo  juro 

sobre  la  cruz  de  mi  espada. 
Margues.        ¿  No  he  de  creer  á  mi  vista? 

La  cita  ¿no  es  cosa  clara... 
Conde.  Eso  pronlo  os  lo  esplicara 

si  no  fuerais  Everlista. 
Margues.       ¡Qué  !  Señor  conde,  Leonor 

conspira... 
Conde.  Si. 

Margues.  ¡Santos  cielos ! 

5 


Conde. 


Marifues. 
Conde. 


Marques. 

Conde. 

Marques. 
Conde. 

Marques. 
Conde. 

Marques. 
Conde. 
Marques. 
Conde. 


Leonor. 
Conde. 


;Tt«n«'lis  tmlnvía  cAo%? 

:  I*»TO  rso  rs  mucho  peor 

•Yo  aquí  cnire  conspiradorrAl 

i  Yo  mclítlo  en  rslc  rnrodo... ! 

jAh  ,  scnori'»...!  yo  no  puedo 

ocullar  que  sois  traidores... 

¡Bien,  fanático,  salid! 

nuestras  cabezas  caerán  .. 

pero  ved  que  está  don  Juan 

á  la  vista  de  Madrid. 

Que  entrará  á  marchas  forzadas.. 

y  aqtii  entre   tanto  enemigo 

no  quedará  sin  castigo 

el  que  asesinó   á  Malladas. 

¡  Ahlí !  yo...  sí... 

Sabe  que  vos 
sufrís  de  Everardo  el  yugo, 
y  el  oficio  de  verdugo 
ejeix:eis  entre  los  dos. 
¡  Calumnia  !  ¡  yo  tal  bajeza! 
¡á  mi  veixlugo...!  eso  es... 
Pero  calumnia,  marques, 
que  os  va  á  costar  la  cabeza. 
¡Cómo... ! 

¿  Queréis  de  esc  mal 
libraros  ? 

¡  Ah... !  sí  señor. 
;  Queréis  que  doíia  Leonor 
vuelva  á  la  gracia  real  ? 
También  ,  también... 

Si  es  asi... 
Decid  lo  que  debo  hacer. 
Solo  oir,  callar,  y  ver. 

{^Mirando  d  la  izquierda.) 
¡Ah...!  la  reina  viene  aqui. 
Pronto,  en  la  capilla  entrad. 
jY  si  penetra  y  nos  ve...? 


No  entrará,  la  detendré. 
Marq.  y  Leo.  ¡  ^  os !  — 

Conde.  Yo,  sí;  varaos,  andad.       (En/ran) 

{Corre  el  conde  á  ocultarse  detras  de  la  puerta  por  dnn- 
df   sale  la   reina.  Sale  esta  j   «parecen  algunas  da- 
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rnas  en  el  dintel  de  aquella  ^  las  que  d  una  sena  del 
ronde  se  relira n ,  j  eslc  cierra  Ja  puerta  sin  que  lo 
note   la  reina,) 

Forliinn,  s¡  de  este  modo 

no  logro  parar  lu   rueda , 

nada  que  iulenlar   me  queda, 

y  es  Tuerza  arriesgarlo  lodo. 

ESCENA    VI. 

L\     REINA.     EL     CONDE. 


fíeina. 


Conde. 
Reina 

Conde. 

Tteina. 

Ci  tilde. 


Beina. 
Conde. 


TamfKico  está  Everardo:  hoy  mi  i\{.5<^ 

en  nada  se  cumplió...  quiero  despacio... 

¿Y  mis  «lamas...  dó  están...?  jciclos!  ¡qué  veo!! 

jEl  conde...!  ¿Qué  buscáis  en  mi  palacio  ? 

i  Venís  á  asesinarme!  ¿  Hais  ofrecido 

mi  cabeza  á  don  Juan...?  ¡alma  villana...! 

A  arrojarme  no  mas   hoy   be   venido 

á  los  pies  de  mi  reina   y   soberana. 

Apártate,  traidor:  ya  sé  quién  eres. 

Palaciego  ¡ntVrnal...  sé  lu  falsía: 

sal  de  aqui  pronto  si  la  vida  quieres, 

ó  vas  á  p'r<cer  á  una  voz  mia. 

Pronunciadla,  señora;  libre  estáis: 

aguardo  á  los  satélites  sereno... 

¿Miráis  este  puuol...?  pues  si  la  dais 

á    vneslros   ojos    lo   bundiré  en   mi    seno. 

Acabemos:  decid  vuestra  demanda 

sin  abrjsar  de  la  paciencia  mia. 

D.scuidad,  que  no  viene    boy   Peñaranda 

como  en   un    triunfo  á  vuestros   pies  solia. 

Hoy   es    un    español,  lleno    de  encono: 

nu  bom])re  á  quien  le  sobra  la  entereza  , 

que  viene    á   alzar   su  voz  dtlanle  el  trono 

aunque  arriesgue  ante  1 1    trono  su  cabeza. 

EscMcliadme  por  Dios,  doña  Mariana: 

niduie  si  quierrs  esta    vez  sola... 

y  ved  que  si  nacisteis  alemana 

aqui    tenéis   que  ser   reina    española, 

¿  Qué  me  ([uereis   decir? 

Que    pregnuteii 
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hcinti. 
Cande. 
Ilfitta . 


Conde. 
Jicina. 


Conde. 


Urina. 


Conde. 


lo   que   os   quino  ilccir  ,  nir  niaravilb. 
¡SíMora!  ¿os  m-iil Lirón  íjih*  ttmcis 
al  |)rÍMri[>('    á   las    {iiirrtas   <lr    la   villa? 
¡Sanio  Dios!  ¿  Es  virtla<l...  ? 

Nada  hay  mas  ci«  rio. 
¡Don   Juan  virnc  á  Ma<lri<l..,!  Audaz  se  alnvc 
á  licj^ar   liasla  mí...  ¿  y  nadie  le  ha  muerto...? 
¡Nadie    ha  vendado   su   traición    aleve...? 
¿Quién   á  tanto   ha  de  osar? 

¡Pues  qué!  en  mi  corle 
¿no  habrá  quien  se  prepare   á    la   contienda 
y  el  plan  horrible  de  don  Juan  aborte? 
¿no  habrá  quien  de  ese   monstruo  me  defienda? 
¡Quién  os  ha  de  ofender!    Por  vos,  señora, 
y  el  monarca  español,  miles  de   aceros 
blandirá  nuestra  diestra  vencedora... 
mas  no  [»or  vuestros   viles  consejeros. 
Os  aislaron  aqui :  fuera  de  España 
nuestro  ejército  está    rolo,  deshecho; 
y  en  tanto  que  en  IVladriil  hierve  la  saña  , 
el  Austria  allá  lo  espióla  en  su  provecho 
Mas...  tan  alto  edificio  hoy  se  arruina  ; 
mirad  cuál  es  la  fuerza  que  aprontaron: 
una   tropa  soez,  sin  disciplina, 
los  gremios  íjue  este  sitio  profanaron... 
ejército  sin  f é ,  torpe,  medroso 
íjue  el  estallido  del  canon  desvanda... 
Parece  que  ese  cuadro  pavoroso 
os  complace,  os  deleita.  Peñaranda. 
Por  ventura   ¿sabéis  quién  lo  corrija? 
¿ó  entrasteis  nada  mas  que  á  ¡m[>oner  leyes? 
¿á  tanto  os  alrevcis?  ¡Declarad...! 

Hija 
de  emperadores  sois,  madre  de  reyes. 
Os  conozco  muy  bien:  como  hombre  honrado 
ciego  itiolatro  á  la  real  persona, 
y  nunca  Peñaranda  ha  rebajado 
la  au;^usla  d ¡lenidad  de  la  corona. 
Pero  en  nombre  del  reino  todo  entero 
os  pido  hoy  la  salud...  harto  ¡m£X)rtanl«: 
de^l»•^rad  á  Everardo  lo  primero, 
y  á  Consuegra  don  Juan  vuelve  al  instauU'. 


lie  i  na. 


Conde, 
licina. 


Conde. 


licina. 
Conde. 


Hetna. 
Conde. 


licina. 
Conde. 


¿  IXl  príncipe  sois  vos  quien  me  rcspoiuh'f* 
vos  que  servís  á  la  traición  de  espejo... 
¿no  es  esto  darme  leyes,  señor  conde  ? 
Eslo  es  daros,  señora,  un  buen  const-jo. 
Lo  agradezco;  partid,  y  por  respu^'sta 
decidle   á  esc  bastardo  que  le  espero  ; 
que  puede  serle  su  ambición  funistr.... 
muy  funesta...  ¿entendéis?  id,  caballero. 
Estáis  en  un  error:  os  engañaron: 
el  príncipe  don  Juan  nada  ambiciono  ; 
y  aunque  tanto  sus  bechos  iniamai'on 
respcla  como  yo  vuestra  corona. 
Es  un  valiente,  sí;  vastago  liermoso 
de  los  invictos  héroes  españoles... 
de  aquellos  que  en    un    tiemjx)  mas  d idioso 
de  lealtad  y  de   honor  fueron  crisoles. 
Los  pueblos,  á  su  espada  vencedora 
piden  favor;  y  por  templar  su  sana 
aqui  viene...  no  mas  ;  y  ved,  stñora  , 
que  detras  de  don  Juan  viene  la  Esp.iUJ. 
(¡Infeliz  Everardo!) 

Y  bien  ,  ¿([uereis 
una  guerra  civil,  que   no  es  precisa...? 
¡  Ah  ,  señora!  mirad  qué  es  lo  que  hacéis... 
mirad  que  si  don  Juan  las  calks  pisa... 
al  fin  es   hombre...  al  fin  puede,  arrastrado 
por  la  ciega  ambición  y  justo  encono, 
embriagarse   en    el  triunfo  y    denodado 
buscar    la  senda   qtie  conduce  al  trono. 
¿Queréis  por  todo  atropellar?  pues  sea; 
la  guerra  será  atroz,  asoladora... 
¿  queréis  dar  la  señal  de  la  pelea...  ? 
Dejadme  aqui  pensar... 

Bueno,  señora. 
(^Presenidndole  unos  papeles.) 
Estas  pruebas  j)odeis  lomar  por  guia  ; 
en   ellas  solo  cifro  hoy  mi  esperanza 
j)or  ellas  puede  ser  que  vos  un  dia 
me  volváis  otra  vez  la  confianza. 
¿A  vos,   conde?    ;  jamas  I 

j  Oh!  ;  cuánto  hicieron 
los  pérfidos  que  aqui   me  calumniaron! 
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Ji 


nn<i. 


Conde. 


Utififi 
Condr 


(!<»ii  sóid  lia  intención  se  propusirron 

n).il(|iii.slarin«.*  con  vos...  y  lo  nlcnnz.iron. 

Sinor  conilc  ^  saliil...  quo  drlirais  , 

y  .sed  mas  rcvm'nti-  á  mi  persona. 

Si  es  calumnia  tamhicn  ,    ¿  |K)r  íjut*   no  vais 

;'i  ricabarla  ilrl  mar(|fi(.s  di*  Aylona  ? 

{/¿(/Jo.)    ¿  Y  si  i  I  niaríiiJt'S  á  vnpslros  pies  viniera 

y  el  error  confesara  de  sus  celos.. 

la   reina    Mariana    finé  dijera  ? 

j  I  inposihle... ! 

(  yíilD.)  ¡  Marques  ! 

{.'ibr  ense   ¡os   ¡n/ritas    de  la    caftillo  ,  y  sale  el  Trunques 

conduciciidit  de  la  riutno  d  dona  Leonor.^ 
Reina.  ¿  Qué  miro,  cielos? 

ESCENA  VII. 

\.K    REINA.     LEOKOR.     EL    CONDE.     EL     MARQUES. 

Manjues.       Scíiorn...  un  error  funesto.. 
Leonor.  Nunca   ¡olí  reina!  le  olendí. 

Jieina.  Leonor...  acércale  á  mí.  . 

¡dame  los  brazos... ! 

ESCENA    VIII. 

LA    REINA.     LEONOR.    EL    CONDE.    EVERARDO.    EL    DIARQUES. 


Fcerardo.  ¡Qué  es  eslo! 

Conde.  Eslo  es  (¡110  se  ha  convencido 

su  mageslad,  gran  señor, 

de  que  cd  fm...   doña  Leonor... 

es  digna  de  su  marido. 
ICverardo.     ¿Con  que  digna...?  está  muy  bien: 

la  nueva  n\i'.  satisface... 

por  tan  feliz  desenlace 

reciba  mi  parabién. 
Conde.  {Ai>(tiíed  la  reina.) 

Resolved  pronlo,  señora  , 

y  mirad  que  es  corlo  el  plazo... 


Reina.  {A  Leonor  y  el  martjuei.) 

^'enid...  Leonor,  dame  ti  brazo. 
Marques.       jQué  reina  tan  seductora! 

ESCEííA    IX. 


EL    CONDE.      EVERARDO. 


Ki-'erdrdo, 
Conde. 


Everardo. 
Conde. 


Ecerardo. 
Conde. 


Ei-erardo, 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 

Everardo. 

Conde. 


Everardo. 

Conde. 
Everardo. 


(Salo  de  aqui  sin  mirar,..) 

¡  Ay  padre!  ¿sabéis  que  ha  sido 

en  vos  notable  descuido 

no  haberme  mandado  ahorcar. 

Aun  no  es  larde  pienso  yo. 

¿No  es  tarde  ?  ¿que  eso  digáis  ? 

"N^amos;  sin  duda  lleváis 

muy  atrasado  el  roló. 

Que  el  vuestro  adelanta  infiero. 

Padre...  suceder  bien  puede  , 

porque  lo  adelanto  adrede 

para  llegar  el  primero. 

Pues  hoy  os  habéis  dormido: 

há  tres  horas  vine  á  aqui. 

Pues  yo  cuatro. 

¿Cuatro? 

Sí. 
¿  Do  estuvisteis  ? 

Escondido. 
:Ya! 


¡  Pues  ¡ 


Dónde? 


No  hace  al  caso. 


¿No  os  fiáis...? 

Sí,  me  fio... 
Básteos  saber,  padre  roio, 
que  camináis  al  ocaso. 
¿  Y  si  después  os  demuestro 
que  el  sol  vuelve  á  brillar  puro 
en  su  oriente...  ? 

Os  aseguro 
que  ese  sol  no  será  el  v  oes  tro. 
Vos  ignoráis  ,  en  verdad  , 
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tu.'mt.'i.s  Iiiri7,js  !if  nprestodo... 

('.nnde.  ^'os  no  h.iheis  visto  al  Icj^.kIo 

<|iir  manda  su  santidad. 

Krcrardo.      No...  pero  s«'  .n  lo  f]ii('  vicn»*; 
M'  (|n»'  la  rorlo  di-  Homa 
<>n  mi  daño  cartas  toma 
¡iflÉqiu'  ya  cnviilia  nic  lime. 
Mas  la  rrina  no  lia  de  ver 
los  brevrs...   ¡oh!    yo  os  lo  fio. 

Conde.  ¿  Y   si  por  conduelo  niio 

los  tuviera  en  su  poder? 

Kvcrardo.      Entonce  en  vuestra  balanza 
mas  peso  se  anadiria... 
pero   nunca   perdería 
lie  venceros  la  esperanza. 

Conde.  ¡Huena  esperanza,  por  Dios! 

En  el  palaciego  oficio 
casi  parecéis  novicio... 

Ei'crardo.      Mas  astuto   soy  que    vos. 

Conde.  Pero  un  poco  descuidado... 

Con  su  maí^eslad  contabais... 
ya  lo  veis,  no  lo  esperabais, 
al  fin  deshice  el  nublado. 
Santo  padre...  ¡por  la  luz  ! 
¿tal  vez  pudisteis  creer 
que  haréis  á  don  Juan  correr 
pi'esenlándole  una  cruz? 
Mirad  ,  como  amigo  os  hablo  : 
no  lo  lleguéis  ni  á  intentar... 
pues  sabe  él  que  suele  estar 
detras  de  la  cruz  el  diablo. 

ÍJvcrardo.      Juzgar  de.  nada  ¡Kidenios... 
ni  á  nosotros  corresponde... 
ya   veremos  ,  señor  conde. 

Conde.  Señor  ministro,  veremos. 

ESCENA  X. 

Er.    CONDE.    EVERARDO.     UN    HGIEII. 

r'f^icr.  Su    mageslad    manda    entrar... 


I^ 

Everardn.      {Dirigiéndose  á  la  cámara    de    la    reina   j 
mirando  con   desprecio  al   conde.) 
¡Ja!   ¡ja!    ¡ja! 
Ugier.  Al  con  (le. 

Kverardo.      {Aterrado.)  Creí... 

Conde.  Creisleis  mal,  era  á  mí: 

idos ,  que  os  van  á  arrastrar. 

ESCENA      XI. 


EVERARDO. 

¡Tanto  ultraje,  santos  cielos! 
¿  Podrá  este  conde  villano 
arrancarme  de  la  mano 
el  fruto  de  mis  desvelos? 
¡Oh...  I   sí  podrá  ;  lo  presumo... 
¡  A  Dios  honores  ,    privanza...! 
mi  vista  ya  no  os  alcanza... 
desparecéis...    ¡como  el  liumo  ! 
¡  Deteneos...!  no  caigáis, 
alcázares  que  algún  dia 
levantó  mi  fantasía... 
¡  Oh  !   ¡  cómo  os  desmoronáis  ! 
INIas...  qué  delirio...   ¡no,  no! 
¡  j)or  lodo  voy  á  arrostrar  ¡ 
quiero  morir  ó  triunfar  ; 
que  aun  el  rey  soy  aqui  yo. 
(Ponese    d    escribir    un    papel    cotí    Ui    mayor  precipi- 
tación^ 

¡Don  Guillen...  i 

ESCENA    XII. 

EVER.\RDO.     DON    GUILLEN. 


Guillen. 
Everardo. 


¿  Señor  ? 

Al  plinto,  por  vuestra  vid  •, 
al  conde  de  Fuensalida 


Tomad... 
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vsic  pap<'l  rnlrogad. 

Y  al  rn  I  rogarlo  i-I  pap»! 

dcxidle  ,  (juilhn  anii(;o, 

que   atarpic    al    cara[)0  fiirini;;o 

y  que  á  nadie  di*  cuarlcl. 

Itlos  ya  ,    ved  que  lardáis... 

¡A  sangre  y    fuego...  ¡  ¿  lo   oí*...  ? 

Si  del  lance  bien  .salís 

os  daré  mas  que  queráis. 

(/'ase  (ion  Guillen.'^ 
Traidor  conde,  de  los  dos 
uno  ha  de  rodar  por  lierra: 
ya  cslá  encendida  la  guerra... 
ayude  á  quien  quiera  Dios. 
Dale  con.se jos...    bien  ,    sí... 
mientras  aquí  me  prevengo: 
¡necio...!   ignoras  que  yo  tengo 
la  vista  clavada  en  tí. 
Será  inútil  pretcnsión 
querer  á  la  reina  hablar... 
pero...  yo  me  haré  anunciar 
con  el  trueno  del  canon. 
Mas...  ¡cielos!   ¿no  es  ella  ?  sí... 
de  turbación  da  señales... 
¿  vendrá  a  anunciarme  otros  nialc*...  ? 
jTal  vei  su  gracia  perdí...  ! 

ESCENA  XIII. 


LA    REINA.       EVERARDO. 


Everardo.      ¿  Qué  es  lo  que  debo  esperar 
de  esc  pálido  semblante? 
¿Salió  la  traición  triunfante? 
¿Os  dejasteis  engañar...  ? 
¿  Me  venís  á  reclamar 
el  poder...?  Ya  me  da  enojos: 
lomadlo...  que  solo  abrojos 
en  él  hallé;  ni  un  suspiro 
me  ha  de  costar...  mas  ¡qué  miro  I 
¿vierten  llanto  vuestros  ojos? 


¡ Rciua  !  ¿  á  qué  es  esa  ternura? 
Yo  no  merezco,  señora  , 
que  me  despidáis  ahora 
con  tan  suprema  ventura. 
Ya  desciendo  de  mi  altura... 
Reina.  ¡Oh!  yo  no  os  quisiera  ver 

de  eSvT  altura  di-scendi-r... 
¡  los  cielos  me  son  testigos. .. ! 
pero  tenéis  rut  migos 
que  no  j)oderaos  vencer. 
Roma  con  esta  ocasión 
vuestro  destierro  me  aplaza , 
y  si  no  cedo...  ¡  amenaza 
lanzarme  la  excomunión  1 
G^mprendo  la  sinrazón 
que  os  arrehata  el  poder, 
mas  lo  llegó  á  disponer 
la  santidad  de  Inocencio  ^ 

Y  es  fuerza  guardar  silencio, 
¡silencio...  y  obedecer! 

El  erar  do.      Señora...  que  os  guarde  el  cielo: 
lo  quiso  la  suerte  mia... 
\  Oh  !  ¡  plegué  á  í3ios  que  algún  dia 
Jio  echéis  de  menos  mi  celo ! 
De  los  Alpes  entre  el  hielo 
voy  á  ocultar  rui  mancilla... 
¡A  Dios...  I  reina  de  Castilla; 
aunque  la  opinión  me  inlame... 
siempre  tendréis  quien  os  llame 
del  Rliin  en  la  opuesta  orilla. 

Reina.  ¡  Oh!  jamas  olvidaré 

que  en  igual  sucio  nacimos... 
la  primera  luz  que  vimos 
bajo  un  m'smo  cielo  lué. 
iNIas  yo,  padn* ,  endulzaré 
vuestra  soledad  alli , 
ti-iiílrei.s  lo  mismo  (pie  aqni... 
¡cuanto  j>odais  anhelar...! 

V  nunca  os  podré  pigai' 
la  afición  que  os  merecí. 

Tlvcrai  lia.      Con  honores...  no,  jamas  ; 
ni  con  riquezas  podréis... 
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pTO...  ol  llanto  que  vrilri.s, 
dfcitlrnc,  ¿no  vale  mas? 
¡Oh...!  siilro  aqiii  ]>or  dcnias... 
moderad  vneslra  clemencia 
y  hasta...  evitad  mi  prcsrncio, 
j»orque  poíleis  conocer... 

ESCENA    XIV. 

LA   REIWA.   EVEHARDO.    EL    CONDE. 

Conde.  {^Interponiéndose  entre  los    dos.) 

Es  verdad ,  cómo  ha  de  ser  ; 

no  hay  mas  que  tener  j)aciencia. 
Everardo.      Señor  conde,  haher  llegado 

os  agradezco  infinito. 
Conde,  Tan  alto  ponéis  el  grito... 

que  me  llené  de  cuidado. 
Eücrardo,      Bien  se  conoce  el   afán 

con  que  por  mí  os  desveláis... 
{Bajo.) 

pero  os  advierto  que  vais 

pisando  sohre  un  volcan. 
Conde.  Me  alegro... 

{Suenan  cañonazos  d  lo   lejos  ,   que  no   cesan   hasta   la 

conclusión  del  acto.) 
Everardo.      {Con  vehementísima  alegría.) 

¡Ah...!!! 
Conde.  ¡Ciclos! 

Reina.  '  ¡Que  es  esto! 

Everardo.     Esos  son  nuestros  cañones 

que  arrollan  los  escuadrones 

de  ese  príncipe  funesto. 
Conde.  ¡Hum... !  ¡  Vive  Dios... ! 

{F'ase  precipitadamente  por  la  derecha.) 

ESCENA   XV. 

lA     REIWA.     EVERARDO.. 
Reina.  \Q'^^  habéis  hecho! 


Evcrardo. 

Reina. 

Evc/ardo. 


lieina. 
Evcrardo. 


Sofocar  la  rebelión; 
liacer  Cíenle  á  la  traición 
y  vencer  á  su  despecho. 
{Dejándose  caer  en  un  sillón.) 
Ya  no  es  tiempo,  padre,  no. 
Probémoslo...  y  ved  ,  señora  , 
que  nada  perdéis  ahora ; 
quien  gana  ó  pierde  soy  yo. 
¿  Valor  os  ha  de  faltar  ? 
Tened  como  yo  osadía. 
¿  Pensasteis  que  os  dejaría 
la  regencia  arrebatar? 
La  primera  os  quiero  ver 
en  los  destinos  supremos... 
¡y  os  veré!  porque  aun  podemos 
de  los  rebelde*  vencer. 
¿  Y  Roma ! 

Dejadme  á  mí: 
que  á  ajusta r  excomuniones 
le  mandaré  los  leones 
que  «os  sobran  por  aqui. 
Ya  nos  hemos  arrojado, 
y  si  alcanzamos  la  palma... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA    REINA.    EL    CONDE.    EVERARDO. 
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Evcrardo.      ¡  Ah... !  ¡qué  me  dice  esa  calma  I 


Conde, 
lie  i  na. 
Conde. 


Me  pusisteis  en  cuidado. 


;05 


mo: 


Que  vienen  y  van, 

y  lodo  es  algaravía , 

y  salvas  de  artillería 

que  festejan  á  don  Juan. 
{Ojese  d  lo  lejos  repique  de  campanas  ) 
fícina.  ¡Entró  en  Madrd! 

Conde.  No,  scíiora. 

Jamas  en  ello  pensó ; 

hasta  las  puertas  llegó 

y  francas  las  deja  ahora. 
Evcrardo.      (Murió  la  esperanza  niia.) 
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(Jo/tdr.  Y.»  pic.sriilr  el  rnnnifir.nlo, 

y  .'il  5alM'i'  «luf  i'Slais  clcpiicslo 

IímIo  es  fiivsta  y  alr{;ría. 

INIas  no  tatita,  íjiic  .ni  os  ven 

so  alrf^nn  (anihicii  ron  vos: 

al  pmito  salid,  [)or  Dios, 

j»oi([iie  no  cslais  aqiii  hií'n. 

\  os  srntircis  Jpmasiaclo 

íjiif  (1  concK'  en  ralv  niomonlo... 
K'  crmilo.      Señor  (-rnulc,  lo  i\\\v  sicrílo 

es  no  haberos  vis  lo  ahorcado. 
(Oyrnsr  vocrs  tiirniillansas  ñ  la  Irjos.) 
Conde.  ¿  Eli?  ¿TU'  lal  ? 

Urina.  jAh!  ¡  no  respiro...! 

Conde.  Nada  temáis  por  su  vida: 

le  darán  i.<cil  salida 

los  jardines  del  Retiro. 

Un  carruai^e  aderezado 

en  ellos  encontrareis, 

del  que  vos  u.sar  podéis, 

y  por  nada  os  dé  cjiidado. 

No  es  á  vos  es  le  desaire  , 

05  al  Austria:  idla  á  contar 

que  aquí  lo^ró  edificar... 
JCrrrnrdo.      ¿Qué? 
Conde.  Casi  illas  en  el  aire. 

{()}  ese  un  poco   mas    cercana  la    gritería    mezclada  con 
los  cañonazos  j  rcftiquc  de  camftanas  ^  y  cae  eltelon.^ 


FIN  HE  LA  COMF.mA. 


WMIUU  SDHTnGAL 


COMEDIA    ORIGINAL 


EBT    CUATRO    ACTOS 


DE 


3D.  'S^omás  Uaírrigurj  tlulif- 


MADRID. 


IMPREMA  DE  DON  JOSÉ  MARÍA  REPÜLLES. 

Abril  de  1848. 


PKHSONAS. 


ACTOHRS. 


MERCEDES Düfíd  Matilde  Diez. 

.lAcoB.v Düña  Plácida  Tablares. 

ER>ESTO Don  Julián  Hornea. 

GARLITOS Don  Florencio  Bornea. 

MANUEL Don  Antonio  Barroso. 

EL  MARQUES Dan  Lázaro  Pérez. 

BAMiREz ¡hn  Vicente  Hermosa. 

CRIADOS. 


Esta  Comedia,  rjue  pertenece  d  la  Galería  Dramática  j  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo 
español  y  estratigero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  d  represente  en  algún  teatro 
del  reino  o  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio- 
nes, suscripciones  o'  cualquiera  otra  contribución  pecunia- 
ria, sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  ordenes  de  5  de  Mayo  de  1837  ,  8  í/tf 
yíbril  de  1839^  4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propie- 
dad de  las  obras  dramáticas. 


Habitación  amueblada  con  lujo  y  elegancia:  puerta  en 
el  foro:  dos  á  los  costados,  balcón  y  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

MERCEDES.  RAMÍREZ.  Este  salicüdo  por  la  puerta  del  fo- 
ro;  aquella  por  la  de  la  izquierda  del  actor. 


Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 
Mercedes. 


Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes. 


Ramírez...  y  tu  amo' 

Mi  amo? 
Se  ha  recogido  muy  tarde? 
Muy  tarde  ? 

A  qué  hora? 

A  qué  hora?. 
Te  has  propuesto,  badulaque, 
ser  eco  de  mis  preguntas? 
Es  que...  señora... 

Adelante. 
Me  dormiria ,  y  por  eso 
no  habré  sentido  el  carruaje. 
A  qué  iiora  volvió  ? 

Señora... 
si  usted  quisiera  evitarme... 
Declaras?  ó  te  despido... 
(El  colidiano  roinance.) 
Eslá  bien,  señor  Ramírez: 
yo  sabré  en  med*lo  la  calle 
poner  á  los  que  conspiran... 
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IlAMinrz. 
Meiiciídks. 

Uamihez, 
Mkucedcs. 

IUmirez. 


Mercedes. 
Ramírez. 


Mercedes. 
Ramírez. 
IMercedes. 
Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes. 

Ramírez. 

Mercedes, 

Ramírez. 

Mercedes. 


Ramírez. 


Yo  ronspirnr!  (Voto  n  Sanos!) 
A  rii;mlüs  oslan  do  acuerdo 
para  inciilir  y  rngañarmc. 
Yo  lio  Jic  incnlido... 

Es  igual  ; 
rallas,  estás  de  su  ])arte... 
Mas  si  baldo  será  peor  : 
eonio  lieiie  esos  arranfpies, 
siempre  que  hay  una  dispula 
se  empeña  en  «pie  yo  la  pague ; 
y  dice  (|ue  llevo  chismes, 
y  anda  el  palo  por  el  aire, 
y  la  punta  de  su  hola 
me  sorprende  á  cada  instante... 
Pues  mira  lo  que  mejor 
le  está. 

Mejor?  Mal  me  caen 
ambas  cosas :  ya  ve  usted : 
despedirme  ó  solfearme... 
Acabemos. 

Me  resigno. 

A  qué  ? 
A  perder  los  hijares 
en  el  ])rimer  vapuleo... 
Y'o  haré  que  no  te  maltrate. 
Vamos,  dime,  á  qué  hora  vino? 
No  vino. 

Cómo! 

Que  en  balde 
le  esperé  toda  la  noche,.. 
Que  escucho  ? 

(Virgen  del  Carmen !) 
Las  ocho  de  la  mañana 
y  aun  no  ha  venido  á  acostarse  ! 
Esto  ya  no  tiene  ejemplo , 
esto  es  herirme,  insultarme... 
Señorita...  señorita,., 
cálmese  usted!...  I's...  quién  sabe, 
la  hora..,  es  verdad  ,  la  hora 
que  digamos,  es  un  diantre... 
pero  los  hombres  alegres, 
y  jóvenes,  y  elegantes. 


a  veces,  a  su  pesar, 

se  ven  envuellos  en  lances... 

hay  com}3romisos...  negocios... 

de  mucha  urgencia,  muy  graves... 

hay  el  encontrarse  un  muerto... 

y  tener  que  acompañarle... 

hay  rauts...  hay... 
Mercedes.  Que  le  calles  ? 

Después  de  lo  que  sucede 

te  atreves  á  disculparle? 
Ramírez.      Disculpo...  quiero  decir, 

defiendo  mis  propiedades 

corpóreas... 
Mercedes.  Vete  allá  fuera. 

Hay  escarnio  semejante? 

Esto  no  puede  seguir 

asi:  ya  es  indispensable 

un  rompimiento...  y  lo  habrá! 

lo  habrá,  si  señor,  y  en  grande... 
Hamirez.      Me  asesina  usted,  señora; 

vendrán  esas  tempestades 

á  estrellarse  en  mi  cabeza... 
Mercedes.    No  te  he  dicho  que  te  marches?... 
Ramírez.      Es  que  conciliar  deseo 

estas  diferencias,  antes... 
(Ruido  de  iin  coche.) 

Ay!...  no  puede  ser...  ya  vino!... 
Mercedes.    Vete ! 
Ramírez.  De  esta  hecha  me  ampare 

San  Benito  de  Palermo... 

me  esconderé  en  los  desvanes. 
[Mercedes  toma  un  libro,  y  se  sienta  en  una  butaca  cer- 
ca de  la  chimenea.) 

ESCENA  II. 

MERCEDES.  DcspUCS  ERNESTO. 


Mercedes.    Está  bien,  señor  marido: 

se  ha  estado  usted  di  virtiendo., 
bravo!...  si,  va  usted  saliendo 
un  calavera  cumplido. 


Ernesto. 

Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 


Mercedes. 

Ernesto. 
Mercedes. 

Ernesto. 
Mercedes. 


Pasa  iisfod  onirolonido 

la  noclni,  luioiitras  í|iic  lloro 

a  solas...  mientras  devoro 

el  hastio  sin  cesar... 

üli !  no  del)o  tolerar 

tal  ofensa  á  mi  decoro. 

[Sale.)  (Levantada!...  Habrá  reproches. 

pues...  tendremos  lelanias...) 

buenos  dias. 

Buenos  dias , 
aunque  para  usted  son  noches. 
(Ya  principia  el  liroteo...) 
Me  he  detenido,...  es  verdad, 
porque  una  casualidad... 
Si  señor...  si;  ya  lo  creo! 
(Con  ese  tono  burlón 
y  esa  zumba  (jue  me  irrita, 
todas  las  ganas  me  quita 
de  dar  mas  satisfacción.) 
Un  asunto  del  momento 
y  grave,  la  causa  ha  sido 
de  que  me  haya  detenido... 
Si  señor...  si  es  mucho  cuento? 
IVo  es  cuento,  señora. 

Ya! 
Lo  juro... 

Cuánto  fervor! 
Bajo  palal)ra  de  honor. 
Bien;  y  á  mi...  (jué  se  me  fln^ 
Si  á  usted  nada  se  le  dier.i , 
ni  mi  venida  acechara, 
ni  de  ese  modo  me  hablara , 
ni  tan  mal  me  recibiera. 
Perdone...  perdone  usté! 
cuando  ocurra  un  caso  igual... 
Qué? 

Con  palio  hasta  el  portal 
á  recibirle  saldré. 

No  es  eso. 
Y'  marcharé  en  pos 
con  el  rostro  alborozado, 
feliz...  porque  haya  pasado 


la  noche...  sábelo  Dios! 
Y  luego  con  humildad, 
mientras  se  adormece  usté, 
un  aria  le  cantaré 
de  la  esclava  de  Bagdad... 
Cabal!  de  la  esclava,  si ; 
porque  usted  querrá  tener 
una  esclava  en  su  muger, 
señor  sultán,  no  es  asi? 

Ernesto.      Mercedes...  esa  ironía 

es  injusta,  y  me  ecsaspera... 

MERCEnES.    Ay  Dios!  pues  de  qué  manera 
lo  haremos?  Virgen  Maria!... 

Ernesto.      Yo  no  ecsijo  esclavitud: 
nunca  á  nadie  violenté ; 
solo  pido  buena  fé, 
y  libertad,  y  quietud... 

Mercedes.    Ya  comprendo...  libertad 

y  quietud...  buen  acomodo! 

y  habrá  paz...  siempre  que  en  todo 

cumpla  usted  su  voluntad. 

Eso  es  justo...  con  efecto. 

usted  prosigue  en  sus  trece  , 

y  yo...  vamos,  se  establece 

un  equilibrio  perfecto, 

una  completa  igualdad  : 

nunca  esta  en  mi  compañía, 

sale  usted,  vuelve  de  día... 

qué  importa  esta  parvedad? 

Entre  tanto  yo,  las  horas 

jtaso  leyendo  y  velando, 

y  una  tras  otra  contando 

las  campanadas  sonoras... 

l'ara  eso  que  sin  testigos 

entretiene  usted  sus  ocios  ; 

y  sus  eternos  negocios, 

sus  círculos,  sus  amigos, 

sus...  vaya  usted  la  verdad 

a  salier,  le  hacen  muy  corüi 

la  noche;  ¡¡ero  (jué  importa' 

pues  !  viva  la  libertad  ! 

Lo  <|ue  es  yo,  debo,  oso  sí , 


iiiosirarmc  alegro,  serena.. , 
(|ué !  si  esln  vida  eslá  llena 
(le  alraclivos  para  nii. 
Eii.NESTo.      Sigue  usted  con  su  ironía... 
discute  de  mala  fé... 
pues  bien  ,  le  parece  á  usté 
que  tiene  muchos  la  mia  ? 
Yo  evito  causarla  enojos  : 
soy.  aunrpie  vivo,  liarlo  inquieto, 
el  primero  que  respeto 
sus  caprichos  ,  sus  antojos. 
Con  amigas  se  entretiene, 
sale  y  entra  por  demás... 
le  pregunto  yo  jamas 
dónde  va,  de  dónde  viene? 
Nadie  hay  aqiii  ((ue  la  arguya: 
riñe,  dispone  sin  tasa, 
y  no  se  obedece  en  casa 
otra  voz  mas  que  la  suya. 
Digan  pues  los  hombres  cautos 
si  hay  razón  para  acusarme. 
Qué  la  falta  ?  qué?  llevarme 
siempre  cosido  á  los  autos. 
lié  aqui  las  graves  razones  : 
lié  aqui  el  único  argumento 
que  sirve  de  fundamento 
á  todas  nuestras  cuestiones... 
Cuestiones  que  usté,  en  rigor, 
es  siempre  quien  las  provoca, 
pues  jamas  abro  mi  boca, 
ni  he  sido  nunca  agresor. 
Comprenda  ya  de  una  vez 
que  exigencia  tan  fatal 
en  la  vida  conyugal 
es  mucha  ridiculez. 
Seis  años  de  matrimonio 
y  de  esta  lucha  incesante, 
crea  que  es  tiempo  bastante 
para  venderse  al  demonio. 
Esto  de  que  bien  ó  mal, 
aunque  uno  es  hombre  y  barbado , 
lio  ha  de  salir  del  estado 


Mercedes. 


Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 
Mercedes. 
Ernesto. 


del  cadete,  el  colegial... 

Que  todo  se  le  comenta  : 

que  hay  siempre  interpretaciones: 

que  de  todas  sus  acciones 

lia  de  dar  estrecha  cuenta: 

que  si  tiene  :  que  si  tuvo  : 

si  triste:  si  alegre  está: 

si  sale,  que  adonde  va  : 

si  vuelve,  que  adonde  estuvo... 

Es  cosa  que  puede  á  tanto 

subir ,  que  ya  nada  baste  ; 

si  señora  ;  esto  da  al  traste 

con  la  paciencia  de  un  santo. 

Y  de  santo...  no  se  asombre, 
sé  bien  que  tengo  muy  poco  : 
seré  un  calavera,  un  loco... 

qué  le  hemos  de  hacer?  Soy  hombre. 

Y  el  hombre  tiene  que  andar : 
tiene  amigos  :  lances  serios  : 
tiene  asuntos,  y  misterios... 

y  tiene  que  conspirar... 

Y  si  negocios  y  amigos 
le  entretienen,  al  volver 
á  casa,  no  ha  de  traer 
información  de  testigos. 

Por  tanto,  no  nos  quejemos  : 
de  la  paz  brille  la  luz... 
cada  cual  lleve  su  cruz  ; 
suframos  pues,  y  callemos. 
Sublime,  bella  oración! 
y  no  es  la  edición  primera... 
es  decir,  que  en  su  bandera 
no  hay  mas  que  emancipación.'' 
Hay  nada  mas  que  lo  justo  : 
hoy  soy  el  que  siempre  fui ; 
y  ])ues  los  treinta  cumpli, 
quiero  vivir  á  mi  gusto. 
Mas  todavía  ? 

No  sé. 
llaga  usté  un  esfuerzo  mas. 
Solo  sé  (pie  á  usled  jamas 
cu  ridiculo  ixjiuhé. 
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MnncEnES. 


FnNF-STo, 

MlillCEUES. 


Ernesto. 
Mercedes. 

EllNESTO. 


Mercedes. 
Ernesto. 


I^Iercedes. 
Ernesto. 

Mercedes. 


Ernesto. 
Mercedes. 

Ernesto. 
Mercedes. 


Cabnllcro  don  Ernesto , 

«^ra(  iíis  mil...  ¡loro  ya  «'s  Inrde 

jt.ira  íjufi  á  poMcnne  aguarde, 

l»oi(iiie  liá  liemiio  que  níc  ha  pucslo. 

Yo! 

Pues  no  están  enterados  , 
después  de  tanta  porfía  , 
de  nuestra  hurna  aniií)nía 
en  casa  hasta  los  criados? 
I\o  liay  paciencia  que  esto  aguante? 
Y  de  eso  ¿  yo... 

Usted  dispone... 
l'sled  ,  que  ñ  reñir  se  pone 
sin  mirar  quién  hay  delante : 
usted  ,  que  tiene  un  placer 
en  dar  tales  espectáculos  : 
usted,  (pie  ante  esos  obstáculos 
no  quiere  retroceder, 
y  olvidando  su  buen  juicio 
;ipura  mi  calma  toda  , 
me  punza,  liiere,  incomoda, 
hasta  sacarme  de  (piicio. 
No  se  altere  usted. 

Pues  no  ? 
IIc  de  oir  en  didce  holganza 
cargos  que  en  buena  balanza 
debiera  de  hacerla  yo? 
Estas  son  otras  lindezas... 
l*s!...  las  verdades  amargan... 
No  señora  ;  las  que  cargan, 
y  mucho ,  son  las  rarezas. 
Comprendo,  y  de  un  modo  claro, 
que  cuanto  yo  pienso  y  digo, 
es  para  usted,  dulce  amigo, 
insulVible.  insulso,  raro... 
No  he  dicho  tal  ! 

Esta  ofrenda 
le  merezco. 

Va  escau) pando! 
que  en  esj)añol  esté  hablando... 
y  que  no  se  me  comprenda  ! 
Como  es  tan  pol)re  también 
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mi  tálenlo,  tan  vulgar... 

no  debe  usted  eslrafiar... 
Ernesto.      Muy  bien,  señora,  muy  bien: 

lioy  luce  usted  los  primores 

de  sus  ridículos  celos... 

estoy  ya,  voto  á  los  cielos... 
Mercedes.    Oh !  qué  palabras  ! 
Ernesto.  Peores 

me  obligará... 
Mercedes.  No!  no  sea: 

voy,  voy  para  no  escucharle, 

de  mi  presencia  á  librarle... 

que  es  lo  que  usted  mas  desea. 
[Se  retira  por  la  izquierda.) 

ESCENA   líl. 

ERNESTO. 


Vaya  otra!  asi,  de  raiz 

salga  el  clavo...  esa  es  la  cosa! 

mi  cordial,  mi  amable  esposa... 

magnifico!  soy  feliz! 

L'f!  por  vida  de  mi  nomlire! 

Y  aun  me  querrán  sostener 
algunos,  que  es  la  muger 
la  compañera  del  hombre? 
La  que  dones  verdaderos 
reparte,  y  dichas  completas, 
como  dicen  los  poetas... 
trapalones!...  embusteros ! !... 

Y  bien ,  por  qué  el  iracundo 
temporal  que  hemos  pasado? 
porque  velando  me  he  estado 
á  un  amigo  moribundo. 

lié  aqui  rota  la  concordia 
tal  vez  por  siempre  jamas... 
dediqúese  usted  á  las 
obras  de  misericordia. 

Y  esto  hoy,  y  ayer,  y  mañana... 
lindo!  en  qué  á  parar  vendrenios? 
en  que  echar  al  fin  tendremos 
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la  casa  por  la  ventana. 

Vea  iisIíhI  yo!...  yo.  que  he  sacado 

♦íl  {j'LMiio  mas  irascible, 

mas  rebelde  y  combustible 

del  mundo  civiii/.ado ! 

No!  pues  esto  á  tanto  llega, 

que  hay  que  pensar  seriamente 

en  atajar  la  corriente... 

JIum!  conmigo  no  se  juega. 

Ya  veremos:  yo  sabré 

liacer  valer  mi  derecho: 

si  señor !  yo  á  su  despecho 

orden  en  lodo  pondré. 

ESCENA   IV. 

ERNESTO.    RAMÍREZ. 


Ramírez.      Señor!  señor...  de  llegar 

acaban  en  este  instante... 
Ernesto.      Hola!...  ven  acá,  tunante; 

le  voy  é  hacer  desollar. 
Ramírez.      Mire  usted,  al  oir  los  truenos, 

ya  esperaba  ese  regalo. 
Ernesto.      Lo  verás...  dónde  hay  un  palo? 
Ramírez.      Pegue  usted...  pero  oiga  al  menos. 
Ernesto.      Tú  cansado  de  esperar... 
lÍAMiREz.      No  señor. 
Ernesto.  llora  tras  hora... 

Ramírez.      Repito  que... 
Ernesto.  A  la  señora 

liabrás  ido  á  despertar. 
Ramírez.      Yo! 
Ernesto.  Y  con  voz  acongojada... 

«se  ha  quedado  el  amo  íuera...* 
Ramírez.      No  tal! 
Ernesto.  Como  si  lo  viera. 

Ramírez.      Pues  nada,  no  ve  usted  nada. 
Ernesto.      Si  ella  de  su  gabinete 

jamas  sale  hasta  la  una. 
Ramírez.      l'ues  por  mi  negra  lortuna 

hoy  ha  salido  á  las  siete. 
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Ernesto.      Casualidad ! 

Ramírez.  Bien,  yo  callo  ; 

pues  con  uno  ó  con  el  otro... 
Ernesto.  Te  he  de  poner  en  un  potro. 
Ramirez.  En  potro  á  mi?  yo  á  caballo ! 
Ernesto.      Como  yo  sepa,  bribón, 

que  andas  en  chismes,  en  cuentos... 

oyes !  sin  mas  miramientos 

te  arrojo  por  un  balcón. 
Ramírez.      Descuide  usted,  amo  mió, 

como  á  volar  no  aprendi... 
MARQrEs.     [Dentro.)  Si,  ya  se  que  es  por  aqui... 
Ernesto.     Esa  voz! 
Ramírez.  La  de  su  tio 

el  marques  de  Campobello. 
Ernesto.      Y  asi  te  estás? 
Ramírez.  No  he  de  estar, 

si  no  me  dejó  acabar... 
Ernesto.     [Dándole  un  piinlapié^  y  dirigiéndose  d  la 
puerta  del  foro.) 

Anda  I 
Ramirez.  Ya  pareció  aquello  !  [Vase.) 

ESCENA  V. 

ERNESTO.    EL   3IARQCES. 

Ernesto.      Mi  general!...  un  abrazo... 
Marques.     Voto  al  chápiro,  sobrino! 

Todo  mi  plan  de  campaña 

se  ha  deshecho... 
Ernesto.  Por  qué,  tio? 

Marqles.     Deseaba  sorprenderte... 
Ernesto.      Y  qué,  no  lo  ha  conseguido? 

ese  torpe  de  Ramirez. 

que  sabe  con  cuánto  ahinco 

esperábamos  á  usted, 

entra,  y  no  sabe  el  maldito 

decirme  (|ue  ya  ha  llegado 

liasta  que  su  voz  oimos. 
Marques.     Pense  pillarte  en  la  cama ; 

por  eso  dije  á  Domingo 

que  apretara  á  los  caballos ; 
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pppíi  sp  conoce,  cimigo, 

i|ii(>  !^('  Ii3  «anihiado  de  vida; 

inadnij^'as  inuclio... 
Eh>esto.  Hoy  ha  sido 

por  una  casnalidad... 
Mauqies.      Tienes  algún  desafio? 

íjué  ocurre?  cosa  muy  grave 

debe  ser... 
Krnesto.  Es  que  lie  venido 

liacc  poco... 
Marques.  Hola  !  has  pasado 

la  noche  fuera... 
Ermesto.  Si. 

Marques.  Lindo ! 

Y  vamos,  qué  dice  á  eso... 
Ernesto.  Quién? 

Maroles.      El  enemigo  ínlimo' 
Er.>ksto.      Ay!  no  me  lo  nombre  usted! 

De  acordarme  me  horripilo... 
>ÍARoiEs.     No  sabe  aun?... 
Eu.NtsTü.  Sí  señor; 

)iá  un  instante  liemos  tenido 

una  de  aquellas  escenas 

de  padre  y  muy  señor  mió. 

Si  llega  usted  antes ,  ve 

un  cspecláculo  digno 

«le  un  reñidero  de  gallos... 
Marques.     Hombre...  pues  siento  infinito... 
Ernesto.      ISü  haber  presenciado... 
Marques.  No, 

eso  no ;  que  estéis  reñidos. 
Er>esto.      Va  !  j)ues  no  se  aflija  usted  : 

estauíos  siempre  lo  mismo... 

no  hay  medios  de  que  me  deje 

cuatro  minutos  tranquilo. 
Marques.     l*ero  bomlue ,  si  tú  también 

le  largas  por  esos  trigos 

hitcicndo  calaveradas... 
Er.nesto.      INo  señor;  buenos  oficios 

(MI  pro  de  la  humanidad. 

Se  está  muriendo  Rodrigo... 
Marques.     Calle!  el  vizconde  del  Junco? 


13 

Ernesto.     S¡  sefior;  y  le  he  asistido... 
Marques.     Tan  joven... 
Ernesto.  Veinte  y  tres  anos. 

Marques.     Y  está  de  cuidado? 
Ernesto.  Tísico  ; 

poca  cosa. 
Marques.  Y  morirá? 

Ernesto.      Por  supuesto. 
Marques.  Pobrocillo ! 

tan  amigo  como  era 

de  mi  Carlos... 
Ernesto.  De  Garlitos! 

Y  es  verdad!...  qué  ha  hecho  usted  de  él? 
se  ha  quedado  en  el  camino? 

Marques.     Lo  dejé  abajo  en  la  silla... 
Ernesto.      Cómo !  enfermo? 
Marques.  No  !  dormido. 

Ernesto.      Sigue  aun  tan  indolente, 

tan  cómodo  ? 
^í arques.  Sí  ,  lo  mismo : 

es  lo  mas  original 

y  estrafalario  ese  chico  ! 

tan  descocado  y  sereno; 

tan  flojo  y  tan  inactivo... 

Y  será  capaz  de  estarse 
hasta  el  dia  del  juicio 
en  la  silla,  si  no  bajan 
y  lo  suben  entre  cinco. 

Ernesto.     Pues  que  bajen  al  momento. 

Ramírez,  Danjian .  Francisco... 
{Aparecen  algunos  criados  en  el  foro,  á  los  que  coviu 

nica  en  voz  baja  sus  órdenes.) 
Marques.     Por  quien  soy  que  ya  me  tiene 

con  su  genial  aburrido. 
Ernesto.      (.4  Ramirez.) 

Y  anuncia  tú  á  la  señora 
que  ya  ha  llegado  su  lio. 
Déjelo  usted;  por  mi  cuenta 
lo  tomaré  un  mesecíto , 

y  ya  verá  con  mi  método 
qué  pronto  le  despavüo... 
Marques.     Muy  diticil  me  parece  : 


conozco  Ilion  á  mi  Iiíjo, 

y  se  qiio  en  punto  á  costunjluTs 

es  nn  niño  envejecido. 

Verdad  es  que  no  del)¡era 

(|iicjarmc  de  suí;  c.ipriclios, 

pues  la  eslremada  bondad 

de  mi  [)alernnl  cariño , 

|ja  lieclio  de  el  un...  íjué  se  yo, 

un  enigma,  un  logo«^rifo. 
Er>ksto.      Ya  le  traen...  Oh  !  Don  Carlos... 
{Snrnn  los  criados  d  Carlitos  en  ujia  butaca  muy  arro- 
pado.) 

ESCENA  VI. 


ERNESTO.  EL  MARQUES.  GARLITOS.  CRIADOS. 


Garlitos 


Ernesto. 
Garlitos 


Criado. 
Garlitos 
Guiado. 
Garlitos 
[Vase  el 


Criado. 

Maroles. 

Garlitos 


.     Despacito...  despacito... 

allá...  liácia  la  chimenea... 
(Los  criados  lo  colocan  cerca  de  ella.) 
Qué  tal?  que  tal? 

Muy  bien ,  primo. 
[A  un  criado.) 
Oye,  cierra  aquel  balcón... 
los  aires  colados... 
(A  otro.)  Chico, 

añade  aquí  un  par  de  troncos... 
En  esta  corte  hace  un  frió... 

f-'l  otro.) 
Una  tacita  de  leche 
caliente. 

Será  servido... 
De  vacas. 

IVo  la  hay  en  casa... 
Que  la  bnsquen. 
criado ,  y  dice  Garlitos  al  único  que  queda.) 
A  las  cinco 
me  he  de  bañar;  que  este  todo 
corriente. 

Bien,  señorito.  [Vase.) 
IVo  te  se  ofrece  algo  mas? 
Anudar  mi  interrumpido 
sueño,  hasta  tomar  la  leche... 
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hablen  ustedes  bajito , 

que  estoy  fatal  de  los  nervios... 
[Arrellanándose  en  la  butaca,  y  tapándose  la  cabeza.) 

Con  que ,  señores ,  lie  dicho. 
Ernesto.      Que  le  entren  moscas. 
Marques.  Ya  ves 

qué  pronto  ha  distribuido 

todo  el  estado  mayor. 
Er.nesto.      Se  d*i  l)uen  arte  el  chiquillo... 

Oh  !  y  con  esas  precauciones 

no  hay  miedo  que  el  individuo 

peligre, 
Ramírez.      [Sale.)  Que  al  punto  viene 

la  señora. 
Ernesto.  Jesucristo ! 

(A  Ramírez,  que  entra  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

Ven  á  vestirme. 
Marques.  A  vestirte? 

pues  hombre,  si  aun  no  has  dormido... 
Ernesto.      Ya  no  lo  hago  hasta  noche: 

no  estoy  cansado,  resisto 

tres  y  cuatro  sin  dormir... 

Ademas,  voy  con  mi  amigo 

Manuel  Guzman,  á  una  prueba 

de  caballos,  buenos  bichos! 

tengo  una  apuesta  pendiente, 

y  en  breve  aquí  Manolillo 

á  buscarme  vendrá.  Dejo 

á  usted  solo,  y  le  suplico 

que  me  perdone,  y  que  mande 

según  cumpla  á  su  albedrío 

en  casa  :  pronto  Mercedes 

vendrá  á  evitarle  el  fastidio... 

Con  que,  hasta  luego,  marques. 
Marques.     Pero  oye,  me  íVó?'  permiso 

para  que  arregle  con  ella... 
Ernesto.      Ay!  no!  Por  Dios  uno  y  trino  ! 

ni  una  palabra...  es  capaz 

de  creer  que  busco  padrinos... 

No  señor !  esto  es  muy  serio  ; 

ya  he  tomado  mi  partido  , 

y  en  la  primera  ocasión 
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In  halilnií'  tic  un  modo  csplicilo... 
ITÍ  ya  viene...  alii  queda  eso!... 
(Se  relira  prcripiladamenlc  ¡mr  la  derecha.  Sale  por  la 
izquierda  Mercedes.) 

ESCENA  VII. 


WEUCEDES.  EL  MARQUES.  CAULITOS. 

Maroit..«?.     Mercedes! 

Mehcedes.  Amado  lio!... 

Y  Carlos? 

Marques.  Hecho  un  lirón 

contémplalo  alli,  querida. 

Y  tú,  qué  tal? 
Mercedes.  Aburrida. 
Marques.      Qué  escucho! 

Mercedes.  A  la  perfección. 

Marques.     Es  de  veras? 
Mercedes.  Sin  doblez. 

Marques.      Con  que,  hay  tormenta? 
Mercedes.  Y  está 

tronando. 
Marques.  Mas...  calmará... 

Mercedes.    Para  tronar  otra  vez. 
Marques.     Asi  estamos?  Ya  habrá  un  medio 

l)ara  que  tanto  desvio 

se  trueque  en  plácemes... 
Mercedes.  Tío... 

esto  no  tiene  remedio. 
Marques.      Te  encuentro  asaz  indigesta! 

remedio!  pues  no  ha  de  haber? 
Mercedes.    Ningimo :  yo,  que  he  de  hacer? 

me  aborrece,  me  detesta. 
Marques.      Menos  precipitación 

quisiera,  le  lo  coníieso... 

Mercedilas...  no  hay  en  eso 

algo  de  ecsageracion? 
Mercedes,    íNo  tal. 
Marques.  Hablemos  un  poco. 

Cuida  el  caudal  ? 
Mercedes.  Por  demás. 


Marques. 

3iercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 

Marques. 

Mercedes. 


Marques. 


Mercedes. 
Marques. 
Mercedes. 
Marques. 


Mercedes. 


Es  celoso? 

Ay !  no!...  jamas... 
Es  jugador? 

No...  tampoco. 
Te  falta  al  respeto  ? 

i\0. 

Estás  bien  servida? 

Sí. 
Gozas  del  mundo  ? 

Asi,  asi. 
Tiene  amores? 

Qué  se  yo  ? 
Que  se  yo?...  en  duda  lo  dejas. 
De  fijo...  yo  no  lo  sé... 
Entonces,  hija,  por  qué 
de  tu  marido  te  quejas? 
Toma!  porque  siempre  en  pos 
de  amigos  la  vida  pasa  : 
porque  á  lo  mejor  de  casa 
se  va  sin  decir  ni  á  Dios. 
Porque  es ,  tio ,  muy  cruel 
esto  de  tener  marido , 
y  nunca  haber  conseguido 
ir  á  visitas  con  él. 
Porque  si  vamos  al  Prado  , 
él  á  caballo,  yo  en  coche:  — 
porque  ya  mas  de  una  noche 
fuera  de  casa  ha  pasado... 
y  en  fin ,  porque  á  mi  despecho 
tiene  la  atroz  complacencia 
de  callar  cuanto  en  mi  ausencia 
ha  pensado,  dicho  y  hecho. 
Vamos,  no  tiene  perdón, 
y  tú  con  razón  te  irritas... 
eso  de  no  hacer  visitas... 
Verdad  que  tengo  razón  ? 
Si  no  hay  ojos  para  verlo ! 
Verdad?  verdad? 

Mucha!  mucha !, 
pero ,  antes  de  todo  ,  escucha  ; 
qué  haces  tú  para  atraerlo? 
Constantemente  llorar ; 
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quojarmc  de  su  desvío  : 
inquirir...  y  al  cabo,  lio , 
desesperarme,  y  gritar... 

Marqvks.     No  eslá  mal  imaginada 

la  manera...  es  muy  prudente... 
y  con  plan  tan  escelenle 
habrás  conseguido... 

Mercedes.  Ay  !  nada  ! 

Maiiqi'es.     Lo  que,  y  no  de  un  modo  fulil 
te  convencerá  algún  dia, 
de  que  ese  plan ,  bija  mia, 
es  por  lo  menos...  inútil. 

Mercedes.   Oh !  ya  me  voy  convenciendo. 

Marques.     Pues  llégate  á  convencer... 
y  déjale  á  Ernesto  hacer... 

Mkrcedes.    Cómo  !  qué  está  usted  diciendo' 

Marques.      Que  pretender  refrenar 
con  ese  plan  lacrimoso 
á  un  hombre  como  tu  esposo, 
es,  Mercedes,  delirar. 
Conozco  su  corazón  : 
es  franco  ,  poco  sufrido  , 
impetuoso,  y  siempre  ha  sido 
áspero  de  condición. 

Mercedes.    Ya  ve  usted  que  eso  es  demás... 

Marques.     Pero  si  siempre  que  os  veis 
le  ostigas...  no  llegareis 
á  estar  de  acuerdo  jamas. 

Mercedes.    Es  que  yo... 

Marques.  Tú  no  eres  lerda , 

y  comprendes  muy  bien,  hija, 
que  dándole  á  la  clavija 
al  cabo  salta  la  cuerda. 

Mercedes.    Jesús! 

Marques.  Te  parece  charra 

la  metáfora  ?  Pues  sabe 
que  es  amor,  cuanto  mas  grave, 
una  cuerda  de  guitarra. 
Si  está  Hoja,  es  un  cencerro  : 
la  templas':'  dulce!  divina! 
la  aprietas  mas?  desafina: 
la  aprietas  Días?  te  da  perro ! 
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Con  que  a  evitar  un  fracaso  ; 

porque  con  tanto  vaivén, 

Ernesto  pudiera... 
Mercedes.  Y  bien , 

qué  he  de  hacer? 
Marques.  No  hacerle  caso. 

Mercedes.   Pues  me  gusta!  no  señor! 

que  campe  por  su  respeto? 

quiero  tenerlo  sujeto... 
Marques.     Y  entonces  lo  hará  peor. 

?so  te  canses...  déjale  : 

no  pases  nunca  fatiga 

por  saber  lo  que  él  no  diga... 
Mercedes.    Si...  bueno...  me  esforzare... 
Marques.      Dale  celos. 
Mercedes.  Bien  está. 

Marques.     Vé  siempre  alegre  á  su  encuentro , 

que  al  cabo  vendrá  á  su  centro... 
Mercedes.    O  de  mi  se  burlará... 
(Sale  lüi  criado  con  bandeja  y  servicio  en  ella  para  la 

leche.) 
Criado.        Señorito'... 
Marques.  Quien? 

Criado.  La  leche. 

[Va  á  despertar  d  Carlilos .  y  le  dice  el  marques:) 
Marques.      No  !  no  te  acerques,  babieca, 

que  te  echará  con  mil  diablos 

si  de  mal  humor  despierta. 
(A  Mercedes.) 

Llámale  tú ,  que  contigo 

no  hay  peligro. 
Mercedes.  Aunque  lo  hubiera. 

{Sacudiéndolo.) 

Eh!...  caballero  I... 
Carlitos.  Por  vida... 

quién  asi  me  zarandea? 

las  tenazas!...  ¿dónde  eslan... 
Mercedes.    Que  soy  yo! 
Carlitos.  Bendita  seas... 

Pues  mira  ,  de  buena  gana 

te  diera  un  cachete... 
Mercedes.  Buena 
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está  la  salutación... 
CAni-iTos.     Ay  .  primilla  !...  no  le  ofendas.. 
MtncEDES.    Dorjniloii !  liol¿;azun... 
Carlitos.  Pero 

si  esa  «s  mi  única  flaqueza. 

No  me  darás  un  abrazo?... 
Mercedes.    {Abrazándole.) 

No  lo  mereces. 
Garlitos.  Estrecha 

á  tu  Carlitos. 
Criado.  Señor... 

Garlitos.     Ah!...  la  leche...  venga,  venga... 
Mercedes.   Eso,  comer  y  dormir, 

simplón ! 
Garlitos.  Cree  que  esta  simpleza 

es  la  simpleza  mejor 

de  las  simples  y  compuestas. 

Comer  y  dormir!  Oh!  cuáiilos 

poder  hacerlo  quisieran! 

Comer  y  dormir!...  Mercedes, 

esto  á  lo  menos  revela 

ductilidad  de  carácter. 

tranquilidad  de  conciencia... 
Marqi'ES.      Te  hará  un  discurso  en  elogio 

de  la  gula  y  la  pereza. 
Mercedes.    Pero,  tio,  usted  querrá 

descansar:  ya  está  dispuesta 

la  habitación...  vaya  usted... 
Marques.      Si,  mucho  me  conviniera... 
Mercedes.    Pues  pronto,  que  ya  hablaremos 

después... 

{A  CarlUos.)  Tú,  también. 
Garlitos.  Te  empeñas, 

bien,  primilla,  me  resigno... 
Mercedes.    Ya  veo  que  te  violentas... 
Garlitos.     Yo  jamas  hago  desaires... 

[Va  á  levantarse,  y  vuelve  á  caer  en  el  asiento. 

Ay  !...  i)apá...  si  no  me  prestas 

lii  apoyo,  no  podré  andar... 

Se  me  han  dormido  las  piernas. 
Marques.     Ya!  siempre  has  de  halkir  el  mo<lo 

de  hacer  lo  menos  que  puedas. 
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Vamos. 
Garlitos.  El  brazo. 

{Se  incorpora  apoyado  cu  el  brazo  de  su  padre,  y  se 

queda  parado.) 
Marques.  Qué  es  eso? 

Garlitos.     Si  me  llevaras  á  cuestas!... 
Marques.     {Tirando  de  él  se  lo  lleva  muy  despacio  ha- 
cia el  foro.) 

Ghiquito ! 
Garlitos.  Y,  qué  es  de  Camila? 

Mercedes.    Tan  guapa. 
Garlitos.  Casó  ? 

Mercedes.  Ni  piensa. 

Garlitos.     Pues  clamará  al  cielo. 
Mercedes.  Por? 

Garlitos.     Toda  su  vida  soltera... 
Mercedes.    Qué  mas  da? 
Garlitos.  Vente,  Mercedes. 

Mercedes.   Adonde? 
Garlitos.  A  la  estancia  nuestra, 

para  que  me  cuentes  cuentos 

mientras  me  duermo... 
Mercedes.  Sí,  espera... 

Garlitos.     Vendrás,  primita? 
Mercedes.  Pues  no? 

Hasta  entonces  no  te  duermas. 
Marques.     Anda ,  pesado  ! 
Garlitos.  Papá ! 

Ten  un  poco  de  paciencia. 
Marques.     Impertinente! 
Garlitos.  Soy  tu  hijo, 

y  soy  ademas... 
Marques.     {Saliendo  con  Garlitos  por  el  foro.) 

Un  pelma ! 

ESCENA  VIII. 

mercedes.  Después  ramirez. 

Mercedes.    Qué  estará  haciendo  en  su  cuarto?... 
si  yo  acercarme  pudiera 
callandito,  de  puntillas... 


^)i) 


IlAMIflKZ. 

Mercedes. 

I^AMinEZ. 

Meiicedes. 
Ramírez. 


Mercedes. 
Ramírez. 


Mercedes. 
Ramírez. 
Mercedes. 
Ramírez. 


pero  aquí  Ramírez  llega. 
Se  acostó? 

(Vuelta!) 

Descansa? 
(Dios  ponga  liento  en  mi  lengua  I) 
IVo  señora,  le  he  vestido... 
Qué!...  va  á  salir?... 

No  quisiera 
equivocarme...  se  ha  puesto 
las  holas  con  las  espuelas... 
Pues!  va  á  salir...  dónde  va? 
Señora!...  que  aun  me  vagea... 
de  un  puntapié  que  hace  poco... 
mire  usted  que  me  derrenga... 
Adonde  va?  Tú  lo  sahes... 
Yo  !...  juro  á  usted... 

Con  que  niegas? 
No  niego  :  juro  y  perjuro... 
ay!...  que  sale...  si  me  encuentra... 
[Vase  rápidamente  por  el  foro.) 


ESCENA  IX. 


mercedes.    ERNESTO. 


Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 
Mercedes. 
Ernesto. 


(Calle  !...  veamos  los  frutos 
que  de  mi  plan  recogemos... 

(Mira  el  veló.) 
Hay  tiempo...)  Quieres  que  hablemos 
gravemente  dos  minutos?... 
Principia. 

Pero  dejémonos 
de  injurias  y  peloteras... 
consientes? 

Como  tú  quieras. 
Pues  sentémonos. 

Sentémonos. 
Que  huyó  la  paz  y  aquí  en  pos 
vino  la  intranquilidad, 
es  verdad  sobre  verdad  ; 
total  de  verdades,  dos. 
Que  este  liero  luchar  es 
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Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 
Ernesto. 


para  ambos  sobrada  carga , 
es  otra  verdad  amarga  , 
que  con  las  dichas  son  tres. 
Y  en  tín,  que  el  mundo  idolatro, 
sin  ofender  tu  decoro, 
es  otra,  que  ambos  de  coro 
sabemos,  y  ya  son  cuatro. 
No  cejando  de  este  ahinco 
vendrán  mas  calamidades, 
y  serán  nuestras  verdades 
una,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco... 
Gozamos  de  buena  edad 
y  salud ,  qué  inconveniente 
impide  que  alegremente 
vivamos?  —  Otra  verdad. 
Ninguno,  mirado  bien, 
si  á  empuñar  llega  el  timón 
de  esta  nave  la  razón... 
y  es  otra  verdad  también. 
Hagamos,  pues,  reflecsiones, 
y  en  pos  de  estas  salvedades, 
pasemos  de  las  verdades 
á  las  consideraciones. 
Hoscos  siempre  y  enojados... 
riñendo  apenas  nos  vemos... 
qué  triste  cuadro  ofrecemos 
á  parientes  y  criados  ! 
Aqui ,  donde  estas  paredes 
fueron  testigos  un  dia 
de  nuestra  paz  y  alegría!... 
No  es  doloroso,  Mercedes? 
Muy  doloroso ;  y  por  quién 
vinimos  en  esto  á  dar? 
De  eso  me  voy  á  ocupar: 
qué  te  parece? 

Muy  bien. 
La  calma:  la  siempre  igual 
condescendiente  armonía, 
son  el  sosten  ,  vida  mía, 
del  contrato  conyugal. 
El  apoyarlo  un  momento 
en  la  fuerza,  es  atacarlo. 
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Mercedes. 


Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 


herirlo...  en  fin,  es  rasgarlo 
y  (lar  sus  hojas  al  viento. 
Cuál  va  á  ser  nnrslro  destino?' 
Consulta  hien  nuestra  historia, 
y  notarás  que  á  la  gloria 
no  vamos  por  huen  camino. 
Marchamos  desalumhrados, 
y  á  la  vista  de  otros  seres 
nuestros  iguales  poderes 
no  están  l)ien  cquilihrados. 
Cuál  puede  ser  la  halanza... 
Cuál  el  fiel  justo,  cahal 
que  los  armonice?...  cuál? 
Nuestra  mutua  confianza. 
Confianza!...  no  hallaremos 
salvación  que  mejor  sea... 
pues  si  es  nuestra  panacea 
Ja  confianza...  confiemos! 
Fundemos...  y  ya  verás 
que  hien  va  á  la  salud  púhüca , 
nna  especie  de  repúhlica 
de  dos  personas  no  mas. 
Con  sistema  tan  divino, 
al  punto  se  arregla  todo  : 
cada  cual  viva  á  su  modo... 
sin  ofender  al  vecino. 
Si  ciego,  sin  vacilar, 
coníio  gustoso  en  tí , 
por  qué,  Mercedes,  en  mi... 
por  qué  no  has  de  confiar? 
Ya  ves,  ya  ves  que  por  l)uen 
sendero  marchando  voy : 
soy  justo  ,  y  de  lo  que  doy 
lan)l»ien  quiero  que  me  den. 
Y  aqui  mi  arenga  acahó. 
Qué  dices? 

Nada  dirán 
mis  lahios...  ¿crees  que  ese  plan 
es  el  mejor...  el... 

Pues  no? 
Si  ?...  Bien  ,  lo  admito. 

Oh!  contento ! 
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Mercedes.   Desde  Iioy  sin  temor  ya  puedes... 
Er.nesto.      [Tendiéndole  la  mano  y  estr echándosela. \ 

FioEs  PUBLICA,  Merccdos, 

lié  aqui  nuestro  juramento. 
Criado.        [Sale.)  El  señorito  Guzman.  [Vase,] 

ESCENA  X. 

MERCEDES.    ERNESTO.    MANUEL. 

Ernesto.      A  Dios:  espérate,  chico, 
que  voy  á  ver  si  Perico 
ha  ensillado  el  alazán. 

ESCENA  XI. 


MERCEDES.    MANUEL. 

Manuel.       Mercedes... 

Mercedes.  A  Dios,  Manuel. 

Camila? 

Manuel.  Bien  la  he  dejado, 

y  para  usted  me  ha  entregado 
este  encendido  clavel. 

Mercedes.    Qué  lindo!  con  mil  amores 
tan  helio  presente  admito... 
Conoce  usted,  Manolito, 
el  lenguaje  de  las  flores? 

Manuel.       Algo,  si...  pero  en  rigor 

no  soy  muy  fuerte  en  la  liza... 

Mercedes.    Veamos...  qué  simboliza 
el  clavel  de  este  color? 

Manuel.       De  ese  color?...  justamente! 
oh!  qué  memoria  tan  tiel ! 
De  ese  color  el  clavel 
(Wc^:  pasión  viva,  ardiente... 

Mercedes.    Luego  usted  comprenderá 
que  es  muy  fácil  un  error, 
si  antes  de  dar  esta  ilor 
no  se  mira  á  quién  se  da. 

Manuel.       Esa  flor,  Mercedes  bella, 

de  mi  hermana  ofrenda  ha  sido ; 
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Mercedes. 

Manl'el. 

Mercedes. 


MA^UEL. 

Mercedes. 


Manuel. 
Mercedes. 
Manuel. 
Mercedes. 

Manuel. 


en  su  nombre  la  lie  traído... 
luego  la  pasión...  es  de  ella. 
No  es  decir  esto,  señora, 
que  no  la  pueda  inspirar 
con  su  hermosura  sin  par, 
con  su  gracia  encantadora 
al  mas  fuerte  corazón  ; 
pero  á  mí...  sin  ofuscarme, 
no  debe  mas  que  inspirarme 
respeto  y  veneración. 
Ah!...  gracias! 

Por  qué  ?  no  infiero. 
Tan  fina  y  leal  franqueza 
revela  bien  la  pureza 
de  un  cumplido  caballero. 
Pero,  Mercedes...  qué  arcano?... 
Arcano ,  si ;  no  se  asombre. 
Yo  necesito  de  un  hombre, 
de  un  amigo,  de  un  hermano, 
que  sepa  bien  distinguir... 
que  me  ayude  á  conspirar... 
Con  usted  puedo  contar? 
Y  lo  duda?...  hasta  morir! 
Pues  bueno;  queda  pactado... 
Pero  saber  me  conviene... 
No,  no!...  Silencio!...  que  viene 
Ernesto... 

(Encogiéndose  de  hombros.) 
Quedo  enterado. 


ESCENA    XII. 


mercedes.    ERNESTO.    MANUEL. 


Ernesto.     Ya  está  el  alazán  brioso... 
Mercedes.   Mira  qué  bello  clavel 

me  ha  regalado  Manuel. 
Ernesto.      Guapo. 
Manuel.  En  nombre... 

Mercedes.    [Interrumpiéndole.)   Qué  precioso! 

Te  gusta? 
Ernesto.  Mucho,  infinito... 


27 


Mercedes.    Voy  á  prendérmelo... 
Ernesto.  A  Dios. 

Mamel.       Mercedes?... 
Mercedes.  (Hasta  las  dos.) 

Ernesto.      (Secretos?...  y  un  clavelito?...) 

ESCENA  XIII. 

MERCEDES. 

No  se  presenta  esto  mal : 

ya  veremos  el  efecto... 

pues  me  ha  gustado  el  proyecto... 

Fepública  conyugal ! 

Eso:  con  leyes  estreñías, 

del  empeño  hemos  salido... 

qué  I...  no  hay  mas,  señor  marido, 

que  asi  cambiar  de  sistemas':' 

Sí,  república  !...  á  fé  mia, 

que  ó  yo  no  sé  conspirar, 

ó  en  breve  le  he  de  hacer  dar 

un  viva  á  la  monarquía. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


(^C^cío  sc^unbo» 


La  misma  decoración. 


ESCENA    PRIMERA. 

MERCEDES.  MANUEL.  (Estc  salicudo  j)or  el  foro. 

Mercedes.   Con  0118111.1  ¡mpaciencia,  amigo, 

le  esperaba  ! 
Manuel.  Mucho  siento 

no  haber  sido  tan  esacto 

como  me  propuse  ;  pero 

nunca  faltan  importunos... 

en  fin,  aunque  tarde,  vengo 

lleno  de  curiosidad 

y  á  la  vez  de  buen  deseo, 

humildemente  á  ponerme 

á  los  pies  de  usted.  Qué  es  ello? 
Mercedes.   Ya  le  dije  esta  mañana 

que  para  un  laudable  objeto 

necesitaba  un  amigo, 

un  hermano... 
Manuel.  Con  efecto , 

recuerdo  perfectamente 

que  usted  me  honró... 
Mercedes.  Nada  de  eso  : 

usted,  Guzman  ,  es  muy  digno 

por  su  nobleza  y  talento , 

de  ser  el  depositario 

de  todos  nuestros  secretos. 
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Manuel. 
Mercedes. 


Manuel. 

Mercedes. 


Manuel. 
Mercedes. 


Manuel. 
Mercedes. 


Manuel. 


Mercedes. 
Manuel. 


Mercedes... 

Sí ,  lo  repito  ; 
adquirí  el  convencimiento 
de  lo  mucho  que  merece 
por  sus  prendas,  hace  tiempo. 
Conoce  bastante  el  mundo  : 
es  delicado  en  estremo, 
y  solo  á  usted...  solo  á  usted... 
no  se  olvide  nunca  de  esto, 
amparo  demandaría 
en  el  trance  en  que  me  veo. 
Con  que  hablemos  con  franqueza , 
y  á  un  lado  los  cumplimientos. 
Vayan  á  un  lado  :  usted  sabe 
que  soy  enemigo  de  ellos. 
Esta  mañana  me  ha  dado, 
sin  vacilar  un  momento , 
palabra  de  conspirar 
conmigo... 

Cierto  ;  muy  cierto. 
Hasta  la  presente  ignora 
cuál  pueda  ser  mi  proyecto ; 
y  como  sucede  siempre 
que  en  el  conspirar  hay  riesgo, 
no  quiero  aceptar  su  oferta 
sin  iniciarle  primero... 
Como  usted  guste. 

Se  trata 
de  una  intriga  nada  menos ; 
mas  de  una  intriga  inocente 
sin  resultados  funestos. 
Hay  dos  seres  desunidos 
por  capricho  ,  no  por  tedio, 
y  usted  puede  ser  el  lazo 
que  los  estreche  de  nuevo. 
lié  aquí,  Guzman,  mi  propósito. 
Amiga  ,  mucho  celebro 
que  haya  usted  pensado  en  mí 
para  ser  el  instrumento 
de  una  acción  tan  meritoria. 
Es  decir  que  acepta... 

Acepto. 
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(Juc  debo  hacer? 

Merceiíes.  Ilcqueriiiuc 

(le  amores. 

Mam  EL.  Oiuí  está  diciendo  ! 

Mercedes.    Se  asombra  uslcd  ? 

Manuel.  V  lo  dmla!' 

A  usled  de  virtud  modelo... 
y  el  mundo  ? 

Mebcedes.  Nada  sabrá. 

Manuel.       Pero,  señora...  y  Ernesto?! 
es  listo,  y  en  cuanto  note... 

Mekcedes.    Pues  si  eso  es  lo  que  yo  quiero , 
que  lo  note,  y  crea,  y  pida 
satisfacción  á  los  cielos... 

Manuel.       Si  á  los  cielos  se  la  pide, 

Mercedes ,  del  mal  el  menos  ; 
mas  si  en  la  tierra  se  empeña 
que  la  ba  de  bailar...  estoy  fresco. 

Mercedes.    Si  teme  usted... 

Manuel.  No  señora! 

sus  estocadas  no  temo  : 
rai  brazo  está  ejercitado, 
y  en  él  confianza  tengo ; 
pero  temo  sus  palabras, 
y  temo,  se  lo  confieso, 
que  el  demonio  de  la  duda 
le  escondamos  en  el  seno. 

Mercedes.   Pues  tranquilícese  usted, 

que  á  su  tiempo  le  daremos 
pruebas  tan  claras  y  limpias , 
que  no  dudará. 

Manuel.  Si?...  bueno: 

usted  tiene  un  interés... 

Mercedes.    Ya  ve  usted,  y  muy  directo 
en  probarle  que  soy  digna 
de  su  nombre. 

Manuel.  Me  someto. 

Mercedes.   Le  queda  algún  otro  escrúpulo? 

Manuel.       Otro?...  Calle...  ahora  recuerdo 
que  estoy  enamoradisimo 
de  Jacoba...  Oh!  qu<'  estupendo 
molin  que  vamos  á  armar! 


Ya  sabe  usted  que  dispuestos 
estamos  para  ir  en  breve 
ante  el  ara  de  himeneo... 
En  el  momento  que  observe... 
porque  yo  mis  labios  sello, 
sus  quejas  serán  de  oír 
y  serán  de  ver  sus  nervios. 

Mercedes.   También  tengo  prevenido 
tan  lamentable  suceso : 
entra  en  la  liga  Jacoba, 
y  aqui  muy  pronto  la  espero. 

Manuel.       Entonces,  amiga  mia  , 
estamos  como  queremos. 
Corriente  ;  vamos  á  hacer 
el  paladín  contrahecho... 
Pero  oiga  usted,  Merceditas, 
por  lo  que  sirva,  la  advierto 
que  decidido  una  vez 
á  tomar  parte  en  el  juego, 
si  alguno  me  pide  cuentas 
no  le  descubro  el  misterio; 
por  tanto  si  se  levanta 
alguna  tormenta,  dejo 
que  los  conjuros  de  usted 
la  ahuyenten. 

Mercedes.  Se  lo  prometo. 

[Sale  U7i  criado.) 

Criado.        La  señorita  Jacoba  , 

marquesa  de  Roblenuevo, 
espera  en  el  gabinete... 

Mercedes.   Dila  que  voy  al  momento. 

Manuel.       Si ,  vamos... 

Mercedes.  No  ,  deje  usted 

que  á  solas  ambas  hablemos. 
Principie  usted  entre  tanto 
á  desempeñar  su  empleo... 

Manuel.       Yo?  cómo?... 

Mercedes.  AUi  tiene  usted 

mi  álbum. 

Manuel.  Si,  bien...  y  luego  ? 

Mercedes.   Se  queda  solo  y  ad  hoc 

en  él  me  pone  unos  versos. 
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Mam:el.       Si  los  hago  detostahlcs... 

Mehckdes.    Vntiios ,  (Hizniaii,  ya  sal)cinos 
qnr  pica  usted  de  poeta. 

Manuel.  Quien  no  pica  eu  este  suelo? 
mas  no  está  el  caso  vai  picar , 
sino  en  picar  con  acierto. 

Mercedes.    Asi  lo  liará  usted. 

Mamel.  Le  juro 

que  no  me  ha  dotado  el  cielo 
con  ese  don :  que  no  hiilla 
en  mi  IVeiite  el  sacro  luego... 

Mercedes.   No  admito  escusas. 

Manuel.  Mercedes... 

Mercedes.    Es  forzoso...  con  que  á  hacerlos: 
después  le  dirá  á  Camila 
que  juntas  hoy  comeremos  , 
y  á  Dios  ,  que  Jacoba  espera. 

Manuel.       No  hay  remedio  í* 

Mercedes.  No  hay  remedio, 

ESCENA  II. 


MANUEL. 

Pues  señor,  ya  que  es  preciso 

la  empresa  acometeremos... 

y  de  ella,  cómo  saldremos? 

es  gracioso  el  compromiso... 

Mucho  !...  y  que  le  hemos  de  hacer? 

mi  carácter  lo  repudia  , 

pero...  hien  dicen  que  estudia 

con  el  diablo  la  muger! 

Y  como  yo  soy  asi , 

aunque  me  reservo  tanto , 

concluyen  por  hacer  cuanto 

se  las  antoja  de  mi. 

Pobre  Ernesto  !   j)obre?  no  : 

nada  tiene  de  benigno... 

pues!  quién  sabe  si  el  mas  digno 

de  lástima  seré  yo? 

Son  cosas  tan  delicadas!... 

Oh !  y  si  toma  por  lo  serio 
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esle  amoroso  misterio 
juslo  !...  andamos  á  estocadas. 
Bonito...  bello  va  á  estar 
si  yo  por  mi  buena  estrella 
las  locuras  de  él ,  y  de  ella 
los  celos ,  vengo  á  pagar. 
Mas  de  íiué  el  pensar  me  vale  ? 
ya  el  crisol  está  en  la  fragua... 
fuego  en  ella ,  y  pecho  al  agua 
(|ue  demonio  !  á  ver  que  sale. 
Kl  álbum!...  eso  me  aterra! 
hacer  versitos  de  intento 
sin  amor,  sin  sentimiento... 
veamos  si  los  que  encierra 
despiertan  la  musa  mia. 

[Ojeando  el  álbum.) 
La  huía...  A  un  lucero...  pues, 
lo  de  siempre.  Al  sol...  esto  es 
un  álbum  de  aslronomia. 
A  un  cabello...  ya  es  razón 
que  bajemos...  y  es  modesta, 

el  cabello  ocho  hojas  cuesta... 

y  esta?...  cielos!  A  un  gorrión. 

Pajarito ,  pajarito , 

discurre  por  esa  esfera ; 

y  á  la  que  mi  pedio  venera 

dile  en  muy  suave  trino, 

fjue  mi  entusiasmo  es  tan  sólido , 
por  su  virtud  sin  mancilla , 

íjue  iré  por  ella...  A  Melilla 

debieras  ir  por  estólido  ! 

Hay  mayor  ridiculez 

que  el  álbum?  ;tumba  fatal... 

donde  tiene  cada  cual 

que  enterrar  una  sandez! 

Secso  hermoso!  |)or  que  invitas 

en  tu  alabanza  á  los  topos? 

lio  adviertes  (jue  estos  piropos 

son  necedades  escritas? 

l'ero  es  ley  de  tu  deslino... 

con  tal  que  l¡.sonj;ts  haya  , 

que  importa  que  alguna  v.iva 

3' 
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envuelta  en  nn  desaliño? 
siempre  es  lisonja...  pnes  bien; 
ya  (pie  aqui  lanío  lionihrc  honrado 
y  grave...  ha  disparalado... 
disparatemos  land)ien. 
{Tuina  la  pluma,  mcdila  y  escribe.) 

ESCENA  III. 

MA-NLEI..      GARLITOS. 

Garlitos.     Arrojarme  de  la  alcoha, 
del  gabinete  y  la  sala , 
mando  iba  eomo  una  hala 
á  saludar  á  Jacoha... 
IS'o  permitir...  me  da  grima! 
<pie  la  esplicase  en  ini  ahono. .. 
vamos...  no  se  lo  perdono 
á  mi  interesante  prima, 
lluego,  eneerrarsc  con  ella... 
pero,  que  tendrán  que  hahiar 
que  yo  no  pueda  escuchar?... 
y  cuidado  si  está  bella 
la  marquesita!...  De  miel 
son  sus  palabras...  oh!  si... 
])ero  tale  !...  gente  aqui: 
no  es  su  novio?  no  es  Manuel ' 
Sí,  Manuel...  cómo  en  las  redes 
de  amor  andáis  tan  dispersos? 

{Llegándose  jior  tlelrus. 
Calle!...  eslá  escribiendo  versos 
en  el  álbum  de  Mercedes... 
Los  dos  caulivos.  .No  es  Cos.»! 
ó  no  tengo  luz  alguna 
en  el  magin.  ó  esta  es  una 
declaración   amorosa. 
Y  á  Mercedes?...  Ya  se  esplica. 
Viunos ,  por  eso  no  cesa 
de  hablar  de  él...  y  la  marrpiesa  ? 
Soberbio  !...  esto  se  complica  ' 
Ay  ,  (jue  gusto!  A  las  dos...  guapo  ! 
Con  que,  á  las  dos'...   Ah  tunante  ! 
pues  bueno  ;  \o  echaré  el  guante. 
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y  si  á  la  marquesa  atrapo, 

no  vengas  haciendo  el  coco 

después  ,  porque  no  la  cedo... 
Manuel.       Libre  de  mi  empeño  quedo; 

asi:  de  lo  malo ,  poco. 
Garlitos.     A  Dios,  don  Manuel. 
Manuel.  Aquí 

Garlitos?  cómo  te  va? 
Garlitos.    Muy  bien. 

Manuel.  Ya  he  visto  á  papá... 

Garlitos.     Y  ahora  me  ves  á  mí. 
Manuel.       Justamente. 
Garlitos.  Qué  te  hacías? 

Manuel.       Nada,  chico ;  á  ojear  me  he  puesto 

el  álbum... 
Garlitos.  Ya! 

Manuel.  Y  he  compuesto 

en  él,  cuatro  tonterías. 
Garlitos.     Guatro  flores  ? 
Manuel.  Eso  es. 

Garlitos.     Gran  cosa  es  un  álbum. 
Manuel.  Sí. 

Garlitos.     Se  embosca  un  hombre... 
Manuel.  Asi,  asi., 

Garlitos.     Y  avanza  en  seguida... 
Manuel.  Pues. 

Garlitos.     (No  me  disgusta  el  descaro... 

oh !  pues  como  yo  le  cobre 

prenda...) 
Manuel.  {Se  clavó  este  pobre.) 

Garlitos.     (Si...  yo  quiero  ver  mas  claro.) 

Y  de  boda,  cómo  va  ? 
Manuel.       Qué  boda? 
Garlitos.  Santa  María! 

De  la  luya. 
Manuel.       {Con  afectada  indiferencia.) 

Ah !...  de  la  mía... 

Ps!...  lo  mismo,  asi  se  est.i. 
Garlitos.  Y  afpicl  amor  tun  prolundo? 
Manuel.       (Demos  cuerda  á  esle  babieca...) 

lodo  en  la  vida  se  trueca... 

y  todo  pasa  en  el  mundo. 


31) 
('armtos. 

Mam'kl. 


Caulitos. 

Manuel. 
Garlitos. 


Manuel. 
Garlitos. 


Manuel. 

Garlitos. 

Manuel. 

Garlitos. 
Manuel. 


Garlitos. 

Manuel. 

Garlitos. 

Manuel. 

Garlitos. 

Manuel. 

Garlitos. 

Manuel. 


Ilomlíic,  líion!  Gon  que  aborreces 
I.»  grey  de  los  ¡nfinilos... 
Olí!...  le  aseguro,  Garlilos. 
(|iie  me  lia  puesto  niiiciías  veces 
eso  del  liuinor  mas  negro... 
Ya  ves,  vivir  uno  alado 
al  yugo... 

Muy  bien  j)ensado  ; 
cliico,  me  ab'gro,  me  alegro! 
Vor  qué  ? 

Hay  cosas  (jue  á  no  verlas, 
que!...  si  es  una  maravilla!... 
lú  dejas  á  Jacohilla... 
y  á  mí  me  viene  de  perlas. 
Gomo?... 

I.o  que  oyendo  estás: 
que  me  gusta...  que  callé 
porque  tu  amor  respeté... 
pero  ahora?...  ya  verás! 
Ahora  que  entre  los  dos 
no  puede  ecsistir  ninguna 
rivalidad...  oh!  fortuna.'... 
(Habrá  estúpido!  por  Dios, 
que  Sí  hace  tal...) 

Hoy  los  cielos 
me  protegen... 

(Mas  qué  digo  ? 
es  poco  mozo  este  amigo 
para  ocasionarme  celos.) 
Te  has  quedado...  hay  ya  pavor? 
ini  proyecto  te  hace  mal  ? 
A  mi.  Garlitos?...  no  tal! 
antes  me  haces  un  favor... 
otros  planes  tengo  aqni... 
Guidado  que  si  le  atrapa... 
Qué!...  lú?... 

Nada  me  se  escapa... 
Ah !  pillastron !... 

Jí!...  ji!...  jil... 
Mucha  reserva. 

Al  revés! 
Hombre ,  no ! 


Garlitos.  Por  Santa  Mónioa ! 

deja  que  diga  la  crónica... 

ESCENA    lY. 
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MANUEL.  GARLITOS.  EL  MARQUES. 

Marques.     Guzman? 

Ma>uel.  Qué  es  ello,  marques? 

Marques.      {Dándole  un  papel.) 

Lea  usted. 

[A  Garlitos.)  Oye  tú,  amigo. 

Hoy  comeremos  en  casa 

de  tu  lia  Nicolasa. 
Garlitos.     Sí?  pues  no  cuentes  conmigo. 
Marques.     Por  qué? 

Garlitos.  Gonsiento  primero... 

Marques.     Pero  por  qué  esa  manía? 
Garlitos.     Poríjue  mi  muy  noble  tia 

tiene  muy  mal  cocinero. 

Gree  que  estoy  escarmentado, 

y  que  son  justas  mis  quejas... 

Siempre  puré  de  lentejas 

y  el  eterno  pollo  asado... 

Si  fuera  en  casa  de  Azares... 

alii  no  digo  que  no: 

buenos  vinos;  trufas...  ob! 

y  suéldenlos  manjares... 

buen  bello  secso... 
Marques.  A  fé  mía 

que  lias  de  venir... 
Garlitos.  Bien,  iré... 

te  empeñas...  no  insistiré; 

|»ero  es  una  tiranía... 
Marques.     Eli !  descastado  ! 
Garlitos.  IVo  tal ! 

Marqles.     a  tu  tia... 
Garlitos.  Si  la  quiero 

mucbo,  papá,  mucbo,  pero... 

me  da  de  cumer  tan  mal ! 
Marques.  Si  no  fueras  tan  glotón... 
Garlitos.     Pero,  qué  le  bemos  de  liacer? 
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I^lAnOL'KS. 

ÍIahi.itos, 

■MaRQI  ES. 

Mam  EL. 

Mahqies. 
Mam  EL. 
Marques. 


Ma.nuel. 

Caulitos. 
Mamel. 


á  qnodaniic  sin  comr-r 
lurlirTo  lina  iniligeslion. 
Pues  dilate. 

No  resuello... 
[Á  Cuzman.)  Las  cláusulas? 

Bien  están. 
Firme  usted. 

{Finiiajulo.)   Manuel  Guzman. 
{Firmando  despiics.} 
El  niaripies  de  Cam|)ol»ello. 
Ya  veremos  los  primores 
<|ue  da  este  asunto  de  si. 
{Titmamlo  el  sombrero.] 
Yo  por  liov  va  conclui... 
Te  vas? 

Vóime...  á  Dios  ,  sefiores. 

ESCENA  V. 

EL    MARQUES.      CAIíLlTOS. 


Marques. 


Si  este  proyeeto  no  aborta... 

Cierro  el  j)liego,  y  vaya  á  Ernesto, 
(/.o  cierra.) 
Carlitos.     Papá,  qué  es  eso? 
Marques.  Qué  es  esto? 

esto  es  lo  que  no  te  importa. 
Garlitos.     Hombre,  deja  ese  tonillo... 

mira  que  con  él  me  malas: 

lú  |)or  lo  visto  me  tratas 

como  si  fuera  un  cliiquillo. 
Marques.     Justo,  pues,  de  esa  manera; 

y  como  á  un  chiquillo  tonto. 
Garlitos.     Pues  sábele  que  muy  pronto 

te  voy  á  dar  una  nuera. 
Marques.     IIüz  que  se  rian... 
Garlufos.  Me  alegro  !... 

lenlo  todo  preparado... 

que  el  dia  menos  pensado, 

l)apá,  le  convierto  en  suegro. 
(Toma  el  álbum;  se  liende  en   una  butaca  cerra  de 
la  chimenea,  y  se  pone  i  ecsaminar  lo  (juc  Manuel  ha 
escrito.) 
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Marques.     Quién  se  lia  de  prendar  de  ti? 
Ya  tengo  el  pliego  dispuesto  ; 
ahora  á  buscar  á  Ernesto. 
(Aparece  este  en  la  puerta  del  foro.) 
Oh !  qué  á  tiempo  viene  aqui. 

ESCENA  Yl. 

ERNESTO.     EL    MARQUES.     CARLUfOS. 

Ernesto.     A  Dios  ,  lio. 
Marques.  Dios  le  dé 

su  bendición.  Guardar  puedes 

este  pliego  de  Mercedes... 
Ernesto.     Pliego?...  y  dice?... 
Marques.  No  lo  sé. 

Ernesto.     Cartas  á  mi?...  qué  aprensión! 
Marques.     Solamente  me  ha  encargado 

que  lo  conserves  cerrado 

hasta  mejor  ocasión. 
Ernesto.      [Guardándolo  en  un  bolsillo.) 

Yaya...  algún  capricho  nuevo. 
Marques.      Te  dejo,  soluinu  miu; 

voy  á  la  calle... 
Ernesto.  A  Dios,  lio. 

Garlitos.     (Que  aun  no  ha  visto  d  Ernesto,  riyéndose 
con  lo  que  Ice  en  el  álbum.) 

Es  el  diablo  este  mancebo  I! 

ESCENA    Yll. 

ERNESTO.       GARLITOS. 


Ernesto.      Aipii  estaba  este  danzaiíle? 
Garlitos.     Miren  haciendo  el  rendido 

de  qué  modo  se  ha  ingerido 

el  mülévolo  ,  el  bergante... 

con  el  ausilio  de  Apolo... 

(pié  intriga!...  Dios  la  Itendiga! 

me  muero  [)or  una  iulriga... 
Ernesto.      (íiiicol...  estas  iiablamlo  solo? 
Garlitos.     Hombre...!  Ui  aipii !'  ja!  ja!  ja! 
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ICrm:st(». 
IIaulitos. 
Kn>KST(). 

(iAllLITOS. 
En  lA  ESTO. 


CAr.LITOS. 

lUiNKSTt». 

CaI'.LITOS. 


KmKSTO. 
(íaiilitos. 


KllNKSTO. 
(^VllLlTüS. 

L UN ESTO. 


C  VKLITOS. 

Kn>ESTO. 
Cahlitüs. 


A  qiu'  esa  risn?... 


A  íjiié 


'.  9 


Si. 


ri^íiralí'  que...  j¡ '...  j¡'... 
por  ii.ul.i !...  ¡)()r  nada  I... 

Bal.! 
Onicn  linll<ir  en  lí  i»rp?:iinia 
un  solo  adaí  nir  de  jnicio  , 
rslá  iVrsco,  don...  Simplicio. 
Va'ps  la  nala  y  la  espnnia 
<!('  lo  IVivoIo  y  lr¡\ial... 
Gracias ,  iiriino. 

Xo  hay  de  qué. 
Mo  rio,  por...  ya  se  ve, 
lio  puede  uno  estar  formal 
siempre  que  los  oíros  quieren... 
Jiay  capridios,  liiinioradas... 
liay  cosas  inesperadas, 
cosas  que  de  pronto  hieren... 
Y  la  risa...  quien  siijela?... 
<]on  esto  me  entreleuia  . 
y  como  yo  no  sahia 
(jue  .Maimel  era  |)oeta».. 
INÍanuel!...  qué  dices.  Garlitos? 
JOso  (pie  me  has  escuchado? 
que  (le  él  aqui  me  he  encontrado 
con  unos  versos  Iresquitos... 
Versos  de  él ! 

Y  de  esprofeso, 
hechos  en  son  lacrimoso... 
(Kste  chico  es  malicioso... 
disimulemos... 1  I*ero  eso 
le  sorprende  ?  Una  friolera 
tan  vulgar...  eres  novel  ! 
que  ha  escrito  versos  Manuel... 
veisos  los  hace  hoy  cualquiera. 
Novel,  trivial,  por  supuesto  ; 
pero  con  razón  me  rio. 
No  tal. 

Léelos  .  primo  mío  ; 
á  qué  te  ries .  Ernesto  ? 
Aiii  van...  y  juzga  en  conciencia. 
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Hay  eslocadas  sin  quite... 
Voy  á  ver  si  ya  me  admite 
Jacobita  en  su  presencia. 

ESCENA  VIH. 

ERNESTO. 

Qué  dice  ese  perillán? 

cuál  ha  sido  su  intención? 

A  ver  los  versos...  De  él  son  : 

por  él  firmados  están. 

Bien,  veamos  si  liay  motivos... 

si  hay  alguna  razón  sólida 

para  la  risita  estólida 

de  ese  otro... 

(Leyciido.) 

t-Los  dos  cautivos. 
Un  tiempo  fue  ,  vida  mia  . 
en  que  nos  vimos  dichosos  : 
después  á  la  vez  perdimos 
la  libertad  uno  y  olro. 
A  tí ,  por  tu  mala  estrella 
te  dio  cautiverio  un  moro  : 
á  mi  por  mi  buena  suerte 
me  cautivaron  tus  ojos. 
A  un  tiempo  los  dos  cautivos 
vertenios  amai"go  lloro... 
tú  ,  porque  miras  tu  cárcel, 
y  yo  porque  no  la  rompo. 
Mas,  cálmate,  que  algún  dia 
quebrantaré  tus  cerrojos, 
y  huiremos  á  los  desiertos 
unidos  por  siempre  y  solos.» 
(Se  queda  un  mometilo  pensativo. 
13uen  viaje...    Mas  quiénes  son 
los  aludidos?  Qué  es  esto? 
la  risa  del  otro...    Ernesto  ! 
líabrá  aíjui  conjuración  ? 
Atemos  cabos...  Manuel 
es  mi  amigo...  es  muy  honrado., 
pero  á  Mercedes  le  ha  dado 
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rsla  mnfiaiia  im  clavel. 

Y  ti.ivrl  (\\w  ella  acopló 
(•<ui  haiisporU's  de  alegria... 
y  Manuel  aun  no  sabía 

el  |)aclu  nuestro...  no,  no! 

Y  ella  en  secreto  no  sé 
lo  (|ue  le  <lijo  al  salir... 
lo  que  fue  no  pude  oir  ; 
jxM'o  la  acción  la  pesqué. 

Esto  es  grave;  esto  es  muy  serio... 

jiorípie  señor...  es  corriente; 

si  la  cosa  era  inocente 

entonces  á  qué  el  misterio? 

Luego  Manuel  tomó  pie 

<le  no  sé  qué  cslraño  asunto, 

para  dejarme,  y  al  punto 

so  vino  aqui...  para  qué? 

Mi  confusión  es  completa... 

I)ara  hacer  versos?...  pues  ya  ! 

versilos...  si  Manuel...  cá ! 

janins  lia  sido  poeta. 

J)e  cautivos  esciibió... 

de  cárcel ,  de  amaigo  lloro 

y  de  huir  ambos  de  un  moro... 

(Breve  pausa. 
Si  este  moro...  seré  yo?! 
Pues  será  muy  divertido  , 
«lespiies  de  lanía  bolina  , 
que  me  hayan  puesto  en  berlina 
sin  yo  haberlo  conocido. 
Pero  no!...  no  puede  ser; 
ellos  saben  que  mi  enojo... 
y  ademas  yo  tengo  un  ojo... 
Ks  cierto  (jiie  mi  mu^er 
ine  ha  dicho  ya  mas  de  un  día 
(|ue  de  tanto  calavera 
como  entra  aíjui ,  Manuel   era 
al  (pie  mejor  rec¡l)ia. 
l*ero  nada...  Y  él  conmigo 
muy  bien...  lleno  de  alenciones... 
mas  como  en  eslas  cuestiones 
no  hay  amigo  [)ara  amigo... 
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Vamos,  no  encuentro  en  conciencia 
para  acusarlo  razón... 
mas  como  hay  tanto  bribón 
y  con  tan  buena  apariencia  !... 
Como  está,  según  mi  ver, 
el  mundo  tan  corrompido: 
como  tan  lejos  se  ha  ido... 
puede  ser...  {Contradiciéndose  con  iva.) 
INo  puede  ser. 
[Como  apoderándose  de  una  idea  grata  que  de  re- 
pente le  ocurre.) 

Aaah!...  qué  me  atrevo  á  dudar... 
imaginación  fogosa ! 
qué  han  de  pensar  en  tal  cosa? 
si  Manuel  se  va  á  casar. 
Si  eslá  mas  enamorado 
que  Macías...  si  no  piensa 
mas  que  en  Jacoba...  oh,  qué  ofensa! 
pobres  !  los  he  calumniado  ! 
Me  alegro...   Mas  vale  asi... 
respiro  mucho  mejor... 
Sí  señor...  va!...  si  señor. 
Ya  senlia  por  aqui... 
hervir  el  mal  de  mis  iras... 
maldita  apariencia  á  fe  ; 
pero  nada;  bien  se  ve... 
todo  ello  vanas  mentiras. 
Visto  con  serenidad 
y  con  un  mediano  alcance, 
la  apariencia...  ha  sido  un  lance 
de  pura  casualidad. 
[Salen  por  la  izquierda  Jacoba  y  Carillos.) 

ESCENA   IX. 

JACOBA.    ERNESTO.     CAnLITOS. 

CARLrros.     Bella  marquesa,  hasta  el  coche 

])ermila  que  la  acompañe... 
Jacoba.        No,  para  qué? 
Ernesto.  .lacobita  ? 

(Ay !  me  la  envian  los  ángeles! 
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I;^Mioral>.'i  (|ii(;  rslinicra 

;i(|iii  t:iii  iiiiL'rt'sante 

liclleza... 
Jacoiu.  Siomprc  eslá  usted 

(le  broma... 
En>ESTíí.  No!...  son  verdades... 

Carlitos.     Apoyo  ;  verdades  son  : 

poríjue  amH|iie  el  de  larde  en  larde 

••^licle  decirlas,  aliora 

no  hay  razón  para  acusarle. 
Jacoba.         (íraeias,  señores,  mil  gracias 

Jes  doy,  si  mil  son  bastantes... 
Eu>ESTo.      Por  muchas  que  dé,  jamas 

de  ellas  podrá  despojarse. 
Jacoba.        Ernesto...  piedad  de  mí  !... 

c|ue  no  soy  tan  formidable 

romo  usted  en  tiroteos 

y  escaramuzas  galantes. 
Ernesto,      líien!...  me  declaro  vencido. 
(Iaiu.itos.     Qué  ingeniosa!  ípié  donaire! 
Jacoua.         y  supongo  (pie  esta  noche 

no  dejará  usted  de  honrarme 

con  su  presencia. 
Ernesto.  Marquesa, 

recibe  usted  ? 
Jacoba.  Y  habrá  baile. 

Er.nesto.      Tendré  mucho  gusto  en  ello, 
Larlitos.     y  yo  mas  ;  porque  es  prol»able 

í|ue  la  reina  del  festín 

me  conceda  un  par  de  ^valses, 

i)  alguna  conlradancita... 
Jacoba.        l^iíia  usted  ya?  j)ues  no  hace 

un  año  aun  (pie  esquivaba 

todo  lo  que  era  agitarse. 
Garlitos.     Entonces  sí;  mas  después... 

después  me  he  vuelto  un  danzante.. 
Jacoba.         Tucs  d¿jnzaremos  ,  Garlitos. 
Ernesto.      Hombre,  cuidado  no  causes 

al<;uua  indis{»osíc¡on... 
Garlitos,     l'or  qué '' 

Ernesto.  Porque  los  amantes... 

Jacoba.        Ay !  por  eso  no  hay  cuidado... 


Erneí^to. 

Jacoba. 

Er>fsto. 

Jacoca. 

EnNESTO. 

Jacoca. 
Cai'.litos. 

Ell>ESTO. 

Jacoua. 

Ef.NESTO. 

Jacoba. 


Ernesto. 

Jacoba. 
Ernesto. 
Jacoba. 
Ernesto, 

J\COBA. 
]-^UNESTO. 

Jacüba. 

Garlitos. 
Ernesto. 
Jacoba. 
Ernesto. 

Jacoba. 
Ernesto. 


Jacoba. 
Ernesto. 


Que  no? 

Que  lio :  nndie,  nadie. 
No  es  este  baile  un  preludio 
de  los  festejos  nupciales? 
Nada  de  eso.  amigo  mió... 
^Qué  es  lo  que  escucho  I 

Y  es  fácil 
que  jamas  se  verifiquen. 
Hombre,  si...  si  tú  no  sabes... 
Pues  que !  Manuel... 

Manuel  es 
liombre  al  fin. 

Mas,  qué  percance... 
Hay  razones  poderosas 
que  obligan  á  que  se  aplace 
este  proyecto... 

(Demonio!...) 
Y  serán  razones  graves... 
Podran  serlo... 

Su  conducta... 
Muy  poco  me  satisface. 
(Yolo  á  brios!...)  V...  diga  usted, 
esas  causas  ¿de  qué  clase... 
Ernesto...  qué  le  sucede? 
A  mi?...  Nada  I 

Su  semblante 
se  ha  alterado... 

Y  es  verdad... 
(Que  la  (ierra  no  me  trague!...) 
Por  desgracia...  ¿siente  usted... 
Yo'...  no!  que  he  de  sentir?  antes 
me  alegro. 

Gracias. 

No,  no... 
digo  que  es  muy  deplorable 
ver  desunidos  asi... 
por  lo  demás...  al  alcance 
está  de...  (qué  torpe  soy  ! 
bago  y  digo  disparates. 
Encomendémoslo  ai  tiempo... 
que  es  muy  posible  que  aclaie... 
Si  tal...  al  tiempo,  que  al  cabo 
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rl  licmpo  os  pran  personóle. 
Jacoba.         (ion  (jiio  a  Dios,  y  hnst.»  la  iiodie: 

ruidadü  que  no  inc  fullc. 
Er:iesto.      i}i\r  h(í  (lo  fallar!  no  señora. 
Jacoba.        (Cómo  queda!) 
En.NESTü.  (Se  me  arde 

la  cabeza.) 
Cahlitos.     [Ofreciéndole  el  brazo.)  Marquesita? 

si  usted  fuera  lan  amable... 
Jacoba.         Sí  ,  Carlos. 
Cauhtos,     (Saliendo  por  el  foro  con  ella.) 

El  mas  feliz 

me  hace  usted  de  los  mortales. 

ESCENA     X. 


ERNESTO. 

La  boda  aplazan...  ya  sé... 
antes  que  yo  han  conocido... 
pues  como  en  esto  el  marido 
es  el  último  que  ve... 
Jacoba  se  habrá  negado... 
oh  !  y  se  dará  por  contenta 
de  haber  caido  en  la  cuenta 
antes  de  tomar  estado... 
IMies  mal  están  con  el  alma, 
j)orque  les  haré  sentir... 
l)ero...  que  iba  yo  á  decir? 
Ernesto,  vamos  con  calma. 
INada,  nada  de  finor:... 
lú  eres  un  hombre  corrido, 
y  con  celos  un  marido... 
cachaza  y  ojo  avizor. 
Confiados...  esto  es  llano, 
cada  cual  á  su  albedrio... 
y  entonces,  amigo  mió, 
se  les  sienta  bien  la  mano. 
Bueno,  bueno...  es  lo  mejor 
compongamos  el  semblante. 
Hamirez!...  á  ver,  tunante... 
no  comemos  hoy? 


ESCENA   XI. 
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ERNESTO.      RAMÍREZ. 


Ramírez.  Señor, 

cuando  usted  lo  mande. 
Ernesto.  Ahora. 

Y  á  la  señora  que  salga. 
Ramírez.      No  está. 

Ernesto.  No  está? 

Ramírez.  (Dios  me  valga!) 

No  come  aqni  la  señora. 
Ernesto.      (Bien!...  pronto  se  despavila...) 

Y  adonde  come  ,  bribón  ? 
Ramírez.      La  señora,  come  con 

la  señorita  Camila. 
Ernesto.      (Con  la  hermana  de  Manuel !! 

vive  Dios!...  eslo  ya  es  claro... 

no  pueden  con  mas  descaro 

conducirse  ella  ni  él. 

Oh  !...  que  no  adviertan  aquí 

este  escondido  veneno...) 

Ah  !...  me  lo  dijo... 

{Con  alegre  satisfacción.)  Sí?...  bueno! 

Te  estás  riyendo  de  mi? 

De  usted  yo  !...  señor...  qué  idea!... 

Que  no  estoy  de  buen  himior. 

Pronto ;  ponme  un  velador 

delante  la  chimenea 

y  sírveme... 

Al  inslantito. 

[Ernesto  se  arrellana  en  una  butaca:  liamirez  coloca  un 
velador  entre  él  y  la  chimenea,  y  pone  en  seguida 
manteles,  platos ,  etc.) 
Ernesto.     Sí  señor...  voy  á  comer, 

y  por  Dios  que  lo  he  de  hacer 

con  el  mayor  apetito. 

Hermosa  tranquilidad ! 

hoy  nadie,  por  mi  fortuna  , 

me  incomoda  ni  importuna... 

Qué  bella  es  la  soledad! 

Asi  debe  ser  un  hombre. 


Ramírez. 
Ernesto. 
Ramírez. 
Ernesto. 


Ramírez. 
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con  (1  ;ílinn  bien  Icnipladn  ; 
eso  me  gusta ,  (|iic  nada 
le  sdldcsaite  ni  asombre, 
l'cro,  base  visto  osadía 
como  la  suya?...  porque 
su  inloncioii  clara  se  ve... 
si!  como  la  luz  del  dia. 

Y  por  mas  que  yo  me  valgo 
de  toda  mi  voluntad 

j)ara  reiime...  en  verdad 

tjue  a(ju¡...  de  seguro  bay  algo. 

V  ese  algo...  Dios  de  Israel! 
es  el  ridiculo...  cielos! 

yo,  siendo  quien  soy,  con  celos, 

y  ron  celos  de  Manuel?... 

Justo ,  por  eso  es  mayor 

el  incendio  que  aqui  abrigo... 

porque  cuanto  mas  amigo 

mas  villano  y  mas  traidor. 

Haré  que  apuren  la  copa 

de  mi  segura  veniranza... 

ob  !,..  su  risueña  esperanza 

volará... 
Ramirfz.  Traigo  la  sopa? 

Er>esto.  {Derriba  el  velador  sobre  la  chimenea,  se 
levanta  y  entra  en  su  habitación  cerrando  las  puer- 
tas con  violencia.) 

Qué  sopa,  ni  qué...  reniego... 

no  ves  (jue  esloy  endiablado?... 
Ramírez.      Qué  víbora  le  ba  picado?... 

(Se  levanta  llama  en  la  chimenea.) 

lil!...  el  mantel...  fuego!  fuego!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


^¿tjcfo  Utcno* 
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Salón  (le  descauso  en  la  casa  de  Jacoba.  Oyese  d  lo  lejos 
la  música  del  baile,  que  cesará  pocos  momentos  des- 
pués de  levantarse  el  telón. 

ESCENA      PRIMERA. 

MEIJCEDES.    MANUEL. 

(Viniendo  del  salón  de  baile.) 


Mercedes.    Veo  que  está  usted  inquieto 
y  que  en  vano  disimula. 

Manuel.       ISo,  Mercedes... 

Mercedes.  Sí  ,  Guzman  ; 

y  su  inquietud  es  muy  justa: 
sacrificado  en  las  aras 
de  la  amistad  santa  y  pura, 
ve  usted  que  á  las  de  su  amor 
otros  ofrendas  tributan, 
y  calla ,  y  sigue  la  broma , 
aunque  los  celos  le  |)unzan... 
amigo,  no  hay  que  estrañar 
que  esto  le  inquiete,  le  aburra. 

MaiNUEL.       {Mirando  adentro.) 

Mas,  no  ve  usted  qué  demonio 
de  chico? 

Mercedes.  V  eso  le  asusta? 

i 
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Manífí,.       Asiisfnrme...  no.  Morcodfs  ; 
nada  Icnio...  pero  os  nnu  ha 
pesadez...  (Volviendo  á  mirar.) 
liravo!  ahora  empieza 
la  contradanza  segunda... 
no  la  deja  respirar... 
lásliina  de  rah'ntiira  ! 

Mercedks.    Quiero  aliviarle  de  un  peso, 

Guzman,  que  tanto  le  ahruma, 
pues  no  es  justo  que  yo  funde 
mi  dicha  en  su  desventura. 
Desde  ahora  le  relevo 
de  su  palabra... 

Manuel.  No,  nunca! 

eso  no ;  lo  establecido 
es  forzoso  que  se  cumpla, 
y  yo  soy  un  mentecato 
en  dar  lugar  á  esta  lucha... 
Se  acabó  ;  no  pienso  mas  : 
que  siga  la  baraúnda 
hasta  que  el  Dios  que  preside 
las  conyugales  trifulcas, 
nos  alumbre  de  una  vez , 
ó  de  una  vez  nos  confunda. 

Mercedes.    Es  que  no  quiero  abusar... 

Ma.mel.       Mercedes,  usted  no  abusa: 
acaso  de  que  yo  sea 
un  necio,  tiene  la  culpa? 
Un  necio,  si...  porque  al  cabo 
¿qué  razón  hay...  pues!  ninguna. 
Jacüba  me  autorizó... 
y  yo  se  que  ella  se  burla 
de  la  empalagosa  chachara 
con  que  ese  mozo  la  adula. 
Con  que,  nada;  la  prometo 
que  miraré  con  frescura... 
Meiicedes.    Si  no  podrá. 
Mamel.  Si  podré : 

todo  esla  en  que  yo  reúna 
mis  fuerzas  para  ahuyentar 
esta  idea  tan  absurda... 
No  estrañe  usted  que  me  inquiete 
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cuando  veo  (jue  pulula 

on  derredor  de  Jacoba 

tanta  y  tanta  criatura 

que  interpreta  sus  sonrisas 

y  hasta  las  miradas  suyas. 

Los  unos...  qué  bellos  ojos! 

qué  inverosimil  cintura  ! 

los  otros,  qué  gallardía  í... 

y  mis  oidos  escuchan... 

y  un  no  sé  qué  me  envanece 

y  otro  no  se  qué  me  turba , 

me  irrita...  y  con  tanto  párvulo 

daria  en  la  sepultura. 

Amo  tanto  á  Jacobilla  ! 

es  tan  donosa !...  Xo  hay  duda 

que  el  talento  y  la  belleza 

como  en  ella,  no  se  adunan. 

Perdone  usted...  soy  un  torpe 

celebrando  la  hermosura 

delante  de  quien  no  puede 

envidiar  la  de  ninguna. 
Mercedes.    No  me  doy  por  ofendida, 

ni  á  mi  vanidad  se  injuria 

elogiando  de  ese  modo 

á  quien  mi  fé  no  rehusa 

iguales  declaraciones; 

soy  muger,  pero  no  injusta. 
Mamel.       Qué  buena  es  usted,  Mercedes! 
Mercedes.    Ño  obstante  mi  bondad  suma 

ya  ve  usted  cómo  me  tratan. 
Mamel.       Haré  que  la  restituyan 

sus  legitimos  derechos... 
Mercedes.   Dios  y  u^ted  son  en  mi  ayuda... 

pero  aqui  tenemos  ya 

á  Jacoba... 
Manuel.  Con  la  adjunta 

indispensable  post-data... 
[Jacoba  y  Garlitos  aparecen  en  la  puerta  del  salón  de 
baile,  donde  se  detienen  breves  momentos.) 
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ESCENA   lí. 


MERCEDES.    JACOBA.    MAISUEL.    CARMTOS. 


(jARLitos.     (fínjo.)  AiU  eslá  el  iulicl,  alli, 

siempre  con  ella... 
Jacora.  Si ,  si... 

Garlitos.     Piios  vengúese  usted  ,  ingrata. 
Jacora.         Oh!  un  ¡jalahra  le  doy 

de  tratar  como  merece 

;i  Manuel. 
Carlitos.  Bien  me  parece! 

Jacora.         Disimulemos  jior  hoy. 
(A  Mercedes.) 

No  te  diviertes,  querida? 
Mercedes.    Si,  mucho  me  he  divertido 

esta  noche...  no  he  tenido 

otra  mcjcu'  en  mi  vida. 
Garlitos.     [Bajo  d  Jacoba.) 

Eh':'  que  indireclilla ! 
Jacora.        [A  Carlitos.)  Si. 

{A  Mercedes.) 

Otro  tanto  á  mí  me  pasa. 
Mercedes.    Gon  que  tú  también... 
Jacora.  Sin  tasa. 

Mamel.       (Bravo  I) 
Garlitos.  (Lo  dice  por  mí.) 

{Hablan  aparte  Mercedes  y  Jacoba,  mientras   Carlitos 
dice  á  Manuel:) 

Esto  ya  es  cosa  corriente? 

pienso  que  no  te  va  mal... 
Manuel.       ÍN'o  creas  que...  Y  tú,  qué  tal? 
Garlitos.     Hombre,  yo...  medianamente. 
Manuel.       Medianamente... 
Garlitos.  Gonfieso 

que  va  bien...  no  la  has  oido  ? 

dice  que  se  ha  divertido... 

con  que  juzga... 
Manuel.  Y  todo  es  eso? 

Garlitos.     Todo,  todo...  todo  no. 
Manuel.       Gon  que  hay  mas?... 
Garlitos.  Si  no  lo  llevas 
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Mamel. 
Garlitos. 

Manuel. 
Garlitos. 
Manuel. 
Garlitos. 


Manuel. 

Jacoba. 
Mercedes. 

Jacoba. 


Garlitos. 
Jacoba. 

Garlitos. 


a  mal ,  te  diré  que  pruebas 
de  inleligencia  me  dio... 
¿Pruebas!... 

Me  lia  favorecido 
bailando  con... 

Bien ,  al  grano... 
Estreché  una  vez  su  mano... 
Y...  ella?... 

No  ha  correspondido. 
Pero  he  notado  en  sus  ojos 
entre  alegre  y  ruborosa  , 
un  no  sé  qué ,  cierta  cosa  , 
como  que  ve  sin  enojos... 
Ghico!...  ó  yo  mucho  me  engaño 
ó  en  breve  por  mi  delira. 
(Sé  que  todo  ello  es  mentira, 
y  no  obstante,  me  hace  daño.) 
Y  se  queja? 

Y  que  se  queje 
te  admira?  Te  quiere  tanto! 
Y"  á  que  viene  ese  quebranto?... 
haré  que  el  otro  despeje... 
Garlitos? 

Señora,  qué? 
Diga  usté  á  Juan  ó  á  Benito 
que  me  traigan  un  qucsito... 
Yo  en  persona  lo  traeré ! 


ESGENA  III. 


mercedes,    jacoba.    MANUEL. 


Jacoba. 


Manuel. 

Jacoba. 

Manuel. 

Jacoba. 

Manuel. 


Acerqúese  el  caballero. 
Por  qué  está  de  mal  humor? 
Sepamos. 

Yo? 

Si  señor . 
Pero,  Jacoba... 

Lo  quiero 
saber. 

A  qué  ese  arrebato? 
Yo  solo  tengo  la  culpa , 
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Mercedes. 

MA^LEL. 

Jacoba. 


Manuel. 

Jacoba. 

Manuel. 


Mercedes. 


y...  no  merezco  disculpa 

en  pasar  este  mal  rah)... 

poríiuc...  en  liii .  si  no  hay  motivo.. 

cierto  que  en  este  especial 

enredijo ,  cada  cual 

lo  hacemos  lan  á  lo  vivo... 

que  me  ocasiona  desvelos , 

pues  me  olvido  ((ue  es  ficción 

y  siento  en  el  corazón 

lodo  un  infíerno  de  celos. 

Soy  franco...  le  ríes?...  si... 

y  usted  también?...  bueno!  bueno! 

yo  á  mi  propio  me  condeno... 

A  qué? 

A  reírme...  de  mí. 
No  es  bastante  ese  castigo : 
otro  mayor  le  deseo... 
te  sentencio  por  ateo 
en  amor,  á  que  conmigo 
des  una  vuelta  al  salón... 
Pues  no  puede  ser. 

Qué  he  oído? 
Que  estoy  ya  comprometido 
para  el  primer  rigodón 
con  tu  rival. 

Qué  donoso 
obstáculo!...  buena  pieza!... 
quiere  vengarse,  y  empieza 
haciéndose  el  desdeñoso. 
Ya  bailaremos  después, 
porque  aun  no  ha  venido  Ernesto, 
y  entre  tanto...  mas,  (|né  es  esto? 
qué  le  sucede  al  marques 
que  lan  de  prisa... 

ESCENA  IV. 

mercedes,  jacoba.  3iaisl'el  marques. 


Marques.  Mercedes? 

Mercedes.    Qué,  tío  ? 

Marques.  Que  va  á  llegar. 


Meucedes.    Cierto' 

Marques.  >o  puede  tardar, 

con  que  a  tender  bien  las  redes. 

Ya  le  hemos  puesto  en  un  potro: 

está  serio,  preocupado  , 

taciturno...  y  tan  cambiado 

que  se  diria  que  es  otro... 
Mercedes.    Quisiera  vencerle  sin 

que  sufriera,  ó  á  lo  menos... 
Marques.     Todos  los  medios  son  buenos 

cuando  se  logra  un  buen  fin. 

Vamos,  no  hay  que  vacilar, 

porque  mucho  te  interesa... 

Déme  usté  el  brazo,  marquesa; 

Manuel  á  tí ....  y  á  bailar. 
'Entran  en  el  salón  Jacoba  y  el  marques.) 
Mf,rcedes.    Guzman,  se  aguaron  sus  gozos. 
Ma>uel.       Bien,...  enlace  usted... 
Mercedes.     Tomando  el  brazo.'       Enlazo. 
(Se  dirigen  al  salón ,  y  antes  de  entrar  en  él  los  ve  Gar- 
litos que  sale  por  el  lado  opuesto  con  un  helado  en  un 
platillo.) 

ESCENA     V. 

garlitos. 

Otra  vez  los  dos  del  brazo?... 
no  pierden  ripio  estos  mozos. 
Jacoba...  no  está  mi  bella? 
un  quesito  no  ha  pedido?... 
se  fué'...  no  hay  nada  perdido, 
me  lo  tomare  por  ella. 
Y  es  el  cuarto.  Esta  muchacha... 
cierto  ;  es  algo  coquetuela  : 
se  me  escapa...  se  revela, 
y  á  su  gusto  se  despacha  : 
pero  también  se  conforma 
con  la  ley  de  la  razón, 
y  si  habla  á  su  corazón 
un  hombre  de  cierta  forma... 
como  la  mia...  es  de  fe 
que  poco  á  poco  y  con  tino 
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)te  la  Irauí'á  á  buen  raiiiiiiii... 
como  al  íin  yo  la  traeré. 
Aunque  ahora  me  esralima 
sus  íavores  ,  <le  hisieslo 
lü  liare  cambiar...  Hola,  Kriieslo ! 

ESCE.NA    VI 

KRMiSTO.     CAIll.nOS. 


ER^ESTO.      A  Dios,  Carlos.  Y  lo  prima':' 
Caulitos.     Dándole  el  brazo  á  Manuel 
la  be  visto  salir  <le  aqui... 
EnrsESTo.      Y  estará  bailando? 
Cari.itos.  Sí. 

Ernrsto.      Con  él  acaso? 
Carlitos.  Con  él. 

Eii>ESTo.      (Voy  á  romper...  por  supuesto.. 

Y  ha  bailado  muclio  ? 
Carlitos.  Poco; 

toda  la  noche. 
Er>esto.  (Estoy  loco.) 

Y  siempre... 

Garlitos.  Con  él ,  Ernesto. 

Ernesto.      (Ya  empieza  con  sus  bromilas 

el  titere...  por  Dios  vivo!...) 
Garlitos.     Te  encuentro  muy  pensativo... 

que  te  afecta?  qué  meditas? 
Ernesto.      Nada,  Carlitos...  (Si  insiste 

en  ello,  le  voy  á  dar 

tal  puntapié...) 
Garlitos.  En  ocultar 

le  empeñas...  pero  estás  triste. 

y  no  abandono  mi  tema  : 

a  ti  te  pasa  algo ,  Ernesto  ; 

le  pasa  algo...  oh  !  para  esto 

mi  perspicacia  es  sujirema, 

y  á  pesar  de  cuanto  dices 

veo  tu  enojo  á  través... 
ER^ESTO,      Pues  te  digo  que  no  ves 

mas  allá  de  tus  narices. 

í]nojado...  qué  he  de  estar  ! 
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Garlitos. 
Er>esto. 


Garlitos. 
Er.iSESTO. 


Garlitos. 
Er>esto. 


Garlitos. 


Ernesto. 

Garlitos. 

Er>esto. 


Garlitos. 
Ernesto. 


y  Iríste...  «¡iié  desvarío  í 
Pues,  lio  ves  cómo  me  rio? 
Ya!...  si...  por  disimular... 
l'or  disimular  ?...  y  (]ué! 
vamos  á  ver,  qué  iiay  aqui 
que  disimular?  Eli !...  di! 
Chico,  yo...  yo  no  lo  sé. 
>'o?...  pues  bien:  ten  entendido 
que  yo  no  miento  jamas; 
ni  disimulo :  ademas, 

;CV;H  aspereza.) 
hoy  esloy  muy  divertido: 
nada  mi  paz  ha  turbado, 
y  me  rio...  y  me  reiré... 
porque  no  tengo  por  qué 
estar  triste  ni  enojado. 
Gabal!...  y  vale  tesoros 
sin  cuento  la  dicha  mia... 
[Con  ironía.) 
Ya  veo  que  la  alegría 
te  rebosa  por  los  poroí». 
(Decididamente  esta 
haciendo  burla  de  mi... 
y  si  escandalizo  aqui , 
el  compkmento  seiá 
del  ridiculo...  Que  bella, 
qué  envidiable  posición 
la  mia  I...  V  no  hay  remisión... 
Sometámonos  á  ella!; 
Está  esto  bien. 

Aun  está 
mejor  adentro...  por  Cristo! 
si  vieras...  vente!... 

Por  visto. 
No. 

Y  á  mí,  qué  se  me  da 
con  aqui  ni  con  alli? 
que  estara  brillante...  amen: 
que  esté  mal  ó  que  este  bien, 
todo  es  igual  para  mí. 
Pero  hombre,  escucha  nii  ruego. 
No. 


Cahlitos. 

Ehm'.sto. 

Cahlitos. 

Er.nesto. 

Cahlitos. 

Ehnesto. 

Carlitos. 

Ernesto. 

Carlitos. 


Ernesto. 


Garlitos. 


Er>esto. 
Carlitos. 

Ernesto. 


Carlitos. 
Ernesto. 


Carlitos. 
Ernesto. 


Carlitos. 
Ernesto. 

Carlitos. 
Ernesto. 


Si  liiiy  inolívo... 

No! 

Haiio. 
Quó!? 

Vrn  á  l)a¡lar. 

No  bailo. 
Pues  ven  á  jugar. 

No  juego. 
Entonces,  genio  de  agraz, 
á  (|ué  con  lanío  desvio 
aspiras? 

A  qué,  hijo  mió? 
A  que  me  dejes  en  paz. 
No  has  conocido  fiace  ralo 
que  me  estas  dando  tormento... 
Pues  no  estabas  tan  contento  ? 
Cómo  tocas  á  rebato 
de  repente^.. 

Porque  sí. 
A  qué  ese  cambio?  no  infiero... 
vamos,  por  qué  ? 

Porque  quiero, 
y  porque  me  agrada  asi. 
Comprendes  ya? 

Si  te  irritas... 
Como  gustes...  á  bailar!... 
que  ya  me  canso  de  hablar , 
y...  no  estoy  para  bromitas. 
Pobre  Ernesto ! 

Pobre!? 
(Reprimiéndose.)  Escucha : 

le  declaro  por  tu  bien 
que  aqui  estás  mal ,  y  también 
que  mi  paciencia  no  es  mucha. 
A  mi  no  me  espanta  el  bú... 
(Empiijátulolf:  hasta  echarlo  de  la  escena.) 
Vamos,  digo... 

Deja  hablar... 
A  reir  y  á  bromear 
con  literes  como  tú! 
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ESCENA  Vil. 

ERNESTO. 

A  Imena  parte  venias!... 
gracias  que  me  he  refrenado... 
pues  estoy  yo  bien  templado 
para  zumbas  é  ironias... 
Qué  mas  puedo  ambicionar? 
Ya  soy  el  hazme  reir, 
y  como  suelen  decir, 
la  fábula  del  lugar. 
Que  soy  de  los  infinitos 
pieusan  ya ,  y  con  taz  aleve 
lodo  el  mundo  se  me  atreve, 
todo  el  mundo...  hasta  Garlitos! 
Y  ahora,  á  quién  reconvengo? 
si  no  hay  para  mí  disculpa  ! 
quién  de  esto  tiene  la  culpa? 
yo  la  tengo...  yo  la  tengo. 
Vo,  que  con  harta  franqueza 
apelé  á  su  buen  senlido ; 
yo,  que  en  ello  he  comelido 
sin  pensarlo  una  simpleza. 
Yo,  que  por  curar  un  mal 
hice  mi  dolencia  piiblica : 
yo,  que  la  hablé  de  república... 
yo,  que  soy  un  animal ! 
Porque ,  á  quien  en  tal  contienda 
le  ocurre,  siendo,  y  con  fruto, 
en  casa  rey  absoluto , 
serlo  á  per  fe  I  la  vicemla  ? 
Bien  merecido!...  pues  no? 
ella  en  sazón  aun  no  estaba , 
le  di  libertad  sin  traba, 
y  cabalito ,  abusó. 
Y  por  Dios  que  no  es  ambigua 
la  traza...  dijo,  agua  va  !... 
y  de  pronto...  pero  ca! 
si  esto  era  ya  cosa  antigua. 
Por  fuerza!...  qué?  soy  yo  lerdo' 
en  un  dia  no  se  trama... 
seguro  !  galán  y  dama 
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cslaliHU  ya  muy  de  aciindo. 

ll.'isla  aíjiii  disiinularoii ; 

ptTo  h'S  lie  (lado  pió 

con  mi  plan...  y  ya  se  ve! 

la  mascarilla  ariojaron. 

Oh  !  mi  lino  rs  sin  segundo  I... 

me  lie  colocado  sin  ton 

ni  son  en  la  posición 

mas  ridicula  del  mundo. 

Porque  no  puedo  romper 

con  ella  y  con  ese  Idclio  . 

sin  contradecir  mi  dicho  . 

sin  dar  mi  brazo  á  torcer. 

Y  luego  que  no  hay  legales 
razones  en  que  lundar 

mi  enojo :  no  puedo  hablar 
sino  de  pruebas  morales. 
El  clavel,  y  la  importuna 
composición  :  la  comida 
y  la  boda  interrumpida... 
pero  evidencia...  ninguna  I 

Y  dirán  ,  y  con  razón, 

que  soy  suspicaz,  que  invento; 
se  reirán...  y  al  fin  del  cuento 
tendré  que  pedir  ])erdon. 
Toma!...  vaya  si  me  fundo  ! 
se  harán  de  nuevas...  pues  qué! 
esto  mismo ,  no  se  ve 
cada  dia  por  el  nnuido? 
Pobre  Ernesto!  hay  que  callar... 
Quién  que  entraras  te  diría 
en  la  noble  cofradía 
de...  no  la  quiero  nombrar! 
Me  aterra  su...  Dios  me  dé 
sangre  fría!...  que  me  vean 
con  aplomo...  que  no  crean 
á  lo  menos  que  lo  sé  ! 

Y  si  lo  alcanzo  ,  es  bastante... 
oh !  en  circunstancia  tan  critica 
hay  que  adoptar  la  política 

que  ahora  llaman  especiante. 
Esto  es:  y  al  punto,  al  momento; 
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si  sonor :  con  lieroismo 
á  engafiarse  uno  á  si  misino 
y  á  darse  por  muy  conlento. 
Y  que  todo  un  veterano 
se  vea...  cómo  ha  de  ser! 
[Dirigiéndose  á  los  salones  de  baile.) 
A  aturdirme...  Ah!...  mi  muger!. 
Dios  me  tenga  de  su  mano! 
y  no  puedo  ,  á  la  verdad, 
evitar  este...  Maldigo 
mi...  Bien!  frente  al  enemigo... 
Ernesto...  serenidad ! 

ESCENA    VIII. 


MERCEDES.     ERNESTO. 


Mercedes.  Uf!...  qué  calor!...  si  no  hay  modo? 

de  que  pueda  á  mi  albedrio... 

Aqui  estas,  Ernesto  mió? 

Ernesto.  Mi  bien...  aqui  estamos  todos. 

Mercedes.  Y  tan  solitario... 
Ernesto.  Si. 

Mercedes.  >'o  te  he  visto  en  el  salón... 

Ernesto.  Huyendo  la  confusión... 

Mercedes.  Te  establecisles  aqui? 

Ernesto.  Eso. 
Mercedes.  Bailarás? 

Ernesto.  Yo?...  qué  ! 

Mercedes.  Y  por  qué  no'' 
Ernesto.  A  nuestra  edad... 

Mercedes.  Edad ! 

Ernesto.  Y  estado...  la  gravedad... 

Mercedes.  Tú  grave? 
Ernesto.  Pues  ya  se  ve. 

Mercedes.  Permíteme  rpie  me  ria. 

Ernesto.  Pues  no  alzanzo  la  razón... 

Mercedes.  Hombre,  si... 
Ernesto.  Mi  inclinación... 

Mercedes.  Tú  grave  !...  quién  lo  diria  ! 

Ernesto.  Repito... 
Mercedes.  De  cuándo  acá? 
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Kr>esto. 

Me  lie  El)  ES. 

Ernksto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Ha  lirnipo. 

No  lo  he  notado, 
Distraída... 

íEsla  picado!) 
Con  el  mundo... 


(Qué  resuella ! 
Y  tú  ,  qué  tal  ? 
Bailas? 


Eso  será. 
(Pobrccillo !] 
Yo?  Muy  l)icn. 


Si. 


Ries? 


También. 


Me  alegro. 


Y  yo. 

(Qué  tonillo...) 
Y  como  sé  que  te  agrada... 
El  qué? 

El  que  disfrute  vo. 
Aah!... 

Me  equivoco' 

Ps...  no. 
Con  qué  voz  tan  desmayada... 
Me  adrada...  qué  duda  tiene! 
que  te  diviertas,  que  vivas 
entre  las  gentes  festivas... 
pero,  mira,  no  conviene 
el  abuso...  hay  varapalos 
crueles...  y  aunque  no  temo... 
el  abuso  es  un  estremo  , 
y  los  estreñios  son  malos. 
Muy  malos!...  apelo  al  uso... 
Pues!...  Todo  tiene  en  la  vida 
su  límite,  su  medida... 
porque  asi  Dios  lo  dispuso; 
y  si  no ,  la  confusión 
seria  entonces...  estás? 
IS'o ;  si  no  te  esplicas  mas, 
no  sé  á  qué  viene  el  sermón. 
Quiero  decir  (|uc  be  notado 
que  de  este  mundo  embustero 


alegro  disfriUas...  pero 

(jiie  l;«l  vez...  ya  es  demasiado. 
Mercedes.    Ocurrencia  mas  donosa  ! 

no  me  dijistes... 
Ernesto.  Eso  es; 

lo  dije...  pero  después... 
Mercedes.    Después  dices  otra  cosa. 
Ernesto.      No!...  no  estoy  arrepentido 

de  lo  que  una  vez  pacté... 
Mercedes.    Pues,  y  aquello  de  la  fé 

que  dejamos  convenido? 
Ernesto.      Y  de  igual  modo  lo  dejo 

en  pié  por  siempre  jamas  : 

esto  no  es  volverse  atrás... 

es  de  un  amigo  el  consejo... 
Mercedes.    Pues  entonces  no  te  afanes: 

no  se  toma  el  de  el  amigo; 

si  no  el  que  da  el  enemigo... 
Ernesto.      No  te  fies  de  refranes. 
Mercedes.    Por  qué  no  me  he  de  fiar? 

que  me  divierto...  concedo: 

me  divierto...  por  que  puedo; 

con  que  no  hay  que  aconsejar. 

Ademas,  en  este  asunto 

no  abrigo  el  menor  cuidado, 

pues  tú  me  has  autorizado... 
Ernesto.      Te  diré;  hasta  cierto  punto... 
Mercedes.    Nada...  nada!  no  pusistes 

restricciones...  libertad 

amplia...  completa... 
Ernesto.  Es  verdad  ; 

pero  luego... 
Mercedes.  No  quisistes 

república? 
Ernesto.  Es  que  ,  hija  mia  , 

esto  no  es  ya,  como  ves, 

república... 
Mercedes.  No?  pues,  qué  es? 

Ernesto.      Una  espantosa  anarquía! 
Mercedes.    Qué  escucho! 
Ernesto.  Una  confusión... 

Mercedes.    Anarquía!...  dónde  esta'' 


G3 


0)1 

l'jiM.sTo.      (^oiiii^'o  y  con  MnniH'l  va. 

Mkuckdks.    (ion  Maiuinl!...  Dios  de  Sion  ! 

Ernesto.      No,  si  no  me  maravilla 
que  le  admires... 

Mercedes.  Poro...  Eriieslo ! 

Ernesto.       Olí !...  lii  dirás,  por  siipiiesio. 
que  es  la  rosa  mas  sencilla... 
mas  no  quiero  que  de  tí 
murmure  el  mundo  ,  no  á  f«M 

Mercedes.    V  vamos  á  ver...  y  (|ue, 
qué  puede  decir  de  mí? 

Ernesto.       l.o  (pie  íjuiera...  Habrá  observado, 
porípie  el  juzga  a  troche  y  mociie , 
que  en  lo(la  la  sania  noche 
con  Manuel  solo  has  bailado... 

Mercedes.    El  qué  dirán  no  me  asusta: 
cierto  ,  bailé  con  Manuel; 
baila  muy  bien ,  y  con  él 
j)or  eso  bailar  me  gusta. 

Ernesto.      Eh!...  calla!  bailar  él?...  va! 
si  parece  que  remolca... 

Mercedes.    Pues  has  de  saber  que  polca 
tan  bien  como  Petipá. 
Ademas  es  tu  mejor 
amigo... 

Ernesto.  (Jurn!) 

MEncEDES.  Qué? 

Ernesto.  Lo  creo. 

Mercedes.    Por  lo  tanto  yo  no  veo 
causa  para  esc  temor. 
Pues  si  en  todo  reparamos, 
no  habrá  goce  que  no  tuerza 
el  qué  dirán...  será  fuerza 
que  en  un  ianal  nos  motamos. 
Y  no  haré  tal,  lo  coníieso: 
me  inspira  un  horror  profundo 
la  soledad...  (b^ja  al  nmndo 
que  diga,  si  no  es  mas  que  eso. 

Ernesto.      Desprcocupadilla  estás... 

pues  si  el  mundo  hubiera  visto 
lo  que  yo...  por  Jesucri>:lo . 
decir  pudiera  algo  nías. 
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Meucedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 

Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 


Ernesto. 


Mercedes. 

Ernesto. 

Mercedes. 


Ernesto. 
Mercedes. 


Ernesto. 
Mercedes 


Ernesto. 
Mercedes. 


Ilula !  tú  lias  visto...  Dios  niio  ! 
Te  lo  juro  por  mi  nombre. 
Ay  !...  qué  habrá  visto  este  hombre? 
Te  asombras? 

iVo,  que  me  rio. 
Tu  ingenio  corre  que  vuela  ; 
y  á  la  verdad,  me  sorprendes 
con  lo  bien  que  te  deíiendes... 
Como  educada  en  tu  escuela. 
Oh!...  te  encuentro  aventajada, 
y  tanto  te  lias  aplicado, 
que  en  pocas  horas  has  dado 
al  maestro  cuchillada. 
Si ;  me  parece  que  sí. 
No  obstante... 

Sé  que  eres  listo... 
con  que  vaya ;  eso  que  has  visto, 
no  podremos  saber,  di? 
IVo  hace  al  caso  que  recuerde, 
porque  para  nada  embarga... 
déjalo  ;  á  jugada  larga  , 
veremos  quién  es  quien  pierde. 
Amenaza  ? 

No  !...  no  ha  sido... 
Sospecho  que  ya  te  pesa 
del  plan  dichoso...  confiesa 
que  estás  muy  arrepentido. 
Yol...  qué  he  de  estar ! 

Sí  señor  ; 
y  el  ocultarlo  es  en  vano: 
á  qué  negar...  Vaya  .  hermano  , 
j)rincip¡e  el  Yo  pecador... 
Te  equivocas...  no  transijo. 
Pues  entonces  no  lo  entiendo: 
á  qué  conduce  ese  horrendo 
interpelar  tan  prolijo? 
Temiendo  que  á  nuirmurar 
llegue  el  mundo,  me  das  quejas, 
y  á  la  vez  libre  me  dejas? 
Por  si  puedo  conciliar... 
Kn  (|ue  es  dificil  conven... 
y  me  asustaba  esta  vida ; 
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Ernesto. 
Mercedes. 


Ernesto. 
Mercedes. 


Ernesto. 
Mercedes. 


Jacoba. 
Mercedes. 


pero  una  voz  coiiorid.-j . 
Jim  rncuciiliü  en  ella  iiuiy  bien. 
Y  vamos,  que  en  el  albor 
(le  ella  estoy  en  esle  instante, 
(jue  lo  (juc  es  mas  adelante... 
aun  me  lie  de  eneoiitiür  mejor. 
Olí !...  qué  bien  vamos  á  estar  ! 
Sí,  j)rincipia  á  hacer  abastos... 
deja  (jiie  empiecen  los  gastos: 
(p>e  me  decida  á  viajar... 
l'ero...  Mercedes! 

Pues  no? 
Si  me  empiezo  á  divertir, 
liasla  dónde  puedo  ir 
tú  no  lo  sabes,  ni  yo. 
Es  (pie  eso... 

Será  muy  justo  : 
de  tu  plan  es  consecuencia; 
soy  libre...  con  tu  licencia, 
y  pretendo  darte  gusto. 
Apoyados  en  la  fé , 
no  habrá  disturbios  jamas  ; 
ni  á  decirme  volverás 
otra  vez  aquello  de... 
Por  tanto  no  nos  quejemos: 
de  la  paz  brille  la  luz  ; 
cada  cual  lleve  su  cruz , 
suframos  pues ,  y  callemos. 
Sublime ! 

Eso,  á  no  du.lar; 
asi  brillará  del  bien 
el  astro... 
[Desde  la  puerta  del  salón  de  baile.) 

Mercedes?...  ven ! 
A  Dios,  que  voy  á  bailar. 


ESCENA  IX. 


ERNESTO. 


Es  un  diablo  !  me  ha  dejado 
aturdido!...  medio  loco... 
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Jesús!  Jesús!...  qué  descoco!. 
y  he  salido  derrotado... 
Ahora  como  pudieres 
componte...  La  erré,  la  erré.., 
y  en  seguida...  Si  no  sé 
argumentar  con  raugeres! 
Si  hubiera  sido  hombre...  ya  ! 
Ya  le  hubiera  yo  esplicado 
si  era  eso  ó  no  lo  pactado... 

ESCENA  X. 

ERNESTO.     JIAMJEL. 


Manuel.       Pues  señor...  tampoco  está... 

Ernesto.      Quién? 

Manuel.  Mercedes. 

Ernesto.  Oye  aquí. 

Manuel.       (Malorum!) 

Ernesto.  Saber  quisiera 

si  crees  fácil  que  cnabjuiera 
se  pueda  burlar  de  mi. 
Manuel.       (No  lo  dije?;  El  alma  absorta 

me  dejas... 
Ernesto.  Pues  no  te  asombre... 

]\Ianuel.       Vaya...  qué  preguntas  ! 
Ern.«ísto.  Hombre... 

conléstame,  porque  importa. 
Manuel.       No  creo  que  impimementc 

so  atreva  á  hacerlo  ninguno. 
Ernesto.      l*ues  ya  ha  habido  un  importuno 

que  lo  ha  hecho. 
Manuel.  Algún  demente? 

Ernesto.      No  sé  yo  ¡por  Belcebúi 

cómo  estará  su  razón. 
Manuel.       Y  (piién  es  el  temerón? 
Ernesto.      Un  miserable. 
Manuel.  Quién? 

Ernesto.  Tú. 

Manuel.       {Con  furzada  resignación.) 

(Vaya  por  Dios...  y  por  ella.) 
Ernesto  I... 
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Krnesto. 
Mantel. 
Ernesto, 


Manuel. 


Ernesto. 
Manuel. 


Todo  lo  sé. 
I  Que  lo  sahí's  lodo...  ¿  y  qué... 
Esniscmos  la  qufrolla: 
nada  tengo  que,  añadir; 
sé  bien  cómo  est.á  mi  honor, 
y  tú...  que  eres  nn  traidor. 
(Lo  estaba  viendo  venir!) 
Vas  á  hacer  el  disparato 
de  que  nos  aciirhillemos' 
Me  has  insultado...  Saldremos. 
(Me  alegraré  que  me  mate.) 
Te  espero  á  las  diez. 

Corriente; 
iré  á  buscarte  á  las  diez. 

ESCENA   XI. 

ERNESTO. 

Ea!  acabemos...  par  diez! 

qué  taimado,  y  qué  insolente! 

Oh!...  romperé  en  mi  arrebato 

mañana  todo  consorcio  : 

á  las  nueve  me  divorcio, 

y  á  este  otro  á  las  diez,  lo  mato! 


FIN  DEL  ACTO  TERCEHO. 


(W^do    c«aví0> 


La  decoración  del  primero. 
ESCENA  PIUMERA. 

GARLITOS. 

{Con  hala  y  sentado  cerca  de  la  chimenea.) 

Pues  csloy  enamorado 

lo  misino  que  un  Annxlís... 

Ui  enamorado^  Caililos, 

V  tú  sin  poder  dormir? 
Cuidado,  señor,  que  para 
que  yo  me  desvele  asi , 

fs  necesario  que  sea 
un  amor  de  cuatro  mil 

V  cualrocientos  (juintales... 
Vamos,  me  liace  reir 

lo  ama  rielado  (jue  está 

mi  corazón  infeliz. 

Ay,  Carlilos.  que  le  alrapan! 

sospecho  que  eslá  en  uii  tris 

tu  gloriosa  independencia... 

,qué  mucho...  pobre  de  li! 

si  arroja  en  cada  mirada 

Jücohiia  un  proyectil? 

Y  no  soy  muy  combuslible ; 

pero  á  tanto  coml)atir... 

nic  liúdo...  me  rindo...  liaremos 

a  esa  muchacha  feliz. 
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ESCENA    II. 


Ramiuez. 


Cai\litos. 


CAni.iTos. 
ri\>iir.EZ. 


CxP.LlTOS. 

II.\Mi!;rz. 
(!\i;i.iTns. 

II.VJJIUEZ. 


Cap.i.itos. 


GARLITOS.    RAMÍREZ. 

Tamliii'n  está  el  sofiorito 
Jpvaniado?  San  Dionís! 
íjiir  siicpile  PM  psta  casa 
(jue  Innto  matirujj'an  '' 

ílflio  (]r  alguna  manera 

ílí^niostrarla...  porque  al  íjn, 

í^i  lo  pienso  niurliu  es  fácil 

«pie  me  lle</ije  á  arrepentir... 

y  ya  es  fuerza  renunciar 

á  la  vida  sollcril  : 

ini  nombre,  mis  mayorazgos, 

el  (lolier  me  imponen  y 

1.1  obligación  sagrada 

de  dejar  en  pos  de  nú 

«piien  lleve  los  apellidos 

•le  Ponce,  Moneada  y  Gil. 

Oh  '...  y  en  punto  á  estos  deberes 

ofrezco...  quién  anda  abi? 

Sov  vo,  señorito... 

Calle! 
eres  tú,  cliiígaravís? 
'Cbjignravis!...  vaya  un  nombre!) 
Sí  señor...  (.\ombre  gentil! 
Mas,  qué  lendre  yo  en  mi  aspecto 
de  pelón  y  valadíi 
que  todo  el  mundo  me  trata 
con  tanta  franqueza  y  sin...) 
Piiena  idea!...  Imena  idea! 
(}\e,  <:\\u's  escribir? 
I>cribir?...  no  soy  muy  péndolo... 
Pero  escribes? 

Asi ,  asi  : 
como  que  llevo  la  cuenta 
del  gasto,  y  tomo  á  Fermín 
\i  de  la  cocina,  y  ^é 
partir  y  medio  partir... 
Olí !  pues  vales  un  tesoro 
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para  secretario...  Alli 

hay  papel;  anda,  anda,  escribe 

lo  que  te  voy  á  decir. 
Ramírez.     Yo  secretario ! 
Garlitos.  Con  pulso  ; 

porque  eso  tiene  que  ir 

a  unas  manos  delicadas... 
Ramírez.      Con  que  es  un  Lillele?... 
CinLiTOS.  Sí; 

un  bilielillo  amoroso... 

j)orque  acá  tengo  yo  mis... 

que  vaya  claro. 
Ramírez .  Si  irá  ; 

bien  lo  podrán  distinguir... 

(Como  que  hago  cada  letra 

como  medio  celemin.) 
Carlitos.     Se.ñof.ita. 
Ramírez.      [Escribiendo.)  Se...  >o...  rita. 
Garlitos.     No...  no;  borra...  Señoi'i... 

¿á  qué  tanto  cumplimiento 

cuando  anoche  la  hice  oir... 

Pon  debajo...  Amiga  mia... 

Tampoco  doy  en  el  quid... 

amiga'...  Si  es  mucho  mas! 

discurramos...  ah  !  ya  di... 

pon,  pon...  ya  di  con  la  írase... 

Bellísimo  serafín. 

ESCENA    III. 
eisnesto.  garlitos.  Ramírez. 


Ernesto,      Ramírez! 

Garlitos.  Con  mil  demonios! 

has  venido  á  interrumpir... 
Ernesto.     Ve  á  decir  á  tu  señora , 

pronto  !  (|ue  la  aguardo  aquí. 
[Vase  Uamirez.) 
Garlitos.     Eres  el  mas  importuno, 

primito ,  que  se  pasea 

por  la  coronada  vill.i. 

Me  has  ahogado  aqui  en  la  testa 
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Ernesto. 
Cap.litos. 

EUNESTO. 

Garlitos. 

Ernesto. 
Garlitos. 


Ernesto. 

(>ARLITOS, 

Ernesto. 
Garlitos. 


Ernesto. 
Garlitos. 


Ernesto. 

Garlitos. 

Ernesto. 

Garlitos. 


v\  |»on>nni¡tMilo  mas  l»r||o.,. 
liiii)  csiicrin  tic  poema... 
un  pensamienlí»  fcciimlo 
(pío  á  vortor  il>a  en  endechas... 
Unen  pensamicnlo  seria, 
si  era  luyo  !... 

Es  mucha  tema 
c'ii  la  que  habéis  «lado  lodos... 
Dejémonos  de  simplezas, 
que  es  larde.  —  Vele  á  veslir. 
Hombre...   no  quiero.  Eslá  buena 
la  pretensión...  bien  me  hallo 
con  mi  bata  y  mis  chinelas 
al  dulce  amor  de  la  lumbre, 
y  aun  no  son  las  nueve  y  media... 
Garlitos...  vete  á  vestir; 
no  lo  manda ,  te  lo  ruega 
tu  primo...  te  necesito, 
vamos  á  salir... 

Aprieta  ! 
Sidir...  salir!...  y  eslá  helando?... 
y  sin  almorzar  I... 

Quién  piensa... 
Toma  !  yo,  que  nunca  olvido... 
Garlos...  que  estoy  muy  de  priesa  ; 
que  vamos  á  un  lance... 

A  un  lance? 
Gorriente...  pero,  es  en  regla? 
mira  que  á  mi  no  me  gusta 
salir  para...  es  á  primera, 
ó  segunda  sangre?... 

A  muerte. 
Vamos ,  ya  vale  la  pena 
de  salir  sin  almorzar... 
y  por  qué  es? 

Es  cosa  seria. 
Y  con  quien... 

Lo  sabrás  luego  : 
despacha  ,  no  le  detengas... 
Allá  voy...  un  duelo  á  muerte  ! 
famoso  almuerzo  me  espera  I 


ESCENA   IV. 
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ERNESTO. 

A  muerte!...  de  los  dos  uno 
lia  de  quedar  en  la  arena. 
Qué  me  importa  ya  el  escándalo, 
ni  qué  de  él,  de  mi,  ni  de  ella, 
si  me  está  ahogando  el  enojo 
y  darle  venganza  es  fuerza? 
Escándalo  por  escándalo 
tanto  me  da  :  lo  que  quieran 
pueden  decir:  siempre  habrá 
quien  me  critique  y  me  muerda... 
Al  menos  haré  mi  gusto 
y  que  venga  lo  que  venga. 
Si,  sí!...  todo  es  preferible 
á  esta  situación  horrenda 
á  que  el  diablo  me  ha  traido 
no  sé  yo  por  que  vereda. 
Está  bien  :  hoy  quedarán 
saldadas  todas  mis  cuentas  : 
ó  mato  á  mi  íiel  amigo 
y  me  divorcio...  ó  me  eniierran. 

ESCENA    V. 

MERCEDES.      ER>EST0. 


Mercedes.    Me  llamabas? 

Ernesto.  Si,  Mercedes; 

deseaba  que  vinieras, 
porque  tenemos  que  hablar 
de  un  asunto  grave. 

Mercedes.  Empieza. 

Ernesto.      No  pienso  cansarte  mucho  ; 
será  muy  breve  mi  arenga  , 
porque  aun  tengo  por  hacer 
mil  cosas  y  el  tiempo  vuela. 

Mercedes.    Yo  estoy  muy  desocupada. 
(Hoy  estalla  la  tormenta.) 

Ernesto.      Espero  que  lo  estés  mas... 
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Mkrcedf.s, 

l'JI. MISTO. 

Meuckiíes. 

EuMiSTO. 


Mercedes. 


Eh^ESTo. 


Mekcedes. 


Mí'  íiK'gro. 

A  mí  no  nic  pesa. 
Sepamos... 

Voy  al  momento 
á  complarer  Ui  impaciencia. 
Cuando  liá  poco  estableci 
entre  los  dos  una  nueva 
forma  de  vida  interior, 
no  me  alenló  j)ara  aquella 
variación  otro  deseo 
que  el  de  alianzar  la  paz  nuestra. 
Altamente  convencido 
de  toda  su  inconveniencia  ; 
de  que  se  lia  bastardeado 
la  mejor  de  mis  ideas, 
y  de  que  la  buena  fé 
sabe  Dios  dónde  se  encuentra, 
resueltamente  renuncio 
al  consabido  sistema. 
Por  estas...  y  otras  razones 
que  á  revelarlas  se  niegan 
mis  labios,  pero  que  tú 
comprenderás...  será  fuerza 
íjue  desde  hoy  quede  por  siempre 
nuestra  sociedad  disuelta. 
(Esloy  poi*  demás  segura 
de  probarle  mi  inocencia  . 
y  no  obstante,  me  estremecen 
esas  palabras  severas.) 
No  tengo  mas  que  añadir... 
Únicamente  nos  resta 
baldar  de  la  división 
de  nuestros  bienes  :  quisiera 
conocer  tu  voluntad 
sobre  esta  grave  materia, 
para  realizarla  al  punto, 
ya  que  es  j)or  la  vez  postrera. 
I  Que  noble  y  qué  generoso  !) 
No  me  ha  causado  estrañeza 
cu:íuto  acabo  de  escuchar, 
y  lo  aguardaba  serena. 
Ilt'cli.izo  con  altivez 
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tus  ¡nfiimlailas  sospechas ; 
y  en  cuanto  á  la  división  , 
una  vez  que  la  deseas, 
se  practicará,  porque 
me  he  anticipado  á  tu  idea. 
El  marques  te  ha  dado  un  pliego... 
ten  muy  presente  la  fecha  : 
puedes  abrirlo...  y  despacio 
te  suplico  que  lo  leas  , 
porque  en  él  están  las  cláusulas 
de  mi  voluntad  postrera. 
A  Dios,  y  aguardo  tus  órdenes. 
{En  el  foro  ve  á  Ramirez,  y  le  dice  en  voz  baja:) 
A  casa  de  la  marquesa 
vé,  Ramirez,  y  á  Jacoba 
dila  que  al  momento  venga. 

ESCENA    VI. 

EH>'ESTO. 

Con  que  ya  lo  presumía  ? 

Esto  es...  antes  que  yo 

en  el  divorcio  pensó 

con  la  mayor  sangre  fria?... 

Ya  se  ve...  si  pretendia 

volar  al  desierto  luego 

con  el  de  los  versos...  fuego, 

en  el  necio  que  las  crea! 

Nada  ;  cúujpiase  mi  idea, 

y  á  ver  (pió  nos  dice  el  pliego. 

A  saber  dónde  estará... 

Recuerdo  ([ue  lo  metí 

en  este  bolsillo...  si , 

esactamente,  acjui  está. 

Muy  curiosa ,  lo  preveo , 

será  la  enumeración 

de  tierras,  la  parlicion 

de  los  bienes...  abro  y  leo. 

Mas,  (pi-i  es  esto?...  Una,  dos,  tres, 

cuatro  lirmasl...  Aipii  están 

la  de  Jacoba,  v  Guznian, 
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}  McKtMlt's.  y  fl  iiKírqiiPs... 

\'i\in  (-.1  iaiici'  (|ii(*  Iralaiiios  , 

(|ii('  liciicii  (jiH.'  Iijccr  a(|ui 

.lacühila  ,  y  iMamiel ,  y 

el  sefior  iiiar(iue3  ?...  Veamos  : 
[Lee.) 
«Coiivoucidos  plcnaiiKMíte  de  (|iie  el  nuevo  sistema  con- 
yui^al ,  (jut!  iiucslrt»  muy  (jiieiido  Ernesto  de  Moneada 
lia  cslahleiido  ,  es  la  peor  de  las  relormas  para  ase- 
j¡;nrar  la  paz  doméstica ;  á  íiii  de  presentarle  una 
])rn<'l)a  evidciile  de  sus  inconveniencias,  los  que  es- 
te acta  fu  inamos  ,  de  común  acuerdo  resolvemos  y 
declaramos  lo  siguiente  : 

Dun  Maiuiel  de  (iuzman ,  bajo  nuestra  dirección 
y  su  leal  palabra  de  calialleiu ,  aparentemente  galan- 
teará á  nuestra  sobrina  y  amiga  Mercedes,  hasta  que 
en  virtud  de  los  acontecimientos  sucesivos,  proceda- 
mos a  lo  (pie  bul. íi.mí;  lugar.  —  V  i)ara  que  conste  y 
comprobación  de  la  conducta  de  todos,  hacemos  es- 
ía  declaración  (pie  en  pliego  cerrado  conservará  Er- 
nesto en  su  j)oder.  Iiasla  el  diu  en  que  convenga  dar- 
la publicidad,   etc.« 

(hielos!...  me  engaña  el  deseo... 

ó  me  falta  algún  sentido... 

o  lodos  los  be  perdido  ? 

Es  verdad  esto  que  leo  ? 

Si!...  Con  que  ha  sido  una  farsa 

en  la  que  Manuel  Guzínan 

hizo  de  primer  galán  . 

y  los  otros  de  comparsa  ' 

Aplaudo  !...   mas  vale  asi ! 

buena  pieza  me  han  jugado  !... 

Ayü...  qué  peso  me  han  quitado 
{SeñdUmdo  á  la  cabeza  y  hicrjo  al  pecho.) 

de...  de...  no  señor  I  de  aquí! 

31a!ditos...  no  hay  mas  que  ver... 

«MI  lance  tan  importuno 

siendo  ellos  cuatro  y  yo  uno , 

•pié  habia  de  suceder? 

De  ella  dude  ,  y  de  mi  ami^o. 

y  ya  me  faltaba  espacio.. 

I*ues  mirándolo  despacio 
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se  lian  divertido  conmigo. 
Pero  en  grande  !  me  cegó 
la  apariencia...  pobre  Ernesto  ! 
mas,  qué  mortal  en  ni'i  puesto 
no  se  aturde  como  yo  ? 
Es  cierto...  no  hn  habido  mancha... 
pero  sea  como  sea  , 
quisiera  á  mi  vez...  qué  idea! 
yo  les  daré  la  revancha. 
Oh!...  ya  verán,  ya  \eri\n 
que  no  se  asusta  á  un  valiente 
(le  mi  laya  impunemente  : 
á  herirlos  sus  armas  van. 
Les  prometo  que  de  mi 
se  han  de  acordar...  ¡conjurarse 
para  en  seguida  burlarse... 
(Sale  Carlilos  en  trage  de  calle  con  una  copa  de  vi- 
no en  una  mano  y  vn  bizcocho  en  la  otra.) 

ESCENA    VIL 

ERNESTO.      CAr.LITOS. 


Carlitos. 

Ernesto. 

Garlitos. 

Ernesto. 

Carí.itos. 


Ernesto. 
Carlitos. 


Ernesto. 
Carlitos. 


Eh  !...  ya  me  tienes  aquí. 
Bueno  :  aun  no  han  dado  las  diez. 
No  pongo  en  eso  ni  quilo. 
Qué  tomas? 

Un  bizcochito 
y  una  copa  de  Jerez. 
Es  preciso  que  atendamos... 
soy  propenso...  bien  lo  sahes, 
á  vértigos...  y  en  las  graves 
circunstancias  en  que  estamos... 

{Áijura  la  copa.) 
Imítame! 

Yo!...  qué  horror! 
Chico!...  mira  que  es  sabido 
que  un  homlirc  bien  mantenido 
se  bate  mucho  mejor. 
No  siempre. 

No  hay  quo  dudar: 
al  que  en  lugar  de  colufas 
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EnNF.STO. 

Carmtüs. 


Ernesto. 
Garlitos. 

Ernesto. 
Garlitos. 

Ernesto. 
Garlitos. 


[Eiitr 


rome  í;nlniil¡nn  y  (ruf.is, 
DO  se  le  putMle  iiialnr 
lan  fácilmente;  y  es  dnl)le 
«(no  ii  su  contrario  deslome, 
porque  lod(»  el  que  bien  come 
viene  á  ser  invulnerable. 
Toma  cualquier  Iruslería, 
y  le  liareis  cada  rasí^uño... 
el  comer  da  Tuerza  al  puño, 
hace  mejor  puntería. 
La  liaré  buena. 

Es  imposible, 
vas  confiado  en  tu  suerte, 
y  haces  mal...  Almuerza  fuerte 
y  te  declaro  invencible. 
Pues  no  quiero. 

Bien  está : 
es  un  consejo...  tú  puedes... 
Ouien  llega? 
[Mirando  d  dentro.) 

Padre  y  Mercedes... 
Sigúeme. 

Vamos  allá. 
an  en  la  habilacion  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

MERCEDES.     EL    MARQIES. 


Marques. 

31er  CEDES. 

Marqies. 
Mercedes. 


Marques. 


Pues  no  está. 

Eslnrá  en  su  cuarto 
admirando  nuestra  obra. 
Le  esplicastes  bien... 

Muy  bien: 
no  le  descubrí  la  historia, 
peio  le  puse  en  camino 
jjai'a  que  en  breve  conozca... 
Eulonces  pronto  vendrá 
a  calmar  nuestra  zozobra  ; 
poríjue  después  que  se  eniere 
«le  que  lodo  ha  sido  broma, 
se  (!;irá  por  muy  contento 
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de  hallarse  con  una  esposa 
que  ha  sahido  conservar 
inmaculada  su  honra. 

Mercedes.    Está  claro  ;  y  qué  ha  de  hacer? 
comprenderá  lo  angustiosa 
que  es  la  vida  conyugal 
cuando  la  fé  no  la  abona , 
y  anulará  para  siempre 
su  malliadada  reforma. 
Mire  usted  ,  (juerido  tio  , 
que  es  ocurrencia  diabólica 
empeñarse  en  invertir 
el  buen  orden  de  las  cosas, 
para  vivir  zozobrando 
del  mar  del  mundo  en  las  olas, 
siempre  intranquilo,  y  temiendo 
hasta  de  su  propia  sombra! 
Cuánto  mejor  y  mas  bella 
es  esa  vida  de  gloria 
que  resulta  de  la  unión 
tle  dos  seres  que  se  adoran  ! 
Yo  la  comprendo  muy  bien  ; 
y  Ernesto,  cuando  razona, 
está  de  acuerdo  conmigo  ; 
por  tanto  ,  á  qué  esta  discordia? 
queriendo  los  dos,  no  hay  nadie 
que  á  realizarla  se  oponga... 

Marqucs.     Es  verdad. 

Mercedes.  Ya  verá  usted  , 

cuando  quede  la  victoria 
por  nosotros ,  lo  felices 
que  á  ser  vamos... 

Marques.  Bie:i. 

ESCENA  IX. 

MERCEDES.     MAMEL.      EL   MARQUES. 


Manuel.  Señora. 

Marques.  A  Dios  ,  querido  Manuel. 

Mercedes,  l'sted  por  aqui  á  eslas  horas  ? 

Manuel.  Vamos  á  dar  un  paseo 
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Mkrcí:í)ES. 
Manlkl. 

MEncnoEs. 

Manuel. 

Marques. 

Mercedes. 
Maroles. 

MA>t;EL. 

3Iauql'es. 
Mercedes. 

Manuel. 

Mercedes, 


Manuel. 
Mercedes. 


Manuel. 

Mercede: 

Manuel. 


Mercedes. 


Erneslo  y  yo... 

Por  Atocha? 
A  su  elección  lo  dejé... 
tal  vez  será  por  la  Honda... 
Eslá  usted  hoy  luciturno... 
Pues  no  sé... 

Cierto,  se  nota 
en  la  mirada... 

Qué  ocurre? 
Qué  sucede  ? 

Por  ahora... 
Mas  vale  asi. 

Bien ,  celebro 
que  estemos  todos  de  gorja... 
Con  electo...  están  ustedes 
alejj'ritos... 

Y  se  asombra 
de  ello  ?  Nos  darán  en  breve 
la  enhorabuena. 

Sí? 

Toma! 
á  usted  y  á  mí :  yo  recobro 
mi  primitiva  corona , 
y  usted  también  (jiieda  libre 
de  la  tarea  enladusa 
de  ajjarentar  galanteos, 
que  obligados,  siempre  enojan. 
Ay!...   me  alegro... 

Gracias. 

No  f 
decia...  que  si  usted  logra 
su  objeto,  me  congratulo... 
poi'tjue  de  esta  babilonia 
ib. I  á  salir  cada  enredo, 
que  Dios  sabe... 

Ya  no  importa : 
hemos  hablado  hace  poco 
Eruíísto  y  yo  en  toda  forma  , 
y  le  he  dado  al  separarnos 
permiso  para  (|ue  iom|)a 
la  nema  de  nuestro  pliego; 
y  al  inslantc  que  recorra 
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sus  lineas  vendrá  á  buscarnos... 
Manuel.       Y  se  acabó  la  tramoya  ? 

Aleluya!  en  cuanto  salga 

vóime  á  casa  de  Jacoba  , 

y  me  caso. 
Mercedes.    [Mirando  á  la  derecha  con  creciente  inquie- 

tud.)  A  la  verdad... 

que  no  sé  cómo  prolonga 

tanto  su  ausencia... 
M.VRQUES.  Xo  sé... 

va  siendo  ya  sospechosa 

esta  tardanza... 
Manuel.  ¿Hace  mucho 

que  usted  le  habló... 
Mercedes.  Media  hora. 

Manuel.       Para  leer  seis  renglones 

con  ese  tiempo  hay  de  sobra. 
Mercedes.    Dios  mió!  qué  le  detiene? 

la  impaciencia  me  trastorna... 
Marques.     A  ver...  callad  ! 
[Breve  pansa  :   todos  miran  con  ansiedad  á   la  puerta 

de  la  derecha.) 
Mercedes.  Pues...  no  sale  I... 

(Otra  pausa.) 
Marques.      Pues  no  sale. 
Mam'eí,.  Pues  es  droga, 

ESCENA  X. 

MERCEDES.    JACOBA.    MANUEL.    EL    MARQUES. 

Jacoba.        Vaya,  contadme  al  momento... 

ya  sabéis  que  soy  curiosa  , 

qué  ha  pasado? 
Mercedes.  Nos  encuentras, 

hija  mia ,  en  la  mas  honda 

inquietud... 
Jacoba.  Pues...  cómo... 

Manuel.  Nada... 

que  se  ha  mojado  la  pólvora... 
Jacoba.        No  esliendo... 
Mercedes.  Que  Ernesto  debe 

6 
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Jacopa. 

MAUorns. 

Jacoba. 

Mkrcedes. 

Marqies. 

Mercedes, 


liabor  Icido  á  estas  horas 
nuestro  pliego  ,  y  se  eslá  alhi 
coiiK»  si  fuera  una  roca... 
F'^s  posible  ! 

Asi  parece. 
Es  raro. 

Este  afán  me  ahoga... 
Voy  á  ver...  pero  alguien  sale. 
El  cielo  mis  votos  oiga. 

ESCENA  XI. 


MERCEDES.     JACOBA.    EL  MARQUE?.     MAM'EL.    CARLITOS,    COH 

una  caja  de  pistolas. 

Jacoba.        No  es  él. 

Mercedes.  Garlitos!...   y  Ernesto? 

Garlitos.     Dentro  queda. 

Mercedes.  Adonde  vas? 

Garlitos.     Al  campo... 

Mercedes.  No!  no  saldrás... 

las  pistolas  !... 
Garlitos.  Mas...   qué  es  esto? 

qué  sucede  aqui,  señores?... 
Marqles.      Oye ! 

Jacoba.  Diganos  ahora... 

Garlitos^     Oh!...  Jacoba  encantadora... 
Jacoba.        Eche  usté  á  un  lado  las  flores... 
Mercedes.   Y  Ernesto  ? 
Garlitos.  Furioso  está. 

Mercedes.   No  ha  leido... 
Garlitos.  El  qué? 

Jacoba.  El  papel... 

Garlitos.     Qué  papel  ?... 
Marques.  El  pliego  aquel... 

Garlitos.     Qué  pliego?... 
Jacoba.  Si  no  sabrá... 

Garlitos.     Gon  mi  primo  he  estado  á  solas , 

y  nada  he  visto... 
Mercedes.  Dios  mío  ! 

dónde  vais  ?... 
Garlitos.  A  un  desafio  , 


y  aquí  llevo  las  pistolas. 

Preguntad  de  lo  que  sé, 

que  yo  os  lo  diré  de  coro... 
Mercedes.    Con  quién,  y  por  qué? 
Garlitos.  Lo  ignoro. 

Jacoba.        Entonces,  qué  sabe  usté? 
Garlitos.     Es  que... 
Jacoba.        (A  Manuel.) 

Y  tú,  ¿no  nos  dirás... 
Manuel.       Nada...   que  el  carro  se  atasca: 

que  ya  estalló  la  borrasca 

que  be  predicbo...  y  nada  mas. 
Jacoba.        Pues  señor,  estamos  bien... 

aqui  bay  un  lance  funesto 

que  bay  que  evitar...  Con  Ernesto 

voy  á  bablar... 
Marques.  Y  yo  también. 

Mercedes.    Y  yo  ;  y  asi  acabará 

esta  ansiedad  en  que  estamos. 
Jacoba.        Vamos  á  hablarle? 
Marques.  Si.  vamos... 

Pero,  silencio  !...  aqui  está. 

ESCENA    ÚLTIMA. 
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mercedes,     jacoba.     ERNESTO.     CARLITOS.     MANUEL. 
EL    MARQUES. 


Ernesto.      Señores...  calle!  reunidos 

tan  temprano...  hay  jubileo  , 
que  tan  contritos  los  veo 
y  tan  cariacontecidos? 

Marques.      íbamos  á  verte  en  masa, 

buen  sobrino  ;  con  que  asi... 

Ernesto.     Tanta  honra  para  mí? 

ya  estamos  todos...  qué  pasa? 

Marques.     Aquel  pliego  que  cerrado 
en  tus  manos  puse  ayer  , 
hoy  nos  importa  saber 
si  te  se  ha  traspapelado. 

Ernesto.      No,  tio,  mucho  peor: 

ayer...  no  sé  por  qué  idea , 
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Meiicedes. 
Jacoda. 
MARQri:s. 
Meucedes. 

EnNESTO. 


Mercedes. 
Marques. 
Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 


Marques. 

Jacoba. 

Ernesto. 


Marques. 
Erisesto. 

Marques. 

Ernesto. 


Marques. 
Ernesto. 


lo  ancíjc  fi  la  cIiiiinMit'a, 
y  tarile  adverli  mi  error. 

Ahü 

¡  Sin  leerlo  ? 

Si ,  querida... 
eché  i)apelos  al  iiicfjo , 
y  enlrc  ellos  lu  pobre  pliego... 
Av ! 

Qué  lias  heclio!? 

Soy  perdida!! 
IVo  es  lance  tan  apurado: 
se  quemó  ese  pliego  ayer? 
Otro  igual  puedes  liacer, 
y  está  el  daño  reparado. 
Es  imposible...  ¡  ay  de  mi ! 
que  ese  pliego  jsuerle  avara! 
era  la  prueba  mas  clara 
de  mi  inocencia... 

Si! 
Sí! 
Por  lo  vislo  ,  eslan  ustedes 
perfectamente  enterados 
de  mis  asuntos  privados? 
Cabal;  y  en  pro  de  Mercedes 
di.spnsimos  (jue  Manuel... 
Ya  comprendo  !...  Con  que  ha  sido 
todo  un  gran  plan  emprendido 
en  comandita  con  él? 
Ernesto ,  esa  es  la  verdad ; 
y  en  aquel  jjliego  constaba 
la  intención  que  nos  llevaba... 
Picara  casualidad  ! 
Ya  veo  claro...  pues  no  ? 
nadie  ha  insultado  ni  insulta 
á  mi  honor  ,  según  resulla 
de  un  papel...  (|ue  se  quemó. 
Y  nueslia  palabra... 

Si, 
palabras...  vaga  esperanza! 
Volverá  la  confianza 
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si  ya  una  vez  la  perdí , 

con  palabritas  de  miel? 

Cuando  hay  dudas  en  el  alma, 

se  devuelve  asi  la  calma? 
Manuel.       (Vamos,  me  cuesta  la  piel.) 
Ernesto.      Si  yo  pagando  el  ruin 

tributo  á  la  humanidad, 

sigo  con  tenacidad 

desconfiando  hasta  el  fin  : 

y  si  ecsijo  que  me  den 

pruebas  de  tanta  valia 

que  ahuyenten  la  duda  mia, 

quién  vendrá  á  dármelas,  quién? 

Un  papel  que  se  quemó? 

una  palabra  insegura 

lanzada  asi...  á  la  ventura? 

esto  tranquiliza!'...  no  ! 

Aunque  aqui  todos  desean 

con  buena  intención  probarme 

que  debo  tranqiiilizarme... 

mientras  mis  ojos  no  vean 

las  pruebas  ,  podré  jamas 

darme  razón  á  mi  mismo? 

Quién  evita  el  cataclismo? 

Eh^.. 
(Todos  confusos,   menos  Carillos,    bajan   las   cabezas: 
Ernesto  los  contempla  vn  breve  instante  y  rompe  á 
reir.)  Ja  !...  ja  !...  no  puedo  mas  ! 

Todos.         Se  rie !  ? 
Ernesto.  El  pliego  está  aqui. 

Todos.  Ahí! 

Manuel.  Me  has  puesto  verde  y  rojo... 

buen  susto ! 
Ernesto.  IVo  ha  sido  flojo 

el  que  tú  me  has  dado  á  mí. 
MEncEDEs.    Te  has  portado... 
Ernesto.  Una  emboscada... 

asaltasteis  mis  reales... 

susto  por  susto...  cabales, 

y  no  nos  debemos  nada. 
Garlitos.     Pero,  me  queréis  decir 

qué  enredo  de  Satanás 


){0 
Ernesto. 

Mercroes. 
Ernesto. 

Mam'el. 
Ernesto. 

Garlitos. 

Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Mercedes. 
Ernesto. 


Todos. 


es  cslc? 

Ya  lo  sabrás... 
Vele  á  almorzar  y  á  dormir. 

Y  aliora... 

No  mas  ropública 
en  la  vida  conyugal ! 
Si ;  me  declaro  impertérrito 
por  el  sistema  feudal. 
Hoy  es  jueves?...  pues  el  sábado 
me  caso;  lo  apruebas? 

Sí! 
pero  no  pierdas  la  I)rújula... 
aprende,  aprende  de  mí. 
[A  Jacoba.) 

Que  no  se  olviden  mis  méritos... 
por  si  llega  usté  á  enviudar. 

Y  tú,  mi  paloma  candida, 
á  quien  di  tanto  pesar... 
olvida  que  fui  tan  díscolo, 
tan  brusco,  tan  incivil... 
y  permíteme  benévola 

que  otra  vez  vuelva  al  redil. 
A  mis  brazos ! 

Bien !  Magnífico! 
se  acabó  tu  soledad  : 
no  verterás  ya  mas  lágrimas... 
Ob  !  cuánta  felicidad  ! 
Porque  desde  boy,  sin  escándalo, 
nos  verán  todos ,  mi  bien , 
como  á  los  reyes  católicos, 
unidos  por  siempre! 

Amen! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


DETRAS  DE  LA  CRIZ,  EL  DIABLO. 


COMEDIA 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


DE 


íPt  ^omk^  "M^oWi^n^  '^nhu 


MADRID. 


IMPRENTA    DE    REPULLES. 

184  2. 


v. 


PERSONAS.  ACTORES. 


%\' 


DOfÍA   PETRA ) 


DONA  mar/a.      ......      Sra.  Dona  Juana  Pérez. 

Sta.  Dona  Concepción  Saní" 
p  el  ayo. 

DON  PABLO Sr.  Don  Juan  Lomhia, 

DON  TADEO Sv.  Don  Antonio  Pizarroso. 

DON  CRISPIN Sr.  Don  Vicente  Caltanazor. 

FABRiCio Sr.  Don  yégustin  Azcona. 

lUClA Sra.  Doña  Catalina  Flores. 


lEsta  Comedia  y  que  pertenece  d  la  Galería  Dramátí^ 
ca^  es  propiedad  del  Kditor  de  los  teatros  moderno  y  an^ 
tiguo  español  jr  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  rei- 
no  f  sin  recibir  para  ello  su  autorización^  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  1837, 
y  la  de  Í6  de  Abril  de  1839,  relativas  d  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 
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Sala  aniueblnda  con  tuja.  —  Pueita  en  el  fondo.  —  A  la 
derecha  dos,  una  secreta.  —  Otra  puerta  d  la  izquier- 
da y  una  cJiiinenca  encendida.-^ Kn  el  centro  del  tea- 
tro un  velador  con  tapete.  —  Butacas  ^  sillones  &ic.  &:c. 

ESCENA    PRIMERA. 


DON   1>A1ÍL0.  FABRICIO. 

Pablo.  Fabricio  ,  por  mas  que  íliga.s, 

yo  m¡  gusto  he  de  cumplir; 
con  que  déjame  dormir, 
porque  en  vano  le  fatigas. 

Fabricio.        Razón  tiene  usted,  señor; 
que  siga  la   zarabanda; 
bien  mirado,  ¿quién  me  manda' 
meterme  á  predicador? 
Yo  no  sé  por  qué  me  tomo 
tanto  interés  por  la  casa; 
¿qué  me  importa  lo  que  pasa? 
¿soy  yo  masque  el  mayordomo? 
Aunque  á  usted  le  vi  nacer, 
y  cuido  de  su  fortuna 
desde  que  estaba  en  la  cuna, 
yo  no  me  debí)  meter 
en  decirle...  señor,  ¡bola! 
que  por  ahí  va  usted  mal... 
yo  d(  bo  ser  material 
y  dejar  rodar  la  bola. 
Y  adular,  y...  ya  se  ve... 


entre  tanto  al  matrimonio 
que  «e  lo  lleve  el  demonio» 
y  reirme  como  usté. 
Pablo.  j  Oh  íjiu'  infiiiilo  charlar! 

Hoy  te  has  propuesto,  Fabricio, 

conducirme  al  sacrificio 

sin  Jijarme  rcsjiirar. 

Da  de  mano  á  tus  protestas , 

ya  sé,  la  lealtad  las  guia; 

pero,  amigo,  todavía 
no  tengo  la  casa  á  cuestas. 
Fabricio.        Que  llegará  usté  á  tener... 
Pablo.  ¡Qué  predicción  tan  satánica! 

Y  si  una  pasión  volcánica 

me  profesa  mi  mugrr; 

si  tiene  dos  mil  antojos 

y  ese  genio  endemoniado, 

¿rpiiores  que  vaya  colgado 

de  las  niñas  de  sus  ojos? 

Pues  me  gusta:  ¿he  de  rabiar 

ó  reir  á  su  manera  ? 

¿  Quién  le  manda  que  me  quiera 

mas  de  lo  que  es  regular  ? 
Fabricio.       Si  no  es  eso. 
Pablo.  ¿Pues  qué  es? 

Fabricio.        Es  que  usted  encontró  el  niodo 

de  darle  en  rostro  con  lodo... 

y  todo  lo  hace  al  revés. 

La  señora  se  desvive 

tan  solo  porque  la  quiera... 

y  usted  si  se  marcha  fuera 

ni  dos  renglones  la  escribe: 

ni  juntos,  á  lo  que  creo, 

jamas  se  hs  vio  en  el  Prado, 

y  cada  cual  por  su  lado 

siempre  andamos  de  bureo. 

A  todo  dice  usté  amén 

sin  mas  frases  amorosas , 

ni...  eu  fin,  qué  sé  yo,  esas  cosas 

que  dice  el  que  quiere  bien. 
Pablo.  (Tornando  otra  postura  rnas  cómoda.^ 

•Pues  ya! 


Fabricio. 
Pablo. 
Fnbricio. 
Pablo. 


Fab 


ncio. 


Pablo. 
Fabril  io. 
Pablo. 


Fabricio. 


j  Jesns,  qué.  carcoma  ! 
Yo  estoy  por  no  decir  nada. 

Y  si  una  vez  enojada... 

Bien  está  San  Podro  en  Roma. 
Me  casé...  mí  cuenta  es  fiel, 
dos  años  hará...  y  un  dia; 
y  ¿hemos  de  ser  todavía 
los  amantes  de  Teruel  ? 
De  amor  la  lumbre  es  fugaz... 
y  en  fin,  vo  estoy  en  lo  justo; 
rae  he  propuesto  hacer  mi  f;uslo, 
haga  ella  el  suyo,  y  en  paz. 
Señor  don  Pablo,  eso  es 
conspirar  contra  sí  mismo; 
eso  es  abrir  un  abismo 
y  meter  en  él  los  pies. 
Muger  que  e^  joven  ,  bonita 
y  con  esa  libertad... 
¡buena  está  la  sociedad!! 

Y  si  en  ella  se  desquita... 
¿  entiende  usté  ? 

Entiendo,  entiendo. 
Pero... 

Sigue  sin  temor, 
mlontras  que  al  sordo  rumor 
de  tu  voz  me  voy  durmiendo. 
{Bajo.)  ¡Hum  !  por  mas  que  uno  desea, 
pues,  nada  en  limpio  se  saca: 
ahí  metido  en  la  butaca 
«oplando  la  chimenea, 
componiendo  los  tizones, 
ó  bien  los  ojos  cerrando, 
pasa  la  vida  roncando... 
¡Uf!  mal  haya  en  los  poltrones. 


ESCENA      II. 


DON  PABLO. 


¡Ay,  qué  trabajo  es  loner 
criados  tan  serviciales! 
Pero  es  el  mal  de  los  males 


si  oí  amo  \iri°(iii  ii:i('i-r  , 
d«'5cnvolv»T.?»'  y  cri-cfr... 
que  aiinqiif  lli^m-  á  líl.ul  dicn'pil.T 
con  mas  anos  que  un  pnliiinr, 
jiara  ellos  si(ni|ír('  os  imi  párMtlo 
muy  fácil  tlí*.  iDonrjar. 
—  Pues  biicn  irsjKin.so  mu  echó; 
y  dale  cou  (¡uc  lie  de  ser 
«I  gaiau  de  mi  rarif^er... 
no  liay  duila,  el  seso  ¡)eidió. 
Pero  lo  l)iieno  es  que  yo 
lanío  ca5o  lia{;o  del  crítico 
como  del  a,  b,  c,  d, 
l)orque  es  un  alma  de  cántarOf 
aunque  do  muy  buena  íe. — 
Mejor  es  la  chimenra, 
y  si  estamos  bajo  cero 
con  mas  £»uslo  la  prefiero. 
^  Se  enciende  y  chisporrotea, 

la  llama  se  valancea; 
ya  se  ahoga  y  vuelve  lívida, 
principia  el  tronco  á  humear; 
al  aire  brota,  y  de  súbito 
torna  á  chisporrotear. 
Y  si  por  dicha  embebido 
en  este  tan  vario  juego 
se  va  uno  quedando  luego 
poquito  á  j)OCO  dormido, 
osfo  sí  que  es  divertido. 
Cruzan  mil  seres  fantásticos 
que  nada  dicen  de  amor  , 
y  al  fin  se  cierran  los  párpados 
del  fuego  al  blando  calor. 

ESCENA    III. 

DONA   MARÍA.   DON   PAEIO.   LUCi'a. 

María.  ¡Durmiendo!  ¿Lo  ves,  Lucía? 

Lucia.  De  eso  nada  hay  que  oslranar,. 

I)Oique  se  vino  á  acostar 
cuando  ya  rayaba  el  dia. 


María.  ¡Hola!  ¿  noclarnas  jornadas? 

¿Hay  hombre  mas  fementido? 
¡  Yo  durmiendo,  y  mi  marido 
haciendo  calaveradas  ! 
Esta  es  mucha  humillación  : 
¿tal  desprecio  he  de  sufrir  ? 
I  jamas...!  le  voy  á  pedir 
cumplida  satisfacción. 

Lucia.  Por  Dics  y  hombre  verdadero 

no  llegue  usted ;  si  Se  enfada 
y  no  consigue  usted  nada , 
será  peor... 

María.  Yo  lo  quiero. 

.    Se. estará  asi  lodo  el  dia, 
pues,  dormir  y  mas  dormir, 
y  tenemos  que  salir 
á  recibir  á  mi  tia. 

Y  antes  quiero  pasear 

y  estrenar  la  carretela, 
y  visitar  á  Marcela, 
y  á  Vitoria,  y  á  Pilar... 

Y  aunque  sea  con  un  cordel 
ba  de  venir  donde  voy, 
porque  quiero  ir  desde  hoy 
á  todas  partes  con  él. 
Vamos  á  ver... 

Lucia.  No  le  inquiete... 

María.  Salte  afuera. 

Lucía.  Pero  y  si... 

Jilaría.  No  importa,  déjame  á  mí, 

que  ya  le  conozco,  vete. 

A  todo  estoy  decidida... 

pues  bonito  genio  gasto... 

y  si  no  accede,  ni  un  trasto 

va  á  quedar  aqui  con  vida. 

ESCENA    IV. 

do5a  marm.  ron  pablo. 


María. 
Pablo. 


Pablo  ? 


{^Apartc.^  Santa  Virgen  de  la  Par, 
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te  nio;;o  que  osles  alnl.-». 
Mnria.  ¿Pablito? 

P'tl'ln.  (Sí,  á  la  olía  purria.) 

Marta.  ¡Ah,  rpié  siirno  tait  tniaz  ! 

{Grilando  jr  dándole  tm  fuerlc  empellón.) 

¡Cal>alloro! 
Pablo.  {Mas  alio.)  ¡Señora!.' 

Maria.  jAIií 

Pablo.  ¡Calla!  ¿eras  lií,  Mariquita? 

Sonaba  que  una  inaliJIla 

bruja...  pero  eras  Ui...  ¡va.*^ 
{Truche  d  recostar  se  en  la  butaca.) 
María.  Y  ¿  te  vuelves  á  tender  ? 

Pablo.  Sí. 

Maria.  Y  ¿  no  es  una  picardía 

l)acer  de  la  noche  dia  ? 
Pablo.  Pero...  y  qué  quieres  ,  mii^rr. 

Maria.  ¿  Qué  quiero?  saber  adunde 

pasaste  la  nocbe  entera: 

vamos,  secretos  afuera, 

yo  te  lo  mando,  responde. 
Pablo,  {Soñoliento  j  tartamudeando^ 

A...  ano...  che... 

{Pausa^ 
Mana,  Pues  se  durmió; 

tornó  á  inclinar  la  cerviz... 

¿  hay  muger  mas  infeliz, 

mas  despreciada  que  yo? 

¡Oh...  !  ¡qué  lástima  de  fragua  ! 
{Sacudiéndole  fucrtcntenlv.) 

Oye,  Pablo,  vamos,  tente... 

¿  no  quieres  ?  bueno,  prevente  ; 

voy  á  echarle  un  jarro  de  agua. 
Pablo.  {Incorporándose  un  poco.) 

¡Eh...!  ¡chica...  í! 
Maria.  Hola  ,  señor  raio  ; 

pirece  que  da  pa^o^... 
Pablo.  ]Me  gusta  el  dispertados. . 

¡vaya...  apenas  liace  frió  í 
Maria.  Pues  no  has  de  librarte  de  él, 

})onjue  quiero  hacerle  dauo  ; 

y  cuando  menos  an  baño... 


Pallo.  ¡lliuf...!  ¡liuif...!!  ¿por  qué  tan  cruel? 

María.  ¿Cruel  me  llamas  á  mí 

por  una  cosa  tan  leve  ? 

En  loncos,  traiilor,  aleve, 

¿cómo  he  de  llamarte  á  tí  ? 

¿  Qué  nombre  le  be  de  poner 

á  un  borabre  tan  libertino... 

con  todo  el  mundo  muy  fiuo, 

p;  10  no  con  su  muger  ? 

Que  suele  estarse  en  visita 

«na  nocbe ,  y  no  parece... 

Vamos,  ¿qjié  nombre  merece? 
Pablo.  No  bogas  caso,  Mariquita. 

María.  Esa  calma  ,  esa  frialdad 

me  aburre,  me...  ¿quién  tal  vio? 

Pablo  ,   tú  quieres  que  yo 

haga  alguna  atrocidad. 

Eso  es  burlarse  de  mí... 

hombre,  de  esa  indiferencia 

¿no  te  acusa  la  conciencia? 
I  Vamos  claros,  di  que  sí. 

Di  que  te  insulta  mi  amor, 

que  algún  otro  te  avasalla... 

¡dímelo... !  pero,  no;  calla, 

porque  ignorarlo  es  mejor. 

¡Ignorarlo..^!  es  imposible; 

tií  no  querrás  á  ninguna, 

porque  á  ser  tal  mi  fortuna, 

la  venganza  fuera  horrible. 

¿No  es  asi...  ?  pero  el  encono 

vaya  á  un  lado,  Pablo  mió; 

no  me  trates  con  desvío, 

y  todo  te  lo  perdono. 

Nuevo  sol  ha  de  lucir 

para  los  dos  desde  boy... 

¿  estás  ? 
Pullo.  Vaya  ,  sí,  aquí  estoy... 

pero...  déjame  dormir. 
María.  Se  acabó;  no  hay  mas  que  ver, 

me  quila  toda  esperanza... 

¿  y  no  he  de  tomar  venganza...  ? 
{TüTiiando   el  jarro  dtl    velador.^ 


lo 

jAgna  va... 
Pablo.  Tenlp,  nmprr. 

¡  Qiní  rarPM...!    ¿  adóiulc  vas? 
Muría.  No  temas,  deja  pI  «Irsvi-lo... 

¿quién  echa  á  la  nieve  hielo...? 
{f'ohienflo  (i  colocar  el  jarro  en  el  velador  \ 

no  qniero  enlriarle  mas. 
{Se  sienia,  tapándose  el  rostro  con  el  pañuelo.^ 
Pablo.  Pues  señor,  viva  el  amor. 

Lindo;  y  ó  yo  no  lo  entiendo, 

ó  eslo  .se  va  poniendo 

cada  vez  mucho  yioor. 

¡  Felicidad  conyugal ! 

¿  dónde  cslás  ?  ¿  en  qu^  consistes  ? 

te  buscan  mis  ojos  tristes 

y  no  encuenlran  tu  fanal. 

¡Mire  usted  que  es  fuerte  lanccl 

¿que  quiera  mi  esposa  bella, 

que  yo  me  porte  ton  ella 

como  galán  de  romance  ? 

A  cada  paso  un  atranco 

y  suspirar  y  gemir... 

y   dale  con  que  he  de    ir 

armado  de  punta  en  blanco 

con  requiebros  y  ternezas... 

Ya  se  ve,  si  ese  es  s\\  ilaco... 

¡ah   muger...!   tú  eres  el  saco 

de  la3  humanas  ilaquezas. 

No ,   pues  yo  no  rae  casé 

para  esclavizar  mi  gusto. 

Yo  la  atiendo,   como  es  juslo; 

pero  esos  mimos...    ¿á  qué? 

A  dos  años  de  camino 

por  la  conyugal  carrera  , 

todo  eso  es  pura  quimera: 

el  pan,  pan  ;  y  el  vino,  vino. 
{Mirándola.^ 

¡Soberbio...!    no  hay  mas  que  ver: 

hela  ahí,   llora  que  llora... 

¡  por  vida  de  mi  sonora...! 

¡  Válgate  Dios  por  mugerl 

¿  Mariquita? 


II 


María.' 

Pnbln. 
María. 
Pablo. 


María. 


Pablo. 

María. 
Pablo. 

María. 

Pablo. 
María. 
Pablo. 

María. 


Pablo. 
María. 


(  LevarUándose  precipitadamente \ 

¿  Qué  me  quieres  ? 
¿No  llorabas,    alma  mia  ? 
Iba  á  hacerlo... 

Eres,  María, 
el  /70/7  plus  (le  las  mujeres. 
Y  yo  (\uv  pensé    ¿bay  tal  cosa  ? 
que  en  llanto  estabas  bañada... 
¿  Y  estabas  tan  recalada 
haciendo  la  Dolorosa  ? 
j  Pérfido  I    bien  lo  deseas  : 
ese  es  tu  mavor  encanto; 
ya  sé  que  si  vierto  llanto, 
con  mi  llanto  te  recreas; 
tú  lo  has  dicho... 
(Co/2    desesperación.^ 

No ,  mu^er ; 
yo  no  lo  be  dicho  jamas... 
Muy  bueno;  pero  lo  das 
con  ese  modo  á  entender. 
¡Ya...!    ¿Mariquita?   ten  calma: 
mi   bien,   mi  luz,    mi  embeleso, 
mi...  juro  que  vivo...  preso... 
Vaya,  esto  es  hablar  á  el  alma: 
esto  se  llama  sentir... 
¿por  qué  tu  labio  ocultó... 
¿  Por  qué ,  por  qué...  ?  qué  sé  yo..; 
mira,  déjame  dormir. 
Nada  de  eso;  no  hay  clemencia: 
te  quiero  despavilado. 
(Por  Dios  que  estoy  asombrado 
de  tener  tanta  paciencia.) 
¿  Qué  quieres  que  haga,  María? 
Yo  lo  diré.    ¿  No  hemos  de  ir, 
Pablo  m¡o,  á  recibir 
á  mi  muy  amada  tia? 
Tengo  deseos  tan  grandes... 
Como  tú  quieras,  muger. 
No;  si  no  quiero  querer  , 
si  quiero  que  lii  lo  mandes. 
Ti'i  mi  dueño  y  señor  eresj 
jamas  la  muger  mandó... 
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Pablo. 


Si  rr«*<»rás  qof  ní>  sr  ya 
mi  obligación  ,  mis  dcbcri-s. 
jOli!  .sí,  n»e  admiro,  y  me  adusto 
<]<'  Iri  fxaclo  partcfr  ; 
nunca  manda  la  mn{»rr 
cuando  obedecen  sti  gus(o. 

ESCENA    V. 

DOÍÍA     MAIu'a.     don     pablo.      FAUIVICIO. 


María.  Fabiicio,   dile  á  Domingo 

que  al  punto  ponga  el  earruage. 
jFabriciti.        Muy  bien.  (A  don  Pablo  )  l*or  usted  pregunta 

un  caballero... 
María.  Ya  es  tarde. 

Dile  que  no  está  mi  e.sj)oso  ; 

que  yo  lio  reciljo  á  nadie; 

y -en  fin,  que  vuelva  otro  dia... 
Pablo.  No,  muger.  (.^  Fabricln.)  Ddc  que  pase. 

María.  ¡Qué!  ¿  IvO  ^as  á  recibir? 

Pallo.  No  me  gusta  bacer  desaires. 

María.  Pero,  y... 

Pablo.  Después. 

María.  ¡  Hum  í 

F«¡brício.  ¿Qué  digo? 

María.         ■  I>o  que  Ui  seítor  te  mande. 

Pero  de.spáchalo  pronlo  , 

mientras  yo  me  arreglo  el  trage, 

porque  sino  salgo  yo 

y  hago  que  tome  el  portante, 
(y/  Fabrício.^ 

¡Oye!  que  avise  Domingo 

€11  el  momento  que.  ewgaucbc. 

ESCENA    VI. 

DON    TABI-O.     FABRICIOí 


Pablo.  Y  ¿quién  es  e.se  seilor  ? 

Fabrícío.         Vw  joven  muy  elegante... 
Pablo.  ¿  -Muy   eleganie  ? 
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Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 


Fabricio. 
Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 


Tadeo. 


Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 


Y  por  cierto 
algo  vivo  (le  carácter. 
Quería  el  caballerete 
entrar  sin  que  lo  anunciasen. 
¿  Dijo  su  nombre  ? 

Sí  dijo. 
Don  Tadeo  Gil  Monsalvc... 
j  Aguarda  ¡   ¿  ese  perillán 
está  en  Madrid?  ¡que  me  place! 
¿  Le  conoce  usted  ? 

I  No  es  nada! 
Si  hemos  sido  inseparables... 
Pues  entonces  le  diré... 
Nos  llamaban  los  amantes... 
Rostro  airado,  ¿  no  es  verdad  ? 
La  mirada  penetrante... 
Sí,  seíior. 

Vamos,  el  mismo. 
Algo  brusco  en  sus  modales... 
Muy  brusco,  sí,  señor. 

Pues 
donde  lo  ves,  es  un  ángel... 
Pero,  en  fin... 

¡Bravo  mucbacbo! 
de  corazón  y... 

i^Ruido    dentro.^ 

¡  Qué  dianlrc! 
Yo  no  bago  nunca  antesalas. 
A  \\n  lado,  ¡canalla  inlame! 
¿  Ix)  oye  usted  ? 
{Con  regocijo.^    Esa  es  su  voz. 
¿  Pero  ba  de  entrar? 

Sí,  que  pase. 
{Bajo.) 

Reventaras  una  vez... 
Caballerito,  adelante. 


ESCENA  VIL 


Tadeo. 


DON    PABLO.      DON     TADEO. 

Entendámonos  ,  amigo. 
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¿  Ks  tlon  Pablo  de  Rosnlts 

rl  (pie  habita  en  osla  cas.t , 

ó  es  el  rico  nr{;o(ianle 

que  quiere  con  U).s  de  nfiiera 

echái-srla  de  n».i;»nale  ? 
Pablo.  Hombre,  ¿por  qué  lo  prrf^nnlas? 

Tífico.  l'orquc  me  es  indispensable: 

p()i-(jiie  fpiisiera  al  primero 

uno  y  mil  abrazos  darles 

y  desafiar  al  se{2;iindo 

jM)r  necio,    por  pelnlanle. 
Pablo.  ¡Ja!    ¡ja!    ¡ja!  Toma  los  mios. 

{Se    abrazan.) 

Siempre  el  mismo,  hecho  un  vinagre. 

¡chico...!  no  le  apures  nunca 

]K>r  cosas  que  nada  valen. 
Tadco.  Y  ¿quién  sufrirá  tranquilo 

á  esa  estúpida  falange 

de  porteros  y  lacayos  ? 

¿  quién  las  preguntas  que  hacen  ? 

Yo,  capitán  de  fragata 

de  la  marina  mercante... 
Pablo.  ¿Sí? 

J'adeo.  Acostumbrado  á  mandar 

con  un  pedazo  de  cable, 

¿  he  de  aguantar  á  esa  gente 

que  se  venga  al  abordaje  ? 
Pablo.  ¿Qué  le  hemos  de  hacer,    Tadco? 

Son  todos  tan  ignorantes, 

que...  ¡Soberbio!  Capitán, 

¿  eh  ?  ¿con  que  estamos  en  grande? 

Cuéntame  tus  aventuras  ; 

q«ié  viento  á  ¡Madrid  te  trae, 

y  cómo  en  solos  tres  años 

tan  alto  puesto  alcanza.ste. 
Tadeo.  Nada  tiene,   amigo  Pablo, 

mi  historia  de  interesante, 

y  los  sucesos  de  ella 

se  pueden  llamar  vulgares. 

Por  nn  amor  imposible 

y  oíros  muy  curiosos  lances 

pensé  dejar  este  mundo... 


i5 

Pablo.  ¡Jesús!  hombre,  ¿  suici<larse  ? 

Tadeo.  No  ;   dt-jar  el  miinclo  viejo 

y  al  nuevo  mundo  pasarme. 
Pablo.  ¡Ya! 

Tadeo.  Me  embarqué... 

Pablo.  Buena  idea* 

Tadeo.  Y  en  fin,  me  lancé  á  los  mares. 

Pablo.  ¡Famoso!   ¡Oh  intrepidez!  digna 

de  un  Colon  ,  de  un  Magallanes... 
Tadeo.  ¿  ^Ip  quieres  dejar  hablar? 

Pablo.  Tadiíillo,  no  le  esj>ante 

mi  entusiasmo:  cuando  escucho 

hablar  de  lances  navales 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa  ; 

me  agito,  rae...  dan  calambres... 

rae  encanta  el  mar...   desde  lejos.., 
Tadeo.  ¿  Y  de  cerca  ? 

Pablo.  ¡No  me  hables! 

Tadeo.  Pues  no  vayas  á  creer 

que  voy  ahora  á  contarte 

escenas  maravillosas 

que  le  aturdan    y  te  pasmen. 
Pablo,  Bien ,  hombre... 

Tadeo.  A  los  ocho  dias 

de  muy  próspero  viaje 

camb¡(3  de  repente  el  viento; 

tuvimos  mar  de  levante, 

y  en  breve  fuimos  juguete 

de  violentos  huracanes. 
Pablo.  ¡Friolera...! 

Tadeo.  Durmióse  el  buque  , 

la  gente  por  todas  parles 

gritando  desesperada... 

¡Buum...!!! 
Pablo.  ¿Q«é  es  eso  ?   ¿  os  cstrellásfeis  ? 

2'adeo.  Hombre,  no  ;  es  un  cañonazo 

que  se  tiró;  pero  en  valde. 

£1  capitán  no  sabia 

Á  qué  santo  encomendarse  : 

leniamos  la  boílega 

con  dos  brazas  muy  cabalesj 

larga  avería...  y,  en  fui, 
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Viibln. 
Tadco. 


Pablo. 
J^itdrn. 
Pablo. 
J'adeo. 


Pablo. 
Tadco. 


Pablo. 
Tadfo. 


en  tan  apur.ulo  íraiice 
ii«)  quedaba  mas  remedio 
«Ule... . 

¿Cuál? 

El  de  conformarse 
«i  ser  pasto  niny  en  breve 
de  tiburones  voraces, 
j  No  es  cosa  !  y  ¿  esas  escenas 
son  las  que  Ihinias  vulgares? 
wSí  tal,  y  á  ellas  está  espueslo 
todo  el  í|iie  á  la  mar  se  lance. 
Con  qué.  frescura  lo  dice... 
y   bien  ,  qué  tal  ,    ¿  naufragasteis  ? 
¡  Qué    naufragar  .'    nada  de  eso. 
Por  inspiración  de  un  ángel, 
al  verlo  todo  perdido 
arrostrar  ([uise...   ya  sabes 
que  allá  en  San  Telmo  estudié, 
y  que  á  Tadto  Monsalvc 
se  le  declaré)  piloto 
en  los  primeros  exámenes. 
Cabal. 

Puí'S  bien  ;  tomé  el  mando 
del  buque,  y  en  un  instante... 
hice  picar  niasli  leros  , 
dirigí    los   calafates..., 
¡á    las  bombas   todo  el  mundo! 
¡  al  agua  los  equipages  ! 
la  mar  estaba  de  proa  , 
soplaba  á  estribor  el  aire, 
orcé  á  babor,  y  al  mouíenlo 
en  juego  puse  la  nave. 
¡  Bravo  ,   chico  ¡    Mereciste 
el  titulo  de  almirante. 
Á  bordo  no  me  llamaban 
sino  el  capitán  IMonsalve: 
tomé  buen  rumbo,  y  muy  pronto 
lieíramos  á  Buenos- Aires. 
Oiiiso  allí  la  compañía 
dil  buque  recompensarme, 
y  me  ofreció  una  fragata 
para  que  yo  la  mandase. 


Como  iba  á  buscar  fortuna 
la  eché  de  este  modo  el  guante, 
y  en  dos  años  muy  cumplidos 
he  estado  haciendo  viajes 
á  la  América  del  Sur 
y  á  Poniente  y  á  Levante... 
¡  qué  sé  yo...!  al  fin  he  reunido 
millón  y  pico  de  reales 
que  vengo  á  gastar  en  tierra, 
y  dure  lo  que  durare. 
Esta  es,  don  Pablo ,  mi  historia, 
sin  ponerle  ni  quitarle. 
Pablo.  Historia  digna  de  tí, 

muy  propia  de  tu  carácter... 
con  que  por  un  amorcillo 
con  imposibles...    jqué  dianlre! 
eso  es  bueno...  á  mí  me  gusta 
que  haya  en  los  amores  lances... 
pero  nada  me  dijiste; 
¡qué  reserva!  eso  es  tratarme... 
Tadeo.  Dejémonos  de  eso  ahora. 

Yo  no  le  revilo  á  nadie 
mis  cuitas,  mis  infortunios, 
cuando  no  puede  ayudarme. 
¿Qué  querias  que  yo  hiciera? 
Adoraba  ciego   á  un  ángel 
¡  qué  chica!  que  la  pedí 
y  me  la  negó  su  padre. 
Pablo.  \Q*^^  tiranía! 

Tadeo.  ¡Q"^  bárbaro! 

Y  ¿por  qué  ?  por  nimiedades: 
porque  andaba  aqui  hecho  un  vago 
sin  querer  acomodarme : 
porque  jugaba  y  tenia 
M\\  «jué  sé  yo,  cierto  aire 
de  hombre  atroz...  pues,  me  plantó 
<le  patitos  en  la  calle. 
Pero  ahora  es  olía  cosa, 
soy  hombre  de  capilalis ; 
ya  verenjos  si  el  vejvle 
aun  se  atreve  á  despreciarme. 
Pablo.  ¿  Y  te  casarás  ? 
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T (ideo  i 

Pablo. 

I'adcn. 

Pablo. 

Tadco. 


Pablo. 


Tadco. 


Pablo. 
Tadeo. 

Pablo. 

Tadeo. 

Pablo. 

Tadeo. 

Pablo. 
Tadeo. 

Pablo. 
Tadco. 


Pablo. 

Tadeo. 
Pablo. 


Pues  no. 
Chico,  roquicscat  in  paco. 
¡Quí'... !  ¿  nic  lie  (le  morir  por  eso? 
Puedes  maiuiai"  que  le  canten... 
Hombre,  no:   nada  hay  roas  bello 
que  los  f^oces  conyn;;alcs. 
jNIc  aburre  la  soKdad  : 
aislado  por  todas  partes... 
yo  necesito  un  objeto 
que  me  sij^a,  qui'  me  ame... 
¡Ay,  Tadeo  de  mi  vida! 
Si  lo  encuentras,  no  te  espantes, 
si  lo  hallas  j)r>r  la  mañana 
te  suicidas  por  la  tarde. 
¡Eh!  ¿qué  entiendes  tú  de  eso? 
Tú,  solterón  incurable, 
mejor  para  anacoreta 
que  para  otra  cosa...  ¡  calle  ! 
¿  Te  ríes  ?    bueno.    Quisiera 
verte  casado,  por  darte 
la  mas  completa  rechifla... 
¡Vaya!    ¿y  por  qué  ...? 

Tu  semblante 
de  repente  ha  variado... 
No...  no  lo  creas...   como  antes... 
siempre  alegre... 

No...  ¿qué  gente 
tienes  en  casa  ? 

Ps...  nadie ; 
:uf...! 


mi  nmser 


tu  esj)Osa...    ¡bien. 


¡  Tu  mnger! 


¡  ja  !  ¡  ja  ' 


¿  Y    eres    tú  el  que  se  burlaba 
de  mi  proyectado  enlace? 
¡  Yo  no! 

¡Voto  va...!    lo  siento, 
j)orque  pensaba  alojarme 


¡Dale! 


contigo. 


Y  te  alojarás. 
Hombre... ! 

No  irás  á  otra  parte: 


Tadco. 


Pablo. 


Tadeo. 


¿  ilóndo  mejor..,?   a<[ni,  aqni... 
mi  casa  es  cóiDoda  y  f^raiule. 
Esta  bien  ;   mas  la  seiiora... 
y  luego  si  su  carácter 
es  áspero... 

Nada  de  eso  ; 
por  desgracia  es  harto  amable.. < 
quédate,  chico,  por  Dios, 
y  me  evitarás...    j  quién  sabe...! 
Con  que  convenidos,  ¿eh? 
Veremos  ;    no  quiero  darte 
palabra...  voy  al  momento 
á  ver  al  representante 
de  los  Estados  Unidos... 


«O 


ESCENA    Vlir. 

DON  PAbLO.  DON  TADEO.  FAKRICIO. 

Fnhj'icio.        Ya  está  enganchado  el  carruaje. 
Tadeo.  ¡Hola!  ¿carruaje  tenemos? 

Pablo.  Sí;  lo  he  comprado  de  lance. 

Tadeo.  Pues  voy  á  ver  si  me  alquilan 

uno  por  ahí... 
Pablo.  \  Disparate  ! 

te  pueden  servir  del  mió, 

que  al  fin,  aunque  no  te  agrade, 

será    mejor   que    un    simón. 
Fnbr icio,        (  ¡Qué  está  diciendo  !  )  Repare... 
Tadeo.  ¿  Pero  no  vas  tú  á  salir  ? 

Pablo.  Qué  he  de  salir,  si  hace  un  aire... 

ni  sé  yo  quién  ha  mandado 

enganchar... 
Fabricio.  (  ¡  Virgen  del  Carmen  ! 

Este  hombre  perdió  los  cinco.) 
Tadeo.  Pues  acepto, 

Pablo.  ¡Q"e  me  place! 

Vamos  al  coche  ,   Tadeo. 
Tadeo.  Pero  quédate  ;  ya  sabes 

que  no  gusto  de  cumplidos... 

ya  conoces  mi  carácter. 
Pablo.  Hombre,  no  es  por  ceremonia, 

es  phicer  de  acompañarle. 


aa 


I-SCENA   IX. 


FABRICIO.     Después    DONA     MARi'a. 


Fabricin.        No  liay  dmla  ,  el  coclic  se  lleva 

y  se  olvitJó  ílr  la  lia... 

¿  Qué  dirá  doila  María 

cuando  reciba  esta  nueva  ? 

No  me  queda  mas  que  ver ; 

rl  diablo  time  á  la  ori'ja... 

por  un  ami(;ote  ,   dt  |a 

in  al  vis   á  su  mugcr. 

¡  Voló  á  don  Pablo!  En  verdad... 

j  buen  mí)delo  do  iuariilo.s! 

i'fluy!  ya  zumba  en  mis  oidos 

la  ví'cina  lempcslad. 
María.  (Z>t'A//ro.)  j  Pablo! 

Fabricio.  ¡Andar...! 

María.  ¿Con  que  te  llarao 

y  le  eslás  callando  asi? 

¡Todavía  no  está  aquí...! 

¿Aun  no  se  ha  vestido  tu  amo? 
Fohrícío.        Sí ,  ya  va. 
María.  ¿  Cómo  ? 

Fahrícío.  Que  está 

en  eso  pensando  ahora. 
María.  ¿Q"é  es  loque  dices? 

Fabrício.        (^Alzando  la  voz.)      ¡Señora! 

esto,  malo,  malo  va. 
María.  No    entiendo... 

Fabrício.  ¡Voto  á  los  diablos! 

¡  lal   modo  de  proceder...  ! 
María.  Mas,  ¿de  quién  ? 

Fabrício.  ¡Quién    ha  de  ser..   ! 

estoy   echando   venablos. 
María.  {Con  resolución.) 

¡Acabemos!  ¡Qué  infinito 

misterio...!   echémoslo  á  un   lado. 

Vamos    á   ver,   ¿qué  ha   pasado? 

Fabricio,  pronto   y   clarilo. 
Fabrício.        Seilora  ,  por  San  Antonio 

lio   me   obligue  uslé  á    decir... 


21 

no;  no  quioro  inlroJucir 

la  guerra  en  el  matrimonio. 
María.  ¿Hablas  de  Pablo?  ¡Oh  furor! 

Fahricio.        Y   del  coche   también. 
María.  ¿  Qué  ? 

Fabrícío.        Mas  ,  yo  le  reprenderé... 
María.  ¡  Al  coche  ! 

Fabrícío.  No,   á   mi  señor. 

María.  ¿Te  estás  burlando  de  mí, 

ó  es  que  me  quieres  volver 

loca?  —  ¿Qué  tiene  que  ver 

el  coche... 
Fabrícío.  |  Que  Vjiene  aqui ! 

María.  ¿  El  coche  ? 

Fabrícío.  ¡Otra!  mi  señor: 

pero  por  Cristo,  prudencia  ; 

que  no  tengamos  penc^ncia, 

porque  entonces  es  peor... 

ESCENA    X. 

DONA    MARÍA.    DON    PABLO.     FABRICIO. 

Pablo.  (¡  Mi  muger!  ¡memoria  ingrata  ! 

iba  á  esperar  á  su  tia...) 
María.  Hombre,  ¿es  hora  todavía 

de  estar  envuelto  en  la  bata? 

¿ó  has  adoptado  ese  tragc 

para  visitar... 
Fabrícío.  (¡Bien  va!) 

María.  Supongo  que  ya  estará 

esperándome  el  carruaje. 
Fabrícío.        El  carruaje... 
Pablo.  (Ya  está  visto; 

pues,  Fabricio  le  ha  contado 

que  yo  al  otro  le  he  rogado... 

y  habrá  la  de  Dios  es  Cristo.) 
María.  (Con  ironía.) 

Pablito,  ¿no  das  audiencia, 

ó  insisten  en  tu  manía 

de  dormir?  di,  vida  min. 
Pablo.  Mariquita,  ten  paciencia. 
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Muría. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 

Fabricío. 

Pablo. 

Fabricío. 

María. 

Pablo. 

Fabricío, 


Pablo. 
Fabricío. 
Pablo. 
Fabricío. 


¿Qué  quinrosf  lo  sien  (o,  sí; 

ptTo  es  e»c  calKilItTo 

un  ami}»o  tan  sinct-ro 

que  se  dt'.svivr  ¡K)r  mí. 

Que  iba  á  visitar   coiiló 

á  no  se  qué  juT^onaj»-, 

yo  Ir  olVecí  mi  carruaje 

por  cumplir,  y  ..  lo  ac<pló. 

¡Gimo  I  lo  acopl(')...  y  se  fiu^,.. 

¿  y  esa  es  toda  (u  cautela...? 

;  Se  llevan  rai  carretela... ! 

¡Santo  Dios...  !  ¡  me  quedo  á  pie... ! 

Ps...  yo... 

¿  Es  antes  un  amigo 
que  una  esposa,  que  una  dama...? 
Esa  ha  sido  alj^uua  trama 
para  no  sa4ir  conmij^o. 
¡iMuger! 

Cahal ,  sí  .seílor; 
til  lo  liabrás  comprometido, 
y  á  la  fuerza  lo  lias  metido 
en  el  carruaje...  ¡qué  liorror! 
Fabricio  te  lo  ha  cojilado. 
Fabricio  no  ha  dicho  nada. 
Sí  tal. 

No  tal. 

¡  Desdichada  ! 
Repito  que... 

Pues  vo  añado 
que  desde  ahora  me  vov : 
no  quiero  servir  al  diablo. 
(^Ito.)  ¡  Fabricio  1 

(Mas.)  ¡Si-ñor  don  Pablo  I ! 

Cuando  quieras. 

Desde  hoy ; 
que  no  ha  de  empeorar  mi  suerte...  {F'ase.) 


ESCENA    XI. 


DOÍ<.\.   MARÍA.  DoSa   PETRA.   DON   PABLO.   DON   CRISPIN. 

Pclra.  ¡Señores...!  qué  algaravía... 


Maria.  ; Ciclos!  mi  primo,  mi  tia. 

Pablo.  (Ahoia   sí   que  sale  fuerte.) 

Petra.  j Qué  I  ¿llorabas  ? 

Maria.  No  seííora. 

Petra.  \  Oh  !  sí  tal:  vamos ,  ¿  qué  es  esto  » 

sobrino  X 
Pablo,  (Malo  me  he  puesto...) 

{Tendiéndose  en  la  butaca.) 

I  Pues  no  lo  ve  usted  ?  —  Que  llora. 
Petra.  ¡  Ya...  que  llora...  I 

Pablo.  De  placer , 

de  entusiasmo,  de  abgría... 

ya  se  ve,  ha  visto  á  su  tia, 

que  es  todo  cuanto  hay  que  ver. 
Petra.  No  nje  deja  satisfecha... 

niña,  cuéntame  el  suceso: 

¿  tienes  disgustos  ? 
Maria.  ¡  Oh  !  de  eso 

hay  aqui  larga  cosecha. 
,       •        {Siguen  hablando  aparte.) 
iJrispin.  (Subiéndose  por  el  respaldo  de  la  butaca.) 

Yo  soy  Crispin. 
Pablo,  ¿Crispin?  ya;  •.,.>'»'' 

no  se  vensa  usted  encima... 
Crispin.  Soy  el  primo  de  mi  prima, 

y  «I  hijo  de  mi  mamá. 
Pablo.  ¡Hola! 

Ciispin.  Sí,  V  desde  chiquito 

de  Maiuja  novio  fui; 

pero  después  la  perdí 

por  usted... 
Pablo.  j Calle!  angelito. 

Crispin.  (Sentado  en  la  espalda  de  la  butaca.) 

Y  mire  usted,  aun  la  quiero. 

Es  tan  guapa...  no  se  asombre. 
Pablo.  \Q^^  ^^^  he  de  asombrar...!  pero  hombre, 

¿  es  usted  titiritero  ? 
(Se  levanta^j  cae  la  butaca  de  espaldas  con  Crispin.) 
Crispin.  ¡  Que  me  caigo  ! 

Petra.  j  Ay...  !  ¡  mi  Crisp'.n! 

Crispin.  Pues  por  poco... 

Pablo.  No  hay  cuidado  , 


Prtrn. 

Ct  isfñn. 

Petra. 

Crispin. 

Pablo. 

Pella. 

Crispin. 

Pablo. 

Petra. 

Pablo. 


Petra. 
Pablo. 
Crispin. 


timo  (1  primo  ndclnnlodo 
mucho  para  vola  I  i  u. 
¿  Te  has  laslimatlo  ? 

Ohsorvcmos... 
Pablo,  lonomos  que  hablar. 
Primo,  yo  quiero  almorzrir. 
Pufs  que  le  den.  Hablaremos. 
Porque  rorrí'j;¡r  quisiera 
pronto  y  en  paz    lo  que  pasa. 
Cuidado  con  Ins  de  casa, 
que  yo  soy  muy  calavjra. 
(A  que  al  primo  y  á  la  tia 
los  envió  á  pasear...) 
Yo  me  debo  interesar 
por  la  suerte  de  María, 
y  aun  por  la  tuya... 

( ¡Reniego... !  ) 
Pero  usted,  mirado  bien  , 
querrá  dormir,  yo  también: 
con  que...  {Se  dirige  d  su  habitación.) 
Oye,  Pablo. 

Hasta  luego. 
¡Primito!  — 
{Entra  don  Pablo  jr  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XIÍ. 


DONA   MARÍA.  DONA   PETRA.   DON   CRISPIN. 


Petra. 


Crispin. 
Maria. 


Petra. 
Maria. 


¡íluye  veloz...! 
¿Conmigo  tal  grosería? 
Y  ¿siempre  es  así,  María? 
Tu  marido  es  hombre  atroz. 
Hoy  está  de5conocido  ; 
pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Venga  usté ,  venga  usté  á  ver 
el  cuarto  que  he  prevenido 
en  mi  propia  habitación 
para  usted..; 

Yo  hallaré  mudo 
para  que  se  arregle  lodo. 
Será  buena  su  intención; 
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poro  es  tan  fafal  mí  estrella... 
Petra.  No  lemas,  conligo  estoy. 

María.  Por  dicha.  Eiilre  usted,  que  voy 

á  llamar  á  la  doncella. 
{Entra    dona    Petra  f  j    María   tira   del    cordón    de    la 
campanilla.^ 

ESCENA  XIII. 

DONA  MARÍA.  DON  CRISPIN.   LUCÍA. 


Crispin.         (Sií  retira  mi  mamá; 

nos  deja  solos ;  me  alegro.) 

Ltiria.  ¿Me  llamaba  usled,  sonora? 

María.  Entra  al  punto  en  mi  aposento 

por  si  ha  menester  mi  tia... 

Liicia.  Está  muy  bien,  voy.  {Vase.^ 

Crispía.  Advierto , 

INIariquita  ,  que  me  tratas 
como  á  un  estraño:  ¿qué  es  cslo? 
Yo  soy  Crispan  ,  el  Crispin 
de  aquellos  dichosos  tiempos 
que  entusiasmado  bebía 
por  esa  cara  los  vientos. 

María  Qué  quieres,  Crispin  ,  pasaron 

aquellos  dias  serenos , 
y  con  ellos  de  la  infancia 
los  inocentes  recreos. 
Tú  siempre  de  buen  humor... 

Crispin.  Y  sino  siempre,  á  lo   menos 

procuro   pasar  la  vida 
del  mejor  modo  que  puedo. 

María.  Dichoso  tú... 

Crispin.  Sí  supieras 

que  desde  que  no  nos  vemos 
soy  todo  un  hombre  de  mundo... 
soy  muy  pillo... 

María.  Celebro... 

Crispin.  Desde  mí  patria,  Segovia, 

vine  á  parar  á  Toledo, 
donde  mamá  se  ein^jeñó 
en  que  estudiara...  ¡q'ié  empeño! 
¿Yo  estudiar?  y  ¿para  que, 


s\  l»u«n  mayornzf^o  iciigo? 

JNIi*  loncé  á  la  socirJad, 

íli  j»'  libros  y  crnlícNTOS, 

1.15  tiTtulici.s  íViiiif nli', 

hice  comedias...  ¡oh I  «n  rstí», 

en  esto  de  liacrr  conirdj.Ts 

Tiíc  lie  lucido,   lo  confieso. 

No  lip  conocido  rivales 

j)ara  csprcsar  los  aíVclo.s, 

las  siibliinis  transiciones 

dwl  alma:  ¡qué  voz!  ¡qué  gesto! 

le  dij^o  que  hice  furor, 

y  tanto,  que  en  hreve  tiemjK) 

me  apellidaron  el  príncipe 

de  los  cómicos  caseros. 

A'^oy  á  ofrecerte    una  muestra 

de   mi    habilidad...  recutrdo... 
{f'uch'ese  corno  para  disponerse  d   representar  ^  j  salen 
don  Tadco  por  la  puerta  del  fondo  y  don  Pallo  por 
la  de  su  habitación.^ 

ESCENA  XIV. 

DoSk.    MARÍA.     DON     PABLO.      DON    TADEO.     DON    CRISPIR. 

María.  (Priendo  á  don  Tadco.) 

(  ¡  Dios  mío!) 
Tadco.  (¡Cielos...!  ¡María!  ) 

Crisf)in.  Allá  va...  ¡Ah  ! 

Pablo.  ¡IIolalTadeo, 

pronto  se  ha  dado  la  vuelta... 
Tadeo.  No  lo  he  encontrado,  y  rae  alegro. 

{Bajo.) 

¿  Esta  señora...  ? 
Pablo.  Es  la  mia. 

Tadco.  ¡  La  luya  ! 

Pablo.  Sí;  le  presento 

al  mejor  de  mis  amij^os. 

{yd  Mal  ia  bajo.) 

Es  escch  nte  sugeto... 
Tndco.  Señora...  (¡Qué  linda  ísIj!  ) 

Maria.  (  ¡  Q"»*  turbación!)  Caballero... 


Pablo.  Pcrfcclamcnlo  ,  señoi'is; 

pfi'O  suplicarlrs  quitro 

que  lio  se  vengan  ahora 

haciéndose  cumplimientos. 
Tadeo.  ¿  Por  qué  lo  dicis?  — 

Pablo.  Es  claro ; 

¿hay  cosa  mas  ton  la  ?  —  Y  lingo, 

¿  no  vamos  lodos  a  estar 

debajo  de  iin  mismo  techo? 
María.  ¡Cómo!  ¿va  á  quedarse  en  casa 

tu  amigo  ? 
Pablo.  ¡  Va  !  por  supuesto. 

]\Ie  lo  ha  ofrecido   há  un  instante. 

¿Te  quedas  ,  eh  ? 
Tadeo.  Sí,  me  quedo. 

María.  ¡Se  queda  usted  ! 

Tadeo.  Sí,  señora, 

si  no  hay  quien  se  oponga  á  ello. 
María.  Lo  ha  dispuesto  mi  marido, 

y  aqui   solo  él  es  el  dueño. 
Tadeo.  {Bajo.)  ¿Cómo  se  llama  tu  esposa?  — 

Pablo.  Mariquita. — 

Críspín.  Pues  me  quedo 

sin  decir  mi  relación... 
Tadeo.  (Asi  lo  deslumhro,  bueno.)  — 

María.  {Bajo.)  ¿  Es  el  nombre  de  tu  amigo...? 

Pablo.  (  ¡  Qué  coincidencia  !  )  —  Tadeo.— 

Cliico,  ven;  que  quiero  darte 

posesión  del  aposento... 

verás  qué  cuarto,  qué  vistas... 

¿  vamos  allá? 
Tadeo.  Te  obedezco. 

A  los  pies  de  usted,  María... 
María.  A  Dios,  señor  don  Tadeo. 

{Vanse  ^  j  María  se  arroja  sobre  un  sillón.) 

ESCENA     XV. 

DONA    MARI.\    DON     CRISPIN. 


María.  (  ¿Estoy  soñando.  Dios  mió..,?  ) 

C/ísfH/t.  Pues  como  te  iba  diciendo, 
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oll.í  vn  Tina  relación 

«If  I.1S  tío  prueba...  cmpocrmos... 
Miiiiít.  (  ¿  Q'«<^  í**»  lo  que  ílcho  rspcrar 

íli-  Inn  es  I  rano  .suceso?) 
Qispin.  (lieprescnlando   ron  la  mayor  afcclacion.) 

**  Aunque  ha  sido  alrevirnienlo 

el  venir  á  la  prr.sencia  , 

sonora,  de  vurc<  lencia 

mi  poro  merecimienlo, 

S(T  ogra«lrci<lo  Iralo 

al  recibido  favor; 

porque  el  pecado  maj'or 

es,  el  que  hace  xxn  hombre  ingrato. 

Por  haber  lavorccido 

de  un  desdichado  la  vida 

(  que  al  noble  es  deuda  debida  ) 

me  vi  preso  v  persfguiílo; 

pero  en  la  misma  moneda 

me  pagó  el  ciclo  sin  duda  ; 

pues  libre,  con  vuestra  avuda, 

mi  vida  ,  seíiora  ,  queda. '^ — 
Marín.  (Ese  hombre  será  capaz...) 

Crfs/n'n.  Prima,  ¿  no  atiendes...? 

Marín.  Sí  atienda. 

(Yo  he  de  perder  la  razón.  ) 
Ci  í^pín.  Ahora  sí  que  entra  lo  btieno. 

**  ¿  Libre  di).'  ?  mal  he  hablado, 
que  el  noble,  cuando  reci!)e, 
cautivo  y  esclavo  vive, 
que  rs  lo  mismo  que  obligado. 

ESCENA   XVr. 

DONA  iwari'a.  don  crispin.  DON  pAnro,  qiic  $c  dvtícne  en  la 
puerta  del  fondo  ha  si  a  rjuc  acaba  Crispía. 

Y  ojalá  mi  vida  fuera 

tal ,  qjie  si  esclava  quedara 

alguna  parte  pag.'^ra 

íle  esta  merced,  que  ella  hiciera 

escesos,  pero  en  I  re  tantas 

que  m?  humildad  envilecen, 
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y  como  esclavas  ofrecen 

sus  cuellos  á  vuestras  plantas... 
(^Arrodillase.) 

A  pagar  cou  ella  vengo 

la  mucha  deuda  en  que  estoy; 

pues  no  debo  mas  si  os  doy, 

gran  señora  ,  cuanto  tengo.  *' 
María.  {Reparando  en  la  posición  de  Crispi/i.) 

j  Eu  <  1  sut  lo... ! 
Crispin.  Asi 

rsfoy,  gran  srnora,  bien. 
Pahlo.  j  Hola  !  bola,  rl  priniilo... 

María,  ¡  Quit'u...  I 

(  ¡  Es  mi  marido!  ¡  ay  t^^'  ni»  í 

S^)S()Pcburá...  tsloy  prrdida...) 
Petra.  {Dentro?) 

j  (]rispi!i  !  ¡Crispin  ! 
Cri^ftin.  j  Voy  alhí ! 

Me  está  llamaiUiO  mamá  .. 

(  ;  Oué  mamá  lan  socorrida  !  ) 

ESCENA    XVII. 

DONA     niARI.\.     DON     PACIÓ. 

Pablo.  Parece  que  estás  turbada... 

Maria.  Si,  Pablo  ;  pero  inocente, 

jMirque  Crispin  de   repente... 
Pablo.  Chica,  eso  no  \aU'  nada. 

Maria.  ¡Qué!  ¿  No  islas  coloso? 

Pablo.  ¡Eso  es! 

¡Yo  celoso!  ¿y  que  razón...  ? 
Maria.  ¡  Tú  no  tienes  corazón  ! 

¿No  has  visto  un  hombre  á  mis  pies? 
Pablo.  Cabal  ;  y  entré  muy  despacio, 

y  lo  escuché...  sin  recelos; 

que  no  he  de  len<r  yo  celos 

del  Vergonzoso  en  Palacio. 
Maria.  Ya  lo  sé,  ni  el  Preste  Juan 

larapoco  te  los  daría. 
Pablo.  Tampoco,  os  verdacl ,  María. 

Maria.  (¡Este  honíhre  es  de  maz:ípr»n  !  ) 


óo 

¿  Y    <'5o  rs  íjuprf  r  ? 
Pdhln.  ¡Q"^  S*'  yo? 

Mdi'ia.  JJijfiio;  loin.Tr»'"  V('ii;;nii/,a... 

l*ab¡().  Yo  lrn;;f)  iinu  lia  conri.tiiza 

en  tu  \  irlud... 
María.  Purs  yo  no. 

Píiblo.  ¡  Mariquita ! 

María.  Guarda  ,  Pablo. 

]*<¡l>lo.  One  í^narili'...  y  ¿  qtu'  lie  <lc  guardar? 

María.  Miiclio  ;  poi"({iii*  suile  i'star 

detras  de  la  cruz  el  diablo... 
{^Dírí^esc  dona  María  á  su  habitación :  don  Pablo  ¡a  si- 
gue  con  lii    físia    un    rnoincnlo ,    suelta   una   grande 
carcajada fj   cae  el  tclon.^ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


£^^5  I¿>f~;!  ■^>s5¿  ií^íSj  •  i?^B¿  ir^^  ■  iC^'^ 


La  misma  decoración^ 
ESCENA      PRIMERA. 

'  DOÍÍA   MARÍA.     D05a  PETRA. 

¡Taria.  Este  hombre  me  ha  de  perder. 

Petra.  ¿  Y  el  bülite  que  be  envió? 

Mafia,  Aquí  está. 

Petra.        *  ¿  Lo  firma  ? 

María.  No; 

pero  es  snyo.  * 

Petra.  ¿  Qnl' res  leer...  f 

Mnria.  ^*Ya  que  tan  cruelmente  me  han  arrebatado  la 

felicidad,  nie  ere©  con  dt-recho  para  conquistarla.  Yo  he 
despreciado  mi  vida  en  medio  de  los  mares  por  hacerme 
digno  de  tí,  y  desde  hoy  me  será  insoportable  la  exis- 
tencia si  he  de  renunciar  á  tu  cariño.  \  María !  aun  me 
puedes  salvar:  una  esplicacion  ;  pero  nna  esplication  pron- 
ta... porque  es  la  que  va  á  decidir  de  nuestra  suerte 
futura.*^ 


Petra. 

¿No  dice  raas? 

María. 

¿  No  es  bastante  ? 

Petra. 

Hablemos  con  claridad: 

¿  tú  le  amas  ? 

María. 

¡Yo! 

Petra. 

La  verdad. 

Mnria. 

jOh...!  no  señora. 

Petra. 

Adelante. 

María. 

Siempre  temor  nic  ha  iufundido; 
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y  amií|m'  lur  mi  amor  primero... 
.imor  í'íir  Ijii  |>a.s:i«;(  ro 
•jiii'  lo  arríbalo  «1  olvido. 
IVro  ¡ay!  sin  tlicliO' nat  í ; 
que  al  í|nc  solo  quiero  bien... 
o  me  paga  con  desden 
ó  no  Se  acuerda  de  mí. 

Petra.  Vamos,  bien;  no  hay  que  llorar; 

.Sobrino,  d«  ja  el  cuid.ido, 
que  ese  Jiorubre  lan  arrojado 
el  mismo  se  va  á  estrellar. 

Míirin.  ¡  Ayí  no  .sabe  u.sled  (luién  es. 

Petra.  Sí...  buscaremos  el  n)odo... 

Muria.  ¿Y  si  atropella  por  todo? 

1  ctra.  Ya  lo  veremos  después. 

Lo  que  importa  es  tu  marido, 
y  evitar  á  lodo  precio 
que  no  Ilcj^ue  á  ser  desprecio 
lo  que  solo  aliora  es  descuido. 
Hay  que  trocar  los  papeles.  . 

María.  Qm-  será  inútil  infiero. 

¿No  sabe  cuánto  le  quitro? 
¿No  me  desv¡\o  por  él? 

Pitra.  Vamo.s,  quc#fs  mucha  lorpeía... 

pues  allí  está;  esc  es  tu  error. 

María.  ¡Gimo! 

Pitra.  No  hay  cosa  peor 

que  amar  con  esa   íVanquezu. 

María.  ¿  üe  veras  ,  lia  ? 

Pifra.  Puis  no. 

Muría.  Yo  creí... 

Pt:tra.  •  Pobre    INIaría  ! 

Bien  se  conoce,  hija  mía, 
íjue  no  te  he  educado  yo. 
Si  tú  quieres  vivir  bien, 
Ifay  que  hacer  grande  mudanza; 
hay  que  igualar  la  balanza... 
es  decir,  un  ten  con  ten. 
Mucho  acibar  ;    miel,  muy  poca: 
ora  amor,  ora  desvío... 
esto  hice  yo  con  tu  lio 
y  me  l'ué  á  pedir  de  boca. 


Mnria.  Pero... 

Petra.  En  el  nombre  de  Dios. 

Los  dos  amigos  salieron  , 

¿  no  sabi'S    li't  donde  fueron  ? 
Mnria.  En  la  ópera  eslan  los  dos. 

Pelra.  Pues  ya  no  pueden  lardar. 

(Afirttndo   el   rcló.) 

Las  once  y  media...    ¿  María  ? 

¿  quieres   decirle    á   Lucía 

fjue  nos  venga  á  ataviar  ? 
Mnria.  jPara  salir!    ¿dónde  iremos... 

Pelra.  ¿  Dónde  ?  á  las  uiáscaras. 

Marin.  ¿Sí? 

Y  ¿qné  hemos  de  hacer  alli? 
Petra.  ¿Alli?   nada,    hacer  que  hacemos. 

María.  ¿  Y  si  se  enfada...? 

Petra.  ■VIejor. 

Maria.  ¿  O  en  mí  traición   imagina? 

Pelra.  Eso  era  aun  m»  jor,  sobrina.— 

Famoso  disperlador. 

No  hay  tiempo  que  perder.  ¡Ea! 
María.  Bien;  ¡ea!  á  hacer  maravillas. 

Petra.  Tú  lo  has  de  ver  de  rodillas.— 

Maria.  No  me  disgusta  la  idea. — 

(^Entran  por  la    derecha  y    suena  un  campa nillazo.) 

ESCENA   lí. 

LUCIA.       DON      CRfSriN. 

(Lacia    sale   corriendo  y    don   Crispin    detras.) 

Cris  pin.  ¡Oye...!  ¡oye...! 

J.ucin.  Déjeme  usled. 

Ci  iíftin.  Una  palabra  no  mas. 

Jjicia.  La  señora  está  llamando, 

í'abricio  á  encontrarnos  va... 
Crispin.  Y  eso  ¿qné  importa?  Esta  noche 

las  dos  señoras  irán 

íil  baile:  en  cuanto  las  deje 

me  escabullo,  chica  ,  y  ¡zas! 

aqtii  me  cuelo. 
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Lucia,  ¿  Y  ;í  qiu-  ? 

Crisfñti.  ¡Toma!  ¿á  qm*?  ya  lo  sabrás. 

¿Querrás  ;iljr¡rnic  la  pm  ría  ? 

¿Me  abrirás?  di... 
Lucia.  Sí,  on  canal. 

Crispir}.  Vamos,  déjate  de  iiromas. 

Lluvia.  {Tiendo  entrar  d  Fnbricio.) 

¡  Ihiy  !  Fabricio.  (Suma  la  campanilla.) 
Noy  allá. 

ESCENA  III. 

DON     CRISPIN.     rABRICIO. 

Crispió.  (Eslc  vpj'.le  maldito, 

imagen   de  Satanás, 

que  por  (lo  quiera  que  voy 

sij^uiendo  mis  pasos  ^a, 

¿qué  es  lo  (luc  quiere  de  mí 

con  esa  cara  inierual  ?) 
Fabricio.        (El  mocito  es  una  alhaja, 

y  s¡  ha  píijsaJo  que  acá 

estamos  ciegos  ,  por  Cristo 

bticn  chasco  se  va  á  llevar.) 
Crispin.  ¡Hola!  ¿qué  es  eso?  ¿También 

va  usted  de  baile? — ¡Ja...!  ¡ja...f 
Fabricio.        ¡Cómo  de  baile!  ¿á  que  baile 

quiere  usted  que  vaya...  ? 
Cri.<ipin.  ¿  A  cuál  ? 

al  que  dan  en  esta  noche... 
Fabricio,        Usted  se  quiere  burlar... 
Crispin.  Amigo,  no  hay  que  enfadarse; 

ya  se  ve,  eso  es  natural; 

le  he  conocido  al  momento 

y  yo  he  debido  callar  , 

hacerme  el  disimulado... 

Usté  es  Fabricio... 
Fabricio.  ¡  Pues  ya! 

¿Y  qué  ten'^mos  con  eso? 
Crispin.  Que  á  pesar  del  antifaz., 

de  la  escebnie  careta 

que  oculta  esc  rostro... 
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Fahricio.        (^Pasándose   la    mano  por  la  cara.^ 

¡Hay  lal  ! 

Antifaz  dice  que  llevo... 

¡  yo  careta...!  ¡voto  á  San... 
Crispin.  ¡Cómo!  ¿  es  la  cara  diaria... 

¿  es  la  cara  natural 

la  <]iio  lleva  usté  esta  noclie? 
{Queriendo  abrazarle.^ 

Perdone  usted  .. 
Fabricio.        (Hecliazdndole.)  Arre  allá. 
C'íspin.  Es  fácil  equivocai-se... 

Fabricio.        Equivocarse,  ¿eh? 
Crispin.  Cabal ; 

v  aunque  usted  lo  está  negando, 

no  tengo  seguridad... 
Fabricio.         ¡  Caballerito ! ! 
C/ispin.  (Retirándose.)  ¡Qué  diablos! 

Nadie  diría...  ¡Ja!  ¡ja! 

ESCENA   IV. 

FABRICIO. 

Y  ¿  be  de  sufrir  que  este  títere 
me  insulte...  le  he  de  quebrar 
por  lo  menos  dos  costillas 
si  vuelve  otra  vez  á  acá. 
¡Oh  casa.,.!  te  vas  poniendo 
cual  no  te  he  visto  jamas. 
Los  amigos  y  parientes 
en  breve  te   saquearán, 
y   el    infeliz   matrimonio 
sin  remedio  tronaTá. 
¿Será  posible  que   el  ama 
liaya  admitido  á   un  galán  ? 

Alerta,  Fabricio,  alerta; 

á  descubrir  la  verdad 

con  disimulo...  ¡Ay  don  Pablo! 

¡Y  qué  descuidado  estás! 

Ahí  tienes  lo  que  es  dormir 

dijnde  se  dibe  de  estar 
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ion  los  ojos  romo  1/iujparaí.  . 
jfjnc  lámparas...!  mucho  mas. 
IVro  .suben  la  cscnlfra... 
lo.s  (los  amif^os  S(  i;'m, 

ESCENA    V. 

non     PABLO.     DON    TADro.    lABRICIO. 


Tauro.  Lo  (lidio;  me  lie  fastidiado: 

j  vaya  un  modo  de  canlaií 

Y  luego,  lo  que  es  la  oi'i|ues(a 
no  le  \a  cu  zaga... 

Pablo.  Es  verdad ; 

mas  yo  me  qnedt*  dormido 
jK)r  lurtuiia  al  empezar, 
y  he  pasado  el  ralo...  bien.» 

Taden.  Vamos,  durmiendo,  tal  cual. 

Y  ¿sahes  que  asi  has  estado 
tres  horas  y  aun  algo  mas? 

Pablo.  Mira  qué  malo... 

Tadea.  Es  I  a  noche 

en  vela  le  vas  á  estar. 

¿Qué  diablos  has  de  dormir..  ? 
Pablo.  Quién  sabe... 

Tadeo.  Mejor  será... 

¡Famosa,  escelente  idea! 

¿  No  es  buena?  di... 
Pablo.  Pero  ¿  cuál  ? 

Tadeo,  Chico,  ¿  vamonos  los  doa 

á  las  máscaras? 
Pablo.  ¡Ja!  ¡ja...» 

Hombre,  si  yo  nunca  bailo. 
Tadco.  Ni  yo  he  bailaíío  jamas  ; 

¿  pero  qué  falla  nos  hace? 

No  varaos  alli  á  bailar, 

vamos  en  pos  del   bullicio, 

de  lances  de  Carnaval 

y  de  raras  aventuras 

que  nos  hagan  olvidar 

de  esta  vida  transitoria 

la  pasmosa  brevedad. 


Pablo,  IIoniLtv,   vaya  una  ocurrencia... 

'ladeo.  Si,  sí  ;  iiu  paso  de  aqui  cslá 

rl  baili-:  alli  cfnareinos 
alegrerncnle...   ademas 
yo  he  \  ivido  hace  tres  años 
como  quieu  dice  en  la  mar; 
til  sujeto  á  los  vaivenes 
de  la  >  ida  conyugal  , 
(on  que,  no  hay  duda  ,    las  máscarai 
para  nosotros  serán 
úcaso  un  biUo  espectáculo 
donde  hallemos  novedad. 

Pablí}.  Bion  ,  ¡remos;  pero  calla; 

conviene  disimular, 
no  lo  entienda  mi  muger 
y  se  nos  encaje  allá... 
porque  entonces  para  mí 
se  acabó  la  novedad. 

Tadeo,  Convenidos;  par  mi  parle 

no  llegará  á  sospechar... 
(Pí-rlectamente,  le  dejo 
en  el  baile,  y  vuelvo  á  acá.) 


3; 


ESCENA   VI. 

D0S.\    aiARIA   J   DONA   PETRA     COn     disflCtCCS.     DON   PABLO. 
DON    TADEO.     FABRICIQ. 


María.  (^Hablando  con   la   doncella,   que   se    queda 

dentro.) 

Arregla  ese  cuarto  un  poco 

y  te  puedes  acostar. 
Pablo.  (  ¿Se  irá  á  la  calle  á  estas  horas?) 

María.  Buenas  noches. 

Pablo.  ¿Dónde  vas? 

María,  A  las  máscaras. 

Petra.  Al  baile, 

á  gozar  del  Carna\al. 
Pablo.  i  Oiga! 

Petra.  Con  que  dormir  bien. 

María.  Hasta  mañana... 
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ESCtNA  vir. 

DON     TABLO.      DON     TADKO.     FABKIí.lO. 


Tudco.  (  ¡  ^olo  á... 

¡Olí!  qii»'  pronlí)  f|iu'  lia  venido 
al  sucio  lodo  mi  pl.iii.) 
Pablo.  ¿Lo  estás  viciulo...?    ¿Qué  me  dices? 

¿  Es  ó  no  fatalidad  ? 
parece  fpie  estos  enredos 
los  convina  Satanás... 
; Cuidado  que  es  mucho  npuro! 
¡que  no  pueda  un  paso  diir 
sin  que  lo  dé  al  mismo  tiempo 
mi  carísima  mitad! 
Todeo.  Y  ¿q'U'  haremos? 

Pnhlo.  Ya  no  voy. 

Tadeo.  {Con   ínteres.') 

¡Cómo!    qué  dices,    ¿novas? 
Pablo.  ¿Y  ^  qué?  ¿  para  laslidiarmc? 

Antes  me  dejo  arrastrar. 
Tú  no  sabes  qué  suplicio 
es  ir  donde  otros  están 
fjozando  y  no  poder  uno 
como  esos  otros  gozar. 
Toda  la  noche  ahurrido 
yendo  de  aquí  para  allá, 
con  una  esposa  que  el  brazo 
te  suelta  y  se  va  á  bailar 
y  le  deja  con  la  lia... 
¡que  no  se  suelta  ja  mas! 

Y  luego  aquella  franqueza, 
y  el  lú  por  tú  familiar, 

y  las  bromilas  picantes 
que  tanto  zángano  da. 

Y  el  —  Vamonos  que  ya  es  hora. 

Y  el  —  Otro  poquito  mas, 
porque  acabo  de  ofrecer 
<los  rigodones  y  un  wals, 
y  después  una  galop, 

,  y  en  acabando...     ¡ay,  ay,  ay  ! 

A  la  cama,  aunque  esté  en  vela: 


Tadeo. 


Pablo. 
Tadeo. 


Pablo. 
Tadeo. 


í^a  brido. 
Pablo. 
Vabricio. 
Pablo. 


Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 


Fabricio, 


prefiero"  una  enfornicdaJ. 
Te  di};o,  chico,  que  tienes 
razón  y  no  insisto  mas. 
INIe  has  dejado  convent  ido... 
me  adhiero  á  tu  vohinlad... 
Pero  por  mí  no  le  prives... 
¡Eh!  bailes  habrá  de  mas... 
y  no  tengo  empeño  en  este... 
con  que  á  Dios  y  descansar. 
Buenas  noches. 

(Allí  te  quedas... 
y  asi  la  vida  me  das.) 

ESCENA  VIII. 

DON    PABLO.      FABRICIO. 

¿Con  que  no  va  usted? 

No  voy. 
Pues  señor,  hace  usted  mal. 
¿Que  hago  mal?  bueno,  mejor: 
quiero  cumplir,  le  lo  he  dicho, 
mi  voluntad,    mi  capricho, 
y  no  he  menester  mentor. 
Pues  bueno,  señor,  me  iré. 
Sí,  ya  te  puedes    largr.r. 
¿No  me  quiere  usté  escuchar? 
Corriente,  me  callaré. 
¿Tendremos  olra  como  hoy? 
Si  usted  supiera... 

Qué,  ¡vamos! 
¿  Estamos  solos  ? 

Sí  estamos ; 
qué  es  ello. 

Pero...  ¿  me  voy  ? 
Hombre...  ¿quién  te  ha  echado,  di? 
nadie  ;  tú,  que  apenas  hablo... 
**me  largo,  señor  don  Pablo, 
no  quiero  eslar  mas  aqui..." 

Y  siempre  con  malos  modos, 
con  treinta  años  de  servicio... 

Y  siempre  el  pobre  Fabricio 
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r%  il  iillinio  tlr  IímIos... 
Ptiblo.  liirri,  bion,  «T  jcmoslo  aln' , 

|uic.s  nos  vamos  á  (•ii7,:>r7..ir  ; 
yo  .sin  lí  no  jnmJo  r.slar, 
ni  tú  tam[»0(;o  sin  mí. 
¿  Ks  fslo  lo  r|ii('   (¡iirri.'is  ? 
|)ii<'S  ya  lo  sahis  ,  á    Dios. 
ynbr'nio.         Tí'iu'fiios  f|ii('  li.tM.ir  los  Jos. 
Pablo.  ¿Q"^'  niisl(  liosas  prtiTi.is 

5oa  r.sas  ?  \'aiiif)S  ,  ¿  lal  vez 
(jiie  Simón  se  l.a  tinhorraclirulo 
y  al  r(\s[)»*lo  le  ha  íallaJo...? 
No  hay  (luda  ,  alguna  t  Imclnz. 
Juibi  icio.         Ya  sé  que  hablai\'.  sin  frulo.. 
P tibio.  Araba  pronto  ó  lo  envió... 

luibricio.         Pues  si'j>a  uslrd  ,  señor  niio, 

que  tiene  usté  un  sustituto. 
Pablo.  ¿  Cómo...? 

fabí  icio.  Naila  ,  si  no  es  nnda: 

como  siempre,  una  chochez, 
pero  lo  que  es  esta  vez 
1.1  broma  es  alj;o  pesada. 
Pablo.  Vanas    sospechas    serán... 

luibricio.         ¿Salimos  con  eso  ahora? 
;  Por  vida  de...!  la  señora, 
c'arito,  tiene  un  ^alnn. 
Pablo.  ¡María...!  no  puede  ser. 

P  ro  tú...  I  quién  es  ese  hombre! 
Fabricio,  ponto,  ,  su  nombre! 
JTabrií  io.         No  lo  he  podido  saber. 
Pablo.  ¿  I.o  ij^noras...?  yo  bien    decia. 

Klla  vendí-rme...  jamas. 
A'isiones  tuyas  no  mas... 
conozco  bien  á    María. 
lu/b/icio.        ^  isiones,  ¿  eh  ?  —  Cosa  es  llana. 
¿Usted  lo  quíi  re  ?  no  insisto: 
lio  le  diré  lo  que  he  visto... 
con  que  agur,  hasla  mañana. 
Pablo.  Fabricio,  quédate  aqui. 

J'''abricio.         Nada... 
Pablo.  Ksprra,  no  te  irás. 

Fabricio.        ¿  Ue  quién  se  fia  usted  mas, 


ilr  la  St-aora  ó  de  raí  ? 
Pablo.  Esplícati':  yo  lo  mando; 

sácame  pronto  de  dudas... 

uo  á  los  raistcrios  acudas, 

que  me  estás  asesinando. 
Fdhricio.        ¡Lo  que  es  tener  poco  seso! 

ayer  rancha  indiítrencia: 

V  boy  sin  pizca  de  prudencia 

**¡cómo  se  entiende...!  allá  va  eso. '^  — 

No  seiior ,  un  poco  mas 

de  calma. 
Pablo.  ¡Hum...! 

Ful  I  icio.  Pues,  y  dejemos 

á    la   espalda  los  estremos... 

¿entiende  usté  ?  — 
Pa  blo.  ¿Acaba  rá  s  ? 

Fabricio.        Durmiendo...  oij;a  bien  por  Dios, 

alié  esta  tarde  á  Lucía... 

y  entre  la  laida  tenia 

dos  papeles 
Pablo.  ¿  Cómo  ? 

Fabricio.  -  Dos. 

El  sobreescrilo  leí 

del  uno  con  mucha  escama... 
Pablo.  ¿  Y   de  cia  ? 

Fabricio.  **Para  tu  ama.*' 

Pnblt).  ¿  Y  en  el  otro? 

Fabricio.  '«Para  tí.'' 

El  primero  era  un  billí  le  , 

ninguna  duda  me  queda  :   . 

<  1  se^rundo  una  moneda 

envuelta...  ya  ve  usté,  el  flete. 
Pablo.  Y  ¿no  los  guardastes,  di  ? 

Fabricio.        No  señor;  y  ¿p3i"a  qw^  ? 

con  verlos  me  contenté... 

déjeme  uslc  hacer  á  mí. 
Pablo.  Tal  vez  lo  habrá  ya  entregado. 

Fabricio.        Sí  señor;  jva...!  si  es  muy  lisia; 

mas  yo  les  sigo  la  pista, 

y  no  hay  que  tener  cuidado. 

No  he  pmlido  aun  rasliear 

quién  sea  el  galanteador... 


¡ICIO  r.sr  L.iilc,  scMor, 

iiK'  <l.i  riiiiclio  en  <|iic  p  M».ir. 
]>nl,ln.  I  Oué   dices!   k\   hailf... 

l'uLi  ii  io.  i^¡  ^ 

tnl  vez  me  rfiuivocaró.,. 

¿  Por  rpn'-  no  se  asoma  uslc 

un   por{>iilo  por  allí  ? 
Pithlit.  Al  mornriilo... 

i'^^^^'iUiü.  BV,,^  señor; 

yo  afpii  (jiiedo  con  Lucía... 
7^</¿;/«.  ¿  Ks   posible  <pie  María 

tenga  un  corazón  traidor? 

Hoy  me  dijo...  Gii.irdo,  Pablo... 

;  Ob  í  .sí ;  y  ¿  lo  pode  olvidar  ? 

**GMarda  ,  porque  suele  estar 

delras  de  la  cruz  el  diablo.'' 

Sí,  y  esle  el  anuncio  fué 

de  su  proceder  villano... 

Yo  con  la  cruz  en  la  mano 

al  demonio  abuyenlaré. 
{Va  d  salir  f,or  la  puerta  del  fondo  j  Fabril  io  le  seña^ 

la  la   secreta.) 
Fabricio.        ¡Eh!  por  aqiii. 
Pablo.  \  Al  salir.)  ¡Voló  abrios! 

Fa brido.        Por  abí  no  le  ve  ninguno... 
{Entorna  la  puerta.) 

I.O  que  })nede  .sabi-r  uno 

lio  deben  saberlo  dos. 

ESCENA  IX. 

PABRicio.    Después    lucia. 

Fabrício.        Acaraos   á  ver  si  nqui  I  ramo... 
tal  vez  será  tina  quimera  ; 
pero  sea  lo  f[ue  quiera 
-ni  I  es  que  lodo  es  mi  amo. 
Porque  eso  de.  que  un  galán 
se  venga  arjui   con    dibujos... 
¡  Va... !  si  bay  mayordomos  brujos 
yo  lo  be  de  ser,   voto  á  san... 
Pero  aquí  viene  Lucía, 


»lf  la  que  sabiT  espt>ro... 
pillarle  las  viullas  quiero 
V  sorprenderla...  ¡alma  mia 
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{Se  coloca  de  manera  <]ue  no  le  vea  Lucía  al  salir.) 
Lucia.  Ya  eslá;  podré  descansar  : 

lo  arreglé  todo  por  fin. 

^'ava  que  el  tal  don  Crispi'n 

es  loco,  y  loco  de  atar. 

¿  Loco?   si',  vaya,    y  ¿  por  qué  ? 

Por  que  dice  eres  donosa 

y  muy  bonita...  y...  ¿qué  cosa 

mas  natural...?    ya  se  ve. 

Quién  sabe  si  al  fin  los  dos 

en    estrecho    lazo   unidos... 

pues  ,  como  de  eses  maridos... 

De  menos  nos  hizo  Dios. 

¡Ah! 

Chica,  no  hay  que  gritar, 

¿  me  comprendes  ? 

Sí,  comprendo. 

Porque  el  amo  está  durmiendo 

y  se  puede  dispertar. 

Como  estaba  descuidada, 

no  eslrañe  usted  que  me  asombre... 

(jAh!  siempre  acechando  este  hombre...) 

No  ;  si  yo  no  eslraño  nada  : 

oso  bien  lo  sabe  Dios, 

y  si  quieres  que  rae  esplique... 

vamos  á  echar  de  palique 

aqui  nna  mano  los  dos. 

¿  Cómo  se  llama  ,  quién  es 

(1  galán  de  la  señora? 
Lucia.  ¡Jesús!  ¡Divina  Pastora...! 

Pues  me  gusta  el  entremés. 

¡Qué  calumnia!  ¿  Ella...?  no  tal. 

Calle  usted  ;  calle  le  digo  : 

si  el  amo  lo  sabe,  amigo, 

lo  va  usté  á  pasar  muy  mal. 
Fabricio.        Pues  si  mi  señor  supiera 

que  tú,  que  la   echas  de  amiga, 

eres  alma  de  la  intriga, 

de  billetes  mensajera... 


luibririo. 

Lucia. 

Fabricio. 

Lucia. 
Fabricio. 

Lucia. 


Fabricio. 


/  / 

't  I- 


J' ubi  icio 


J.nria.  ;A!)...! 

^'"i^liii».  l)i-0,    si    „,i    srMMl- 

lainhieii  llr«^ara  á  .sab.-r 
que  esta  noche.., 

¡Oh!  I 

Di ,  mu^cr , 

¿quicen  lo  pa.snra  peor? 
J'iJii't.  ¡Don   Fahricio  de  mi  vida! 

Yo  estoy  de  lo(]o  inocente... 
yubricin.        Vayn,  hermana,  ctionte,  cuente.., 
y.//r/V/.  Calle  iislrd  ,  ó  soy  p.nlida... 

labricio.        Acabemos;  di  su  nombre, 

y  no  andemo.s  con  rodees, 

soponcios  ni  lloriqueos: 

al  grano;  ¿quién  es  esc  hombre? 
JAuin.  No  lo  se'. 

Fabritto.  ¡  Qué...»  ¿  negarás...  ? 

Lucia.  ¡Oh...!  no  señor,  lo  aseguro, 

y  en  nombre  de  Dios  lo  juro;  ' 

yo  no  le  he  visto  jamas... 
Fabrício.        Pues,  digo,  cuando  le  dio 

los  papeles  que  yo  vi 

¿estabas  durmiendo? 
Lucía.  Sí , 

díu'miendo  me  sorprendi<V.. 

y  por  cierto    es    novedad... 
Fubricio.        \aya  ,  niña,  esa  novela 

lo  que  es  por  aqui  no  cuela... 
Lucia.  J)on  Fahricio,  es  la  verdad: 

créame  usted  ,  sí  señor  , 

porque  hablo,  aunque  usted  lo  ignora, 

como  si  estuviera  ahora 

delante  del  confesor, 

muy  fatigada  y  rendida  ; 

porque  hoy  el  Irab.tjoes  harto, 

subí  esta  tarde  á  mi   cuarto 

y  al  punto  quedé  dormida. 

<^)uién  pudo  entrar,  no  lo  se'; 

mas  le  pjiedo  asef;nrar 

que  en    la  falda  al    dispertar 

d«>s  papeles  me   encontré. 

Kra  el  uno  para  el   ama... 
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era  il  olro  pnra  mí... 
y  jK)r  mas  ([ue  discurrí 
no  pude  dar  con  la   trama. 
¿  Qué  hacer  ? 
Fabricio.  Y  ¿  finé  hiciste  lii 

del  uno  ? 
Lucia.  ¿Q"^?  ío  entre{;ué. 

Fabricio.        ¿  Y  el  otro  ? 
Lucia.  Me  lo  guardé. 

Fabricio .        ¡  Có  mo ! 
Lucia.  ¡  Ah! 

Fabricio.  ¡  Voto  á  Belcehú  ! 

Pues  la  niña  no  es  ladina. 
Dime  ,  honrada  camarera  , 
¿quién    te  enseñó  á  st-r  tercera 
y  á  guardarle  la  propina  ? 
Lucia.  ¡Ah!  yo...  no... 

Fabricio.  ¡Vaya  un  oficio... 

Lucia.  Usted  me  quiere  perder... 

F<tbricio.        ¿Q"^  dijo  el  ama  al  leer... 
Lucia.  Puso  un  gesto,  don  Fabricio... 

y  luego  lloró  también. 
Fabricio.        Corriente.  Dime,  ¿y  rasgó 

el  papel? 
Lucia.  No  ;  lo  guardó 

en  el  ridículo. 
Fli  brido.  Bien. 

Como  tu  lengua  no  calle 
ó  descubra  á  la  señora... 
te  planto  á  cualquiera  hora 
de  patitas  en  la  c.ille. 
Lucia.  ¡Ob...!  viva  usted  persuadido... 

Fabricio,        Vaya,  á  dormir,  que  ya  es  larde. 
L.ticia.  Buenas  noches. 

Fabricio.  Dios  te  guarde. 

L.ucia.  (Pero  ,  por  dí'mde  ha  sabido...) 

Fabricio.        ¡  Pot'  los  diablos! 

Lucia.  ¡Huy...!  que  oyó...  (F'ase.) 

F'abficio.        Pues  señor,  nada  sabemos; 
las  mismas  dudos  tenemos, 
y  el  carro  se  abarrancó. 
Si  tuviera  la  señora 
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•il^iin  Icslif^o  olviilndo... 
Si,  piicílo  nilinr  sin  niidado, 
i|in'  es  «•scrlrnlc  la   horn. 
{Kitli'ti  en  vi  rutii  lo  de  dona  María.') 

ESCENA  X. 

DOW         crispí  Tí. 

Nndio,  nadie:  aq«¡  tamj)OCo: 
¿  pues  adunde  cslá  esa  chica  ? 
Lo  que  es  yo,  ya  estoy  aqu', 
y  éste,  el  lu^^ar  de  la  cila... 
di^o,  me  parece,.,  si': 
aqui  el  cuarlo  de  rai  prima 
y  (1  de  rai  primilo  enlrenle..; 
«liirmirndo  estará...  ¡qué  risa! 

Y  se  la  voy  á  pej^ar... 
¿Ehjé...?  ¡qué  chispa  la  miaí 

Y  en  tanto  á  las  otras  dos 

en  medio  de  aquella  {grímpola 

ron  la  mayor  su  I  Hoza 

las  be  dejado...  ¡qué  diclia  ! 

Soy  nn  ser  priv¡l('f;iado: 

se  la  he  pej^ado  á  mi  prima  , 

y  también  á  mi  mamá, 

y  al  mayordomo  estanlíí^iia 

y  á  lodo  el  mundo...  si  yo, 

mas  que  hombre,  soy  una  ardilla. 

¡Qué  lance!  ¡qué  escena  tan 

drámatico-melo-mímica ! 

INIe  muero  por  situaciones 

interesantes  y  equívocas. 

Donde  nada  hay  que  temer 

¡qué  diantre!  todo  laslidia. 

Por  alli,  un  hombre  durmiendo; 

por  aqui...  {Suena  un  campanilla zo.^ 

¡  la  campanilla! 
¿Qué  diablo  será  á  estas  boras  ? 
pues  no  es  hora  de  visitas... 
¡Ja...!  ¡ja.,.!  la  escalera  suben... 
¡Ji...!  ¡ji...!  hacia  aqui  se  encaminan.^ 


se  agrava  mi  situación... 

sí,  cada  vez  es  mas  crítica... 

me  alegro...  apago  la  luz, 

me  escondo,  y  lluevan  desdichas. 

{Se  esconde  debajo  del  velador.'^ 

ESCENA    XI. 

Eo^A  mar/a.    don   crispin.   lucia. 

Lucia.  Qué  es  esto,  ¿viene  usted  sola? 

María.  Sí,  sola  y  muy  aburrida, 

¿Hay  luz  en  mi  cuarto? 
Lucia.  Sí: 

la  lámpara  y  dos  bugías... 
¿  y  la  st'úora  mayor  ? 
María.  Entre  aquella  algaravía 

y  confusión  se  ha  perdido. 
ISIe  encontré  con  una  amiga, 
la  hablé  un  instante,    y  después 
no  he  vuelto  á  ver  á  mi  tia. 
Lucía.  ¿Ni   á   don  Crispin? 

Crisf>ín.  (¡Ji!    ¡ji...!) 

Mu/  ía.  llenos. 

Por  ambos,  de  abajo  á  arriba 
el  salón  he  recorrido  ; 
pero  inútiles  pesquisas: 
al  fin,  de  muy  mal  humor 
con  la  cabeza  aturdida 
me  vuelvo  á  aquí  renegando 
de  las  máscaras  malditas. 
Crispin.  (Si  supieras   qué  perjuicio 

me  estás  haciendo  ,  primita...) 
María.  ¿  Se  acostó  Pablo  ? 

Lucía.  Al  momenfo. 

María.  ¿Segura  estás? 

Lucía.  Segurísima; 

Don  Fabricio  le  ayudó 
á  desnudar... 
María.  {/Jajo.)  ¿Si   sería... 

Lucía.  ¿Quien...? 

Mfiría.  Creí  que  Tm  dominó 
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<|H('  csl.iha  siempre  á  mi  \i.sta 

y  que  con  cierlo  misterio 

loílo.s  mis  pasos  s«'{»uín, 

na  Pablo;  pero  duerme 

y  no  sé... 
Críspi'n.  (Al;;uiia  ronqiiisfa.) 

J.tti  ii¡.  Algiin  ente  que  curioso... 

Mmiii.  Kl  caso  es  que  á  mi  salida 

le  vi,  y  al  lomar  el  roclie 

la  mano  me  dio  con  fina 

atención  y  un  **hasla  luego*' 

irie  dijo  con  voz  fingida: 

dio  una  vuelta,  y  al  instante 

despareció  de  m¡  vista. 
Crhpin.  (Tal  vez  algún  alma  on  pena.) 

Lucia.  'jal  vez  don  Crispin... 

Crispin.  (Mentira.) 

Mitria.  Alguna  equivocación  ; 

por  otra  me  tomaría, 

y  el  ^Miasla  luego'*  rjue  dijo 

nías  en  dio  me  confirma. 

INIira,  vete,  á  descansar  ; 

ciírra  esa  puerta,  Lucía, 

y  despues'dalc  la  llave 

ai  portero,  y  la  consigna 

de  que  á  nadie  se  la  entregue 

hasta  (¡ue  vuelva  mi  tia. 
Crispin.  (Eso  es,  y  yo  aqiii  me  quedo 

encerrado,    ¡\olo  á  Crisba.s!  ) 
Lucia.  ¿No  quiere  usted  mas,  señora  ? 

Mnria.  (^uc  descanses. 

Lucia .  (  ¡  Pobr oc  illa! 

de  buena  gana...  mas,   no; 

que  si  Fabricio  me  atisva...) 

ISluy  buenas  noches. 
María.  Muy  buenas. 

Lucia.  (Nada  entiendo  de  esla  intriga.) 

{fasr^j-  cierra  con  llave  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  XI [. 

DO»A    MARÍA.    DON    CRISPIN. 

María.  Sí ,  quiero  estar  sola. 

Cris  pin.  (Y  yo.) 

María.  Aquí  las  lágrimas  mias 

pueden  correr  libremente 

sin  que  venga  en  mi  fatiga 

esa  estéril  compasión 

en  su  curso  á  interrumpirlas. 

Quiero  llorar,  que  á  esto  solo 

se  reducen  mis  delicias. 
Críspin.  (¡Pues  me  gusta  la  aprensión! 

Siempre  tuvo  unas  manías...) 
María.  Y  bien  quisiera,  á  pesar 

de  lo  que  el  llanlo  me  alivia, 

secarlo  en  mi  corazón... 

y  usar  de  la  calma  fria 

con  que  ese  hombre  á  todas  horas 

sin  piedad  me  martiriza. 

ESCENA    Xllí. 

Do5\    mar/a.    DOW    CRISPIN.   DON   TADEO ,   por    la   puerta 

secreta. 

Tadeo.  (Bdjn.)  Es  su  voz...  ¡oh...!  ¡qué  alegría! 

María.  ¿  Qué  es  esto...?  siento  rumor... 

¡un  bullo... !  ¡  quién  va  ! 
Tadeo.  i  María ! 

soy  yo... 
María.  ¡Cielos...!  qué  osadía..* 

{Deja  caer  el  ridículo.) 
Críspin.  (  ¡Calle!  ¿Otro  interlocutor?) 

María.  Salga  usted...  y  pronto,  sí; 

que  nunca  será  en  su  abono 

entrar  en  mi  cuarto  asi : 

salga  usted ,  y  le  perdono 

haber  llegado  hasla  aqui. 
Todcn.  ¿Y  me  perdona  usted...?  jAh¡ 

acaso  ¿yo  he  delinquido? 


5o 
María. 


2'adco. 
Mafia, 
l^adco. 

María. 
Tadro. 
María. 
Tadcn. 
María. 

Tadeo. 
María. 
Tadeo. 


María. 


Tad 


eo. 


María, 


Tadeo. 


{Con  impaciencia.') 

Pero...  huya  ustrd...  ¿no  «c  va? 

¡  si  nos  oye  mi  mariílo...! 

No  tenia  usted,  que  no  oirá. 

¿  Que  no  oirá  ? 

No  oirá,  ISIaría. 
Está  alf^o  lejos  de  aqui. 
Dice  usted  que  lejos... 

Sí. 
I  Dónde  ? 

Quién  sabe... 

Y  Lucía... 
¡  que  me  haya  engaitado  asi ! 
Mucho  esta  nueva  le  inquieta. 
]Me  hará  perder  el  sentido. 
María,  tengo  entendido 
que  por  la  piirrta  serreta 
varias  noches  ha  salido. 
¡  Ah...  !  sí  señor  ;  ya  se  ve... 
sí,  muy  convencida  estoy 
de  su  acrisolada  ie... 
¿  Piensa  usted  que  yo  no  sé 
todo  lo  feliz  que  soy? 
¿  Y  asi  premian  la  hermosura  ? 
¿Este  es  el  brillante  estado... 
esa  es  toda  la  ventura 
con  que  en  la  tierra  han  dotado 
á  tan  celestial  criatura? 
Acabemos,  caballero: 
soy  desgraciada,  es  verdad; 
pero  le  advierto  primero 
que  lástima,  caridad, 
de  nadie  imploro,  ni  quiero. 
Ahora  que  ya  de  mí 
lo  ha  escuchado  usted  ,  seíior, 
salga  pronto...  pronto,  sí; 
ó  creeré  que  ha  entrado  aqui 
para  insultar  mi  dolor. 
¡Yo  tu  dolor  insultar! 
¡  Ofenderte  yo,  María...! 
¡  Yo  que  mi  sangre  daría 
por  verte  una  ve/,  gozar 
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de  venlurosa  alegría... ! 
No,  no:  s¡  me  abrí  camino, 
si  hasta  aqui  llegar  osé, 
ante  tu  rostro  divino..; 
para  cambiar  tn  destino, 
para  esto  resuello  entré. 
Que  sufres  me  has  dicho,  sí, 
que  eres  harto  desdichada, 

Y  que  arrastras  por  aqui 
una  cadena  pesada... 
mas  ¿  qné  diré  yo  de  mí? 
¿No  recuerda  tu  memoria 
que  pobre  juguete  he  sido 
de  una  esperanza  ilusoria...? 

Y  ¡qué  !  ¿so  han  desvanecido 
todos  mis  sueños  de  gloria? 
¿Ya  para  mí  se  apagó 

la  hermosa  luz  que  brilló 
sobre  esta  frente  algún  dia  ? 
¿  Ya  no  hav  remedio...  no ,  no...  ! 
aun  puede  haberlo,  María. 
Busquemos  filicidad, 
y  como  la  hallaron  otros 
la  hallaremos...  ¡por  piedad! 
¿Qué  nos  imjíorta  á  nosotros 
lo  que  hable  la  sociedad? 
Una  fuga  de  improviso... 
huyamos,  que  ya  es  preciso... 
ven,  si  aqui  todo  te  humilla, 
yo  te  ofr(  zco  un  paraiso 
del  mar  en  la  opuesta  orilla. 
Ven,  que  esperándote  está; 
lio  hay  ventura  sino  allá: 
una  palabra  por  Dios... 
y  la  mar  nos  abrirá 
ancho  camino  á  los  dos. 
Crispió.  {Sacando  la  cabeza  por   debajo  del   tapete^ 

(¡Cuántas  cosas  he  escuchado 
y  escucho  aqui  agazapado  I 
¡Esta  es  una  escena  trágica! 
No  hay  duda  ,  estoy  asomado 
á  alguna  linterna  mágica.) 
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Tadeo. 


Moria. 


¿N.ida  rr.^pondpí,  María? 

¿  Kstas  mi  voz  cscncliando 

con  toda  esa  calma  fria... 

Observo,  por  vida  niia, 

que  usted  está  delirando. 

¿  Qué  razón  puede  tener 

para  ese  golpe  traidor 

llegarme  asi  á  j)rop<iner  ? 

¿Qué  ventura  puede  liaber 

sin  nobleza,  sin  honor? 

Monsalve,  ¿  usted  no  comprende 

que  antes  hace  usted  pedazos 

de  amistad  los  puros   lazos...? 

Un  hombre  le  abrió  los  brazos... 

y  usted  le  ultraja  y  le  vende. 
Tadeo.  Soy  traidor,  ^óilc  á  fallar 

á  la  i'é...  sí,  nada   ignoro; 

mas...  i  cómo  se  debe  obrar 

con  el  que  tiene  un  tesoro 

y  no  lo  sabe  apreciar? 

{Entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  de  do^ 
ita  Maríat  saca  la  cabeza.) 

Creo  que  gente  escuché... 

Estoy  ya  determinada, 

y  atrás  no  me  volveré. 

Si  mi  cadena  es  pesada, 

con  honor  la  arrastraré. 

Mas... 

Y  no  hay  duda,  será 

muy  bello  su  paraiso... 

pero  el  cielo...  escrito  está  , 

aquí  colocarme  quiso, 

y  aqui  siempre  me  hallará. 

{f^olviendo  d  ocultarse.') 

Varaos  á  vernos  las  caras. 

¡María...!  no  puede  ser; 

piénsalo...  porque,  muger, 

nuestra  perdición  declaras. 

Esto  ya  se  concluyó. 

{Dentro.) 

j  Quién  ha  ceirado  esta  puerta! 
María.  \\y  Dios...!  mi  desdicha  es  cierta... 


Fabricio. 


María. 


Tadeo. 
María. 


Fabricio 
Tadeo. 


María 
Pablo. 
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j  Salga  usted... ! 


Tadeo.  No  salgo  ,  no. 

Que  venga  y  nos  halle,  sí; 
¿  Qué  importa...? 
María.  ¿  No  alcanzaré... 

Tndeo.  ¿Huirás  conmigo? 

María.  Sí...  huiré... 

{Don  Tadeo  sale  precipitadamente  por  la  puerta  secrc" 
ia :  antes  tropieza  con  el  velador^  que  derriba ,  /   deja 
descubierto  á  don  Crispín.) 
Maria.  {Con  la  mayor  ansiedad  buscando  su  cuarto.^ 

I  Mi  cuarto,  mi  cuarto...  !  aqui... 
{Al  encontrar  doíHa  Maria   la  puerta    de  su  cuarto  solé 
Fabricío  por  ella  con  luces,  al  mismo  tiempo  r/ue    dan 
Pablo  por  la  del  fondo.   Doña  Maria   lanza  un    grito 
agudísimo.^ 

¡Ay...!! 

ESCENA  XIV. 

DoiÍA     MARÍ.\.    1X)JÍ    PABLO.    DON    CRISPIN.    FAliRICÍO. 

Pablo.  j  Cielos  \  \  qué  pasa  aqui ! 

María.  j  Aqui  Crispin!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja...! 

{Entra  en  su  cuarto  dando  fuertes    carcajadas.) 
Pablo.  ¡Cómo... ! ! 

Crispin.  St*  rie  y  se  va... 

pues  yo  también...  ¡Ji!  ¡ji!  ¡j'- ! 
Pablo.  {Ase  del  cuello  d  don  Crispin ^  que  se  arro- 

dilla,  j  le  amenaza  con  el  pi^/lo  levantado.  Fabricío 
alza  del  suelo  el  ridiculo  de  doiía  Maria  j  reconoce 
lo  que  encierra.) 

¡Infame...!  ¡qué  llego  á  veri 
¡con  tanto  desembarazo 
te  burlas!!  de  un  puñetazo 
el  cráneo  te  he  de  romper. 
Crispin.  Pero  escuche  usted  ,  primito... 

ESCENA    XV. 

DOÍÍA  PETRA.   DON   PABLO.   DON    CRISPIN.    FABRICÍO. 

Petra.  ¡Ay  mi  Crispin! 

{Don  Pablo  suelta  á  don  Crispin  ^  que  se  abraza    con  su 
madre.) 
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Crispin. 
Jhh  brido. 

Pablo. 
F'o  brido. 

Pablo. 


¡Ay  mamá! 
{Ensenando  d  don  Pablo  el  ridiculo.) 
Véngase  uslcd  ,  que  aquí  esla... 
j  El   qué ! 

El  cuerpo  del  delito. 
Allá  confrontar   jjodrenios... 
Jíien.  {A  Cris/un.)  Voy  á  saberlo  lodo- 
pero  de  cualquiera  modo, 
seüor  primo,  nos  veremos. 

ESCENA  XVI. 

DONA   PETRA.  DON  CRISPIN. 


Petra. 

Crispin. 

Petra. 

Crispin. 

Petra. 

Crispin. 


Pero  calma  mis  temores... 
qué  ha  sido  esto,  vamos,  di... 
Esto  es  que  pagan  aqui... 
¡Qué...! 

Justos  por  pecadores. 
Poro  ¿  qué  le  has  hecho  á  Pablo  ? 
{Cun  el  mayor  misterio.) 
jNada...!  y  calle  usted,  mamá... 
porque...  en  esta  casa  está 
detras  de  la  cruz  el  diablo. 
{Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


^ 


(^jt)Cf0  tercero» 


La  decoración  de  los   actos  anteriores. 


ESCENA      PRIMERA. 


DONA    PETRA.    FABUICIO. 


{Dona  Petra  cruza  el  teatro,  entreabre  la  puerta 
del  cuarto  de  don  Pablo,  y  desde  allí  rcconoca  el  in- 
terior:  Fabricio  la   obsen^a  desde  la  puerta   del  fondo.) 

Fabricio.        Ya  está  la  vieja  maldita 

levantada...  jpues  temprano! 

¡Hola  !  ¿qué  es  esto?  derecha 

al  cuarto  se  va  del  amo... 

abre  la  puerta  y  alisva... 

¡que  no  te  partiera  un    rayo...! 

Ella  á  mi  pobre   señora 

le  ha   barajado  los  cascos , 

la   va  á  perder...  y  á  la   casa 

se  la  llevaran  los  diablos. 
Petra.  Durmiendo  como  un  lirón. 

Ya  está  visto  que  á  don  Pablo 

no  le  mueve  un  terremoto... 

¡Vaya  un  hombre  estrafalario! 

No,  pues  bastantes  motivos 

para  pensar  le  hemos  dado... 

pero,  señor,  ¡yo  no  cutiendo 

á  este  hombre...  ¡genio  mas  raro! 

Pues,  anoche  á  mi  Crispía 

quiso  de  pronto  matarlo, 
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III-;;.!  (1  vil-jo  mayordomo 

y  s."  lo  lleva  á  su  cuarlo, 

y  rii.uido  mayor  rslrrpilo 

tstáh.inios  esperando, 

mata  la  luz  y  se  rnlrega 

Ir.inqiiiiamcnle  al  descanso. 

¡  Ay!  mo  parece  que  aquí 

los  celos  no  hacen  al  caso... 

No  obstante  es  fuerza  apurar 

los  recursos,  oslígarlo... 

¡  Ah...!  ¿  usted  por  aqu¡,  Fabricio? 

13¡en  se  madruga. 

D 

Fabricio.  Hace  rato 

que  ando   por  esos   rincones... 
por-iuc  aqui  ,  yo    soy  acaso 
el    único  que  no  tiene 
jamas  los  ojos    cerrados. 

JPetra.  (Irónico  está  el  buen  viejo... 

voy  á  ver  si  mas  le  clavo...) 
Hoce   usted    perfectamente; 
es  una  alhaja  el   criado 
que,  como  usted,  tanto  cuida 
del  servicio  de  sus  amos, 

Pabricio.        Si  señora,  en  eso  mismo 
estaba  yo  aqui  pensando... 

Petra.  ¡Qué  desgracia  ! 

Fabricio.  ¿Cuál? 

Petra.  La  mía. 

Si',  yo  por  mas  qiie  he  buscado 
un  confidente,  un  amigo... 
nunca  he  podido  encontrarlo. 

Fabricio.        Eso  consiste... 

Petra.  En  mi  estrella 

fatal  para  los  criados. 
Y  dígame  usted,  Fabricio, 
¿recibe  usted  de  don  Pablo 
todas  las  muestras  de  aprecio 
que   por  su    honradez,   sus  anos, 
merece  usted  ? 

Fabricio.  Sí  señora... 

Petra.  Pues  mire  usted,  es  eslrauo; 

jjoique  don  Pablo  es  un  hombre 


dislraido,  abandonado, 

que  no  conoce  el  cariño 

porque  no  sabe  pagarlo  : 

es  un  egoistón  de  marca, ,. 

sí  señor,  tiene  un  dechado 

de  virtud  y  de  hermosura 

en  mi  sobrina,  y  el  sandio 

la  trata  como  si  íucra 

nn  mueble  inútil...  ¡qué  bárbaro  ! 

Es  un... 

Fabricio.  ¡  Señora... !  j  señora. .. ! 

deje  usted  quieto  á  don  Pablo; 
él  es  quien  es,  y  á  nosotros 
no  nos  toca  remediarlo. 

Petra.  ¡Cómo  que  no!  pues  me  gusta... 

está  usted  equivocado. 
Para  eso  he  venido  aqui, 
para  evitar  el  escándalo 
que  su  amo  de  usté  hace  tiempo 
con  su  conducta  está  dando. 
¡La  pobre  sobrina  mia... ! 
Si  yo  no  vengo,  está  claro, 
se  nos  muere  de  tristeza... 
sin  ir  jamas  al  teatro, 
ni  á  los  bailes,  ni  á  paseo, 
siempre  jimiendo  y  llorando, 
y  sola  y  abandonada  , 
pasa  sus  mejores  años, 
como  si  fuera  una  sombra 
de  este  castillo  encantado. 
¿Que  es  esto,  señor  marido? 
¡Sanios  cielos!  ¿dcjude  estamos? 
ísada,  nada:  yo  haré  que  ella 
lio  se  ande  mas  con  reparos... 
vida  nueva... 

Fabricio.  Ya   la   tiene 

desde  que  usted  ha  llegado. 

Pclra.  Cabal.  Diga  usted,  ¿no  es  cierto 

que  ya  parece  otra  ? 

Fabricio.  Y  tanto. 

Petra.  Pues  no  sabe  usted   aun 

lo  mejor. 
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Fabricio.  ¿  Qué  es   ello? 

Petra.  Trato 

lie  IK'várraela... 
Fabí  icin.  j  Hola ,  hola  í 

Petra.  INIuchO)  sí  señor. 

Fabricio.  Y  ¿cuándo? 

Petra.  Hoy    mismo. 

Fabricio.  Y  ¿  tiene  usled  ya 

la  licencia  de  don  Pablo  ? 
Petra.  ¡La  licencia!  miren  eso... 

cii  buenos  tiempos  estamos 

para  reparar  en  fórmulas 

de  matrimonios  de  antaño. 

No  seilor,  ni  la  tenemos... 
Fabricio.        Mas... 
Petra.  Ni  la  necesitamos. 

¿  No  ve  usted  que  en  esta  casa 

cada  cual  va  por  su  lado? 
Fabricio.         ¡Ali!  sí  seiiora ;  ya  veo... 

y  ojalá  no  viera  lanío. 
Petra.  Ademas,  su  amo  de  usted 

se  aligrará... 
Fabricio.  Sin  embargo 

pudiera  oponerse... 
Petra.  ¿Sí? 

pues  que  se  oponga,  le  aguardo; 

precisamente  eso  mi^mo 

es  lo  que  estoy  deseando. 

Me  la  llevo,  me  la  llevo... 
Fabricio.        ¿  Dónde  ? 

Petra.  A  mi  casa  de  campo. 

Fabricio.        ¡Al  campo!  y  ¿qué  diversión 

tendrá  alli  ? 
Petra.  ¿Cuál? 

Fabricio.  ¿  Qué  e>p'  ctáculo 

ali'gre  le  ofrecerán 

aquellus  desiertos  áridos? 

Pues  digo,  señora  mia, 

¿  y  la  estación  en  que  CiiiíaiuuA...  ? 
Petra.  La  mejor,  la  mas  hermosa  ; 

el  tiempo  está  despejado, 

y  alli  el  sol  brilla  mas  puro 


y  los  aires  son  mas  sanos: 
ademas  hay  varios  jue<*os 
(le  sortija  y  de  caballos, 
y  mucha  caza  en  los  sotos, 
flores  en  los  invernáculos... 
y  no  falta  sociedad, 
porque  van  todos  los  sábados 
mis  numerosos  amigos 
á  divertirse... 

Fahricio.  (j  Qué  diablos  !) 

¿Con  que  los  amigos,  eh? 

Petra.  Pasamos  muy  buenos  ratos, 

porque  casi  todos  ellos 
son  jóvenes,  vivarachos... 

Fahricio.        (Pues,  libertinos.) 

Petra.  Y  algunos 

suelen  obsequiarme  tanto 
que  se  van  por  temporadas 
á  acompañarme... 

Fabricio.  Bien...  (j  Malo...!) 

Petra.  Y  ahora  con  mas  razón , 

porque  mi  sobrina  al  cabo 
con  su  juventud,  sus  gracias, 
va  á  prestarle  nuevo  encanto 
a  aquellos  sitios...  no  hay  duda, 
don  Fabricio,  estoy  deseando 
llevármela ,  y  va  á  ser  hoy  : 
dispondré  lo  necesario 
y  al  punto  vóime  á  gozar 
de  las  delicias  del  campo. 
Con  que  ya  lo  sabe  usted  ; 
si  usted  gusta  ir  algún  sábado 
á  cazar...  hay  muchas  liebres... 

Fahricio.       Muchas  gracias,  yo  no  cazo... 
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ESCENA    II. 


FABRICIO.    Después    DON    PALLO. 


Sino  brujas  como  tú... 

Digo,  ¡y  la  reunión  los  sábados! 

Será  aquello  un  aquelarre. 


Go 

Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
I'\i  brido. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo, 


Fabricio. 


Pablo. 


Fabricio. 

Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 


{Sale  don   Pablo.) 
¿Con  quién  estabas  hablando? 
Con  un  demonio,  con  un... 
¡Dios  mi"  ])crdonc...!  un  vestidlo.. 
¡  INIahlila... !  con  mas  de  un  siglo 
lo  va  á  enredar  lodo  aun. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Yo  no  sé. 
Hombre... 

¿  A  qué  lo  he  de  decir 
si  se  echa  usted  á  dormir...? 
vamos  á  ver,  ¿para  qué? 
No  despiertes  mis  enojos... 
¿  dormir  con  lo  que  ha  pasado? 
sí ,  toda  la  noche  he  estado 
sin  poder  cerrar  los  ojos... 
y  hasta  el  juicio  perderé  , 
porque  tamañas  traiciones... 
Fabricio,  no  me  abandones  , 
aconséjame:  ¿qué  haré? 
Y...  ¿qué  sé  yo  ?  á  buena  hora 
reclama  usted  mis  consejos. 
¿Se  burla  usted  de  los  vicj<is? 
pues  señor,  sufra  usté  ahora... 
Bien :  no  me  vuelvas  á  ver. 
Vele  ,  que  yo  en  mi  dolor 
pru'a  escüj^tr  lo  peor 
de  ninguno    he   menester. 
¿Si  creerá   usted    que   Fabricio 
por   eso  se   va    á  largar...  ? 
Es  íjue   te  gusla  apurar... 
Es  mi  carácter. 

Es  vicio. 
Bien  ,  será  lo  que    usted  quiera  ; 
porque  ahora  ,  aunque  yo  pene  , 
es   cuando   menos  conviene 
que  armemos  los  dos  quimera. 
Primera  necesidad 
en    len»[>oral  lau    deslu-cho 
ts  juzgar,  señor,  del  liecho 
con  calma,  serenidad. 
La  tengo,  sí;   ¿qué  crees  tú? 
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si  pensara  de  olro  modo, 

¿  no  hubiera  dado  coii  todo 

desde  anoche  á  Belcebú  ? 

¿  Cuándo  hubiera  yo  sufrido, 

llevado  de  mi  despecho, 

que  tranquilo  y  salisfecho 

hubiera  ese  hombre  dormido? 

Y    la    infit'l  que  encarecia 

la  pureza  de  su  amor, 

á  tiempo  que  de    mi  honor 

tan   torpe  comercio  hacia... 

en  un  momento  fatal  , 

¿  no  la  hubieran   f  slos  brazos 

arrojado  hecha  pedazos 

á   los  pies  de  mi   rival? 

Fahricío.        ¡Anda...!  ¡lindo...!  ¿esa  es  la  calma? 
mucho  me  temo,  don  Pablo, 
que  meta   la   pala  el   diablo 
y   nos  lle%e  en  cuerpo  y  alma. 
Ya  le  he  dicho  á  usted,  señor, 
que  ella  es  inocente,  sí  ; 
y  al  menos  lo  que  vo  oí 
hace   su   elogio,  en  rigor. 

Pablo.  ¡Su  elogio!  no,  me  vendia. 

Cuando  ese  infame  la  vio 
su  nombre    ¿no  preguntó? 
¿no  hizo  lo  mismo  María? 
¿  Por  qué,  di  me,  cuando  ayer 
dtlante  de  mí  se  vieron 
con  tal  descaro  mintieron? 

Fahricío.        ¿Y  qué  pudieron  hacer? 

¿  No  hubieran  sido  muy  topos 
si  alli,  sin  pensar  en  Dios, 
se   hubieran  puesto   los  dos 
á  echarse  dos   mil  piropos? 

Pablo.  ¡Q"^  situación  tan  cruel! 

Fabricio.        Vamos,  templanza... 

Pablo.  ¡Oh...!  sí...  sí... 

yo  no  quiero  hacer  aqui 
un  ridículo  papel. 
No  quiero  que    mi  stíiora 
al  contemplar    mi  fatiga 
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Fabricío. 


Pablo. 
Fabricío. 
Fablo. 
Fabricío. 


Pobló. 
Fabricío. 


Pablo. 

Fabricío. 

Pablo. 

Fabricío. 

Pablo. 

Fabricío. 


so  hu('l<;jic  en  oslrrnio   y   dica 
que  tengo  crios  aliora. 
Yo  tranquilo  buscaré 
remedio  para  mi  afán; 
muy  pronlo  «le  o.sp  {*alan... 
muy  pronto  me  desliare. 
Dcspue.s  partiri*  de  aquí, 
huhv  de  quien  rae  ofendió, 
¡porque  la  al)orrezco...!   ¡Oh...í  no; 
menlí,  Fabricio,  mentí. 
La  adoro...  y  te  pasmarás 
de  oirlo;  pero...  ¿  ay  tal  cosa? 
desde  que  está  desdeñosa 
la  quiero  cada  vez  mas. 
Eso  es  natural.  Repilo, 
don  Pablo,  que  sangre  fria..: 
ecbe  usted  fuera  á  la  tia , 
y  si  eso  ba  de  ser,  pronlilo. 
¡A  su  tia! 

Pues. 

Fabricio... 
Sí  señor  ,  á  esa  marmota... 
esa  es  la  que  la   alborota 
y  la  ba  sacado  de  quicio. 
Usted  no  sabe  quién  es: 
¡qué  consejos...  I  vaya  ,  vaya  ; 
si  usted  no  la  tiene  á  raya 
no  habrá  remedio  después. 
¿  Es  posible  ? 

A  no  dudar: 
si  dice  con  lono  grave 
que  la  niña  nada  sabe 
y  que  ella  la  va  á  educar. 
Ya  la  saca  de  bureo... 
y  se  la  va  á   llevar. 

¿Dónde? 
Y  boy  mismo... 

Vamos  ,  responde* 
A  su  casa  de  recreo. 
No  ba  de  darme  alli  mas  penas, 
que  se  vaya. 

j  Voto  á  Sanes! 
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Es  qiic  allí  entran  los  galanes, 
señor  don  Pablo,  á  docenas. 

Pablo.  ¡Quél 

Fabricio.  Há  poco  me  lo  dccia: 

cuenta  que  alli  sin  cesar 
van  jóvenes  á  cazar 
y  á  divertirse...  ¿Eh...?  la  lia. 
Y  si  al  ama  ven  alli 
y  la  tia.lesda  traza, 
y  ellos  caza  que  te  caza, 
al  cabo  cazan... 

Pablo.  ¡Ah...!sí. 

Mas...  ¿dónde  está  la  razón... 

ya  mi  paciencia  se  apura, 

para  que  en  tanta  amargura 

se  bañe  mi  corazón? 

Solo  en  él  oigo  los  nombres 

de  los  que  me  han  de  vender... 

\y  yo  que  pudiera  ser 

el  mas   feliz  de  los  hombres  I 

¡Oh  suerte,  y  cómo  le  mudas...! 

Pero  yo  estoy  loco  ,  sí ; 

todo  es  sospechas  en  mi'  , 

y  confusiones,  y  dudas... 

Por  mas  que  la  mente  empleo 

no  encuentro  claro,  distinto, 

este  horrible  laberinto: 

¿  no  es  il  papel  de  Tadco? 

¿  no  es  la  cita  de  él  ?  Y  en  fin  , 

¿del  baile  no  se  alejó? 

¿Cómo  es  que  aqui  encontré  yo 

á  mi  esposa  y  á  Crispin  ? 

Fabricío\        Es  cierto,  enredoso  está, 
y  en  eso  no  toco  pito... 
pero  aqui  viene  el  primito; 
él  tal  vez  le  esplicará... 

Pablo.  Sí  f  vele,  y  le  sondearé... 

cuando  ese  hombre  se  levante 
ven  y  avísame  al  instante. 

Fabricio.        Bien,  señor,  avisaré. 


ESCENA   IH. 

DON    PABLO,    non    CRISPIN. 

Crispin.  (¡í>^  T'<*  madruga  csla  genlet 

Bueno,  bueno;  secrelicos... 

y  el  mayordomo  se  va 

y  me  deja  con  cl  primo... 

pue.s  yo  no  me  quedo  á  solas 

aqu¡  con  un  l)a.s¡lisco...) 
Pablo.  ¿Va  usted  á  quedarse  allí  ? 

Crispin.  ¿Aqui...  ?  lo  que  es  aqui  mismo... 

precisamente  clavado 

mucho  tiempo  en  este  sitio... 

no  señor... 
Pablo.  Pues  ¿  qué  hace  usted  ? 

Crispin.  Es  que  diré  á  usted,  primilo; 

¿no  es  cierto  que  algunas  veces 

parezco...  asi...  paralítico? 

pues  nada  ;  es  el  aire...  el  aire... 

el  céfiro  matutino... 

voy ,  voy  á  ver  á  mamá  , 

que  tal  vez...  con  su  permiso  , 

sí,  tal  vez...  puede  muy  bien... 

j>orque...  ya  ve  usted  ,  los  hijos... 
{F'a  ú  dirigirse  al  cuarto  de  dona  Maria^  y  don    Pablo, 
loTJidndole  el  brazo,   se  lo   lleva  con    violencia   al  otro 
estrejno.^ 
Pablo.  Venga  usté  acá  ,  caballero. 

Crispin.  ¡  Vaya  ,  vaya...!  no  permito... 

no  empecemos  como  anoche, 

porque  ahora  no  me  río... 
Pablo.  ¡Silencio! 

Crispin.  Le  he  dicho  á  usted  , 

y  de  nuevo  le  repilo, 

que  yo  no  gusto  de  escenas 

violentas  :  nunca  he  querido 

representar  el  Ótelo, 

ni  el  Orestes  ni  el  Edipo... 

porque  cada  uno  se  entiende... 
Pablo.  Cállese  usted... 

Crispin.  Si  no  chisto. 


Pablo.  Yo  necesito  saluT... 

oiga  iislcd  bien  lo  que   lügo, 
c,  |)or  b,  cuan  lo  pasó 
anoche  y  en  csle  sitio. 
Crispin.  Pero...  ¿  cómo  quiere  usted 

que  yo  vaya... 
Pablo.  Que  no  admito 

disculpas,  usted  lo  vio... 
Crispin'  Sí ,  sí...  pero...  nada  he  visto: 

á  oscuras  nada  se  ve, 
esto  es  exacto,  exaclísirao... 
Pablo.  Escuche  usted,  don  Crispin  ; 

como  no  hable  usted  ciar  i  lo 
le  meto  en  la  chimenea 
de  cabeza. 
Crispin.  (¡Jesucristo! 

y  lo  hará  como  lo  dice,., 
pues...  ¡  uo  es  nada  el  compromiso! 
¿Gimo  le  digo  que  el  otro...? 
pero  creerá  que  yo  he  sido..) 
Pablo.  ¿Cómo  es  que  con  mi  muger 

estaba  usté  aqui  ? 
Ciispin.  (  ¿  No  digo  ?  ) 

Don  Pablo,  en  cuanto  á  ese  punto 
puede  usted  estar  tranquilo... 
y  re.spirar  libremenlp, 
que  yo  respeto  los  vínculos... 
otro  amor...  mas  subalterno 
fué  el  que  me  t^ajo  á  este  sitio... 
Pablo.  J^a  criada. 

Crispin.  La  doncella: 

ps...  qué  quiere  usted ,  caprichos.., 
Pablo.  Adelante. 

Crispin.  Si  no  hay  mas 

qtie  contar,  he  concluido: 
,  no  Irjvo  el  lance  resullas... 

estuve  d-'Sgraciadillo  , 
|K)rque  otros  lances  después 
vinieron  á  interrumpirlo... 
Pablo.  Ju.slainenlc  de  esos  lances 

es  la  relación  que  pido. 
Crispin.  Pero... 
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Pablo.  \'amos... 

(jiisfHíi.  (No  Iiiy  remedio, 

me  hi  pill.nlo  fii  í'l  j;arliío... 
nms  vo  salvaré  á  n\\  [>riina; 
nqiii  Jrl  tali-iilo  inlo.) 
l'iia  vrz  rjMc  iistítl  se  onipcna, 
rl  cí)raplaci'rl(í  vs  preciso. 
Figúrese  usted...  cuidado, 
í|ue  lodo  lo  í[iu'  le  digo 
es  mera  suposición, 
parla  usted  de  eslc  {trincipio. 

Pablo.  B.cii  ,  bien. . 

Crisfiin.  Que  estaba  yo  a(|ui 

en  acecho  de  mi  ídolo, 
cuando  oigo  (pje  viene  gente; 
la  luz  a[»ago,  y  muy  listo 
di  bajo  d»  1   velador... 
ya  ve  usted  ,  yo  soy  chii|uito... 

Pablo.  Mucho :  se  esconde  usted... 

Cris  pin.  Pues, 

y  apenas  lo  verifico, 
cíKindo  entra  ella. 

Pullo.  Y  ¿fiuién  es  ella.'* 

Cfispin.  Si  ñor  don  Pablo,  repito 

que  yo  á  oscuras  nada  veo; 

bástele  saber,  amigo, 

fpie  ella,  para  mí,  no  era  ella. 

Pablo.  S'ga  usted,  siga  por  Cristo. 

Crisp'n.  Mandó  rjue  aíjui  la  encerrasen; 

conlemplií  ustid  qué  capricho: 
])Ui  s  bueno  ;  cuando  creyó 
(Star  sola  y  sin  testigos, 
fl  trapo  soltó  á  llorar, 
dio  al  viento  agudos  suspiros 
por  no  sé  qué  indil'ercncia 
de  no  sé  quién...  mas...  primito, 
lié  te  arpii  que  á  lo  mejor, 
sin  sab»  r  por  qué  resc[uicio, 
a¡)arece  él. 

Pablo.  {Con  el  rnajor  arrebato.) 

¡  Miserable... !  ! 

Crispin.  No...  si  yo  estaba  escondido... 


Pablllo...  el  qno  eniró  fué  él... 
Pablo.  Si^a  usUmI...  que  yo  deliro... 

C/is/'ín.  Ptro  que  no  p.ngue  yo 

.su-S  trasportes  y  delirios... 
(^Movimiento  de  impaciencia  en  don  Pablo.^ 
Pties,  sí  señor,  voy  á  eso... 
que  aparece  de  improviso: 
ella,  se  pone  furiosa, 
él,  pone  en  el  cielo  el  grito  ; 
olla  —  atupra,  caballero;  — 
él  —  señora,  por  Dios  vivo; — 
ella — ¿á  qué  viene  usté  aqui?  — 
él  —  vengo...  á  lo  que  he  venido;  — 
ella — yo  len^o  virtud;^ 
él — yo  no  soy  ningún  pillo:  — 
en  esto  ella  y  él  escuchan 
la  voz  de  nsled,  y  el  maldito 
escapa,  y  al  escapar 
da  en  tierra  con  mi  escondrijo, 
me  descubre,  y  entra  usted  , 
y  aparece  don  Fabricio.;. 
Pablo.  Basta,  basta. 

Ciis/fin.  (Q'í^  s.;lga  otro 

rae j ir  de  este  compromiso. 
No  he  revelado  los  no/nbns, 
me  los  tragué  ,  me  he  lucido.) 
Pablo.  {mirando  á  la  pucrla  Siurefo.) 

(Huyó  por  alli.) 
Cfispin.  Con  que, 

ya  nada  me  falla,  primo, 
sino  decirle  á  wslé,  á  Dios; 
•SÍ,  sí  ;  nos  vamos  ,  partimos  , 
y  me  alegro;  usted  y  vo 
tenemos  el   genio  vivo, 
_    y  no  li.Tv  grande  simpatía... 
Pablo.  ¿Y  cuándo  í'S  la  marcha...? 

Cria  pin.  Hoy  mismo. 

¡Qué!  dentro  de  media  hora... 
Oiga  usted,  tengo  entendido 
que  también  nos  acompaña... 
Pablo.  Sí,  ya  lo  sé,  me  lo  han  dicho. 

Crispin.  jCalle!  ¿  usted  ya  lo  sabia  , 
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y  tlrja  que...  bien,  ¡mn^nífMo! 

eso  se  llama  Iciier 

un  alma  de  tonipU*  fino: 

jja!  ¡ja...!  hasta  liic^o;  á  ver  \oy 

á  mamá...  (  ¡  Pobre  marido  !  ) 

ESCENA    IV. 


DON     PABLO.    Después     FABRlClO. 

Pablo.  Qué.  estúpido  es  eslc  mozo: 

se  rie  porque  le  digo... 
Fahiicio.        (Sale.)  Señor,  ya  está  levantado... 
Pablo.  Voy  á  encontrarle,  Fabi'icio. 

Fabricio.        Si  viene  del  ras  de  mí... 
Pablo.  ¿Y  se  encamina  á  este  sitio? 

es  igual  :  b('iscame  al  punto 

uu  buen  coche  de  camino, 

y  dentro  de  media  hora 

que  esté  á  la  puerta. 
Fabricio.  ¡Por  Cristo! 

¿  se  va  usté  á  batir? 
Pablo.  No. 

Fabricio.  Es  qtje 

si  va  usted,  voy  de  padrino. 
Pablo.  No  ;  voy  á  ver  si  de  casa 

echar  á  ese  hombre  consigo. 

Después  sigo  á  mi  inuger, 

lo  que  me  im[K)rta  averiguo... 

jwrqne  esa  maldita  quiere 

hac«'rme  peder  el  juicio. 
(Don  Tadco  aparece  por  el  fondo.) 

Luego... 
Fabricio.  Mírelo  usleil. 

Pablo.  Vele. 

Fabricio.        No  hay  que  perder  los  estribos, 

que  usted  aquí  es  nuestro  padre... 
Pablo.  Vete,  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 


ESCENA    V. 
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DON      PABLO.     DON     TADEO. 


Tadco. 


Pallo. 

Tadco. 

Pablo. 

Tadco. 

Pablo. 

Tadco. 

Pablo. 

Tadco. 

Pablo. 

Tadco. 

Pablo. 

Tadco. 


Pablo. 
Tadco. 


Pablo. 


Tadeo. 


Pablo. 
Tadco. 
Pablo. 


(Aun  naJa  sabe,  pues  veo 
la  calma  de  su  seniblnnle.) 
¡  Hola  ¡  ¿  eslamos  de  levante  ? 
Sí,  de  Icvaule,  Tadco. 
¿Qué  tal  noche? 

Buena. 

¿Sí? 
¿Ylú? 

De  las  mas  hermosas... 
Pues  yo  he  soñado  unas  cosas... 
¿  Alegrillas...? 

Asi ,  asi... 
¿  Y  rae  las  vas  á  contar  ? 
Dfspues. 

¿  Después  ha  de  sor  ? 
Temo  que  no  lie  de  poder 
oirías,  vóimc  á  marchar... 
¡  Qué!  me  abandonas,  me  dejas. 
y  tan  pronto...  ¿cómo*es  tsol 
Te  abandono,  lo  confieso  ; 
pero  suspende  tus  quejas 
y  te  diré  lo  que  pasa: 
no  es  grave  la  culpa  mia 
si  te  dejo,  es  por  tu  tia , 
con  que  lodo  queda  en  casa. 
Esplícate  mas,  Tadeo: 
¿  te  ha  convidado...? 

Eso  es  , 
para  ir  á  pasar  un  raes 
en  su  casa  de  recreo. 
¡Ya...!  la  tia... 

¡Es  tan  araable! 
Sí ,  sí ;  muy  buena  seíiora... 
(Comprendo  la  risa  ahora 
¡  ay  Dios  I  de  aquel  miserable.) 
Bueno,  me  alegro...  sí,  vé  ; 
alli  te  divertirás... 
pero  una  vez  que  le  vas 
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Taüfo. 
Pablo. 


Tadt 


Pablo. 


Tadeo. 


Pablo. 


Tadco, 


mis  sueños  tr  con  (are. 

¿  [jos  vas  á  contar  ? 

Piu's  no; 

«lime,  ¿fiué  cosa  sería 

la  que  mas  te  ofendería 

en  la  tierra? 

Qué  sé  yo. 

Pero  ¿  no  vas  á  contar 

tus  sueños  Je  anoche? 

Sí... 

Es  que  formar  quiero  mi 

composición  <le  liij^nr. 

¿  Lo  que  á  mí  me  ofcnJcría...? 

Es  según...  mi  genio  es  breve, 

y  ])or  la  cosa  mas  leve 

á  Barrabás  me  daría. 
Pues,  Señor,  sonaba  yo 

que  estaba  con  gran  descuido 
descansando,  cuando  un  ruido 
de  mis  sueños  me  sacó. 
Escucbo ,  y  el  ruido  crece... 
se  acerca...  ¡maldito  sueno! 
y  un  hombre  de  lorvo  ceno 
dentro  mi  cuarto  aparece. 
Era  un  ladrón:  me  miró, 
creyó  que  estaba  dormido, 
y  entonces  el  maldecido 
á  mi  gabela  llegó. 
Como  te  veo,  le  vi :   • 
se  apoderó  de  mi  caja, 
y  de  ella  sacó  una  alhaja 
de  gran  valor  para  mí. 
Al  ver  yo  que  aquel  malvado 
me  hurtaba  una  joya  tal, 
que  tal  vez  no  tendrá  igual, 
y  no  encontrando  á  mi  lado 
ni  pistolas  ni  una  espada... 
me  levanto,  y  de  puntillas 
llego,  y  entre  ambas  mrgillas 
le  asiento  esta  bofetada. 

(Zc  da  d  Tadeo.) 
¡Pablo!  ¡Pablo...!! 


Pablo.  Es  lo  pasó 

ruando  creí  qnc  dcrmia  ; 

fi;^úralc  lo  que  haria 

estando  dispierlo  yo. 
Taden.  Pi-ro  ad\  ¡crie... 

Pablo.  No  le  enr;idfS: 

liiS  como  vo ,  lie  disporlado 

\   lie  \¡5lo  »|uo  se  lian  Irocado 

mis  sueños  cw.  realidades. 

Por  arle  de  Belcebú 

lie  llegado  á  comprender... 

que  1.»  j<na  os  mi  mui^er 

y  (|ue  el  ladrón  eres  lú. 
Tudeo.  ¡Ali...!  ¡Cielos...!!  ¿con  que  oslo  ha  sido 

una  ficción  .. 
Pablo.  Infernal. 

Tadco.  ¡Un  rclo  á  muerle... ! 

Pablo.  (>abal  , 

á  mui  rte  ,  me  lias  comprendido. 
Tadco.  ¡Lo  será!  ¡sin  remisión! 

Que  no  es  {wsible  cejar 

con  el  que  acaba  de.  echar 

en  mi    roslro  este  borrón. 
Pablo.  No  esperé  menos  de  tí: 

esloy  muy  contento  ahora... 

Irascurriíla  media  hora 

^  endrás  á  buscarme  r.fpii. 

Por  testigos  dos  criados, 

si  quieres,  pueden  bastar; 

y  á  Dios,  que  \oy  á  dejar 

mis  negocios  arreglados. 

No  lardes  ,  y...  en  conclusión , 

para  que  no  le  descuides 

bueno  será  que  no  olvides 

que  te  he  dado  un  bofetón. 

ESCENA   VI. 

DON    PABLO.    DON     TABEO.    DON    CRISPIN. 

Crispin.  {Saliendo.)  Bien,  mamá;  quedo  enterado; 

ya  sabe  usted  mi  eficacia... 
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Pablo. 


Crispin. 


Pablo. 
Tadeo. 
Pablo. 

Tadeo. 
Pablo. 
Tadeo. 
Crispin, 


Pablo. 


Crispin. 


Pablo, 
íernenle. 

Crispin. 
Pablo. 


(Dt-sluníbrtínos  á  vsle  necio.) 
¿S»'  foniializa  la  marcha? 
Al  moinrnlo:    á   las   si  lloras 
las  dejo  ya  ataviadas 
y  (1  carningc  las  espera. 
Hombre,  ¿y  tii  no  le  preparas? 
Esloy  ya  muy  preparado... 
Bcn  sabe  Dios  que  en  el  alma 
siento  de  lí  separarme  .. 
La  ausencia  no  será  larga... 
Venga  un  abrazo. 

Y  aun  mil... 
(Cómo  se  í|>iieren...  ¡se  abrazan...! 
es  un  marido  perfecto... 
¡qué   resi;:;nac¡on...  ¡  ¡qué  pasta!  ) 
Primilo  Crispin  ,   buen    viaje: 
apreciaré  á  usté  en  el  alma 
que  al  mayor  de  mis   amigos 
lo   Iralc  bien  en   su   casa. 
(Sonriéndosc,) 

¡Oh   primo...!  descuide   usted  « 
que  alli  nada  le  hará  falla, 
{Dándole  la    mano  j  apretándosela  fuer 

Pues  lleve  usté   ese.  recuerdo... 
¡Ay!¡ay...! 


De 


mi  aprecio. 


ESCENA  VII. 


1X)N    TADEO.     DON    CRISPIN. 


Crispin.  ¡Cascaras! 

Si  es  un  gañan...  qué  apretón 
me  ha   dado...  ¡qué   salvajada  ! 
y  yo  que   tengo  unas  manos 
tan    finas,   tan   delicadas... 

Tadcr?.  (  ¡  Oh  qué   vergüenza  ,    Dios   mió  ! 

¡  yo   tan    cargado  de   infamia... ! 
Se  abrasa   mi   frente...  ¡Oh...!  tengo 
todo  un  infierno  en   el  alma.  ) 
{Los  dos  se  pasean.) 


Cris  pin. 


Tu  den. 


Cris  pin. 


Tadco. 


Crispin. 


Tadeo. 


Crispin. 

Tadeo. 

Crispin. 

Tadco. 

Crispin. 

Tadco. 

Crispin. 

Ta  (Ico. 

Crispin. 

Tadco. 


Pero  ¿  no  es  cosa  de  risa 

lo  que  á  iislcd  y  á  raí  nos  pasa  ? 

Cuidado  que  es  menester 

ser  quien  es,  ó  estar  en  Babia, 

para  darme  á  mí  un  encargo 

que...  ji...  ji...  ji...  ¡vaya,  vaya...! 

(Pero...  ¿por  dónde  lia  sabido... 

¿quién  le  descubrió  la  trama...? 

tal  vez  ella...) 

Si  es  mucho  hombre  ; 
va  ve  usted  ,  á  mí  me  encarga 
de  quien  en  esla  maltria 
puede  darme  quince  y  í'alta. 
(La  osli^^aria...  no  hay  duda, 
tal  vez  oyó  mis  pisadas, 
¡  y  con  violencia...  ¡  mas.  .  no  ; 
¿  no  dijo  que   no  me  amaba  ?) 
Pero  esle  hombre  no  hace  caso 
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de  m 


í,  ni  de  mis  palabras 


¡Qué  diablo!   lodo  él  se  vueUe 

suspiros  y  manotaJas... 

(Me  aborrece...  de  otro  modo 

mi   ardiente  amor  ocidlara... 

lodo  lo  comprendo  ahora  ; 

y  me  convida...  ¡qué  farsa! 

á  tiempo  que  su  marido 

me    insulta...  sí,  sí;  ¡  venganza! 

volver  atrás  no  es  jwjsilde... 

Y  esto...  me  alboroza   el  alma.) 

Pero   por  Dios,  Tadcilo.  . 

¡Quién  está  aqui!  ¡quién  me  llama! 

Su  amigo  de  iisted;  Crispiu... 


Usted...  ? 


Sí. 


Me  alegro. 


(iracias. 
Me  alegro  de   verle  á  usted... 
Pero,  i  qué  es  lo  que  le  pasa  ? 
está  usted  pálido... 

No... 
£n  este   ijuslante  pfn;^ib.i... 
en  cierto  }auce  de  íiouor 


Crisfiin. 
Taden. 

Cris  pin. 


2  a  (Ico. 
Cris  pin. 
Taüco. 
Cris  pin. 
Tadeo. 


Crispin. 


Tadeo. 


Crispin. 
Tadeo. 


Crispin. 
'ladeo. 

Crispin. 
Tadeo. 


Crispin. 
Tadeo. 


(]iic  aiiorlu*  liiM"  en  l;i»  máscaras. 
¡  Hola  ,  lióla  ! 

¿  Va  nsl("  á  parí  ir 
con  las  spíioras  ? 

]Mc  a5;rada 
caminar  mas  á  (al).Tllo, 
y  si  no  viene  mi  ¡ara 
á  tiempo,  fjtiiere  decir 
í|iie  lur{»o  jKxIré  alcanzarlas. 
P»  ro  el  lance... 

Y.s  muy  iornial. 
Y...  ¿  cuándo  es... 

Esla  mañana. 
Y  ¿quién  es  el  desdichado... 
Lo  ignoro;  estaba  de  máscara... 
pero  lur»o...  ¿quiere   uslt d 
ser  padrino  de  mi  causa  ? 
¡Hombre,  hombre...!!  yo  no  me  he  vislo 
jamas  en  esas  batallas... 
y    no    estoy  bien    enterado... 
|)or  lo  demás,  mi  palabra 
do  que  no  hallo  inconveniente... 
Gracias  ,  amigo,  mil  gracias. 
Voy  á  darle  á  usté  instrucciones 
de  lo  que  ha  de  hacer...  sin  falla. 
El   duelo  es  á  muerte... 

¡5>opla ! 
A   muerte,  sí;  que  la  mancha 
que  hay  en  mi  rostro,  tan  solo 
de  esta  manera  se  lava. 
(Pues  señor  ,  yo  no  la  veo.) 
Si  rae  toca  la  desgracia 
de  caer  en  tierra... 

¡Hombre  ,  no...! 
Tomará  usted  nna  carta 
que  pondré  en  este  bolsillo, 
y  que  por  última  gracia 
le  pido  que  se  la  entregue 
á  su  prima  sin  tardanza. 

¿Y  si  se  vuelven  las  tornas, 

y  deja  usted  seco  al  máscara? 
Si  la  suerte  me  proteje 
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y  se  cumple  mi  venganza, 

volverá  uslé  á  su  fumüio, 

á  quien  con  la  mayor  calma 

rcíerirá  usted  el   lance 

con    todas  sus  circunslaucias. 
Crispin.  Eso  sí  que  lo  haré  bien  ; 

escúcheme  usl»d.  — ^*  ¡  Madamas  ¡ 

Acabo  de  presenciar 

la  mas  horrible  borrasca... '^ 
Tadeo.  No  olvide  usted...  y  hasla  luego. 

Crispin.  Y  ¿nada  mas? 

Tadeo.  Nada,  nada. 

ESCENA      y  I  II. 

DON    CRISPIN. 

Pues  Señor,  la  comisión 

es  peliaguda,  es  muy  ardua; 

pero  mi  capacidad 

es  tan  capaz,  que  se  escapa, 

sp  pierde  de  visla,  soy 

todo  un  hombre  de  importancia. 

Hoy  voy  por  primera  \ez 

á  presenciar  esa  trágica 

escena  que  ha  de  lavar... 

¡ah,  sí...!  la  mancha...  ¡la  mancha...'! 

¡Atroz  es  el  espíe ífico...! 

pero  es  preciso  lavarla. 

Figuraré...  y  de  padrino, 

como  quien  no  dice  nada. 

¿Quién  me  tose  á  mí  después? 

¿Quién  rae  tizna,  quién  me  mancha...? 

¡Hola...!  mi  graciosa  prima... 

paréceme  que  aun  va  larga... 

ESCENA   IX. 

do5a   maih'.\.    don    crispin. 

Crispin.  Y  ¿cslás  aun  asi? 

Maria.  Pues  ¿cómo 
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lie  Je  CAlar,  piiiiio? 
Crispin.  ¿  Y  la  niarclia  ? 

Marifi.  ¿  Q"^  prisa  corro?  aun  liav  tifn)|)0. 

Crispin.  ¡Q"**  ¡íroiuiiicias,  dcsdirliada  ! 

Huye  pronto  de  eslos  sillos, 

í|tic  yo  llí'varé...  (la  caria 

l«'  iba  á  decir:  ¿y  si  vence?) 
Mario,  Acaba,  Crispió,  ¿qué  pasa? 

Crispin.  ¿^v^"^'  ♦■•''  'f>  H'"*  P''*'''i  ?  ¡  iViolcra  I 

se  va  á  lavar  una  nianelia... 
Mfiria.  ¿  Qué  mancha...  ? 

Crispin.  El  sabrá  cuál  es  ; 

yo  no  la  he  visto. 
Maria.  ,  Mas... 

Crispin.  Nada : 

voy  de  padrino... 
Muría.  ¡  Di-  rpiién  ! 

Crispin.  De  Tadeo. 

(^Con    la    rnajnr  ansiedad.^ 
Maria.  ¡  Virgen  Sania  ! 

¡Un  duelo...!  ¡dónde  eslá  Pablo...! 
Crispin.  {Señalando  hacia   el  cuarto  de  don   Pablo.) 

Alli:  roas...  ¿de  qué  le  espantas? 
Maria.  Se  van  á  batir...  ¡no  es  cierto! 

Crispin.  ¿  Qué  estás  diciendo,    muchacha? 

^  Acabo  de  verlos  yo 

mas  dulcí's  que  una  jalapa 

despidiéndose  uno  de  otro 

casi  derramando  lágrimas... 
Maria.  Pues  ¿con  quién  es... 

Crispin.  Qué  sé  yo; 

ya  lo  veremos... 
Maria.  ¡Me  engañas! 

¿Eres  padrino,  y  no  sabes 

quiénes   van   á   la  demanda...  ? 
Crispin.  Pero  ¿  debo  yo  saberlo  ? 

eso  ¿  es  cosa  de  ordenanza...  ? 
Maria.  Yo  no  sé...  vuela,  Crispin  , 

y  tranquiliza  mi  alma: 

tráeme  las  señas,  el  nombre... 
le  lo  pido  arrodillada... 
Crispin.  ¡Mugei*...!  iré,  correré... 


y  volaré...  mas  que  un  águila. 
(Todo  el  susto  es  por  Tadco... 
si  está  ciega,  le  ama,  le  ama.) 

ESCENA   X. 

DOSa      MARÍA. 

Ya  no  me  aparto  de  aqui : 
basta  ya ,  que  tengo  miedo... 
SI,  sí,  es  prtciso:  este  enredo 
no  puede  seguir  asi. 
Si  no  es  hoy,  mañana...  ¡no! 
puedo  llegarlo  á  perder... 
si  alguno  ha  de  padecer, 
padeceré  sola  yo. 

ESCENA    XI. 

DONA   MARÍA.   DON  PABIO, 
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Pablo.  Sin  duda  se  fueron...  ¡Ab! 

¿Aun  andas  lú  por  aqui  ? 
María.  Aun  ando,  Pablo. 

Pablo.  Creí 

que  estabas  muy  lejos  ya. 
María.  ¿Verificar  mi  partida 

sin  abrazarte? 
Patio.  Pues  no. 

Ese  tiempo  ya  pasó: 

á  Dios.  ¿Q^é.  mas  despedida? 
María.  ¿  Nada  mas.,.  ?  ¡  cómo  ha  de  ser! 

no  miras  quién  te  lo  ruega... 

Un  abrazo  no  se  niega 

nunca  á  la  {)obre  mugor. 
Pablo.  (  ¡  Malo...  !  yo  ablandarme  suelo..) 

Mira...  deja  de  llorar... 

es  inútil...  (Aun  va  á  dar 

con  mi  corage  en  el  suelo.) 
Muría.  ¿  Q"t^  y-^  ^^  inútil  ,  escucho? 

¡Tu  rigor  es  infinito! 

Yo  no  tengo  mas  delito 


7* 

que  lialxrlf  qiirrido  inndio. 
Pablo.  ¡Calla...!  ¡  ralla...  í !  esc  es  iiti  la7,o... 

es...  fjiié  sé  yo...  vele,  sí; 

¡me  quieres  y  huyes  de  mí...! 
Mol  ¡a.  Pero...  ¿  me  das  e.se  abrazo  ? 

Pablo.  (¡Q'it*  jil'"»»»'»  <*s  la  maldita...!) 

No  fiuiei-o,  no  puede  s«r... 

(¿Y  si  no  la  vuelvo  á  ver? 

¡qué  lastima!  ¡es  tan  l)onita...!) 
M<ti  ¡(I.  Mira  q«ie  estoy  viendo  en  tí 

que  al  fíii  me  lo  vas  á  dar. 
Pablo.  \  MiJ{;er...!  i  me  quieres  dejar  ? 

{.1  largándole  nnnftilnahnente  los  brazos.^ 

¿  Y  si  es  el  iilliíno...? 
María.  {^Arrojándose  á  ellos.") 

¡Ah...  sí! 

no  Iioy  en  la  tierra  j)oder 

qur  me  arranque  de  hi  lado... 

¡Av  Pahlo!  ¡tuáulo  ha  llorado 

tu  j)ol>rccila  Tnuj^er  ! 
Pablo.  Pues  bien  lo  supo  ocultar, 

bástanle  se  ha  divertido, 

en  lanío  que  á  su  marido... 

p<ro...  ¡yo  puedo  olvidar... ! 
Ma ría .  Tod i t o  :  si  le  ofr u d ió 

tanto  desd(n  en   María, 

echa  la  culpa  á  mi  lia, 

que  es  la  que  me  aronsej«S. 
Pablo.  Si,  bien  ;  pero...  tú  me  engañas 

sin  que  le  haya  aronsijado... 
María.  Ya  sé  que  tienes  clavado 

un  puñal  en  las  entrañas. 

¿  No  es  esta  tu  enfirmedad? 

Sé  franco  una  viz  conmigo, 

como  yo  lo  soy  contigo...  ; 

tienrs  ctlos...  ¿no  es  \erdad? 
Pablo.  ¡Celos...!  no;  no  tiene   nombre 

el  hondo  atan  que  aqui  encierro. 
Mitria.  Y  ¿de  quién  ha  sido  el  yerro? 

Yo  no  trage  ac|ui  á  ese  hombre. 
Pablo.  jSiicncio...! 

María.  ¡No.!  qnc  he  de  hablar; 
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bastante  pruJenle  lie  sido... 

no  quiero  que  mi  niariilo 

de  mi  lé  pui-Ja  íludar. 

¿  Por  qué,  Pablo,  te  enfureces, 

si  siempre  le  aborrecí? 

Anoche,  aqui  mismo,  aqui... 

¿no  se  lo  dije  mil  veces  ? 
Pobló.  Y  el  miserable,  el  traidor... 

yo  liaré... 
María.  No,  tú  no  harás  nada: 

le  tenemos  preparada 

una...  que  es  mucho  mejor. 
Pablo.  i  Qué  es  lo  que  dices! 

María.  Sí,  sí: 

él,  al  campo  se  va  hoy 

porque  cree  que  también  voy... 

pero...  yo  me  quedo  aqui. 

Una  vez  que  esté  ya  lijos, 

sin  que  nadie  advierta  nada, 

mi  tia  queda  encargada 

de  darle  buenos  consejos. 

Ya  ves... 
Pablo.  Sí,  sí...  huyó  el  afán 

cruel  que  há  pocos  instantes... 

poro...  tú  has  debido  antes 

iniciarme  en  ese  plan. 
Mai  ia.  \  Iniciarte...!  ¿  y  para  qué? 

nada  de  eso ;  yo  queria 

que  no  supieras... 
Pablo.  {Abrazándola.)  ¡María! 

tarde  lo  que  vales  sé. 
{En  este  momento  aparecen   en   el  fondo  don   Tadeo  jr 

don  Cris  pin.) 
María.  ¡Tarde!  ¿qué  te  agita,  di? 

¿No  es  tuyo  mi  coiazon? 

ESCENA    XU. 

Doi^A   mar/a.  don    pablo.  DON  TADEO.  DON   CRISPIN. 

Tadeo.  (¡Oh...!  ¡  q'ié  filices  que  son!) 

María.  {friendo  d  Taden^  dice  mnslcrnada.) 

:  AvI! 
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Piil'lo.  ¡  Q'"'  tipnr.i...  ! 

(lir/torando  en  Tad/'o.') 

¡  Ali!  sf...  sf.  . 

{Sf  tlrsfncmlc  de  los  brozoa  Je  su  mu¡¡er ,  jr  en/rtí  jne~ 

cipiladatitenle  en  su  cunrtn.  Doña  María  ^  alóiiitu  y    le 

sigue  con  la   vista.   Tndcn   sale   de  la   escena  ,  jr  dice 

con  amargura  á  Ciispin^  ijuc  se    disfwtle  d   seguirle.) 

Tadeo.  ¡  No...!  qiu'dfsc  iistod. 

ESCENA    Xlir. 

I'ONA   BIAr/a..   don   CRISPIN. 

Cris  pin.  ¿  Lo  ves  ? 

á  doclrlfi  a  Dios  venia, 

y  como... 
Maria.  {Con  la  vista  clavada  en  la  puerta  del  cuar- 

to de  su  marido.) 

¡Calla! 
Crispin.  j  María  í 

¿  qué  te  pasa  ? 
Maria.  ¡  Calla...  \ 

Crispin.  ¡Eso  es ! 

Maria.  Dirae,  ¿  tii  no  has  reparado 

que  apcqas  á  ese  hombre  vio 

mis  caricias  rechazó 

y  se  alejíS  demudado? 
Crispin.  Yo  te  diré;  tengo  dias 

en  que  ,  como  hoy  ,  nada  veo... 
Maria.  ¡  Se  va  á  batir  con  Tadeo! 

Crispin.  ¿  ^'^olvenJOS  á  las  manías? 

Maria.  ¡Sí,  sí...!  so  van  á  batir... 

¡  lodos  rae  estáis  enp;añando...  ! 

¡ay  de  mí,..  !  que  estoy    temblanilo 

de  verle  otra  vez  salir. 
{^Aparece  don  Pablo  con  Ira  ge  de  salir  á  la   calle.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  PABLO.   DONA   MARÍA.   DON   CR.ISPIN. 

María.  \  Ah  ¡ 

Pablo.  ¿  Qué  es  oso  ? 

María.  {Con   resolución  j    corlándole   el  ¡mso.^ 

¿  Adonde  vas? 
Pablo.  A  salir... 

María.  ¡A  un  desafio! 

Pablo.  ¡ Yo...!  mug«T... 

Crispí n.  \  Qué  desvarío ! 

María.  Lo  sé  todo,  no  saldrás. 

Pablo.  ¿Es  decir,  eu  conclusión... 

jrl  corazón  se  rae  arde! 

que  ha  venido  ese  cobarde 

á  gozarse  en  tu  aflicción? 
María.  No,  no;  equivocado  oslas: 

yo  por  él  nada  he  sabido... 

por  mi  corazón  ha  sido, 

que  no  me  engaña  jamas. 
Pablo.  (  ¡ -^h  torpe...!  que  he  contesado...) 

Críspín.  (  ¡  Ah  necio!  que  no  entendí...  ) 

Pablo.  María...  me  pesa,  sí, 

de  encontrarme  en  tal  estado. 

Ve  cuál  os  mi  situación, 

y  será  bien  que  te  advierta 

que  ó  me  dejas  esa  puerta 

ó  salto  por  un  balcón. 
María.  \  Y  saltaré  yo  detras! 

¡qué!  ¿piensas  que  tengo  miedo... 
Pablo.  \  Aparta... !  que  ya  no  puedo 

volver  mi  destino  atrás. 
(^Separa  á  dona  María^y  se  dirige  al  fondo f   por    cuya 
puerta  sale  Fabricio  con  una  caria.) 

ESCENA  XV. 

DON  PABLO.    DONA   MARíA.    DON    CRISPIN.    FABRICIO. 


Fitbritío.        Alto  ahí. 

Pablo.  ¿  Q"*^  ^s  ^^  ? 
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yabririo 


P? 


Irosqiiila  viene. 

(  Lr  da  la  t  ai  ta.) 
Pablo.  \  Qué  v<o! 

os  la  Irlra  do  Taílco... 
María.  ( Arrebalándoacla.^ 

Venga  acá  ;  yo  la  leeré. 
<' La  presencia  de  dos  objetos  eslrecliamen le  unidos  ha  lio- 
clio  brotar  de  mi  alma  un  prnsnníicnlo  generoso  que  voy 
á  realizar.  L'n  coche  de  camino  hay  delante  de  tu  puer- 
ta, y  me  han  dicho  que  te  pertenece.  Kl  me  conducirá 
al  puerto  mas  cercano,  y  desde  alli  volaré  á  ocultar  en 
los  mas  remolos  países  la  marca  de  ignomia  que  has  es- 
lampado  hoy  en  mi  rostro.  Si  ya  no  hay  felicidad  para 
mí,  ¿de  qué  me.  serviria  arrebartársela  á  los  que  sou 
lan  dignos  de  {)Oseerla  ?  Para  siempre  —  Tadeo" 
{i))  ese  partir  un  carruage  de  colleraSy  jr  dice  con  el  mO' 
jor  júbilo.) 

¡  Vaya  bendito  de  Dios! 
Pablo.  {Enternecido   dejándose   caer  en  un  sillón.) 

¡Infeliz...! 

ESCENA     LLTIMA. 

I)OÍA    MARi'A.     D0í5a     PETRA.     DOK    PABLO.    DON    CRISPIN.     FA- 

BRICIO. 


Petra. 

Pablo. 
Petra. 
Pablo. 
Petra. 
Pallo. 


Crispin. 
Petra. 

JTobricio. 


nina 


¿  Nos  vamos   ya  j 
No,  ya  no  se  va. 


¡Qué! 

Nos  quedamos  los  dos. 
¿  Os  quedáis? 

Vaya,  y  solitos 
(Dando  la  rnano  á  Fabricio.") 
con  nuestros  criados  fules... 
sin  mas  amigos  crneles  , 
ni  mas  tias,  ni  priniitos. 
Pero...  primo,  eso  es  romper... 
Qué  ingratitud...  sin  demora 
nos  vamos... 

Eso ,  señora  ; 
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pornuo  osla  me  dijo  a  ver 

muy  á  til-ropo  —  ^* Guarda,  Pablo;*' 

y  PaLlo  se  va  á  guardar, 

pues  sabe  que  suele  estar 

detras  de  la  cruz ,  el  diablo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


!- 


EL  FilX  DE  m  IHIOS. 


DRAMA  EN  CINCO  JORNADAS, 


ORIGINAL   DE 


B©fJ  f§Mi  EOSHK-üSS  aü3!. 


(JG.        200. 


MADRID. 

IMI-RtiNTA  A  CAUCO  DE  C.    GONZÁLEZ:    CALLE  DEL  KUinO,  N."    14. 

1853. 


A  MI  MUY  QUERIDO  AMIGO, 


EL    GENERAL 


ÍD3  [IDyAílc)®  [F^ll^i'^JAÍi]©!^  SAM  L?i@J^il/?^M, 


Me  he  propuesto  al  escribir  este  drama,  rendir  un  ho- 
menage  de  respetuosa  admiración  á  la  memoria  del  gran 
Lope.  Me  propongo  dedicándotelo,  consagrar  un  recuerdo 
á  la  amistad  nunca  alterada  que  por  espacio  de  tantos  años 
nos  ha  unido. 

Ignoro  si  la  crítica  ilustrada,  si  los  hombres  que  la 
ejercen  con  tanta  copia  de  instrucción  como  de  buena  fe\ 
encontrarán  mi  ofrenda  digna  del  elevado  objeto  á  que  va 
dirigida.  Solo  sé,  y  ellos  á  su  vez  comprenderán,  que  he 
tenido  que  luchar  con  numerosos  y  gravísimos  obstáculos, 
ora  para  aprovechar  los  escasos  recursos  que  por  desgra- 
cia ofrecen  nuestras  reducidas  compañías  dramáticas,  ora 
para  conservar  en  cuanto  me  ha  sido  posible  el  estilo  de 
los  célebres personages  que  intervienen  en  mi  obra,  ya  fi- 
nalmente, para  presentar  en  un  espectáculo  de  breve  du- 


ración  loa  principales  rasfjos  que  constituyeron  la  dilatada 
cuanto  (jloriosa  existencia  de  un  hombre  notabilísijuo,  y 
todo  sin  menoscabo  sensible  de  la  unidad  de  acción.  Po- 
drá no  corresponder  el  desempeño  ú  lo  (pie  la  buena  crí- 
tica tiene  derecfw  á  exigir  de  los  autores  españoles;  pero 
sef/uro  estoy  de  (pie  no  mirará  como  un  yrave  delito  el 
haber  aspirado  á  honrar  la  memoria  del  padre  de  la  lite- 
ratura dramática  nacional. 

En  cuanto  á  tí  y  Eduardo  (pierido,  constantemente  has 
sido  bueno  y  cariñoso  para  mí.  iVo  dudo,  pues,  un  mo- 
mento (pie  aceptarás  con  igual  benevolencia  este  drama, 
tal  vez  el  último  (pie  escriba,  tal  vez  el  primero  que  se- 
ñale una  nueva  forma  á  los  muchos  que  aun  quedan  por 
escribir  á  tu  apasionado  amigo 


Tomás. 


Carobanchel  alto  33  de  enero  de  1853. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL  ,  que  perseg-uirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  a  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reijnpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 
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ACTORES. 


DOÑA  MAHÍA.     .     .  Doña  Josefa  Paí.ma.       -^  . 

MAKI-PAZ Doña  Concepción  Sampelayo.  v/ 

ÍNÍ'-^ Doña  Francisca  Tutor. 

PODRE  1."  .     .     .     .  Doña  María   Menk.ndez. 

POBRE  2.''    ....  Doña  Carmen  Espejo. 

LOPE  DE  VEGA.    .    .  Don     Julián  Romea. 

QUEVEDO Don     Florencio  Romea. 

EL  CONDE  DEL  MAiV- 

fj¿  ZANO Don     Antonio  Pizarroso. 

Ay-^ÍXEílVAiNTES.    .    .     .  Don    Antonio  de  Guzman. 

EL   DUgUE    DE    MI- 
LÁN   Don    Francisco  Oltra. 

EL  DUQUE  DE  ^LBA.  Don     Lázaro  Pérez. 

PANTOJA ,  \ ;  -.-  V.  ^-^ :  1?D0N     Pedro  López. 

CARDUCCÍ.  Hv^iMr    .  Don    Antonio  Lozano. 

CARRANZA.    .     .     .  Don     Calixto  Boldun. 

EL    DOCTOR    VADI- 

j.  LLO.    .^  .     .     .     .  Don     José  Pérez  Pló. 

"l^ENDANO. ".''.-    .     V  Don     Fernando  Navarro. 

"CLATOiO  CONDE.  ^ ,  Don     Patricio  de  Sobrado. 

MONTALVAN.      .     .  Don    Manuel  Sotomayor. 

TELLEZ.— TIRSO  DE 

MOLINA.      .     .     .  Don    José  Mas. 

SESSA Don    José  Albalat. 

GENTIL   HOMBRE.— 

ALCALDE.     .    .     .  Don    Ramón  de  Guzman. 

POBRE.-PAGE.-LA- 

CAYO Don    Fernando  Guerra. 

ROJAS 
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Dignidades.— -Caballeros. --Lacayos. — Pobres. —  Sacer- 
dotes.— Guardias. — Pueblo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Estudio  del  piutor  Juan  Pamoja  de  la  Cruz.  A  la  derecha 
del  actor  y  sobre  un  caballete,  el  retrato  de  cuerpo 
entero  y  sin  concluir,  de  doña  María  Lujan.  En  el  án- 
gulo arriba,  del  mismo  lado,  la  estatua  en  piedra  de 
un  santo.  A  la  izquierda,  y  tocando  con  el  muro,  una 
mesa  con  recado  de  escribir,  culjierta  de  papeles,  li- 
bros y  estampas;  cuadros  con  los  bosquejos  de  Felipe  u 
y  el  Principe  de  Asturias:  bustos  en  mármol  de  varios 
personajes:  estoques,  broqueles  y  otras  armas,  todo 
colocado  desordenadamente  en  las  paredes  ó  en  el  sue- 
lo.— Puerta  en  el  fondo:  otra  á  la  izquierda,  y  una  ven- 
lana  grande. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen:  Pamoja  metiendo  color 
en  los  paños  del  retrato  de  doña  María,  y  Bartolomé 
Carducci  trabajando  en  la  estatua. 


ESCENA   PRIMERA. 


Pamoja. — Carducci. 

Carduc.   [Después de  contemplar  la  estatua  un  breve  rato. 

\  Eh  I . . .  no  sirvo  para  tanto , 

y  yo  no  sé  por  qué  lucho... 

(Arroja  al  suelo  el  cincel  y  el  martillo.) 
Pam.       ¿Qué  os  sucede,  buen  Carducho? 
Carduc.    ¡No  puedo  con  este  santo! 

Por  mas  que  con  él  me  esmero 

cada  vez  está  peor... 
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¡Si  yo  lio  soy  escultor!... 
Paist.       No?...  IMies  qué? 
CAKL»rc.  Pica-j)C'droro ! 

Pant.       ¿Que  así  llcg-ucis  á  perder 

la  paciencia!... 
Carduc.  Es  que  mi  estrella... 

(Se  ñ  alan  do  á  ¡a  estatua.) 

¿No  veis  qué  fií^'-ura  aquella? 
Pam.       {Dirigiéndose  á  donde  está  la  estatua  sinsoUarcl 

tiento  7ii  la  paleta.) 

¿Qué  tiene?...  vamos  á  ver. 

íDespues  de  una  breve  pausa.) 

¿No  dig-o?  os  quejáis  por  lujo. 

Qué  queréis?  ¿Dónde  está  el  mal? 

Bien  plantada...  natural... 

buenos  panos...  buen  dibujo... 

írracia,  suavidad,  riqueza 

de  tonos...  se  vé  correr 

la  sang-re...  Vamos  á  ver, 

¿qué  le  pedís  á  esta  pieza? 

¡Oh!...  seguidla,  que  es  buen  frulu... 

bien  se  vé,  ¡desconfiado! 

que  el  ser  también  os  lo  ha  dado 

la  patria  de  Benvenuto. 
Cauduc.   Vuestras  palabras  activan  . 

mas  que  templan  mi  congoja  : 

á  vos  ,  maestro  Pan  toja  , 

los  detalles  os  cautivan, 

y  os  sucede  por  mi  mal 

que  en  gracia  de  una  labor 

acabada  con  primor , 

perdonáis  lo  princij)al. 

Ps ! . . .mi estatua ,  enhorabuena , 

tendrá  todo  lo  que  veis , 

y  estará,  pues  lo  queréis, 

de  mil  pormenores  llena. 

Buen  dibujo,  y  bien  plantada, 

y  bien  los  pliegues  del  manto... 

pero  ese  santo  no  es  santo; 

su  faz  no  lo  dice... 

(Volviendo  á  contemplar  la  estatua.) 
iXadal 

¿Dónde  está  ¡malos  pecados! 


—  9  — 

laespresion...  la  llama  ardiente 
que  eterna  brilla  en  la  frente 
de  los  bienaventurados? 

Y  esa  espresion...  si!  la  siento: 
{Tocándose  en  la  cabeza.) 

por  aquí  sus  rasg-os  bregan... 
pero  las  manos  se  iiieg-an 
á  seg-uir  mi  pensamiento. 
Sufro  tormentos  horribles... 
¿No  tienen  las  manos  alma? 
Pa>t.       Vamos,  Carducho,  mas  calma, 
y  no  soñéis  imposibles. 
Esos  rasg-os  ¡  pesie  á  nos ! 
los  sentimos  ,  pero...  ¡en  vano! 
esos...  los  traza  la  mano 
omnipotente  de  Dios. 

Y  al  qiie  levanta  el  deseo 
hasta  El  con  osadia... 

por  loco  y  audaz...  le  envia 

el  buitre  de  Prometeo. 

Pensadlo  bien  ;  no  quisiera 

veros  luchar  y  sufrir... 

no  puede  el  hombre  salir 

de  su  limitada  esfera. 

(Señalando  al  retrato  de  doña  María.) 

Y  vedlo  allí...  me  he  esmerado 
cuanto  pude...  pero  ¡ah! 

;  La  diferencia  que  vá 
de  lo  vivo  á  lo  pintado ! 
Carduc.    Oh!...  no  tal...  no  me  convenzo... 
(Contemplando  el  retrato.) 
No  se  hace  mejor  en  Roma ! 
¡Buen  Dios!...  ¡Es  ella  que  asoma 
su  faz  por  detras  del  lienzo ! 
¡Qué  verdad  !  ¡Y  esta  es  la  mía! 
vestid  lo  que  está  delante 
de  soldado  ó  de  estudiante... 
y  será  dofia  María... 
Dona  Maria  Lujan ! 
Disfrazadla  de  mil  modos , 
quién  es?  preguntad,  y  todos... 
Dono  María!...  dirán. 
Pero  lo  que  es  aquel  peje... 
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{Por  la  estatua.) 

con  esa  ínz,  voto  á  ciispo! 

|»uode  ser  un  arzoljispo... 

y  puede  ser  un  hereje. 
Pam.       Ño  son  en  nuestras  faenas 

idénticas  las  espinas : 

vos  tratáis  cosas  divinas, 

y  yo  no  mas  que  terrenas. 

Medid  la  distancia ,  y  vos 

la  hallareis  entre  estos  nombres : 

honihres,  pueden  pintar  hombres; 

pero  santos...  ¡Solo  Dios! 

Esto  es  lo  cierto...  con  que, 

si  no  lo  lleváis  á  mal, 

(Volviendo  á  pintar.) 

á  su  labor  cada  cual , 

y  no  hay  que  perder  la  fé. 
Cardüc.   Poca  me  inspiran  mis  brazos: 

{Mirando  la  estatua.) 

vive  el  cielo!...  si  no  íiiera 

porque  el  señor  rey  la  espera , 

la  hubiera  hecho  ya  pedazos. 

(flecoje^  la  .herramienta  y  continúa  trabajan- 
do. Bale  Claudio  Conde  por  la  puerta  del  fondo 

dando  grandes  carcajadas.) 


ESCENA   U. 


Pamoja.  —  Carducci,  sin  dejar  de  trabajar. — Claudio 

CO.NDE. 

Claulio.  Ja!  ja!  ja!...  donde  le  tope 

le  embiste...  clávele  el  diente! 

Dios  guarde  á  la  buena  gente! 
V*AM.       Hola  !...  el  Acates  de  Lope. 
Claldio.  Ja!...  ja!...  ya  le  oigo  bramar... 
Pant.       Mucho  os  holgáis... 
Claudio.  Es  que  ha  sido 

el  lance  mas  divertido 

que  os  podéis  imaginar. 
Pam.       ¿Alguna  danza  de  espadas? 
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Claudio.  Lo  que  es  eso  aun  no  se  sabe ; 
pero  puede  ser  que  acabe 
en  furiosas  cuchilladas. 
Pues  qué!...  ¿no  sabéis  ?... 

Pant.  No  tal. 

Claudio.  Ayer  ese  hinchado  y  vano... 
ese  conde...  del  Manzano 
habló  de  Lope  asaz  maL 
Lope  lo  supo,  y  al  punto 
escribe  con  una  glosa 
tal  sátira  y  tan  famosa, 
que  deja  al  conde  difunto. 
Leyéndola  yo,  hacia  aqui 
venía ,  cuando  en  la  esquhia 
de  esa  calleja  vecina, 
muy  plantado  al  conde  vi. 
Dijele ,  lleg^ando  á  él :  — 
Si  alg-un  pesar  os  ahoga , 
tomad. — ¿Qué  es  ello? — Una  soga. 

Y  abandónele  el  papel. 

Ya  lo  habrá  visto  y  revisto , 

y  ya  habrá  perdido  el  seso 

ese  Manzano  ó  camueso... 

Va  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo. 
Pam.       ¿y  vos  á  don  Lope  amáis? 
Claudio.  Si  por  Dios  I  Do  quier  le  sigo... 
Pa.nt.       ¿y  siendo  vos  tan  su  amigo 

esos  ruidos  le  buscáis  ? 

Fuéraos  mejor  ser  prudente 

y  dejar  la  glosa  quieta. 
Claudio.  Sé  que  Lope  es  gran  poeta ; 

pero  ignoro  si  es  valiente. 

Y  como  á  todo  el  que  vale 
la  gente  ruin  y  menguada, 
de  enojos  y  envidia  armada, 
do  quiera  al  encuentro  sale , 
no  quiero  que  tanto  agraz 
cave  al  fin  su  sepultura ; 

si  no  que  él  meta  en  cintura 
á  la  gente  lenguaraz  : 
quiero  desde  esta  jornada 
que  vaya  tomando  el  tiento 
á  mantener  su  talento 
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con  su  razOM  iL^^iL^iíiiJü' 
P A .\ T .       Ks  csplicsto . . . ' 
Claídio.  Todo  cucsla... 

Pam.       Dejad  (|uc  i)ag:ue  cu  desprecios... 
Claudio.  No  bastan  contra  los  necios ; 

liay  Cjue  darles  en  la  testa. 

Haceos  si  no  de  miel... 
Pamt.       Pero,  ¿y  si  le  mata  el  conde? 
Claudio.  Entonces  Claudio  os  responde 

de  que  el  conde  irá  tras  él. 

{Sale  Lope  arrebozado  en  su  capot illo  ij  como 

huyendo  de  alguno.) 


ESCENA    III. 


Lope. — Claudio. — Pantoja. — Carducci. 


Claudio. 

Vienes  huyendo?...  ¡qué  miro? 

Lope. 

Huyendo...  sí... 

Claudio. 

Tú!?...  mal  ano 

pero ,  ¿de  quién  ? 

Lope. 

De  Aven  daño. 

Claudio. 

El  comediante  ?. . .  (¡  Respiro ! ) 

Lope. 

Quiere  una  comedia  mia , 

y  el  pobre  me  aprieta  mucho... 

Adiós,  Pantoja,  Carducho... 

Carduc. 

Ya  dije  yo  que  vendría 

hoy  don  Félix  por  acá. 

Lope. 

Bien,  ¿y  por  qué,  mentecato? 

Carduc. 

Porque  á  dar  fin  al  retrato 

Dona  María  vendrá : 

mariposa  de  tal  dama , 

l)uscas  su  luz  amorosa... 

Lope. 

Y  como  la  mariposa , 

vendré  á  morir  en  su  llama. 

Carduc. 

¿En  la  hog^uera  de  su  amor?... 

Lope. 

Al  rayo  de  su  desden. 

Carduc. 

Dicen  que  te  quiere  bien... 

Lope. 

Mienten. 

Carduc. 

Y  aunque  hubo  favor... 

Lope. 

Mienten. 
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Carduc.  ¿Nicg-as  los  favores? 

Lope.       No  soy  de  aquellos,  ¿ qué  quieres? 
que  infaman  á  las  mujeres 
mintiendo  falsos  amores. 
Lo  declaro...  y  por  qué  no? 
La  adoro!  pero  á  mi  ver 
es  muy  principal  mujer 
para  un  homljre  como  yo. 
Guardo  aquí  la  pasión  mia  : 
su  belleza  tiene  absorta 
mi  alma...  Pero  ¿qué  importa... 
{Acercándose  á  Pautoja.J 
Vendrá? 

Pant.  Quién? 

Lope,  Doña  María. 

Pant.       Hoy  es  la  sesión  postrera. 

Lope.       Y  hoy  la  postrera  ilusión 
])crderá  mi  corazón... 
(Contemplando  el  retrato.) 
riay  mujer  mas  hechicera? 
De  ella  apartarme  no  sé... 
Si  es  ella...  ¡su  imagen  propial 
¿Querrás  sacarme  una  copia 
de  esa  beldad? 

Pam.  Para  qué? 

Lope.       Para  que  en  sus  ojos  arda 
la  vaga  esperanza  mia: 
para  que  en  la  noche  y  dia 
sea  el  ángel  de  mi  .guarda. 
¿Harásme  la  copia? 

Pam.  No. 

Yo  soy  hombre  de  conciencia: 
mientras  no  me  den  licencia, 
no  debo  copiarla  yo. 

Lope.        Estrecha  la  mang-a  tienes. 
(Dirigiéndose  á  Cardncci.) 
Tú  que  eres  menos  adusto 
¿no  querrás  hacer  el  busto?... 

Carüuc.   Sí,  sí,...  á  buena  parte  vienes. 
,  Perdida  teníro  la  calma 
con  este  santo,  y  reniego 
de  mí,  si  desde  hoy  me  enlrei^o... 

Lope.        Carüjes!...  no  tenéis  alma. 
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¿Asi  tratáis  á  mi  fé? 
¿No  queréis  cu  solo  mi  rnl<» 
hacer  busto  ni  retrato? 
Pues  yo  la  retrataré. 

1»AM.         Tú? 

Í.OPE.  Yo!  ¿Pensáis  por  ventura 

qtie  no  tiene  en  su  paleta 
colores  mil  el  poeta 
para  pintar  la  hermosura? 
Con  mi  pol)re  inspiración 
á  bosquejarla  me  atrevo... 

Y  ¿cómo  no?...  si  la  llevo 
^^rabada  en  el  corazón ! 

Pam.       Lo  veremos  pronto,  di? 

Lope.        Qué  es  pronto?  ahora. 

Carduc.  ¡Qué  escucho! 

¿De  improviso? 
Lope.  Si,  Carducho; 

qué  quieres?...  yo  pinto  asi. 

La  poesía  del  alma 

apenas  su  luz  proyecta, 

nace  vestida  y  perfecta, 

lleva  del  triunfo  la  palma. 

Y  pues  que  á  tan  noble  lid 
me  provocáis...  atención. 

Claudio.  Dig-o  que  tiene  razón. 

Pam.       Ya  escuchamos. 

Lope.  Pues  oíd. 

{Breve  pausa,  y  dice  mirando  al  retrato. J 

Si  als:una  vez  del  sol  al  vivo  rayo, 
flotando  la  g-ucdeja  al  manso  viento, 
halláis  una  zagala  cuyo  aliento 
es  el  aliento  del  florido  mayo. 

Si  notáis  que  al  pasar,  el  rico  sayo 
besan  las  flores  que  la  dan  asiento: 
que  es  tal  de  su  mirada  el  ardimiento 
que  os  abrasa  aunque  os  mire  de  soslayo. 

Si  del  alba  colores  vagarosos 
encontráis  en  su  faz,  cuna  del  dia  : 
las  gracias  en  su  boca,  y  los  famosos 

Corales  que  entre  perlas  Ceilan  cria... 
si  la  veis...  ¡Oh,  molíales  venturosos! 
decid,  y  lo  acertáis...  ¡esa  es  María! 
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Pant.       Estupendo! 
Carduc.  Bello! 

Claudio.  ¿I^uiéii 

en  numen  ig-ual  á  li 

ser  podrá?  ¡Aprended  aquí, 

á  retratar  pronto  y  bien! 
Carduc.    Es  verdad,  y  te  prometo 

ese  consejo  guardar... 

(Rompe  la  estatua  á  martillazos.) 
Lope.       ;Qué  es  lo  que  haces? 
Caruuc.  Estudiar! 

Mal  haya  amen  tu  soneto! 
Pam.  Detente...  espera...  cruel! 
Lope.        Oh!...  qué  insensato!  ¿Asi  arrojas 

por  la  ventana  las  ojas 

de  tu  glorioso  laurel? 
Carduc.   Eh!...  ¡gran  Lope!  qué  mas  da? 

suceda  lo  que  suceda, 

si  el  mió  sin  ojas  queda... 

sombra  el  tuyo  me  dará. 

(Se  abrazan.) 
Lope.        Plegué  á  Dios  que  tu  laurel, 

pues  que  hoy  lo  poda  tu  mano, 

tan  rico  brote  y  lozano 

que  un  lecho  formes  con  él! 

Él  mió  tan  pobre  es  hoy, 

tan  mezquino  y  valadí... 
CLArnio.  {Desde  la  ventana.) 

Avendaño  viene  alli. 
Lope.       Avendaño?...  ¡muerto  soy! 

Es  mi  sombra  y  mi  sombrilla... 

contadme  ya  por  difunto... 
Claudio.  Que  espere. 
Lope.  ¡No!...  quiero  al  punto 

salir  de  esta  pesadilla. 

¿Tenéis...  tenéis  por  ahi 

unas  ojas  de  papel... 

{Dirigiéndose  á  la  mesa  y  sentándose.) 

Aqui  veo...  Hablad  con  el... 
Claudio.  Pero...  á  escribir  vas? 
Lope.       {Quitándose  la  espada,  que  pone  sobre  la  mesa, 

y  eseribiendo con  velocidad.) 
Oh!...  sí. 
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No  va  g:enlc  á  su  corroí... 
Claudio.  (Jnc  lo  cierre. 
Loi'E.  Se  pcrdia 

el  pobre,  y  en  mi  confia... 

El  Rey — Casandm.^ 
Claudio.  Qué  lal? 

¿Ya  empezasles  la  conicília? 
Lope.       De  vuelo  va.  Ya  hay  cortada 

tela  para  una  jornada  , 

y  aun  para  jornada  y  media. 
Claudio.  ¡Vióse  tan  rara  aventura? 

Y  la  hará. 
Carduc.  Cierto. 

Claudio.  Enunliora... 

C.\RDUc.   ¿Quién  es  el  que  á  Dios  uo  adora, 

autor  de  esa  criatura? 
Claudio.  (Asomándose  jwr  detras  del  sillón.) 

En  alas  del  viento  vá. 
Carduc.   Su  ing^enio  vuela  mas  que  él. 
Claudio.  Casi  un  pliego  de  papel 

ha  llenado. 
Carduc  Y  llenará 

doscientos. 
Claudio.  Siguiendo  asi , 

mientras  que  Avendaño  asoma... 

(Sale  Avendaño.) 
Carduc   En  nombrando  al  ruin  de  Roma... 


ESCENA   IV. 

Lope. — Carducci. — Pamoja. — Claudio. — Avendaño. 

Claudio.  ¡  Avendaño ! 
AvE>D.     (Mirando  á  Lope.) 

(¡Con  él  di  I) 

Guarde  el  cielo  á  mis  señores. 
Claudio.  Llegue  muy  enhorabuena 

el  rey  de  los  comediantes. 
AvEND.     Me  hacéis  merced. 
Claudio.  No  hay  quien  pueda 
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Carduc. 

AVEND. 


Carduc. 

AVEND. 


con  justicia  arrebataros 

el  cetro  de  la  comedia. 

Y  ¿cómo  os  va  de  ganancias? 

De  ganancias?  ;  Quién  pudiera 

en  ese  espejo  mirai^se  í 

Decid ;  ¿  cómo  va  de  pérdidas  ? 

Así  estamos? 

Y  estaremos 
si  tanto  mal  no  remedia 
con  su  poder  infinito 
la  Virg-en  de  la  Almudcna. 
Los  señores  del  consejo 
prohiben ,  mandan  y  ordenan , 
que  no  tomen  las  mujeres 
parte  alguna  en  las  faenas 
de  las  tablas...  y  con  eso 
nos  han  dejado  por  puertas. 
Obedecemos...  ¿qué  hacer? 
quien  manda,  manda:  la  brecha 
reparamos  con  muchachos 

de  la  mejor  apariencia... 
mas,  no  valen  invenciones 
en  contra  naturaleza. 

Nos  han  recibido  mal 

desde  las  primeras  pruel^as , 

y  se  afufó  el  auditorio... 

y  con  razón  ,  que  es  mas  negra. 

Porque  ¿qué  es  ver  á  un  zamarro 

muy  alzado  de  escofieta , 

ó  con  mongil  y  brial , 

finjir  candor  y  modestia , 

oyendo  g-alanterias , 

dar  y  recibir  ternezas , 

y  ofrecer  eterno  amor... 

con  voz  de  gaita  gallega? 

Es  una  monstruosidad 

que  los  sentidos  reprueban... 

y  eso  que  tengo  un  muchacho 

rubio  como  unas  candelas 

que  vale  para  el  melindre 

lo  que  cualquier  hija  de  Eva; 

pero  es  hombre...  y  no  hay  remedio 

sufre  el  pobre  cada  felpa 
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lie  los  piadosos  oyentes, 

que...  j  Dios  se  las  tome  en  cueiila! 

Y  ya  ni  aun  eso,  pon|no 

cuando  en  cualquiera  jjcndcncia 

de  dos  que  riñen ,  el  uno 

estcá  por  la  paz,  no  hay  guerra. 

Ya,  ni  el  punzante  silljido 

viene  á  herir  Jiuestras  orejas, 

y  el  corazón  de  rechazo  I... 

porque  no  hay  quien  silbe :  reina 

el  silencio  de  las  tumbas 

en  la  Cruz,  y  en  la  Pacheca  (1). 

Ya  en  los  nobles  aposentos  (2) 

ningún  noble  se  aposenta  : 

desiertos  están  los  bancos  (3) , 

la  jaula  (4)  y  g radas  (5)  desiertas  : 

no  hay  en  los  doctos  desvanes  (6) 

quien  hag-a  justicia  seca, 

y  está  de  los  mosqueteros  (7) 

el  gran  mosquete  sin  mecha. 

Por  eso  en  tanta  horfandad  , 

de  esperanza  el  alma  llena, 

he  acudido  á  los  panales 

de  aquella  fecunda  abeja 

de  las  musas ,  cuya  miel 

saca  de  flores  tan  bellas  , 

que  és  para  doctos  c  indoctos 

mejor  que  la  miel  Iblea. 

Dig:anme,  vuestras  mercedes , 

¿podré  esperar... 

Claudio.  Chut ! 

AvEND.  Qué?.. 

Carduc.  Vuela 

su  pluma  que  es  un  portento. 


(1)  Hoy  teatro  del  Príncipe. 

(2)  Los  palcos. 
(3J  La  luneta. 

(4)  La  antigua  cazuela. 

(5)  La  galería. 

(6)  La  tertulia ,   donde  solian  concurrir  los  eclesiásticos  y 
liombres  de  letras. 


(7)    (iente  del  pueblo  que  ocupaba  el  palio. 
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AvEND.     Pero  ¿vuela... 

Claudio.  De  esta  hecha 

vais  á  llenar  vuestras  arcas. 

A^'E^D.     De  qué? 

Claudio.  De  oro! 

Carduc.  y  de  perlas  I 

AvEXD.     Huyll  ¿con  que  eso  que  escribe  es... 

Claudio.  La  mas  famosa  comedia 

que  desde  Terencio  y  Plauto 
se  ha  visto  en  humanas  letras  I 

AvEND.     Vírg-en  madre,  soberana 
de  cielos ,  mares  y  tierra ! 
desde  hoy  os  ofrezco  y  mando 
de  a  dos  libras  cuatro  velas , 
tres  misas  de  á  cinco  reales , 
y  un  comediante  de  cera. 

Carduc.    Bien  podéis. 

AvEND.  ¿Será  bizarra, 

altisonante... 

Claudio.  Suprema! 

AvEND.     De  muchas  partes  ? 

Carduc.  Quién  sabe?.. 

Claudio.  Hay  unos  lances  en  ella!.. 

A\TND.     Luego  ¿ya  conocéis?.. 

Claudio.  No; 

pero  á  juzgar  por  su  vena. .. 

Carduc.   Veréis  qué  verso ! 

Claudio.  Qué  fábula  !.. 

AvEKD.    Hablemos  bajo ,  no  sea 
que  se  distraig^a... 

Carduc.  Yo  os  dejo. 

AvEND.    Bueno. 

Carduc.  Pronto  doy  la  vuelta. 

(Signen  aparte  Claudio  y  Avendaño  :  Lope  es- 
rribiendo:  Pantoja  pintando.  Al  salir  Carducri 
por  la  puerta  del  fondo ,  se  encuentra  con  Mi- 
guel, á  quien  saluda:  éstese  adelanta  pausa- 
damente y  se  coloca  detras  de  Panfnjn.) 
Sefior  Miguel,  FM'os  os  quardo. 
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ESCENA     V. 


Lope. — Miguel. — Pamoja. — Claudio.  —  Avendaño. 


Pam. 
Miguel. 


Pant, 


Miguel 
Pam. 


Miguel.    El  os  hciidig-n. 

{Después  de  eontemplar  el  retrato.) 
Perfecta , 

cumplida  copia  (razáis 

de  la  lierinosura  terrena. 

Vos  en  mi  estudio  ! 

Admirando 

la  verdad  noble  y  severa 

de  vuestro  pincel. 

Os  juro 

que  nada  me  lisonjea 

tanto  como  el  merecer 

las  doctas  palabras  vuestras. 

Haréis  fortuna,  Pantoja. 

Bien  poca  es  la  que  desea 

mi  ambición.  Qué  mas  honrada 

puedo  ya  ver  mi  paleta? 

Pintor  de  cámara  soy 

del  Rey... 
Miguel.  No...  no  os  hablo  de  esas 

fortunas...  que  son  al  cabo 

fortunas  perecederas. 

Entre  quien  premia  virtudes, 

y  entre  quien  virtudes  lleva, 

el  que  saca  mayor  honra 

es  el  que  virtudes  premia. 

Os  hablo  de  la  fortuna 

que  se  conquista  en  la  huesa : 

de  la  que  nace  en  el  féretro, . . 

de  aquella  gloriosa  idea 

que  se  lega  á  la  memoria 

de  las  gentes  venideras, 

que  irán  á  vuestro  sepulcro 

á  presentaros  ofrendas, 

á  bendecir  vuestro  nombre , 

y  á  cobijar  sus  miserias 
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Pakt. 

Miguel. 


Pam. 

Miguel. 


Pam. 
Miguel. 


Pant. 


Claud. 

Miguel. 

AVEND, 


Miguel. 


con  el  portentoso  manto 
de  vuestras  obras  maestras. 
De  esta  fortuna  os  hablaba , 
la  mejor ,  la  verdadera  : 
pocos  la  alcanzan  en  vida  : 
menos  después  la  conservan. 
Señor  Miguel!.,  esa  vos... 
Quién  sabe  lo  que  me  espera? 
Tal  vez  su  favor  me  niegue... 
tal  vez  la  alcance  mi  péñola , 
si  no  por  mi  grave  ingenio, 
por  mi  estremada  pobreza. 
Si  vos  quisierais  partir... 
Pantoja  !..  tened  la  lengua, 
y  nunca  olvidéis,  os  ruego  , 
que  el  declarar  con  llaneza 
que  uno  es  pobre,  no  es  pedir. 
Vuestra  altivez  no  se  ofenda , 
que  mi  intención... 

Os  conozco 
y  la  agradezco  por  buena. 
Pero  no  tratemos  de  esto ; 
proseguid  vuestra  tarea 
sin  descanso,  buen  Pantoja, 
que  Dios  no  ayuda  al  que  huelga. 
(Se  dirige  al  otro  estremo.) 
(¡Que  un  hombre  de  su  valor 
en  tal  estremo  se  vea !) 
(Vuelve  á  pintar.) 
¿Vuestra  merced  por  aqui? 
¿No  es  aquel  Lope  de  Vega? 
¡Por  Dios,  que  no  le  interrumpa 
usarced...  porque  se  emplea 
en  salvarme,  y  á  los  mios, 
de  una  borrasca  deshecha!.. 
Dichoso  ¡pobre  Avendaño! 
el  que  puede  á  manos  llenas 
hacer  el  bien...  ¡esto  solo 
es  lo  que  envidio  en  la  tierral 
No  temáis  que  le  interrumpa, 
porque  mi  envidia  no  llega 
á  impedir  que  el  bien  se  haga 
aunque  hacerlo  yo  no  pueda. 


9)  


Av£!iD.     (¡Ks  muy  liuiiríiclu  muy  nol>Ie... 

¡Lástima  (lue  sus  comedias 

con  sor  tan  sabias,  no  den 

el  diu  ({uc  dan  las  de  VCr^al) 
MuiUEi..    fPaseánduse  con  Claudio  en  dirección  al  fondo.) 

Y  ¿qué  tal  va,  señor  Claudio, 

de  esjj^inta? 
Claüd.  He  puesto  una  escuela  , 

y  cuento  ya  de  discípulos 

muy  cerca  de  tres  docenas. 
Miguel.    ¿Buenas  armas? 
Claud.  Escelentes! 

(Tomando  unos  esloques  de  la  pared.j 

aqui  tenéis  una  muestra. 

Ayer  se  las  regalé 

á  ¡'antoja.  . 

Son  flamencas. 

Pero,  ved  qué  bien  montadas.. 

qué  limpias,  qué  lij^ereza... 

Prefiero  las  de  Toledo. 

Oh!...  sí;  las  que  salen  buenas, 

.son  finas  como  el  diamante, 

flexibles  como  culebras. 

¡Y  que  el  hombre  haya  inventado 

tanta  máquina  funesta 

para  abreviar  los  instantes 

de  su  prestada  existencia..! 

En  eso  no  estoy  con  vos: 

¡bien  inventadas  aquellas 

(jue  sirven  para  igualar 

al  débil  con  el  atleta ! 

La  pioíesion  de  las  armas 

es  nuble... 
Miguel.  Como  cualquiera 

profesión  que  os  |)lazca  mas : 

es  noble  cuando  hay  nobleza 

en  los  que  de  olíase  sirven. 
Claíji».      La  matemática  ciencia 

la  lia  elevado  á  tanta  altura... 
Miguel.    Para  que  los  hombres  puedan 

matarse  mucho  mejor... 
ya  se  muere  en  toda  regla. 
Claud.     Ó  se  defiende  la  \  ida 


Miguel. 
Claud. 

Miguel. 
Claud. 


Miguel 


Claud. 
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AVEND. 

Miguel. 


Claud. 


Miguel. 
Claudio. 


Miguel. 


Claud. 

AVEND. 

Miguel. 


Claud. 

AVEISD. 


Claudio. 


contra  el  que  injusto  atropella 

los  fueros  de  la  razón. 

(¿A  qué  vendrá  está  reyerta?) 

Y  ¿no  sabéis,  pese  al  fuero 

de  que  os  servís  por  escudo, 

que  el  cobarde  está  desnudo  (1) 

aunque  se  vista  de  acero? 

Yo  he  descubierto  una  guardia 

segura  de  tal  manera, 

que  lleva  mi  propio  nombre : 

la  guardia  Claudia ! . .  y  con  ella 

no  hay  tocar  al  que  la  adopta. 

Eso  es  verdad  ? 

Si  no  fuera 
porque  estáis,  señor  Migue! , 
inútil  para  la  guerra, 
os  convencierais... 

Sabed 
que  en  toda  ocasión  mi   diestra, 
para  los  lances  de  honra 
aunque  anciana,  está  dispuesta, 
{Ofreciendo  á  Miguel  un  estoque.) 
Pues  tomad. 

(¡Qué  es  lo  que  miro!) 
Bueno  será  que  os  advierta, 
que  aunque  mi  vista  asaz  torpe 
está,  y  cansadas  mis  piernas , 
pienso  vencer  vuestra  guardia. 
Remitámoslo  á  la  prueba. 
{Cruzan  los  estoques.) 
(Se  han  conjurado...  ¿no  digo? 
de  esta  vez  matan  mi  hacienda... 
¡mi  hacienda  !...  que  está  cantando 
el  tristis  anima  mea !.. 
solo  falta  que  este  otro 
tan  estrepitosa  gresca 
note...  que  sí  notará, 
porque  al  cabo  no  es  de  piedra, 
tire  la  pluma,  y  se  empeñe 
en  terciar...  y  adiós  comedia!) 
Atacad  como  queráis: 


(1)    CEuvAMts.— Z><?í  ('.allorúo  Español. 
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yo  csUiy  solo  á  la  dcfciisn... 
AvF.ND.     (Así  csliiviorns  un  ano 

niiraiido  la  luna...  en  Ceuta.) 
Miguel.    Pero  si  estáis  dcscubierlo... 
Claudio.  Atacad! 
AvEND.  (¡Estos  poetas 

no  encuentran  nada  sagrado!... 

¡Pudieran  irse  á  la  Tela!...) 
Miguel.    Os  toqué! 
Claudio.  Casualidad!... 

AvEND.     Cómo  qué!  ¿y  sigue  la  íiesta? 
Miguel.    Otra  vez! 
Claudio.  No! 

Miguel.  Parad  bien, 

que  allá  voy  con  la  tercera. 
Ave>d.     (Catorce  me  habéis  ya  dado 

sobre  la  costilla  sosta!) 
Lope.       (Bccitando  los  siíjuicntas  versos,  sin  cuidarse  de 

los  que  le  escuchan.  Pantoja  suspende  su  traba- 
bajo  y  le  presta  atención:  otro  tanto  hacen  Mi- 
guel y  Claudio,  los  que  se  van  acercando  á  Lope 

como  atraídos  por  la  armonía   de   los  versos. 

Avnidaro  ,  detras  del  sillón  de  Lope,  se  frota  las 

manos  en  señal  de  complacencia.) 

«'Ya  te  ag-uardaban  los  campos  (1), 

bosques,  árboles  y  fuentes, 

bellísima  labradora, 

que  de  los  palacios  vienes. 

Por  tus  ojos  que  no  he  visto 

el  sol  en  el  cielo  alegre, 

después  que  con  tu  partida 

diste  mi  vida  á  la  muerte. 

En  los  lines  del  estio 

todo  se  aleg-ra  y  florece; 

por  ti  presumen  los  campos 

que  la  primavera  vuelve: 

no  hay  parado,  bosque  ni  selva 

que  no  se  vista  verde... 

y  ¡sola  está  mi  esperanza 

tan  desnuda  como  siempre! 

Envidia  tengo  á  los  prndos 


[\)    LoPK    f^o  que  ha  de  ser. 
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tj'ie  pisados  revcrdeoc!» 
de  esos  pies  adonde  amor 
tantas  libertades  tiene. 
No  hay  flor  que  á  tomar  olores 
no  salga,  aunque  al  tiempo  pese; 
las  clavellinas,  por  grana, 
las  azucenas  por  nieve." 
Claudio.  {A  Avendaño.) 


Aveno. 

Miguel. 

Lope. 


¿No  os  Io  dige! 


Suljümell... 

Bello  trozo! 

¿Me  escucháljais... 

{Incorporándose  al  ver  á  Miguel) 
Ahí...  ¿vos... 
Migue/..  Y  ¿quién  sin  pena 

dejarit  de  escuchar  el  dulce  canto 

de  la  sin  par  sirena, 

honor  del  Pindó,  de  la  Iberia  encanto? 
Lope.       Esas  palabras  nobles,  elocuentes 

que  el  entusiasmo  férvido  os  arranca, 

merecen  que  mis  labios  reverentes 

en  vuesti-a  mano... 

(Le  toma  la  izquierda  y  se  la  besa.) 
Miguel.  Ved...  ved  que  es  la  manca. 

Lope.       {Sin  soltur  la  mano  de  Miguel.) 

Mano  santa  en  verdad;  porque  esta  herida 

supo  dar  á  su  dueño  eterna  vida  (1). 

En  la  batalla  donde  el  rayo  austrino, 

hijo  inmortal  del  Águila  famosa, 

ganó  lasojas  del  laurel  divino 

al  Rey  del  Asia  en  la  campaña  undosa, 

la  fortuna  envidiosa 

hirió  la  mano  de  Miguel  Cervames; 

pero  su  ingenio  en  versos  de  diamantes 

los  del  plomo  volvió  con  tanta  gloria, 

(pie  por  dulces,  sonoros  y  elegantes 

dieron  eternidad  á  su  memoria. 
Miguel.   Corona  anticipada 

ofrecéis  á  mi  péñola,  hijo  mió, 

de  propios  y  deestranos  ignorada. 


(1)    Lope.  Laurel  de  Apolo. 
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Ks.i  obliiciuii  que  vuestro  ardieiile  fjriu 
y  el  poderoso  mimen  que  os  afeita 
nic  conceden  con  tanta  g^alanura, 
mejor  sonara  si  estuviera  escrita 
sobre  la  tosca  piedra 
que  en  breve  cubrirá  la  sepultura 
de  Mi;;j;ucl  de  Cervantes  y  Saavedra. 
í.os  vítores  al  muerto  se  perdonan; 
pero  en  el  vivo  la  justicia  ofende. 

Lope.       Lauros  eternos  vuestra  vida  abonan. 

Miguel.    ¡Ay,  vuestra  noble  juventud  os  vende! 

Vuélvese  el  oro  mas  cendrado  en  cobre  (1), 
y  el  ingenio  mas  claro  en  tonta  ciencia 
si  le  toca  ó  le  tiene  el  hombre  pobre,., 
y  de  estoes  buen  testigo  la  esperiencia. 

Lope.       Quien  no  supo  del  mal,  dice  un  poeta  (2), 
que  no  merece  el  bien.... 

AvEND.  Eso  lo  dijo 

el  poeta  por  mi. 

MiGUEi,.  Por  vos? 

AvEND.  De  fijo: 

del  mal  tanto  he  sabido,  que  os  ofrezco 
en  el  morir ,  si  Dios  no  lo  remedia  : 
y  pues  tanto  del  mal  supe...  merezco 
el  bien...  de  que  acabéis  esa  comedia. 

Lope.        ¡  Que  no  habéis  de  callar... 

AvEND.  Yo...  á  mi  negpocio... 

Miguel.   El  pobre  dice  bien:  afuera  el  ocio; 

que  al  veros  trabajar  tan  de  provecho , 
de  la  gloria  venciendo  el  aspereza, 
saltos  el  corazón  me  dá  en  el  pecho  (3). 

Lope.       Yo  conozco,  señor,  que  me  levantas  (4) 
del  polvo  de  la  tierra  á  tu  grandeza, 
y  me  dispones  á  grandezas  tantas. 

Miguel.    {Estendiendo  sus   manos  sobre  la  cabeza  de 
Lope.) 

Que  el  genio  del  saber  tienda  sus  alas  / 
sobre  vos,  Lope  mió,  y  los  amores     / 


(i)  Ceiivames.  i. a  c(it;a  de  ¡oséelos. 

(á)  LopB.  Los  flores  de  D  Junn, 

(5;  Cervamks. — Los  híiiws  de  Axjel. 

(4)  Lope.— f.7  Molino. 


I  vuestro  ílÍcíI  duuir  uriifii  de  fíalas. 
I  La  envidia  huya  de  vos,  y  las  pasiones 
I  bastardas  y  ruines 

!  que  empobrecen  los  grandes  corazones. 
!  De  vuestra  patria  universal  milagro, 
j  sed  de  su  g-Ioria  formidable  escudo, 
i  Fénix  de  los  ingenios  te  consag-ro... 
\  poeta  sííi  rival...  ¡yo  te  saludo! 
Lopi.       Si  lo  seré!...  que  mi  atrevida  Trente 

después  que  vuestras  palmas  la  han  tocado, 

el  sacro  fuego  de  la  gloria  siente. 

Del  águila  me  dais  la  alteza  suma, 

y  por  do  quiera  que  volar  intente 

desde  hoy  con  ella  volará  mi  pluma. 

{Continúa  escribiendo.) 
Miguel.    (A  Claudio.) 

Qué  es  eso? 
Claudio.  (Secándose  los  ojos  con  el  reverso  de  la  mano.) 
Qué  ha  de  ser  I...  que  siento  el  llanto 

reventar  por  los  ojos...  ¡Bien,  Cervantes! 

(Estrechando  sus  manos.) 

Soldado  al  fin,  soldado...  y  de  Lepanto! 

{Sale  Carducci  apresuradamente  por  la  puerta 

del  fondo.) 

ESCENA  VI. 

Lope. — Miguel. —  Claudio. —  Pantoja.- — Ave>da5ío. 
Carducci. 

Carduc.   Dios  nos  tenga  de  su  mano... 

Claudio.  Qué  sucede? 

Carduc   {Por  Lope.)  Aun  está  aquí? 

Que  escape!...  que  viene  ahí! 
Claudio.  Quién? 

Carduc.  El  conde  del  Manzano. 

Claudio.  ¡Vive  Dios!  ¿Qué  es  escapar?... 
Carduc.    Dice  que  á  matarle  viene. 
Miguel.    ¿A  Lope!... 
Carduc  Si! 

Miguel.  ¡  firacia  tiene... 

Pues  qué!...  ¿no  hay  masque  matar? 
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ESCENA    VIL 

Lope. — Pantoja. — Miguel. — Claudio. — Carducci. — 

AVENDAÑO. —  El  CONDE  DEL  MaNZANO. 

Carduc.   Vedle  ahí ! 

Claudio.  Dejadle  hacer. 

(El  conde  busca  con  la  vista  á  Lope :  se  dirige 

á  él;  llama  su  atención  tocándole  en  el  hombro, 

rompe  un  papel  que  saca  en  la  mano,  y  le  arroja 

los  pedazos.) 
Lope.       {Tendiendo  la  mano  á  la  espada.) 

Ira  de  Dios!... 
AvEND.  ¡Aydemi! 

yo  soy  el  que  pierde  aquí. . . 
Lope.       (Conteniéndose.) 

Pues  no!...  no  habéis  de  perder. 

¿Cervantes...  Claudio?...  en  ini  nombre, 

para  ser  por  mí  cumplidas, 

concerladme  esas  medidas... 

mientras  despacho  á  este  hombre. 

{Sifjue  escribiendo.) 
Ci  AUDIO.  (.4/  conde.) 

Vuestros  padrinos... 
Conde.     {Dirigiéndose  al  fondo.) 

Andad ! 
Claudio.  Cervantes ,  mi  fé  responde 

de  que  Lope  mata  al  conde. 
Miguel.    (Observando  á  Lope.) 

Bien...  bien!...  hay  serenidad. 

{Salen  por  el  fondo  siguiendo  al  conde.) 

ESCENA    Vm. 

Lope. — Caducci.  —  Pantoja.  —  Avendaño.  —  Después  el 
Duoue  de  Alba. 

Pant.       Ya  dije  que  de  esta  suerte 

iba  ;i  acabar  la  partida. 
Loi'K.       {Repitiendo  lo  que  escribe.) 
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Carduc. 

AVEND. 


Duque. 

Carduc. 
DuouE. 


Pam. 

Duque. 

Lope. 
Pam. 

Duque. 

AVE>D. 

Duque. 


Lope. 

Duque. 
Lope. 
Duque. 
Lope. 


Sin  Laura  no  quiero  vida  :  (I ) 

con  ella  es  vida  la  muerte. 

■Miedo  me  dá  esta  pendencia. 

[Viendo  salir  al  duque  por  la  puerta  de 

quierda.) 

Ay.!...  otro... 

(Á  Carducci  sin  reparar  en  Lope.) 

Adiós,  escultor. 
Duque  de  Alba,  mi  señor, 
guarde  el  cielo  á  vuecelencia. 
(.4  Pantoja.) 

Ya  es  ella...  no  se  vacila... 
Maestro,  dentro  de  un  rato 
para  seg-uir  el  retrato 
vendrá  á  veros  mi  pupila. 
¿Os  molesta?. 


la  iz- 


Oh 


no ,  al  contrario , 


acabaremos  asi... 

¿No  ha  venido  por  aquí 

don  Félix ,  mi  secretario  ? 

(Oh?  g-ran  musa...  y  qué  bien  soplas!) 

Miradle... 

^Dirigiéndose  á  Lope.)  Sí,  ya  le  veo.., 

(Hum!..  ya  vuelve  el  zaraudeo...) 

Como  siempre,  haciendo  coplas. 

Os  estuviera  mejor 

tratar  menos  con  el  diablo... 

Eh !  ¿no  reparáis  que  os  hablo  ? 

(Le  mira  y  continúa  escribiendo.) 

IMuy  buenos  dias  ,  señor. 

Dejad  infames,  la  infanta...  (2) 

¿Los  buenos  dias  me  dais  , 

don  Lope,  y  no  os  levantáis? 

(Siempre  escribiendo.) 

¿Qué  poeta  se  levanta... 

Vos  que  obediencia  completa 

me  debéis  ¿faltaisme  así? 

Como  secretario,  sí; 

pero  no  como  poeta. 

Como  poeta  os  contesto: 


(I)     Lope.— Lo  que  ha  de  ser. 
'2)     Lope.    Lo  que  ha  de  ser. 
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si  soy  sccnHario  allá  , 

soy  poeta  por  acá... 

y  os  hablo  desde  mi  puesto. 
Duque.     Sentado ! 
Lope.  Qué  os  maravilla? 

Este  es  mi  puesto  de  honor : 

porque  el  jjoela ,  señor  , 

no  mas  que  ante  Dios  se  humilla. 
Duque.     Poeta  vos?.,  es  donosa... 

coplero,  mejor  diréis. 
Lope.       Pues  ,  señor  duque  ,  ahí  veréis  , 

Cervantes  piensa  otra  cosa. 
Duque.     Y  ¿quién  es... 
Lope.  Quién  ha  de  ser... 

Duque.     Uno  de  esos  delirantes... 
Lope.       ¡Ah,  señor  !..  lo  que  és  Cervantes 

vos  nunca  podréis  saber  : 

no  os  es  posible  lle;^ar... 
Duque.     ¿A  comprenderle?..  Os  prometo 

que  esta  falta  de  respeto, 

don  Lope,  os  ha  de  pesar. 

{Sale  Claudio  y  dice  á  Lope.) 


ESCENA    IX. 

Lope.  — Claudio. — -Pantoja. — Carducti, — Dum'f. — 

A ven DA Ño. 

Claudio.   Debajo  de  esas  ventanas 

varios  por  vos  se  desviven... 
Lope.       (Recitando  lo  que  va  escribiendo.) 

Raro  rnccüo  que  escriben  (1) 

las  historias  africanas. 

{Tira  la  pluma.) 

¡Gracias  á  Dios  que  acabé  I 

{Entreqandn  muchos  papeles  a  Avendaño.) 

Tomad  I 
AvEND.  Y  cómo  se  llama? 

(I)     I.opE    Lo  que  lia  ilc  ter. 
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Lope.       Lo  que  ha  de  ser. 

AvE.ND.     (Retirándose  apresuradamente  por  el  fondo.) 

Soy  dichoso!.. 
Lope.       [Ciñéndose  la  espada.) 

Ahora  bien  :  venga  la  espada... 
Duque.     Dó  vais?.. 
Lope.  A  matar  á  un  hombre ! 

Señor  duque,  hasta  mañana. 

{Váse  con  Claudio  por  el  fondo.) 


ESCENA   X. 

Pamoja. — Er.  Duque. — Carducci. 

Duque.     ¿  Hay  tal  desenfreno?  ¿ig:ual 

desacato,  audacia  tanta?.. 

En  una  casa.-  de  orates 

le  he  de  poner,  sin  tardanza. 

{Se  retira  por  el  fondo  y  sale  un  paje.) 
Paje.        (.4  Pantoja.) 

El  Rey  os  manda  á  llamar. 
Pam.       Su  voluntad  soberana 

voy  á  cumplir  al  momento. 

(A  Carducci.) 

Quedáis  de  g-uardian  en  casa. 

(Váse  con  el  paje  por  el  fondo.) 

ESCENA    XL 

Carjucci. 

De  guardián?.,  buena  encomienda 

para  un  hombre  de  mi  casta. 

De  guardián!.,  mientras  que  Lope 

está  detrás  de  esas  tapias 

con  el  conde  del  Manzano 

en  descomunal  batalla! 

Yo  no  puedo  resistir 

esta  inquietud  que  me  afana... 

El  conde  es  l»upn  tiradoi': 
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Lope  no  es  dicslro  en  l.is  ;u*inns... 

es  ariojado,  eso  si... 

pero  el  arrojo  no  hasla 

para  vencer  á  íjuicn  tiene 

destreza...  oh  Di(jsl..  si  le  mata..! 

Vamos,  yo  aqui  no  me  quedo: 

mejor  es  ver  lo  qne  pasa 

y  ayudarle  en  lo  que  pueda 

mi  amistad...  Venga  la  es|)ada... 

(Sale  Inés  por  la  puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA    XIL 


Inés. — CAnnucti. 


Inés. 

¿Está  el  maestro  Pantoja? 

CAhDUC. 

Hola!...  Inesilla... 

Inés. 

Me  manda 

mi  señora  á  preguntar 

si  para  el  retrato... 

Carduc. 

En  mala 

ocasión  vienes,  Inés, 

para  retratos...  esto  anda 

algo  revuelto... 

Inés. 

Pues  ¿cómo... 

Carduc. 

Lope  se  está  haciendo  rajas 

con  el  conde  del  Manzano... 

Inés. 

¿Por  qué... 

Carduc. 

No  sé ;  mas  la  causa 

sospecho  que  es  tu  señora. 

Inés. 

Qué  escucho ! 

Carduc. 

Don  Félix  la  ama; 

el  conde  habló  mal  de  Lope 

delante  de  ella :  hubo  sátiras  , 

y  en  pos  de  ellas  han  venido 

el  duelo  y  las  estocadas... 

Inés. 

¡  Dios  mío ! 

Carduc. 

Conque,  hiesilla, 

puedes  decirla  que  haga 

por  hoy  aquello  que  mas 

á  su  voluntad  le  plazca. 

00  — 

Inés.        Voy  á  decírselo  al  punto. 

Adiós  I 

{Se  retira  por  donde  salió.) 
Carduc.  Ve  con  él,  muchacha. 

Cielo !...  proteje  á  don  Lope 

en  el  trance  en  que  se  halla. 

(Viendo  salir  á  este  por  el  fondo.) 

Ah!... 


ESCENA    Xm. 

Lope. — Carducci. 

Lope. 

Carducho ! 

Carduc. 

¿Estás  herido? 

Lope. 

No!...  no! 

Carduc. 

¿Y  el  conde?... 

Lope. 

INIi  espada 

le  deja  tendida  ©«  tierra. 

Carduc 

MüértoT 

Lope. 

Tal  vez...  pero  baja, 

baja  á  prestarle  socorro 

si  es  que  aun  aleruno  le  alcanza. 

Carduc. 

Y  tus  padrinos  ? 

Lope. 

Se  quedan 

g^uardándome  las  espaldas. 

La  justicia  dio  con  todos 

y  me  buscan...  vé,  que  tardas! 

al  lado  del  conde  vuela. 

Carduc 

Al  punto  haré  lo  que  mandas. 

ESCENA   XIV. 


Lope. 


Y  ¿qué  hacer?...  Debo  dejar 
la  corte...  al  momento,  sí... 
la  ley  vá  á  alcanzarme  aquí, 
y  ante  ella  no  hay  escapar... 
{Mirando  al  retrato.) 
¡Ay,  sin  ventura  de  mí! 
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Desdo  sus  profundos  senos 
Iioy  el  ¡iifiorno  sonrio. .. 
¡  Dejar  sitios  tan  amenos  , 
y  sin  que  la  luz  me  ítuíc 
de  esos  lus  ojos  serenos!... 

Y  enlre  es:i  pintura  asoma 
tu  faz  donosa  y  querida... 
¡Adiós,  mi  casta  paloma!... 

¡  Adiós  para  siempre...  y  toma 

el  heso  de  des|>cdida!... 

{Al  ir  (i  bemr  el  retrato  y  sale  doña  María  por  la 

puerta  izquierda.) 

ESCENA   XV. 

Dona  María. — Lope. 

María.     ¡Ah! 

Lope.  ¿Vos  aquí!...  perdonad... 

que  no  llegaron  mis  labios, 

señora,  á  causar  airravios 

á  vuestra  rara  beldad. 

Ya  lo  veis :  en  esta  acción 

de  pronto  babeis  sorprontido 

un  secreto  que  escondido 

íruardaba  mi  corazón. 

Y  aunque  ba  tiempo  lo  devora , 
lo  hubiera  en  él  sepultado... 
Mas  hoy  dejo  vuestro  lado, 
sil...  voy  á  partir ,  señora, 

A  solas  con  mi  tristeza 

os  invoqué...  sin  consejo 

miré...  y  hallé  ese  reflejo 

de  vuestra  sin  par  belleza. 

De  él  un  alma  enamorada 

con  llanto  se  despedía... 

¿Perdonáis  tanta  osadia?... 
Mahia.     Don  Félix...  no  he  visto  nada. 
Lope.       ]\Iucho  temo  en  este  azar 

que  no  hayáis  querido  ver. 
María.     Y  ¿por  qué? 
Lope.  Por  no  tener. 
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María. 
Lope. 


]Maria. 

Lope. 

María. 


Lope. 

María. 

Lope. 
María. 

Lope. 


señora  ,  que  perdonar. 
Es  cuanto  os  puedo  decir. 
No  es  mucho  si  bien  lo  veis... 
mas  ya  que  ver  no  queréis , 
en  cambio  ¿  querréis  oir  ? 
Ni  ver,  ni  oir. 

No  es  razón... 
¿La  tienen  los  desvarios 
con  que  arrostráis  desafios 
en  mengua  de  mi  opinión? 
¿Es  bien  que  pag-ue  á  tal  precio 
aquello  que  no  me  toca... 
¿por  qué  mi  fama  á  la  boca 
arrojáis  del  vulgo  necio  ? 
Taino  pensé...  perdonad... 
por  mi  cie.g-o  amor  lle^'ado. . . 
Y  ¿  qué  derecho  os  he  dado 
para  ese  amor... 

Es  verdad! 
Amor!...  amor  pronunció 
vuestro  labio...  ¿deliráis? 
;  qué ,  don  Félix ! . . .  ¿  olvidáis 
quien  sois  vos ,  y  quién  soy  yo 
{Con  altivez.) 
¿Quién  soy  yo?... 

(Breve  pausa  y  dejando  caer  ¡a  cabeza  sobre  el 
pecho.) 

Decis  muy  bien. 
La  nobleza  de  mi  cuna 
¿  qué  importa,  si  la  fortuna 
me  trata  con  tal  desden?  « 

¿Quién  soy?  ¿Cual  es  mi  tesoro? 
Escudos  ten,g-o...y  no  mudos... 
mas  ¿qué  valen  mis  escudos 
si  escudos  no  son  de  oro? 
Comprendo  bien  vuestras  iras... 
Lope  de  Vega  en  rig^or 
¿quién  es...  quién?...  un  soñadoi- 
de  encantadoras  mentiras... 
Pero  vos  en  realidad 
de  mentiras  no  os  pag:a¡s, 
y  hacéis  bien...  oh  !  vos  estáis 
por  la  verdad,  la  verdad... 


^'A? 
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y  siendo  todo  cslo  asi, 

de  comprendernos  no  liay  modo; 

porque  en  vos  es  verdad  lodo, 

y  lodo  nicnlira  en  mí. 

Es  cierlo  <|uc  por  mi  mal 

me  precio  de  cal)allcro , 

y  mi  corazón  tan  fiero 

es  como  franco  y  leal... 

Mas  prendas  tan  fuí^ilivas 

(pie  carecen  de  otro  don... 

para  los  amores  son 

canlidades  negativas. 

Ya  veis  que  no  me  olvidé 

de  quien  sois,  ni  de  quien  soy, 

mas  aunque  nada  soy  hoy... 

Dios  sabe  lo  que  seré. 

Oh!...  lo  juro  á  vuestra  íaz... 

serél...  y  lo  juro  con  llanto... 

no!...  vos  no  sabéis  de  cuanto 

mi  corazón  es  capaz. 

Si  escucha  mis  votos  Dios... 

sin  duda  hallareis  un  dia, 

señora  Doña  Maria, 

á  Lope  digno  de  vos. 
Al  ARIA.     Luchas  de  orgullo  dejemos... 
Lo^E.       No  tema  vuestro  desden 

que  mas  le  importune... 
María.  Bien, 

y  acabemos. 
Lope.  Acabemos. 

{Sale    Claudio  apresuradamente  por  el  fondo.) 

ESCENA    XVI. 

Dona  María. — Lope. — Clavdio. 

Claudio.  ¡Aun  aquí...  ¡Santa  Lucía! 

Vas  á  hacer  que  me  condene... 
¡Huye,  que  la  ronda  viene 
pisando  la  huella  mía! 
Me  opondré  á  su  paso... 
{Desaparece  por  el  fondo.) 


Lope. 


María. 
Lope. 
María. 
Lope. 


Marta. 

Lope. 

María. 

Lope. 


María. 


Lope. 

María. 

Lope. 

Mahia. 


Alcalde 
Claudio. 
Ronda. 
Claudio, 
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(A  Doña  María,  y  dirigiéndose,  á  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Adiós. 
Por  donde  vais? 

Por  aquí. 
¡Por  mi  estancia!... 
(Deteniéndose.) 

Es  cierto,  sí: 
llevo  la  desdicha  en  pos... 
no,  no  la  profanaré. 
{Mirando  al  fondo.) 
La  salida  está  cerrada... 
y  vuestra  estancia  es  sagrada... 
(Señalando  á  la  ventana;) 
Pues  bien...  por  aquí  saldré. 
¿Por  la  ventana! 

Eso  intento. 
Mas  ¿no  veis...  que  esa  salida 
os  puede  costar  la  vida?... 
Aunque  me  costara  ciento... 
Quiero  enseñarme  á  volar... 
Si  alas  teng-o  ¡vive  Dios! 
para  subir  hasta  vos, 
las  tendré  para  bajar. 
(Montando  sobre  el  antepecho  de  la  ventana.) 

Señora...  que  el  ciclóos  g^uarde. 
Venid!...  no  consentiré... 
yo  misma  os  conduciré... 
venid!... 

No!... 

Venid!!... 
(Arrojándose  á  la  calle.) 

Ya  es  larde. 
(Cayendo  de  rodillas.) 
¡Sálvale  y  me  salvarás, 
Madre  de  Dios  adorada!... 
(Aparece  en  el  fondo  Claudio  acuchillándose 
con  la  ronda.) 
.  Alio  al  Rey! 

Alto  á  mi  espada! 
Favor!... 

No  hay  favor!...  Atrás!!!... 
FIN  DE  LA  PRIMERA  JORNADA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  del  Conde  del  Manzano,  adornada  con  hijo. 
En  el  fondo  dos  pncrtas. — A  la  izquierda  del  ador,  la 
habitación  de  doña  María  Lujan  ,  y  una  ventana  al 
lado  con  celosia. — A  la  derecha,  la  puerta  del  dormi- 
torio del  conde. 


ESCENA   PRIMERA. 


Inés  .  — Carranza  . 

Ikes.        Lo  dicho ,  señor  marido: 
sois  un  menij^iado. 

Carra.n.  Jal  ja! 

Inés.  Un  hereje  sin  conciencia... 

Garran.  Eh!..  eh  !..  inesilla... 

Inés.  Apartad 

Debierais  tener  mas  ley 
mas  celo,  por  conservar 
la  fortuna  de  los  amos... 
que  al  cal)0...  coméis  su  pan. 

Carran.  Habla  mas  bajo... 

Inés.  No  quiero. 

Carran.  ¡Mal  haya  tu  caridad!.. 
Procuradora  de  pobres... 
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L\ES.        Y  vos  ¡mayor  truchimán... 
Garran.  Jesús!..  ¡Truchimau  ha  dicho!.. 
Inés.         Eso ! 

Carra-n.  Vuelvo  á  santiguar... 

L\ES.        Poneos  cruces  delante... 

Dice  muy  bien  el  reirán: 

detras  de  la  cruz ,  el  dialjlo. 
Garran.  ¡Muchacha  de  Satanás!.. 

Mira  que  el  conde... 
Inés.  ¿Qué  importa 

Garran.  {Señalando  á  la  izquierda.) 

Que  la  condesa... 
Inés.  Pues  ya  !.. 

Teméis  que  lle.gue  á  saber 

que  ayudáis  á  derrochar 

su  dote... 
Garran.  Y  bien  ,  si  lo  sabe... 

ya  ves,  nos  despedirán. 
Inés.        A  vos,  solo  á  vos! 
Garran.  Seria 

Inés,  un  golpe  fatal. 
Inés.         ¿No  habéis  sisado  aun  bastante  : 
Garran.  ¡  Sisado  ha  dicho  !.. 
Inés.  Pues  I 

Garran.  Ah!.. 

Dentro  de  un  ano  ,  no  digo... 
Inés.        No  habrá  ya  de  qué  sisar: 

se  acabarán  los  festines,... 

los  banquetes... 
Garran.  ¡Es  verdad! 

Inés.        Y  entonces,  señor  Garranza , 

bien  poco  os  ha  de  importar 

que  os  despidan  :  dentro  un  ano, 

al  paso  que  el  amo  va , 

habrá  arruinado  su  casa : 

y  cuando  ya  no  haya  mas, 

os  iréis  con  lo  sisado... 
Garran.  Si,  Inesita,  á  descansar: 

á  vivir  como  un  patriarca... 
Inés.         Pues  es  una  inifjuidad. 
Garran.  Pero  ¿y  qué  le  hemos  de  hacer? 

Gusta  el  amo  de  gastar... 

y  yo  le  debo  obediencia... 
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li>ts.        Antes  que  eso  es  la  lealtad. 
Dcljiúrais  hacerle  ver 
íjiie  puede  pronto  quedar 
por  puertas ,  si  iio  abandona 
la  mala  senda... 

Cahran.  Bali!  bah! 

Soy  yo  acaso  de  mi  amo 
el  consejero?.. 

Inés.  Si  tal. 

Carral.  No  tal :  soy  del  señor  conde 
el  mayordomo  y  no  mas. 
Criado  de  confianza... 
pero  criado ,  cabal ; 
y  como  criado  debo 
obedecer  y  callar. 
Si  el  conde  quiere  arruinarse, 
él  allá  se  entenderá!.. 
Si  no  í^asta  nada  mió, 
si  no  le  voy  á  heredar... 
yo,  en  presentando  mis  cuentas. 

I>ES.         Sí,  las  del  Gran  Capitán. 

Carra.n.  No,  no!.,  las  mias,  las  mias... 
(que  á  aquellas  dejan  atrás) 
en  diciendo,  tanto  y  tanto 
recibido :  tal  y  tal , 
g-astado...  Manuel  Carranz^i, 
el  finiquito,  y  en  paz... 

Inés.        Oh!.,  cuando  cerréis  el  ojo, 
qué  bien  os  vais  á  bañar 
en  las  calderas  de  aceite, 
de  resina  y  alquitrán 
de  Pedro  Botero!.. 

Carra?(.  No... 

hiesita,  de  aqui  allá, 
si  Dios  nos  presta  su  auxilio  , 
prociH'aremos  salvar 
cualquiera  equivocación 
de  pluma  ó  simia.  Ademas , 
¿juzg-as  tú  que  es  cosa  fácil 
i-esistir  la  voluntad 
f)     ,    del  conde?  ¡Buen  genio  gasta 
SJtyC^^-'-^^^syi  excelencia!  Ja!.,  ja!.,  já!... 
.limeñas  dice— llágase  esto!.. 
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hay  que  correr  y  volar... 

y  al  que  replica  le  trata 

lo  mismo  que  á  un  g-aiiapaii. 

A  mi  me  trata  muy  bien  I . . 

como  soy  tan  puntual... 

y  no  me  aturdo  por  nada... 

Dijome  ayer — Perillán  !... 

para  mañana  una  cena 

como  la  de  Baltasar. — 

Y  ya  dispuesta  la  tengo... 

¡Oh,  qué  cena!  ¡Dios  de  Abrahan ! 

Voy  pues ,  voy  con  tu  permiso 

á  ver  si  han  sacado  ya 

los  vinos ,  y  á  que  la  sirvan 

en  esta  sala... 
Inés.  ¡Eso  mas! 

¿Junto  á  la  alcoba  del  ama 

con  ese  ruido  infernal 

os  venis? 
Garran.  Yo... 

Inés.  ¿Pretendéis 

no  dejarla  descansar 

ni  aun  en  el  pobre  rincón 

en  que  devora  su  alan  ? 
Garran.  Y  qué  hacer?  quien  manda  manda.., 
Inés.        Eso  es  ya  mucha  crueldad. 
Garran.  Lo  será,  pero... 
Inés.  Qué  infamia ! 

pues  no  será ! 
Garran.  Sí  será! 


PSCENA  II, 

Dona  María. — Inés. — Carranza. 

Marta.     ¡Qué  voces... 
Garran.  Inés...  Señora... 

Inés.        Señora,  Carranza  es... 
Garran.  No,  no  señora,  es  Inés 

de  esta  reyerta  la  autora. 
Inés.        Bien,  lo  seré;   enhorabuena: 
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si  lal ,  y  lia;L;o  de  ello  f^a\i\; 

¿pues  no  ha  escoí,'^¡do  esta  sala 

para  <jijc  sirvan  hi  cena? 

¿Es  jnslo,  señora  inia, 

fjne  os  veng^an  á  ini()()rlunar 

con  el  reir  y  el  trovar 

y  la  eniljriai;uez  de  la  org-ia? 

Que  vayan  lejos  de  aqui... 
Garran.   Lo  ha  mandado  el  señor  conde  , 

y  á  nú  no  me  corresponde... 
María.     Dice  bien:  hacedio  asi... 
Garran.  {Iktirándose  por  la  puerta  izquierda  del  ¡uro. 

Anda,  anda  y  rabia  después: 

no  quieres  cena...?  pues  cena ! 


ESCENA   m. 


Doña  María. — Inés. 

Inés.        Sonora ,  ¡que  seáis  tan  Ijuena? 
María.     No  es  todo  bondad,  Inés. 

No  tomes  como  bondad 

lo  que  es  solo  en  tal  demanda 

obedecer  lo  que  manda 

la  triste  necesidad. 

Asi  lo  quiere  mi  estrella... 

Pero  el  conde  viene  allí... 

Aii!..  Entra  en  mi  estancia... 
Inés.  ¿Y  si... 

María.     Espérame,  Inés,  en  ella... 

(//íes  se  relira  por  la  puerta  izquierda  :  sale  el 

eonde  por  la  de  la  derecha  del  foro.) 


ESCENA  IV. 


Doña  María. — El  Gonde. 


GONDE.      Gomo,  señora  ?..  ¿  Trüuito 
no  pag^ais  á  mi  velada  ? 
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Aun  no  os  hallo  ataviada... 
ó  ¿vais  á  asistir  de  luto? 
Ved  que  es  tarde...  ¿cómo  asi  ? 
El  festin  ya  ha  principiado... 

María.     Señor  conde...  es  que  he  pensado 
que  se  concluya  sin  mí. 

Conde.      ¿Por  qué  ese  estraño  desden  ? 

IMaria.     Entre  el  humo  del  tabaco 
y  las  ofrendas  á  Baco , 
no  alternan  las  damas  bien. 

Conde.     Eso  decis?..  por  qué  no? 
del  placer  entre  las  llamas 
se  encuentran  muy  bien  las  damas. 

Marta.     ¡No  las  damas  como  yo! 
Y  pues  vuestra  voluntad 
cumplís  como  os  acomoda, 
os  dejo  la  casa  toda 
para  mayor  libertad. 

Conde.     ¿Vais  á  partir?. .  ¡Linda  salva 
me  hacéis...  !  Y  ¿dónde?... 

María.  Señor, 

á  casa  de  mi  tutor 
el  noble  duque  de  Alba. 

Conde.     Hacéis  mal  en  alejaros, 
señora  doña  María  : 
cuando  invento  cada  día... 
y  todo  por  festejaros , 
danzas  ,  festines  ,  banquetes 
ahuyentadores  de  enojos  , 
que  ofrezco  ante  vuestros  ojos 
como  frivolos  juguetes... 
es  inííratitud  á  fé, 
que  de  vuestra  casa  lejos , 
menospreciéis  los  festejos 
que  para  vos  inventé. 

María.     Señor  conde,  no  os  lo  oculto.., 
porque  ha  tiempo  lo  sabéis: 
el  festejo  que  me  hacéis 
es  mas  que  festejo,  insulto.... 
Pues  nunca  pude  aprobar 
la  vida  desordenada 
que  en  una  y  otra  velada 
acostumbráis  á  pasar. 


li 


En  los  principios  crci 

que  vuestro  amor  á  la  org^ia 

leve  capricho  seria... 

pero  conio  no  es  asi, 

y  a  la  vez  que  el  tiempo  pasa, 

con  fiestas  impertinentes, 

y  vicios  y  eslrañas  gentes 

vais  profanando  mi  casa... 

esta  noche  resolvi 

para  siempre  partir  lejos , 

por  no  autorizar  festejos 

indianos,  señor,  de  mi! 

Conde.     ¿Es  decir  que  os  hallo  tal, 
y  tan  resuelta  á  mi  ver  , 
que  estáis  dispuesta  á  romper 
el  lazo  matrimonial? 

María.     Estoy  dispuesta,  señor, 

pobre  cual  soy  al  presente, 
á  vivir  honradamente 
en  casa  de  mi  tutor. 

Co?<DE.     Y  ¿tan  cumplidos  encantos 
señora,  vais  a  encerrar 
en  su  lobregfuez,  y  a  dar 
en  la  corte  un  sepan  cuantosl 
Vais  á  lograr  ¡  por  mi  fé ! 
con  vuestro  honrado  denuedo, 
que  me  apunten  con  el  dedo 
en  Madrid...  Bueno:  y  ¿por  qué? 
Porque  en  la  noche  y  el  dia 
en  vuestra  dicha  he  pensado: 
porque  os  amó  demasiado... 

María.     Señor  conde!.,  esa  ironía... 

Co>DE.     Es ,  señora ,  la  verdad , 
y  á  decíroslo  me  altano: 
desque  aceptasteis  mi  mano 
ante  la  Suma-Bondad, 
á  vuestra  rara  belleza 
noté  que  la  oscurecía 
no  sé  qué  tinta  sombría 
de  indeíiníblc  tristeza. 
Alg:una  oculta  razón 
su  pensanjiento  imporluiia... 
dije  entonce ;  acaso  alguna 
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contrariada  pasión  : 
Lai  vez  ensílenos  de  g:lor¡a: 
tristes  recuerdos  acaso... 
ó  dulces,  ó  del  Parnaso 
alg:una  sensible  historia... 

Y  como  tuve  el  desliz 
con  vuestro  noble  tutor 

de  ofrecerle ,  por  mi  honor , 
señora,  haceros  feliz, 
por  si  lográbamos  ver 
vuestro  rostro  satisfecho , 
en  liso  de  mi  derecho 
abrí  mi  casa  al  placer. 

Y  en  ella  esta,  bien  lo  veis, 
el  placer  aposentado... 
¡todo  os  lo  he  sacrificado...  ! 
Y...  ¿cómo  lo  agradecéis? 
Con  un  desden...  un  rig-or... 
con  huir  y  abandonarme... 

Y  todo  por  malquistarme 
con  vuestro  anciano  tutor. 
¡Es  mucha  tenacidad 

la  vuestra,  noble  señora...! 

Mas  lo  queréis...  en  buen  hora 

cumplid  vuestra  voluntad. 

Jamás  os  violentaré... 

pero  en  el  punto  en  que  clame 

vuestro  tutor ,  y  reclame 

mi  palabra...  le  diré  : 

quise  arrancar  de  raiz 

su  misterioso  dolor... 

y  al  fin  me  ha  dejado,  por... 

fiue  no  quiere  ser  feliz. 
í\Iaria.     Habláis  con  poca  fortuna. 

En  mi  conducta  de  esposa 

¿hallasteis  alguna  cosa 

para  acusarme  ? 
Conde.  Ninguna. 

María.     Entonces  ¿por  qué  cruel 

en  mi  dolor  os  ^rozáis... 

y  ¡por  qué  me  prodig^ais 

tantas  palabras  de  hiél? 

¿  Por  qué  siempre,  en  tales  casos, 
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hininiHlo  las  penas  niias 
os  vciiis  con  ironías 
ílchislorias  y  de  Parnasos? 
1.a  causa  de  mi  falii;a 
j)or  dcnias  ¿  no  adivináis? 
ó  por  ventura  ¿aspiráis 
á  que  mi  l;il)¡o  os  la  di,2:a? 
Pues  la  sabréis  ¡sí,  por  Dios! 
Consiste  en  que  al  aceptar 
vuestra  mano,  pensé  hallar 
un  hombre  prudente  en  vos  : 
que  comprendiera  mi  fé: 
un  corazón  g-eneroso, 
no  suspicaz,  rencoroso... 
y...  ¡cuánto  me  equivoqué  ! 

Conde.      ¿Qué  mas  me  podéis  decir? 
Os  agradezco  el  cumplido... 

María.     Debéis  haber  comprendido 
conde,  que  no  sé  mentir. 
Cuando  mi  alma  adquirió 
de  este  engaño  la  certeza, 
sobre  ella  de  la  tristeza 
el  denso  velo  cayó. 
Mi  espíritu  combatido 
fué  presa  de  amargro  duelo... 
¿y  bien?.,  para  mi  consuelo 
¿qué  es  lo  que  habéis  discurrido  ? 
Abrir  en  hora  fatal 
mi  casa  al  desorden  ciego : 
á  la  danza ,  sig-ue  el  juego , 
al  juego  la  bacanal. 
Y  en  tan  odiosa  porfía 
os  halláis  tan  empeñado, 
que  en  ella  habéis  disipado 
la  hacienda  vuestra  y  la  mia. 
Oh  !...  ¿Y  os  admira  mi  lian  lo? 
¿  Queréis  que  gozosa  vea 
la  g-ente  que  me  rodea... 
y  ¡  qué  gente ,  cielo  santo ! 
¡Dignos  alumnos  de  vos!... 
iuia  juventud  de  cieno, 
sin  fé,  sin  pudor,   sin  freno  . 
sin  lev,  ni  temor  de  Dios! 
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Conde.      Tan  injiisla  sois  coiimig:© 
como  lo  sois  en  ofensa 
del  favor  que  nos  dispensa 
tanto  leal  y  buen  amig-o. 
Pese  al  estraño  dolor 
que  os  abruma  noche  y  dia , 
los  juzgáis,  doña  Maria, 
con  estremado  rig^or. 
Os  traje  de  todas  partes 
por  alegraros  un  hora , 
lo  mas  notable,  señora, 
en  armas,  en  letras  y  arles. 
Todos  ellos  de  valor  , 
de  franco  y  libre  alvedrio; 
g-ente  de  arrojo  ,  de  brio  , 
gente  ,  en  fin,  de  buen  humor. 
Para  un  espíritu  enfermo 
como  era  el  vuestro,  á  mi  ver. 
no  os  he  debido  traer 
habitadores  del  Yermo. 
Es  cierto  que  en  la  cuadrilla 
de  amigos  que  os  he  traido, 
fig-urar  aun  no  ha  podido 
el  Fénix ,  la  maravilla 
que  á  tantos  deslumhra  y  ciegra... 
pero  hoy  salvaré  este  error, 

María.  ¿De quién  me  habláis,  señor?. 

Conde.      Jál...  jál...  De  Lope  de  Ve^a. 

Marla.     Jesús! i...  No  será  verdad... 

Conde.      ¿Que  no  será?...  y  ¿por  qué  no? 
¿Olvidáis  que  entre  él  y  yo 
existe  antigua  amistad? 

María.     Xo  vendrá,  vuelvo  á  decir... 

Conde.     ¿Por  qué,  señora?...  no  infiero... 

María.     Porque  Lope  es  caballero 
y...  no  I...  no  querrá  venir. 

Conde.     Oh!...  Mal  conocéis  su  porte.' 
Vendrá ,  sí ;  y  si  no  ha  venido 
antes  á honrarnos,  ha  sido 
porque  no  estaba  en  la  corte. 

María.     Pero,  señor!...  ¿qué  iiitentnis?... 

Conde,      líaüar  medio  de  agradaros 
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María. 


Conde. 


María. 

Conde. 

María, 


Conde. 


María, 
Conde. 
María. 


si  es  posible,  y  les  toja  ros... 

Y  bien  ,  ¿  lio  consideráis 

(jue  con  pretensión  tan  necia 

en  riesí;o  ponéis  mi  fama? 

¿Saljcis  que  Lope  me  ama... 

Já  I . . .  já ! . . .  já ! . . .  Lope. . .  os  desprecia . 

Le  encontrareis  mny  caml)iado: 

el  Lope  de  lioy ,  \iús  á  ver , 

que  no  es  el  Lope  de  ayer... 

¿No  sabéis  que  se  ha  casado? 

¡Qué  me  importa... 

Sí,  por  Dios! 
vuestros  temores  asi... 
Yo  nada  temo  por  mi : 
temo  por  el  y  por  vos. 
Temo  que  nuevas  celadas 
prepare  vuestra  doblez... 
¿Y  le  devuelva  á  mi  vez 
las  antig-uas  estocadas? 
Tal  no  he  pensado  jamás: 
la  fortuna  le  asistió... 
pero  aquel  lance  pasó... 
ya  ¿quién  recuerda?...  Ademas, 
al  g-ran  Lope  hay  que  tenerle 
como  á  un  objeto  sa^rrado... 
tanto  y  tan  alto  ha  volado 
que  no  es  posible  ofenderle. 
Noble,  g-alan,  opulento, 
del  pueblo  amado ,  aplaudido , 
de  reyes  favoi'ccido , 
es  la  g-loria  su  elemento. 
Oh !  no  tenéis  que  temer 
que  a  nuevos  duelos  se  lance : 
ya  no  hay  pesar  que  le  alcance ; 
ya  vive  para  el  placer. 
Y'  cuando...  hacer  mas  no  puedo, 
tanta  ventura  os  traia, 
¡  nos  dejais ,  dona  María ! . . . 
No,  señor  conde...  ¡me  quedo! 
¿Con  que  al  fin  vuestro  desden... 
Ignoro  lo  que  intentáis... 
pero  ya  que  os  empeñáis , 
sí ! . . .  me  quedo ! 
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Conde.  Hacéis  muy  bien. 

Mis  dichas  serán  completas... 

¡cómo  os  A^ais  á  divertir!... 

los  que  he  log-rado  reunir 

esta  noche  son  poetas. 

Mi  festin  alumbrarán 

con  su  brillante  aureola : 

vendrán  Lupercio  Ar^ensola. 

Gabriel  Tellez,  Montalvan... 

y  acaso  con  ellos  tope 

el  buen  Gongora,  Guillen 

de  Castro,  Ag-uilar  también, 

Quevedo  el  mordaz ,  y  Lope. 

A  este ,  porque  no  dude 

de  nuestro  afecto,  he  mandado 

que  apenas  pise  el  estrado, 

en  concierto  le  salude 

la  orquesta  de  mis  salones... 

Idos,  idos  á  adornar... 

y  no  os  hag^ais  desear... 
María.     {Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

(¡Dios  mió...  no  me  abandones!) 


ESCENA  V. 

El  Conde. 


Adornaos ,  doña  María , 

que  entre  el  bullicioso  estruendo, 

del  tigre  os  irá  sig-uiendo 

la  mirada  astuta  y  fria. 

No  sabéis  cuánto  el  encono 

es  capaz  de  imaginar , 

y  yo  os  quiero  demostrar 

que  nij^lvido  ni  perdono. 

Perdón arirTToh ! . . .  la  punzada 

fué  tan  honda  y  tan  sentida , 

que  aun  brota  sangre  la  herida  _  > 

que  en  mi  cuerpo  abrió  su  espada. — W(:  "^ 

¿Y  para  aliviarla  vos  ^  "^ 

severa  os  venis  coíi  cargos, 
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(;(ni  duelos  y  con  lc;larg:o.s... 

Vos!?...  j.i!  já!  júl...  ¡  Bien  por  Dios! 

Si  como  dado  á  triunfar 

la  hacienda  vuestra  izaste, 

lamí  (¡en  la  mia  se  fué... 

;.dc  fjué  os  tenéis  fjue  quejar? 

í]l  festin!...  ¡  La  ale.^rre  danza!... 

Oh!  [Gran  Baco!  ¡Madre  Céres! 

Apuremos  los  placeres 

hasta  ahogarnos...  Eh!...  Carranza! 

(Sale  este  por  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 


ESCENA   VI. 

El  Conde. — Carranza, 

Garran.  Señor? 

Conde.  Y  bien ,  desdichado : 

¿está  el  banquete  dispuesto? 
la  hora  se  acerca...  y  presto.. 

Carran.  Todo  está  ya  preparado. 

Conde.     ¿Dices  todo  ? 

Carran.  Señor,  si. 

Conde.      Qué  tal  cena  ? 

Carran.  La  mejor 

que  se  ha  cenado,  señor; 
dig-na  de  vos...  y  de  mi. 

Conde.      Ya  veremos  ese  aborto... 
mas  si  ponderas,  te  juro... 

Carran.   Verdad  digpo,  os  lo  aseg^uro, 
señor,  y  aun  me  quedo  corto. 
Para  cenas  repentinas 
ya  sabéis  que  recolecto 
lo  mejor. . .  ¡  Qué  noble  aspecto 
presentan  vuestras  cocinas! 
Básteos  saber,  por  reseña 
de  su  Ijclla  esplendidez, 
que  están  ardiendo  á  la  vez 
catorce  carros  de  leña. 
Bajo  el  orden  mas  preciso 
todo  al  gusto  allí  convida : 
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;  oh ,  qué  animación !  ¡  Qué  vida ! 
¡  Si  aquello  es  un  paraíso ! 
Acá,  de  su  piel  desnudo 
á  arder  un  venado  empieza  : 
allá,  adornan  la  cabeza 
de  un  jabalí  colmilludo. 
Aquí  un  faisán  os  enseño : 
allí ,  las  tan  ponderadas 
lonjas  al  igual  cortadas 
del  jamón  alpujarreno. 
Sobre  un  enorme  fonton, 
cubierto  de  yervas  finas 
y  otras  varias  g-olosinas, 
yace  un  robusto  salmón. 

Y  del  horno  bajo  el  toldo, 
entre  rojo  y  amarillo, 
humea  el  salmonetillo... 
allí  al  amor  del  rescoldo. 
Vénse  en  concierto  feliz , 
con  su  poquito  de  pebre, 
el  gran  pastelón  de  liebre 
y  el  sin  igual  de  perdiz. 

Y  á  la  vez  forman  sus  juegos 
en  graciosa  consonancia, 

los  embutidos  de  Francia 
con  los  mariscos  gallegos. 
Añadid  por  lo  que  importe , 
pues  no  gusto  de  reservas, 
de  Granada  las  conservas, 
los  vizcochos  de  Monforte : 
De  Burgos  y  Villalon 
los  quesos  tan  afamados  , 
con  los  sabrosos  bocados 
de  las  frutos  de  Arairon. 

Y  lodo  á  la  vez  lo  aíterno 
y  confundo ,  señor  mió , 
con  aljundante  rocío 

de  Chipre,  Jerez,  Falerno... 
Esto  dispuse...  y  si  vos 
dais  en  no  tener  por  buena 
mi...  digo  I...  si  esto  no  es  cena, 
no  sé...  ¡  que  me  mate  Dios ! 
Conde.      Psch  I  No  me  parece  mal : 
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son  mis;  hTiospodes  laii  Ijiicnos, 

<|iie  no  se  niíMCcen  menos... 

(Suena  la  mihica  en  los  salones  interiores.) 

(Ah!...  ¡Nuestro  hombre!...  es  la  señal.) 

Está  Itien:  ¡  l>ien  por  mi  vida! 

I  Al  mesa  dispon... 
Garran.  Sí  haré. 

Co.NDE.      Y  qnc  lodo  á  punió  cslé 

al  momento  en  que  se  j)i(la. 

(Se  relira  el  eonde  por  la  puerta  derceha  del 

fondo.) 

ESCENA    VIL 

Carranza. 

Esle  es  un  amo  I...  ;esle  si 

([ue  es  caballero,  y  campea... 

¡  Láslima  que  no  posea 

las  minas  del  Potosí ! 

Se  gastará  diez  condados 

en  cenas,  y  a  troche  y  moche... 

pues  lo  que  es  la  de  esta  noche 

le  cuesta  dos  mil  ducados. 

De  sisa  me  queda  ilesa 

la  cantidad...  hum!...  ¿á  ver?... 

seiscientos  por... 

{Mira  á  la  izquierda.) 

¡Mi  mujer... 
y  la  señora  condesa!... 

(Se  retira  precipitadamente  por  la  puerta  iz- 
quierda del  fondo. —  Sale  la  condesa;  Inés  de- 
trás arreglándole  el  trage.) 

ESCENA    VIII. 

Doña  Marta. — L\És. 

María.     Bien,  Inés...  déjame  ya. 
ÍNES.         No  señora;  por  mi  vida... 

nunca  os  vi  tan  mal  prendida... 
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María.     Qué  inc  importa...  bien  está. 

Este  ambiente  me  sofoca... 
Inés.         Sufrís  macho  á  lo  que  veo. .. 
María.     Ay!...  no  lo  sé...  pero  creo 

que  voy  á  volverme  loca. 
Inés.        ¿Y  no  queréis  que  me  inquiete? 

¡Qué  pálida  estáis!... 
María.  Oh!...  sí... 

(Mirando  á  la  derecha  del  fondo.) 

Cielos!...  ya  vienen  aiU... 

Déjame,  hiés. ..  vele...  vete! 
I.NES.        Dios  sabe  cuanto  me  pesa... 
María.     Bien...  si  te  llamo  después, 

acude  el  momento,  Inés. 

{Inés  se  retira  por  la  puerta  izquierda  del  fondo: 

por  la  de  la  derecha  salen  Lope  y  el  Conde.) 


ESCENA    IX. 


Doña  María. — Lope. — ElConde.. 


Co.M)E.      Lope?...  aquí  está  la  condesa. 
Hoy  nos  festeja  sin  lasa 
la  fortuna,  y  la  bcndig-o... 
Señora ,  un  antiguo  amigo 
que  viene  á  honrar  nuestra  casa. 
Tratadle  con  la  atención  , 
el  amor  que  corresponde... 

Lope.       A  tanto  no  aspiro,  conde; 
bástame  su  estimación. 

Co>iDE.      Sois  modesto  en  demasía 

y  os  contentáis  con  bien  poco... 
como  queráis...  Estoy  loco 
esta  noche,  de  aleg-ría. 
Y  pues  que  ya  presentado 
os  dejo  ante  la  beldad 
de  mi  esposa...  perdonad 
rjue  abandone  vuestro  lado. 
Hoy  hago  yo  los  honores , 
y  a  lodo  debo  acudir... 
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Con  que  á  danzar,  y  á  reir... 

buscad  pareja,  señores... 

(Saluda  y  se  retira  por  la  puerta  izfjuierda  del 

fundo.) 


ESCENA   X. 

Dona  María. — Lope. 

Lope.       (Después  de  contemplarla  un  breve  instante.) 

Oh!...  ¡cuan  sin  ventura  os  hallo! 
María.     Y  yo...  ¡  cuan  feliz  á  vos! 

¿Venís  á  ver  cómo  (;ay  Dios!) 
con  mis  desdichas  batallo? 
¿De  cierto  ultraje...  Ja  historia 
pretendereis  recordarme. . . 
y  venís  á  deslumhrarme 
con  vuestra  brillante  p^Ioria?... 
¡  Grande  es  hoy  mi  desconsuelo  I 
mas...  nunca  esperé  ¡por  Dios  ! 
que  lo  acrecentarais  vos... 
Lope.       (En  actitud  de  retirarse.) 

Señora...  que  os  g-uarde  el  cielo. 
María.     ¿Os  vais? 
Lope.  Al  momento,  sí... 

pues  sois,  por  desg:racia  mía , 

la  misma  doña  María 

que  por  mi  mal  conocí. 

Injusta  como  severa : 

altiva  como  ninguna 

en  brazos  de  la  fortuna... 

en  la  desg:rac¡a...  ¡mas  fiera  I 

¡  Qué  habéis  pensado ,  señora  í 

¿Lleg-ásteis  á  imaginar 

que  puede  Lope  g-ozar 

con  el  dolor  que  os  devora? 

;Yo!  que  quisiera  verter 

mi  sang-rc...  mas,  no  es  razón; 

de  tan  grave  acusación... 

¡  ni  aun  me  quiero  defender  í 

i\o...  no!...  porque  fuera  en  vano. 
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¡Lope  con  alma  traidora  I! 

¡  Con  qué  derecho,  señora  , 

me  tratáis  como  á  un  villano?.'... 

María.     Lope... 

Lope.  Bien  I...  desde  hoy ,  jamás, 

pues  ya  que  tan  de  seg-uro 
mi  vista  os  ofende...  ¡os  juro 
que  no  ha  de  ofenderos  mas  ¡ 


ESCENA    XI. 


Lope. — Dona  María. — El  Co^de. 


Conde. 


María. 


Lope. 
María. 


Conde. 


(Desde  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 

Cómo!  ¿aun  os  llee^o  á  ver 

sin  parejas...  cuando  en  casa... 

Ved  que  la  noche  se  pasa... 

Conde...  os  voy  á  complacer... 

cediendo  á  la  invitación 

de  Lope...  vamos  ahora... 

(Tendiendo  la  mano  á  Lope  y  diciéndole  por  lo 

bajo.) 

Sostenedme... 

Qué!...  señora... 
(Procurando  dominar  su  agitación  y  cufonando 
una  sonrisa.) 

Si...  sí...  al  salón...  al  salón... 
(Se  retiran  por  la  puerta  derecha  del  fondo ,  el 
conde  los  sigue  con  la  vista.) 
Eso !  á  bailar !  á  bailar ! 
gozad  que  la  noche  es  corta... 
¡  Qué  unidos  van ! 

{Breve  pausa  en  la  que  concluye  encogiéndose 
de  hombros.) 

Y  ¿qué  importa? 
¡Para  lo  que  ha  de  durar  I... 
(Váse  en  pos  de  Lope  y  doña  María.  Porta 
puerta  de  la  izquierda  varios  lacayos  sacan  una 
mesa  suntuosamente  adornada  y  la  colocan  en 
el  centro  de  la  escena.  Carranza  c  Inés  vienen 
detrás:  el  primero  entra  y  sale  dando  disposi- 
ciones para  el  servicio  de  la  cena.) 
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ESCENA    XII. 

Inés. — Carranza. — Lacayos. 

Carra>.  Acá...  mas  acá...  ;coii  liento... 

un  poquito  mas...  ;no  tanto  ! 

Bien  está :  abrid  el  sentido , 

ó  no  hay  después  g-audeamus. 

Vamos  á  ver  :  tú  y  Bautista 

á  traer  los  candelabros... 

¡Mucha  luz !...  Al  que  ande  torpe 

esta  noche ,  ó  rompa  algo , 

le  voy  á  romper  un  hueso... 

ó  dos...  ¿entendéis,  g-aznápiros? 

Vosotros,  arrimad  sillas. 

(A  Inés.) 

¿  Qué  piensas  de  este  espectáculo  ? 
Inés.         Que  os  hag^a  tan  buen  provecho 

como  á  los  cielos  demando. 
Garran.  Siempre  lo  bueno  aprovecha... 

Si  vieras  qué  cena.... 

fUno  de  los  ¡acai/os  que  trae  un  candelabro  en- 
cendido, dá  en  la  puerta  un  tropezón.) 
Bái'baro  I 

Si  lo  llegas  á  romper, 

hoy  mueres  como  un  gazapo. 

Tú  ¿serás  de  Pontevedra? 
Lacayo.  Eu,  non  señor...  de  Santiajo. 
Garran.  Justo...  acémila  legítima. 

Vaya,  fuera  de  aquí,  largo! 

y  esperadme  en  esa  cuadra. 

Ven  por  los  vinos,  Ciriaco. 

{Todos,  menos  Inés,  se  retiran  por  la  puerta  iz- 
quierda del  fondo. — Por  la  de  la  derecha  sale 

Doña  María.) 
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ESCENA   XIII. 


Doña  María. — Inés, 


María. 

Inés. 

María, 

I.NES. 

María. 

Inés. 
María. 

María. 


Inés...  Inés!.., 


Qué 


señora., 


Vé  al  conde  y  dile  que  salg-o 
de  casa  en  este  momento... 
Pues  señora,  ¿qué  ha  pasado? 
Nada:  á  la  del  duque  voy... 
Inés,  en  ella  te  aguardo. 
Y  ¿nada  mas... 

Nada  mas. 
(Inés  se  retira  por  ¡a  puerta  derecha  del  fondo.) 
{Dirigiéndose  á  su  estancia.) 
Sí  I...  debo  huir  de  su  lado. 
{Entra  y  cierra  por  dentro  con  ¡lave. — Por  la 
puerta  izquierda  del  fondo  salen  Carranza  y 
un  lacayo  cargados  con  botellas  que  colocan  so- 
bre la  mesa.) 


ESCENA    XIV. 


Carranza. — Un  Lacayo. 


Garran.    ;  Superba  iluminación 

para  una  noche  de  marzo! 
Si  no  ven  claro  con  esta... 
Eh?  si  con  este  alumbrado 
no  ven  un  pelo  en  el  aire... 
malo...  malo...  malo...  malo. 
Ciriaco,  hijo,  con  tiento... 
vé  conmig-o  colocando 
á  bcla  por  barba...  Así: 
cada  uno  tres  ó  cuatro 
.   al  fin  despa vitará... 
pero  ya  iremos  doblando. 
Ea!...  todo  está  dispuesto... 
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Aii!  vieiii'ii  los  convidados... 
¡(|iie  iiie  place!...  mas  á  punió 
ni  el  reloj  de  un  arcediano. 


ESCENA   XV. 

El  Conde. — Lope. — Ouevedo. —  Tellez. —  Mo.malva?*.- 
Guillen  de  Castro  y  otros. 


Conde.      Amigos!...  ya  está  la  mesa... 
Y  solos ! . . . 

MONTAL.  Si? 

Conde.  Sí  por  Dios  : 

por  dejarnos,  hasta  nos 
a))andona  la  condesa. 

QuEV.      {Hace  una  seña  ú  Carranza,  el  que  se  retira.) 
Hace  bien  :  tendrá  sus  planes. 

Lope.        ¿Ya  principias  á  morder? 

QuEV.       No...  ¿qué  diablos  iba  á  hacer 
Eva  entre  tantos  Adanes? 

Conde.     En  vos  quedó  la  serpiente. 

QuEV.       No  tengo  yo  suficiencia 

para  tanto...  falta  ciencia. 

Conde.     No,  Quevedo,  os  sobra... 

Lope.  Diente. 

QuEV.       Bien,  don  Lope,  como  quieras  : 

bueno...  y  ¿tú  mordaz  me  llamas? 

Lope.       Yo  nunca  muerdo  á  las  damas. 

(JuEV.       Porque  las  tragas  enteras. 

Lope.       Haljlas  [)or  diez  haljladores. 

QuEV.       Ya  callo  si  te  incomodas. 

Lope.       Yo  doy  reverencia  á  todas. 

QuEv.       Yo  también...  á  los  priores. 

(Mientras  que  todos  rien,  y  varios  lacayos  cu- 
bren la  mesa  con  viandas,  el  Conde  ha  estado 
mirando  á  través  de  la  celosía,  y  dice  después.) 

Conde.    La  cena ! 

{Ofreciendo  á  Lope  de  los  tres  sillones  colocados 
frente  al  público ,  el  de  enmedio ,  que  estará  un 
poco  mas  alto.) 

Aqiii  vos. 
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Lope.       {Sentándose  en  el  de  la  derecha.) 

Me  quedo 

en  este  puesto ,  señor , 

y  aun  es  estremado  honor. 
Conde.      Pues  á  mi  izquierda,  Quevedo. 

(El  conde  invita  á  los  demás  para  que  ocupen 

los  asientos  de  los  costados.) 
QuEV.      A  vuestra  izquierda? 
MoNTAL.  Protestas? 

QuEV.      No  soy  yo  tan  temerario , 

mas  ved  que  en  este  Calvario 

me  toca  el  papel  de  Gestas. 
Todos.      Jal...  ja!... 
QuEV.  Sabroso  pastel ! 

Conde.     Yo  sé  que  os  ha  de  agradar. 
QuEV.       Bien  se  puede  aseg-urar 

que  no  nos  dais  perro  en  él. 
MoNTAL.  ¿  Perros  en  pastel  ?. . . 
QuEV.  Y  fieros. 

Guillen.  Ja!...  ja!...  por  Dios  que  aumentáis... 
Tellez.    Decidnos,  ¿por  qué  tratáis 

tan  mal  á  los  pasteleros? 
QuEv:      Porque  esa  canalla  es 

la  peor  que  Dios  crió. 

Pastel  he  comido  yo 

que  me  ha  ladrado  después. 

(Risas:  todos  hablan  á  la  vez.) 


Conde. 

Brindemos ! 

QUEV. 

A  esos  convenioí 

me  atengo. 

Guillen. 

{Llenando  su  copa.) 

Será  mejor. 

QUEV. 

(Levantando  la  copa.) 

Señores!...  brindo  en  honor 

del  Fénix  de  los  ing-enios. 

Unos. 

Sí!  si!... 

Otros. 

¡Vamos  á  apurar... 

Tellez. 

{Bebiendo.) 

Yo  le  acato  y  reverencio... 

MONTAL. 

.  (Bebiendo.) 

Y  yo  le  admiro... 

QULV. 

(Esforzando  la  voz.) 

Silencio  I 
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^uc  vá  Lope  á  contestar. 
Lope.       {Incurporúndose. — Sale  Carranza  por  la  ¡merla 

derecha  del  fondo.) 

Señores.. .  en  juslM  ley... 
Garran.  (A  Lope.) 

Tenéis  fuera  una  enibajadn... 
Lope.        Quién  es? 
QuEV.  Alg^una  lapada? 

Cauran.  Un  ííentil-homljre  del  rey. 
(jUEv.       Hombre  y  gentil?...  adelante! 
Conde.     Sí  ! 
Lope.  Bien. 

(Se  relira  Carranza.) 
Tellez.  ¿Qué  será? 

MoNTAL.  ¿Teméis... 

QuEv.       Curiosos!...  ya  lo  saljreis 

cuando  se  os  ponp:a  delante. 

(Sale  un  gentil-  hombre  seguido  de  Carranza 

que  trae  una  bandeja  de  plata  cubierta  con  un 

paño  de  terciopelo,  guarnecido  de  oro ,  con  laa 

armas  reales. — Lope  se  adelanta,  los  demás  se 

levantan  y  le  rodean.) 


ESCENA    XVI. 

Lope. — El  Conde. — Quevedo.  —  Tellez. — Montalvan. — 
Guillen  de  Castro  y  Otros. — Carranza  y  el  Gentil 
hombre. 


ííent.  II.  El  rey,  mi  augusto  señor, 

me  ha  mandado  hacer  entrega 
á  don  Lope  de  la  Vega , 
de  este  presente  de  honor. 
Con  él  quiere  en  buena  ley 
alentaros,  y  premiar 
vuestra  comedia  sin  par 
íZl  mejor  alcalde  el^rev. 

Lope.        Yo  lo  acepto,  si  tal  es 
su  voluntad  soberana  : 
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decidle  que  iré  mañana 

á  besar  sus  reales  pies. 

(El  gentil-hombre  saluda  y  se  retira.) 
QuEv.       Descubramos  el  tesoro 

por  ver  si  á  su  dueño  abona. 

(Descubre.) 

Una  corona  I 
Todos.  Coronal?... 

QuF.v.       (Levantándola  en  alto.) 

Si  tal  I...  de  laurel  de  oro. 
Todos.     Bien  I 
Lope.  ]\Ia$...  ¿qué  merecimiento 

existe  en  mí... 
OuEV.  ¡Callad  vos! 

(Plantándose  la  corona  en  la  cabeza,  y  paseán- 
dose con  entusiasta  aturdimiento.) 

Ya  premian  ;  gracias  á  Dios  I 

el  talento  con  talento. 

;  Bendito  el  que  galardona 

con  largueza  sin  i^ual... 
Lope.       ¿Sabéis  que  no  le  está  mal 

á  Que  vedo  la  corona? 
Quev.       Nunca  á  coronas  tan  finas 

tuve  g-rande  inclinación... 

yo  sé  ,  don  Lope ,  que  son 

las  que  me  aguardan  de  espinas. 

(Se  la  quita.) 

Perdona  si  irreverente 

he  profanado  esta  pieza; 

pesa  mucho  en  mi  cabeza... 

(Accionando  como  para  colocarla  en  la  de  Lope.) 

Solo  es  ligera  en  tu  frente. 
Lope.       (Resistiéndose  aponerse  la  corona.) 

Quita!... 
.Todos.  A  coronarlo! 

QuEV.  Quedo ! 

y  deja  en  estos  instantes, 

pues  te  bendijo  Cervantes , 

que  te  corone  Quevedo. 

(Se  la  pone.) 
Lope.       Amig-os...  esta  sorpresa... 
Quev.       Xo  lo  ha  sido  para  mí, 

que  mas  mereces. 
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Unos. 

Oh ! 

Otros. 

Sí! 

QUKV. 

Pues  á  la  mesa ! 

Todos. 

A  la  mesa! 

Conde. 

{Señalando  á  Lope  el  sillón  de  en  medio. ) 

Ya  no  os  podéis  esciisar. 

Kl  trono  eslá  prcj»ara(lo, 

y  pues  que  os  han  coronado, 

solo  aquí  debéis  reinar. 

Unos. 

Al  trono  I 

Otros. 

Sin  remisión  I 

Lope. 

{Oeupando  el  sillón  del  centro,  y  el  conde  el  de 

la  derecha.) 

Pues  lo  queréis?...  no  resisto. 

QUEV. 

Habéis  cambiado  de  Cristo , 

pero  no  de  mal  ladrón. 

Oh!  ¡qué  noche  tan  cabal! 

Oh!...  qué  lances...  y  qué  cena! 

¡  Habla  Lope,  y  de  tu  vena 

suelta  el  fecundo  raudal! 

Debes  estar  conmovido... 

¡Haznos  oír,  yo  te  imploro, 

de  esa  tu  lira  de  oro 

el  elocuente  sonido ! 

Aquí,  por  aclamación 

hemos  brindado  por  tí ; 

con  que  te  toca... 

Unos. 

Eso! 

Otros. 

Sí! 

Todos. 

Escuchamos... 

OUEV. 

Atención ! 

l.OPE. 

ÍDe  vie.) 

Oh!.,  ¡cuánto  de  dolor  y  desconsuelo 
on  este  corazón  de  tanto  brio, 
verter  le  plug-o  al  irritado  ciclo  I 
Hoja  perdida  soy  que  al  al¿yedrio 
vag-a  del  viento  y  solitaria  gira... 
ora  encumbrada  al  firmamento  aspira: 
ora  desciende...  y  ora  arrebatada 
\(ielvxi  á  subir...  para  bnjar  cansada... 
mas  siempre  de  su  ramo  desprendida  , 
siempre  sola  en  su  afán  ,  siempre  agüitada. 
Vosotros  V  no  mas  sois  mis  hermanos, 
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¡  dadme  á  tocar  vuestras  valientes  manos-! 
(Rumor,  agitación :  todos ,  menos  el  conde ,  le 
tienden  susmanos,  que  Lope  estrecha  conmovido.) 
No  enjueaii...  no!  las  lágrimas  que  lloro, 
las  puras  hojas  del  laurel  de  oro...! 
Mas...  ¡treg-uas  á  mi  inquieto  desvarío, 
y  huyan  las  sombras  que  atajar  pretenden 
el  vuelo  audaz  del  pensamiento  mió  I 
Hoy  me  debo  á  vosotros,  y  hoy  me  ruega 
que  hable,  vuestra  voz;  pues  bien,  hermanos, 
va  á  hablar  en  vuestro  honor  Lope  de  Vega. 
(Breve  pausa.) 

Los  dones  que  fortuna  ha  derramado 
pródiga  sobre  mi...  para  mis  ojos 
carecen  de  valor.  Dones  de  diosa 
tan  ciega,  tan  falaz,  tan  \eleidosa, 
vertidos  al  acaso  y  de  pasada , 
para  el  alma  en  aliento  poderosa 
¿on  pompa,  vanidad,  miseria  ,  nada. 

Nada  son  para  mí;  mas  á  mi  frente 
con  leal  entusiasmo  habéis  ceñido 
corona  de  laurel  resplandeciente , 
y  al  ruuior  de  las  mil  aclamaciones 
(jue  en  mi  honor  elevasteis ,  he  podido 
comprender  vuestros  grandes  corazones... 

Lágrimas  de  placer  os  ha  arrancado 
esta  ofrenda  real ,  sin  que  á  ninguno, 
y  bien  que  os  he  mirado  uno  por  uno , 
en  tan  grave  momento  haya  tocado 
la  mano  del  desengaño  y  la  perfidia , 
ni  al  corazón  llegado  la  ponzoña 
de  impura  emulación  ,  de  torpe  envidia. 

Que  vedo,  Montalvan  ,  Guillen  de  Castro, 
Tirso,  Argensola,  Góngora,  Cervantes... 
\uestros  nombres  en  jaspes  y  alabastro 
á  edades  pasarán  las  mas  distantes, 
y  la  Europa  tendrá  los  ojos  fijos 
algún  día  en  la  patria  venturosa 
que  ha  sabido  engendrar  tan  nobles  hijos ! 

Vosotros  honrareis  la  patria  mía , 
l>orque  honra  dais  á  las  humanas  letras, 
y  da  inmortalidad  la  poesía. 
Con  ella  viviréis,  porque  en  vosotros 


Carran. 

Conde. 

Garran. 

Todos. 

Garran, 

GONDE. 

Garran. 


QUEV. 

Unos. 
Giros. 

QUEV. 


iniontal 
Todos. 

GONDE. 


OUEV, 
GONDE 


Fueg-o!..  fiicg-o!, 
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y  011  (;l  arle  á  que  osinnios  ciilrcírados. 

el  siíílo  de  oro  sin  riv.il  florece: 

porque  no  sois  cobardes  ni  men^'^nados : 

porque  lo  í^rande ,  en  fin,  nunca  perece  I 

Dejad  que  el  minido  en  síis  revueltas  olas 

nos  empuje  do  (|uiei-...  Juntos  licljamos 

en  honor  de  las  letras  esjiafiolas! 

(Rien,  lloran,  beben,  aplauden  y  se  abrazan. 

En  medio  del  tumulto  se  presenta  Carranza 

azoradísinio ,  y  diee.J 

Ah!  ¡señores.... 

¿Qué  te  pasa? 
;Quc  hay  fueg-o!.. 

Qué  está  diciendo  ? 
que  está  ardiendo 
á  la  vez  toda  la  casa ! 
Me  alegro...  porque  era  vieja. 
Sig-ue  sirviendo,  Garranza. 
Pero,  ved  que  el  fuego  avanza!.. 
(Señalando  á  la  puerta  izquierda  del  fondo  en 
la  que  se  nota  el  creciente  resplandor  del  in- 
cendio.) 

Mirad  cómo  se  refleja... 
(Desaparece  Carranza  por  la  misma  puerta.) 
Oh!..  Luzbel!.,  ¿por  qué  nos  tuestas? 
{Señalando  á  la  puerta  izquierda.) 
Mirad! 

Oh!.. 

Nadie  se  apene: 
es  el  infierno  que  viene 
á  apoderarse  de  (iestas. 
Nos  vamos  á  achicharrar... 
{Incorporándose,  menos  Lope  y  el  conde.) 
Vamos,  pues... 

Ir?.,  ¿qué  he  escuchado! 
Alto!.,  que  yo  no  he  l.)rindado 
y  también  quiero  brindar. 
Sea  breve,  hermano. 

(Levantando  su  copa.  Empieza  d  notarse  el  res- 
plandor de  las  llamas  en  la  puerta  de  la  dere- 
cha.—Ruido  creciente  de  maderas  que  estallan, 
de  techos  que  se  derrumban  etc. 

Si. 
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QUEV. 

Lope. 

Conde. 

Lope. 


Garran. 

Conde. 
Quev. 


Conde. 


Lope. 

Conde. 

Lope. 

Conde. 

Lope. 

Conde. 

Lope. 


Conde. 


Por  el  último  que  salg-a 

de  esla  casa  y  Dios  le  valg:aí  (Bebe.) 

Amen. 

(Bebe.)  Pues  brindáis  por  mi. 

(A  Lope.)  Pienso  que  por  mi  será!.. 

No,  conde... 

(Vuelve  á  salir  Carranza  atropelladamente  y 

medio  chamuscado.) 

Salvad  la  vida! 
Solo  queda  una  salida... 
y  esa  pronto  no  la  halará  I 
(Váse  corriendo  por  la  puerta  derecha  del  fondo.) 
(A  los  convidados  que  se  disponen  á  seguir  á 
Carranza.) 

Qué  es  eso?  ¿vais  á  partir? 
Morir  quiero  entre  las  llamas 
de  los  ojos  de  las  damas  , 
pero  este...  es  necio  morir. 
{Todos  salen  por  la  puerta  derecha  del  fondo. 
Empieza  á  notarse  un  ligero  resplandor  á  tra- 
vés de  la  celosía.) 

ESCENA   XVII. 

Lope. — El  conde. 

Veo  que  el  miedo  no  doma 
vuestro  bravo  corazón... 
me  recordáis  a  Nerón 
en  el  incendio  de  Roma. 
La  copa  os  voy  á  servir, 
y  bebamos  á  compás. . . 
No  ,  Lope,  no  bebo  mas. 
Pues  ¿qué  hacemos? 
(Levantándose .)        Qué?  reñir. 
¿Reñir,  decís?  Y  ¿con  quién? 
Los  dos. 

¿Los  dos,  conde  amigo? 
¿Reñir  otra  vez  conmiííO? 
¿  Lo  habéis  meditado  bien  ? 
Don  Félix...  no  hay  escapar: 
lo  he  pensado  tan  despacio 
que  di  fuego  á  mi  palacio 
por  si  no  os  puedo  malar. 
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LopK.       Si?...  pues  laii  scí^iira  es 

rmeslni  miiotle  ;.á  f|iié  i'cnii? 
.il  cal)0  hemos  de  morir 
los  dos... 

Co>nE.  No,  Lope...  los  (res! 

Loi'E.       {Saltando  del  asiento.) 
Qué!... 

Conde.     (Señalando  á  la  habitación  de  la  izquierda.) 
Ln.  condesa  aquí  csl.'i. 

Lope.       Oh!!.. 

Conde.  Y  pues  que  no  dice  nada... 

ó  está  muerta  ó  desmayada... 

Lope.       (Lanzándose  hacia  la  puerta.) 
Monstruo !...  Apartaos!... 

Conde.     (Cerrándole  el  paso  y  tirando  de  la  espada.) 

Já!..  ja!.,  jí'ií.. 
No  os  queda  ni  aun  la  esperanza , 
Lope,  de  volverla  á  ver... 
Aquí  no  hay  mas  que  caer 
al  rayo  de  mi  venganza. 

Lope.       IVlis  brazos  lo  evitarán... 
y  pues  somos  encmig-os, 
¡  Dios  y  el  incendio  testigos 
de  nuestro  duelo  serán! 

{Tira  una  cuchillada  á  las  luces  que  hay  sobre 
la  mesa,  y  las  apaga.  Queda  la  escena  alumbra- 
da únicamente  por  el  resplandor  creciente  de  las 
llamas  del  csterior.  Se  oye  con  mas  frecuencia 
el  estallido  de  las  maderas  y  el  sordo  rumor  de 
los  hundimientos. — Lope  y  el  conde  se  acometen.) 

Conde.      Sin  luz  en  esta  ocasión 
pudierais  perder  el  tino. 

Lope.       Mi  espada  sabe  el  camino 
de  vuestro  vil  corazón. 

Conde.       No  basta... 

Lope,        (Dándole  una  estocada.)  Tomad/ 

Conde.  ¿Qué  es  eso? 

Lope.        ¿No  estáis  herido? 

Conde.  No. 

Lope.  Calla... 

Conde.     (Bien  me  dclicnde  la  malla.) 

Lope.       O  sois  el  diablo,  ó  confieso... 

Conde.      Puedo  que  luche  por  mí 
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Luzbel. 
Lope.  De  poco  os  valdrá 

Conde.     {Tendiéndose.)  O  de  mucho...  tal  vez!... 
Lope.  Ah... 

Conde.     ¿ Os  he  atravesado. . . 
Lope.  Sí... 

onde,     ai  íiii  quebranté  ese  pecho... 

Bien  está...  asunto  acabado; 

y  pues  que  ya  me  he  veng:ado, 

(Diriqícndose  á  la  habitación  ele  la  derecha.) 

voy  a  morir  en  mi  lecho. 

Aquí  está  mi  habitación, 

y  allí  la  de  la  condesa , 

escojed  si  queréis  esa... 

ya  tiene  iluminación. 

{Desde  la  puerta.) 

Siento  que  así  se  trabuque 

musa  que  dio  tantos  frutos... 

{Entrando  y  cerrando  por  dentro  con  llave.) 

(Antes  de  cuatro  minutos 

estoy  en  casa  del  duque.) 

ESCENA  XVm. 

Lope.  '; 

Imaíren  de  Lucifer... 

muere  en  paz...  muere,  malvado... 
María.     {Dentro. )AyI... 
Lope.  Es  su  voz  !  Y  ¡  á  su  lado... 

sin  poderla  socorrer ! 

Herido  en  hora  fatal... 

por  mas  que  revuelvo  y  miro... 

pero...  sin  dolor  respiro... 

¡  esta  herida  no  es  mortal ! 

(Oprimiéndose  el  pecho  con  las  manos.) 

No  lo  es...  ¡Dios  soberano!... 

¡  Acudamos  á  ^Laría ! . . 

Matarme  á  mí  no  podía 

el  acero  de  un  \  illano. 

(Se  lanza  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  forcejea 

para  abrirla.) 

Es  iniílil...  ¡Santo  cielo! 

puesta  la  llave...  encerrada  I... 


—  (iS  — 

(Corrinido  ú  hi  cclosia  y  miiímihi  al  iiilcrior.) 
Ali!..  La  veo!..  Y  dosinayada 
y.MCf  Iciidida  oii  el  siipIo!.. 
i Unciendo  sallar  en  pedazos  la  celosía.) 
Todo  el  riios"0  lo  alropclla... 
iioiTOi',..  sal)iv  |»eiicli;ii\.. 
(Frati(¡uea}ido  la  ventana.) 
Si  lio  la  piiodo  s.'ilvar 
oh  !..  lHos! ..  Moi-¡rr  con  clin  I 
{Salta  dentro  de  la  liabilañim.  Oyense  renctUh^s 
tjolpes  de  zapa ,  mezclados  con  los  naturales  rui- 
dos del  incendio.   Después  de  una  breve  pausa 
se  desprende  el  lienzo  de  pared  del  fondo ,  y  se 
descul)ren  los  edificios  de  la  acera  de  enfrente 
alumbrados  pin-  las  llamas.  Desde  el  balcón  mas 
próximo  sacan  una  tabla ,  con  la  que  se  forma 
un  puente,  apoyado  en  a(¡uel  y  en  las  ruinas  del 
foro.  (Juevedo  lo  atraviesa  y  salta  á  la  escena./ 

ESCENA     XIX. 

QuEVEDO. — Después  Lope. 

QuEV.       (Critando.)  Lope !  Loj)c ! . .  No  responde . 

Lope.       {Dentro  descorriendo  la  llave  de  la  puerta.) 
(^)nevcdo!..  aquí!.. 

QuEV.  ¡Con  él  di  I.. 

[Sale  Lope  conduciendo  en  lunubros  á  doña  Ma- 
ría^ desmayada.) 
La  condesa!,.  ¡  [)or  aíiní!!.. 

Lope.       (Dirigiéndose  al  puente  y  señalando  á  (Juevedo 
la  puerta  de  la  derecha.) 
Salva  al  conde!..  Salva  al  conde... 

QuEv.       {Empujando  la  puerta  de  la  derecha.) 
Kslá  por  dentro  cerrado... 
(Volviendo  á  empujar.) 
s¡<|iiiera  por  el  pnslel... 

{Huido  de  nuevos  hundimientos  en  el  interior  de 
(Kpiella  parte.  Quevedo  retrocede.) 
¡Kl  di.iido  car.^ne  con  él  ! 

Lope.       {Después  de  haber  entregado  á  doña  Ma¡  ¡a  á  las 
(lentes  que  están  en  el  balcón ,  dice  sobre  el  puen- 
te elevando  al  cielo  sus  manos.) 
¡  Ah  ,  Dios  mió !...  La  he  salvado !! 
ITN  DE  LA  JORNADA  SEGUNDA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  de  Lope,  adoniada  con  toda  la  elegancia  de 
la  época. — Puerta  en  el  fondo,  y  otra  en  cada  uno  de 
los  costados,  con  colgaduras  de  damasco. — A  la  dore- 
cha  del  actor  el  cuadro  de  una  Dolorosa,  con  retablo 
cubierto  de  flores  y  una  lámpara.  Al  pié  del  cuadro 
está  coig-ada  la  corona  regalada  por  el  Rey  á  Lope. — 
Aparece  este  reclinado  en  un  sillón,  con  muestras  de 
profundo  abatimiento :  por  la  puerta  de  la  derecha  sale 
Mari-Paz. 


ESCENA    PRIMERA. 


Lope. — Mari-Paz. 


Mari-P.   ¡Ya  salió  del  parasismo! 

Lope.       (Incorporándose.) 

¡Bendito  el  poder  de  Dios! 
Y...  ¿qué  dijo? 

Mari-P.  Rompió  en  llanto 

se^un  anunció  el  doctor: 
miróme  después  atónita 
y  con  apagada  voz... 
— DíHide  estoy? — dijo — Señora, 
no  abriguéis  ningún  temor, 
la  contesté: — soscíraos 
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y  mirad  mucho  por  vos, 
que,  á  Dios  í;racias,  os  halláis 
cu  una  casa  de  honor. — 
Lope.       Y...  ¿bien... 

Mari-P.  Como  haljcis  mandado 

que  cscusc  conversación 
con  esa  dama,  callóme; 
pero  en  seg-uida  os  nombró, 
y  lucg-o  al  conde  su  esjwso... 
¡Su  esposo  dijo,  señor! 
¿Conque  esa  dama  no  es  libre... 
Lope.       No  sé... 

Mari-P.  ¡San  Pedro  Armengol 

nos  valg-a!...  ¿qué  laberinto 
es  aqueste?...  El  tentador 
de  toda  la  especie  humana 
¿os  habrá  en  esta  ocasión 
inducido  á  alírun  mal  paso, 
don  Lope,  indi^rno  de  vos? 
Lope.       Ah!...  yo  no  sé  cómo  el  vulgo 
liviano  y  murmurador 
me  juzg-ara  en  esta  empresa... 
temo  que  mi  noble  acción 
pinte  á  su  modo  con  rasgos 
del  mas  oscuro  color. 
Pero  yo  sé  que  las  almas 
que  gozan  de  elevación, 
dirán  que  fui  caballero. . . 

que  me  porté  con  valor. 
Mari-P.   ¿Pero... 
Lope.  Nada,  Mari-Paz: 

ahogad  en  el  corazón 

vuestro  mugeril  deseo 

de  averiguar  lo  que  no 

quiero  yo  que  averigüéis, 

y  oidmc  con  atención. 

Me  importa  mas  que  la  vida 

esa  dama,  y  el  mayor 

servicio  que  á  hacerme  vais, 

es,  el  que  sin  dilación 

ía  asistáis  y  la  cuidéis 

con  todo  esmero  y  primor. 

Si  el  lecho  quiere  dejar , 
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a  visadme...  si  es  que  yo 
en  tanta  latig:a,  cedo 
á  un  sueno  reparador. — 
{Se  retira  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II. 

Mari-Paz. 

;Secrelicos  y  misterios, 
heridas,  y  de  rondón 
traerme  al  amanecer 
una  dama  como  un  sol, 
desmayada,  y  con  marido... 
.Tesusl...  ¿qué  vá  á  ser  de  nos? 
Esto  á  aventura  me  huele , 
pero  á  aventura...  ¡qué  horror! 
inspirada  por  la  astucia 

de  Lucifer  y  Astarot... 

Voy  á  encender  á  la  Vírg-en 

la  lampara,  y  hasta  dos 

candelillas,  porque  en  bien 

nos  saque  de  este  aluvión. 

(Enciende  la  lámpara.) 

¡Que  siendo  tan  buen  cristiano., 

tan  temeroso  de  Dios, 

mi  señor  don  Félix  haya 

caido  en  la  tentación! 

¡Madre  del  Divino  Verbo! 

concédele  tu  favor, 

que  es  bueno  y  caritativo... 

;Si  no  sé  cómo...  ¡Ese  don 

Francisquito  de  Quevedo, 

que  aspado  le  vea  yo, 

será  la  causa  de  todo! 
¡Bien  dice  el  padre  Quirós, 

(|uc  van  con  el  don  Francisco 
las  plag-as  de  Faraón! 
¡Ese,  que  tiene  embaucado 
á  mi  bendito  señor 
con  sus  dichos  y  sus  coplas... 


y  ¡qué  coplns,  santo  Dios! 

No  hay  dueña,  no  hay  cscriljano, 

ni  hay  alg:uacil,  ni  doclor, 

viejo  ó  mozo  a  quien  no  punce 

con  su  infernal  ajínijon. 

¡Cuántos  con  menos  motivo 

han  ido  de  dos  en  dos 

con  coroza  Inicia  la  ho;?uera 

cantando  el — "Yo  pecador." — 

Ese  le  habrá  aconsejado 

con  su  leníTua  de  escorpión... 

(Viendo  salir  á  Quevedo  y  santigiidndose.J 

Jesús  me  valga ! 


ESCENA  III. 


Quevedo.— Mari-Paz  . 

QuEv.  Qué  es  eso! 

¿habéis  visto  á  Lucifer, 

mi  señora  Mari-Paz , 

por  lo  clara  Mari-Pez? 
Mari-P.  He  visto  que,  habiéndoos  visto, 

no  me  puede  suceder 

nada  bueno  en  este  dia. 
QuEV.       ¡Ah,  dueña  honrada  !  y  ¿por  qué? 
IVIari-P.  Porque  el  enemigo  sois 

encarnado ! 
QuEv.  Podrá  ser; 

pero  encarnado  ó  pajizo, 

ó  verde,  ó  como  gustéis... 

no  temáis  que  os  tiente...  no  I 

Soy  enemigo  de  l)ien , 

y  poco  dado  á  tentar 

escombros  de  lo  que  fué. 
Marí-P.  Ya  me  haljcis  llamado  vieja 

por  la  centésima  vez  I 
QuEV.       Desde  hoy  nueva  he  de  llamaros... 

si,   nueva...  Mathusalem. 
Mari-P.  Herede!  : 
QuEV.  ^     Bien,  Mari-Paz: 
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os  invito  á  que  arrojéis 

la  mitad  de  vuestro  nombre 

entre  los  dos ;  que  á  mi  ver 

hoy  no  traíg-o  humor  de  fiesta! 

¿Dónde  está  Lope? 
Mari-P.  No  sé. 

QuEv.       Mirad,  doña  Mari-Paz, 

que  os  dig-o  el  romance  aquel... 

aquel  romance  que  empieza... 
Mari-P.  Entiendo...  no  es  menester... 
QuEV.       Una  incrédula  de  años 

de  las  que  niegan  el  fué... 
Mari-P.  ¡]\Ial  hayan  vuestros  romances 

y  quien  los  compuso... 
QuEV.  Amen. 

Que  al  limbo  dan  tragantonas... 
Mari-P.  Uf!..  callad! 
QuEv.  Pues  responded. 

Dónde  está  Lope? 
Mari-P.  Buscadlo!.. 

QuEV.      Pues  vos  seg:uis...  seg^uiré! 

Que  al  ldibo  dan  tragais'to>as... 
Mari-P.  (Dirigiéndose  á  la  habitación  de  la  derecha.) 

Huyamos!..  Hay  tal  morder? 

En  cuanto  salg-a  os  denuncio 

al  tribunal  de  la  Fé. 

(Desaparece  por  la  derecha  ,  y  Lope  sale  por 

la  izquierda.) 

ESCENA    IV. 


Lope. — Que  vedo. 

QuEV.       Já!..  já!..  já!.. 

Lope.  Qué  es  ello  ? 

QuEv.  Nada; 

la  cuotidiana  Babel 
que  armamos  tu  dueña  y  yo. 

Lope.        ¡Que  eternamente  has  de  ser 
pesadilla  de  las  dueñas...! 

Quev.       y  ¿qué  quiere   vucsarced  , 
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si  011  cuanto  miro  á  esas  parcas 

(Je  lodo  Iiumaiio  placer , 

de  í^olosiiías  sepulcro, 

de  enredijos  almacén, 

de  huesos  y  voz  roldas 

mas  que  el  queso  de  un  cuartel , 

se  pone  en  prensa  mi  musa 

y  solo  deslila  hiél? 
J>oi'E.       Son  mujeres. 
QuEV.  No!.,  las  dueñas 

me  atrevo  á  probarte...  Y  ¿bien? 

¿qué  tal  de  la  herida...  escuece? 
Lope.       Tal  estoy...  que  ni  lo  sé. 

No  lleg-ó  á  la  cavidad 

según  el  doctor  Andrés  : 

corrió  el  acero  á  lo  larj^o 

de  la  espalda,  y  esta  ílié 

la  razón  por  qué  creímc 

pasado  en  el  trance  aquel. 
QuEV.       ¡  Si  no  te  perfilas. . . 
Lope.  Si...! 

QuEV.       ¡Qué  maldad!  ¿Es  decir,  que 

si  no  mando  á  los  obreros 

que  con  todo  al  traste  den, 

pretendia  aquel  Nabuco 

que  os  achicharrarais  tres  ? 
Lope.        Oh !..  ¡  cuánto,  querido  mió , 

á  tu  arrojo  debo... 
QuEV.  Eh!.. 

Lope.        ¿Del  incendio  vendrás... 
QuEv.  Vengo. 

Lope.       Y  ¿qué  hallaste... 
QvEV.  Solo  hallé 

luciendo  voraces  llamas 

con  toda  su  esplendidez. 
Lope.       Pero  ¿el  conde... 
QtEv.  El  conde...  el  conde, 

requiescat  in  pace  amen. 

El  tal  conde  del  Manzano 

victima  de  su  embriaíruez 

y  rencor ,  quedó  embutido 

en  el  enorme  pastel 

de  sus  ruinas  solariegas... 
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Lope.        Traidor...  infame... 

Qlev.  Si  á  fé... 

¡lástima  que  no  probara 
las  ang-ustias  de  un  cordel  I 
Tal  mereció  por  su  crimen... 
mas  luvo  suerte,  y  ¿qué  hacer? 
ha  muerto  como  solian 
los  héroes  del  pueblo  rey... 
sobre  poco  mas  ó  menos 
Sansón  murió  como  él. 

Lope.       Te  envidio  ese  buen  talante 
que  a  todo  sabes  poner... 
mas  hoy  no  puedo  reir , 
sufro  un  tormento  cruel... 

Lope.        La  herida... 

Lope.  No. 

QüEV.  Pues  entonces?, 

estamos  de  parabién. 

Lope.       De  parabién  ? 

QüEV.  Claro  está. 

¿No  tienes  en  tu  poder 
á  la  que  ha  dejado  viuda 
un  témpano  de  pared  ? 
Amantes  los  dos  y  libres , 
ya  ¿quién  se  puede  oponer... 

Lope.       Amantes  los  dos!.,  pluguiera 
al  cielo  que  en  ese  edén 
llegara  á  verse  don  Lope... 
mas  temo  que  su  altivez  , 
su  nunca  domado  org-ullo, 
multipliquen  su  desden. 

QuEv.       ¡Maldito  sea  el  amor!.. 

Lope.       No  maldigas... 

Quev.  Pues  ¿no  ves 

que  ese  rapaz,  hijo  in  páiiibus 
de  un  cojitranco  soez, 
y  de  la  que  de  los  dioses 
Atlante  fémina  fué , 
desde  Vulcano  hasta  Anchiscs 
de  tantos  padres  mujer... 
á  cuanto  su  mano  toca 
reduce  á  la  pequenez, 
empobrece  y  aniquila?.. 
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No  puodcs  con  ol  laurel 
que  has  conquistado  con  gloria: 
no  cabe  on  la  rodondoz 
del  mundo  lu  claro  nonibrr» 
y  ¿ante  amor  doblas  la  sien  ? 
Lope.       Y  ¿quién  en  todo  ese  mundo 
está  exento  de  su  ley? 
¿á  quién  su  yug-o  no  doma... 
y  ¡desgraciado  de  aquel 
que  no  sienta  en  sus  entrañas 
el  fuego  de  amor  arder ! 
Tú ,  Que  vedo,  aun  no  conoces 
ese  misterioso  bien , 
ese  encanto  indefinible 
que  em1)ellece  nuestro  ser. 
Eres  aun  mozo:  mas  tienes 
gran  corazón ,  y  yo  sé 
que  triljuto  á  los  amores 
al  lili  rendirás  también. 
¡Qué  fuera  de  nuestra  vida 
en  la  espantosa  aridez 
del  camino  que  cruzamos 
un  pié  tras  del  otro  pié , 
sin  la  gloriosa  esperanza 
que  sabe  infundirnos  él? 
¿A  quién  sino  á  él  le  debo 
los  lauros  que  conquisté? 
Si  en  mi  honor  la  fama  vuela 
¿por  quién  se  agita,  por  quién? 
De  la  belleza  el  valor 
él  me  ensenó  á  conocer... 
belleza  esquiva...  ¿qué  importa?, 
pero  belleza  de  prez  , 
y  en  copa  de  oro  purísimo 
su  fuego  dióme  a  beber. 
De  entonces  mi  entendimiento, 
roniijiendo  la  lobreguez 
del  horizonte  mezquino 
que  aprisionaba  mi  fé  , 
por  ese  espacio  sin  limite 
logró  sus  alas  tender. 
A  su  culto  consagrado 
Lope  vive  para  él!... 
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y  no  es  solo  mi  deidad 

sino  companero  fiel 

que  va  tierno  acariciando 

lili  pensamiento  do  quier. 

Él  en  mi  aliento  respira 

y  en  mis  acciones  se  ve : 

en  mis  escenas  de  amor 

oídas  con  interés, 

lloradas  por  quien  las  oye... 

no  soy  yo  quien  habla,  es  él. 

Él  inspirándome  sueños 

vuela  en  torno  de  mi  sien , 

y  sobre  la  mente  arroja 

en  portentoso  tropel 

lances  sin  cuento ,  aventuras, 

historias...  y  cuando  ves 

que  arrebatadas  pasiones 

desde  la  mente  al  papel 

trasmito ,  y  log-ro  los  ánimos 

entusiasmar,  conmover... 

yo  las  siento ,  y  las  escribo , 

mas...  quien  me  las  dicta  es  él. 

Pues  tanto  le  debo...  ¿  cómo 

pretendes  que  no  le  esté 

agradecido  y  le  aclame 

por  mi  señor  y  mi  rey  ? 

¡Bendito  sea  el  amor  I 

él  es  mi  supremo  bien  , 

y  aunque  me  abrase...  muriendo 

su  hoj^uera  bendeciré  I 

QuEv.      Adiós,  Lope. 

Lope.  ¿Ya  me  dejas? 

QuEV.       Temo...  porque  es  de  temer 
el  contag-io  de  tu  voz  , 
sirenita  de  Luzbel. 
Ten  esta  por  despedida , 
y  corro  á  todo  correr 
á  tomar  postas... 

Lope.  Pues ,  cómo  I 

¿de  [Madrid  sales? 

QuEV.  Si  á  fé. 

A  Parthénope  me  envian  , 
secretario  del  virev... 
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y  piios  (lo  nada  te  sirvo, 

(\uo  amor  le  corone. 
Loi'K.  ¡Sé 

tan  feliz  y  venturoso 

como  yo  le  quiero  veri! 
QuEV.       ¿Nada  mandas? 
I.OPE.  Sí,  deseo 

que  al  de  All^a  ha^^^s  saber 

cuanto  ha  pasado :  le  esplicas 

cl  crimen  del  conde... 
QuEv.  Eso  es. 

LorE.       Que  está  aqui  dona  María, 

y  que  tan  amiga  fué 

mi  estrella,  que  la  he  salvado... 
QuEV.       Para  condenarte...  bien. 

Vuelo  al  palacio  del  duque 

y  tu  Mercurio  seré. 

(Se  retira  por  el  fondo,  y  sale  por  la  derecha 

Mari-Paz.) 

ESCENA   V. 

Lope. — Mari- paz. 

Mari-P.    Señor...  ya  ha  dejado  el  lecho : 

dice  que  ¿  quién  la  ha  salvado 

de  la  muerte...  y  he  callado... 
Lope.       Bien  liecho. 
Mari-P.  Pero... 

Lope.  Bien  hecho. 

Mari-P.   Es  que  quiere  que  la  dé 

contestación...  y  me  exhorta... 

Mas  como  ignoro... 
Lope.  No  importa, 

yo  por  vos  se  la  daré. 
Mari-P.   Si  vos  me  dijerais  dos 

palabras...  yo  de  ese  caos... 
Lope.       (Mirando  ú  la  derecha.) 

Ah !  ya  sale  I . . .  Retiraos  ! 
Mari-P.  Mas... 
Lope.  Lejos  I!... 

Mari-P.  Retirándose  porta  izquierda  del  fondo.) 

(¡Válganos  Dios  I) 
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ESCENA   VI. 

Lope,  después  Dona  María. 

Lope.        ¡Ay !...  si  esquiva  huye  de  mí... 

la  esperanza  que  atesora... 

{Sale  doña  María.) 
^Ixmx.    [Deteniéndose  asombrada  en  el  umbral  de  la 

puerta  de  la  derecha.) 

¡  Don  Lope!...  ¿Vos... 
Lope.  Si  señora... 

Marta.    ¿Dónde  estoy?.,  ¡qué  hacéis  aquí... 
Lope.       Cahiiaos,  señora,  os  lo  rueg-a 

un  noble...  nada  temáis, 

que  en  buena  casa  os  halláis... 

¡  en  la  de  Lope  de  Veg^a! 
María.     En  la  vuestra!...  ¿Eso  es  verdad! 

¿adonde  está  vuestra  esposa? 
Lope.       Ha  mas  de  un  año  reposa... 
María.    Adonde?... 
Lope.  En  la  eternidad! 

IVIaria.     ¡  Qué  decís ! . . . 
Lope.  ¡  Lo  quiso  Dios ! . . . 

¡  pronto  la  muerte  ha  deshecho 

lazo  que  formó  el  despecho... 

me  casé  después  que  vos... 
María.     Don  Félix...  piedad  de  mí!... 

¿en  el  trance  en  que  me  halláis, 

que  es  buena  ocasión ,  pensáis , 

para  esplicaros  así? 


Lope. 

Señora... 

María. 

¿A  qué  recordamos 

lo  que  puede  solo  Dios 

remediar?.,  ¡necios!..  ¡Los  dos... 

los  dos  nos  equivocamos ! 

Lope. 

Ah !  ¡qué  escucho... 

María. 

A  sorprender 

mi  declaración  os  vá ;            ^ 

pero  os  ofendí... 

Lope. 

¿Quién  ya... 

María. 

Y  os  debo  satisfacer. 
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Ni  á  vos  ni  á  vuestra  qiicrclh 
en  su  (lia  coinpiciidi, 
ii¡  que  erais  capaz  creí 
(le  al)ris:ar  alma  tan  bella. 

Loi'E.       María... 

Maíua.  No  os  admiréis  : 

á  hablaros  asi  me  atrevo , 
ponjue  es  justicia  que  os  debo... 
justicia  que  merecéis. 
Cuando  aquel  duelo  fatal, 
dijéroiiine  que  arriesg-aba 
mi  opinión  si  demoraba 
las  nupcias...  y  por  mi  mal, 
sin  ser  parte  el  corazón , 
acepté ,  en  iiifausto  día , 
la  mano  que  me  ofrccia 
restablecer  mi  opinión. 
Por  ella...  paz,  alvedrío... 
ventura,  sacrifiqué!... 
mi  buena  opinión  salvé... 
pero...  ¡a  qué  precio,  Dios  mió! 
Después  de  esta  confesión, 
sabréis  olvidar  agravios.. . 
Vos,  don  Lope,  en  cuyos  labios 
tan  fácil  es  el  perdón. 
Perdonadme...  y  adelante... 
pasad  y  no  me  miréis... 
pasad...  y  no  me  acuséis 
con  vuestro  mudo  semblante... 
Ya  sé  el  valor  que  os  sublima , 
vuestra  intención  pura,  honrada., 
pero  huid!.,  vuestra  mirada 
me  atormenta,  me  lastima... 
Porque  me  hacéis  recordar 
cuan  duramente  os  traté: 
que  os  ofendí  y  humillé... 
y  ; que  me  debéis  odiar! 
Equivocado  el  camino , 
nos  aleja  el  que  cruzamos... 
Se,í;uid  el  vuestro...  sigamos... 
¡cúmplase  nuestro  destino! 
Lope.       Se  cumplirá...  porque  así 
vuestro  deseo  lo  manda , 
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y  él  es  en  es  la  demanda 
suprema  ley  para  mí. 
Mas  antes  ¡ay!  de  llevar 

mis  pasos  lejos  de  vos... 

dejad  que  en  nombre  de  Dios 

me  pueda  justificar. 

Si  he  parecido ,  señora , 

anoche  ante  vuestros  ojos... 

no  fué  por  daros  sonrojos... 

porque  aquí  el  rencor  no  mora. 

Ha  tiempo  que  conocia 

la  serpiente  que  os  guardaba, 

y  el  dolor  que  os  devoraba... 

¡lo  que  vuestra  alma  sufria! 

Y  arrastrado  por  la  fé 

ardiente  que  os  guardo  aquí... 

apenas  libre  me  vi , 

en  vuestra  ayuda  volé. 

Este  fué  mi  pensamiento; 

pero  vos,  sin  daros  cuenta... 
María.     Esplicacion  es  que  aumenta, 

Lope,  mi  agradecimiento... 
Lope.       No  es  él  tras  de  quien  se  lanza 

mi  espíritu  combatido... 

y  pues  me  habéis  comprendido 

¡  soñemos  con  la  esperar.za ! 

Nuestros  caminos  concentran... 
es  cierto  que  no  convienen 

-  en  su  curso...  pero  tienen 
un  punto  donde  se  encuentran. 
¡Sufrimos  con  tanto  esceso!... 
también  tienen  los  dolores 
término...  y  días  mejores... 
María.     Don  Félix...  no  hablemos  de  eso. 
Tratando  de  lo  pasado, 
de  lo  presente  me  olvido... 
¿Cómo  el  conde  ha  consentido 
en  que  me  hayáis  hospedado? 
Lope.       (Cielos!...  ¿cómo  la  diré...) 
María.     Acá...  lejana...  confusa... 
pero  mi  mente  rehusa 
ordenar...  yo  me  encerré... 
¿anoche?..  ¡  Válgame  Dios ! 
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nnoclic  :  ípiisc  paiiir 

do  mi  casa ,  ¡nw  liiiir... 

del  Conde?.,  no...  no!.,  de  vos! 

Cuando  á  huir  me  disponía... 

llci:;an  ícenles...  eso  es  : 

ya  fné  imposiljic...  A  través 

os  vi  de  una  celosía... 

en  torno  á  \  os  se  amontona 

la  turba...  ¿Disputan?  ¿riñen? 

no  sé...  no  sé....  pero  os  cincn 

resplandecicnle  corona. 

Después...  vuestro  acento  oí 

en  triste,  doliente  son... 

¿qué  sintió  mi  corazón?... 

Entonce...  entonce  caí! 

Lueí;o...  en  liorriMe  ansiedad 

un  volcan  vi  cjne  brotaba 

á  mí  lado  que  bramaija... 

Esto  ¿fué  sueno  ('»  verdad? 

/;Lo  fingió  mi  desvarío?... 

¿Cómo  estoy  á  vuestro  lado? 

(ñeparando  en  m  traje  i/  dando  un  (frito.) 

Ah! 
Lope.  Qué! 

María .  ¿  Esta  sang:re. . . 

Lope.  Ha  brotado 

señora,  del  pecho  mió. 
María.     ¡  Herido  vos,  Félix... 
Lope.  Si. 

María.     ¡  Por  salvarme?.. 
Lope.  Por  veng-aros: 

hubo  quien  quiso  inmolaros... 

y  con  vos  también  á  mí. 
María.     ¡El  conde...  el  conde!.., 
J-OPE.  Él  ha  sido... 

por  dicha  aun  no  conocéis 

el  monstruo  horrible  que  habéis 

con  vuestra  mano  acog^ido. 
Mari.\.     Le  conozco  á  mi  despecho... 

de  cuanto  es  capaz...  no  ig-nora... 
Lope.       Y  sin  eml)arg-o ,  señora... 

¡si  supierais  lo  que  ha  hecho!.. 

Y  es  fuerza  que  en  este  día 
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María. 
Lope. 


María, 
Lope. 


María, 
Lope. 


María. 

Lope. 


salgáis  del  confuso  caos 
en  que  estáis  envuelta...  ¡armaos 
de  valor,  doña  María! 
Anoche,  sin  duda  alguna, 
por  sus  rencores  llevado, 
ó  por  Luzbel  inspirado... 
viéndose  ya  sin  fortuna , 
el  conde,  con  faz  de  amiiro, 
quiso,  ¡idea  singular! 
de  un  solo  golpe  acabar 
con  él ,  con  vos  y  conmigo. 
Suplan  meditó  despacio... 
Y...  ¡lo  intentó?.. 

¡  Sí ,  María  I 
Mientras  duraba  la  orgía 
abrasó  vuestro  palacio. 
Ah!.. 

Convertido  en  hoguera, 
y  asegurando  su  fruto, 
tendióme  una  red  astuto 
para  que  yo  no  saliera. 
Solos  quedamos :  después 
con  voz  infernal  me  advierte 
que  estabais  allí...  ¡la  muerte 
amenazaba  á  los  tres! 
Quise  hasta  vos  penetrar... 
se  opone...  audaz  me  provoca... 
¡  las  llamas  con  furia  loca 
os  iban  á  devorar!.. 
¡Venguemos,  ya  que  muramos  , 
tanta  infamia  y  vilipendio!.. 
Y  al  resplandor  del  incendio 
nuestras  espadas  cruzamos. 
Y...  ¡  le  matasteis!.. 

No...  no!.. 
le  toqué ;  pero  mi  espada 
quedó  en  su  pecho  embotada... 
la  suya  me  atravesó. 
¡Oh,  Dios!.. 

Logrado  su  intento, 
creyendo  mortal  mi  herida 
y  su  venganza  cumplida... 
se  retiró  á  su  aposento. 
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Dijo...  si  mal  no  entendí, 

que  á  su  lecho  ilja  á  esperar 

la  muerte...  os  oigo  clamar 

y  á  vuestra  voz  acudí. 

Merced  ;i  un  amig^o  fiel, 

de  aquel  recinto  sacaros 

logré...  y  por  mejor  cuidaros 

aquí  os  trage... 
María.  Pero...  ¿y  él! 

Lope.       Él...  en  sus  redes  cayó  : 

de  tanta  maldad  en  hombros 

del  incendio  en  los  escombros 

Dios  en  su  enojo  le  hundió. 

(Breve  pausa.  Doña  María,  cmi  muestras  de  gran 

desfallecimiento,  se  deja  caer  sobre  el  sillón  mas 

inmediato.  Lope,  á  una  respetuosa  distancia,  per- 
manece inmóvil  con  la  caoeza  inclinada  sobre  el 

pecho.) 
María.     ¡Concédeme  tus  perdones, 

Dios  que  mi  yug-o  quebrantas!.. 

Lope...  no  puedo  con  tantas, 

con  tan  fuertes  emociones. 

Postrada  como  jamás... 

declaro  que  merecéis 

toda  mi  le...  mas...  ya  veis... 

aquí  no  puedo  estar  mas. 

Delendida  por  mi  estado, 

y  aíuer  de  ag-radccimiento 

de  mi  propio  sentimiento 

os  he  dicho  demasiado. 

No  está  bien  que  en  otro  abismo 

caigamos  ciegos  los  dos... 

Lope...  en  el  nombre  de  Dios... 

¡salvadme  vos,  de  vos  mismo! 
Lope.        ¡Ah  ,  señora!...  yo  os  prometo 

por  mi  honor,  que  nunca  hollé, 

que  por  siempre  os  rendiré 

el  merecido  respeto. 

Descansad...  sí,  yo  os  invito 

á  que  en  quieta  soledad 

os  entreguéis... 
María.     (Dirigiéndose  con  pasos  vacilantes  hacia  la  ha- 
bitación de  la  derecha.) 
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Es  verdad... 

estar  sola  necesito... 
Lope.       Valor...  señora,  valor.'.. 

Llorad...  desahogad  el  alma, 

y  así  log-rareis  la  calma... 

Al  ducjue  vuestro  tutor 

ya  le  avisé,  y  pronto  espero.., 
María.     Y  ¿vendrá... 
Lope.  Pues  ¿lo  dudáis?. 

María.     (Entrando  en  la  habitación.) 

¡Bendito  de  Dios  seáis! 

(Sale  Mari-Paz  por  el  fondo.) 


ESCENA    Vil. 


Lope. — Mari-Paz. 

Mari-P.   Aqui  os  busca  un  caballero. 

Lope,       (Hace  señas  para  que  entre  y  Mari-Paz  se  retira . 

El  duque  ya...  de  los  dos, 

y  las  hondas  penas  mias, 

decidirá... 


ESCENA    VIII. 

Lope. — El  Conde. 

Co.nde.     (Arrojando  el  embozo.) 
Buenos  dias, 

Lope.       Vos...  el  f  onde!..  ¡Ira  de  Dios!! 

Conde.      Qué ! . .  ¿mi  presencia  os  asombra ? 
¿Pensáis  que  venis^o  iracundo 
lanzado  del  otro  mundo 
haciendo  el  papel  de  sombra? 
Vedme!..  A  íuera  el  temor  vano; 
cobrad...  si  podéis,  la  calma  , 
que  aun  soy  en  cuerpo  y  en  alma.. 

Lope.       Si,  sil.,  un  cobarde,  un  villano! 
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Conde.      Reparad  Ijícii  Iu  <inc  hacéis... 

pues  lio  ignoráis,  vale  anii^^o,' 

(Tocando  la  empuñadura  de  la  espada.) 

(|iio  al  que  me  ofende  casl¡;L;:o. 
LopK.        (Jué  decisl..  ¿y  os  atrevéis?.. 

ahude  hacéis...  ¿con  qué  fin  ? 

de  vuestro  acero  nieni^uado?.. 

Os  tu\c  por  gran  malvado... 

mas...  sois  un  malvado  ruin. 

¿Volvéis  en  esla  ocasión 

á  atravesaros  delante... 

Vos  ¡  engendro  repug:nante 

del  crimen  y  la  traición... 

¿Dónde  está  vuestra  hidalg-uia  ? 

¿Pudisteis  imaginar 

que  vais  de  nuevo  á  cruzar 

vuestra  espada  con  la  mia  ? 

¿Tocar  con  el  yerro  vil 

de  un  asesino  mi  acero... 

No,  conde;  mataros  quiero 

como  se  mata  á  un  reptil... 

(.1/  lanzarse  frenético  sobre  el  conde ^  sale  doña 
María.) 


ESCENA    IX. 

Doña  María. — Lope. — El  Co.nde. 

María.     Deteneos!.. 
Lope.       {Retrocediendo.) 
Ahí.. 
Conde.      {Con  ironía.) 

Bendigo 

vuestra  aparición...  No  en  vano... 
María.     (A  Lope.) 

No  manchéis,  no!...  vuestra  mano... 

Dejadle  á  Dios  su  castigo. 

(Al  conde  con  serenidad  y  sinmirarle.) 

Para  el  mundo  concluí. 

¿Qué  venis  aquí  á  buscar? 
Conde.      Y  ¿  vos  lo  podéis  dudar , 
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señora,  hallándoos  aquí? 

María.     No  os  comprendo. 

Co>DE.  Es  fácil  cosa 

de  comprender... 

María.  Xo  convengo. . : 

Co>DE.     Que  vos  sois  mi  esposa,  y  vengo... 
vengo  á  buscar  á  mi  esposa. 

María.     Mentís! 

Conde.  Qué!... 

María.  Y  os  probarán 

que  anoche  en  vuestra  velada, 
fué  por  vos  asesinada 
dona  María  Lujan. 

Conde.     Bien,  señora,  tended  lazos... 

pero  en  tanto...  os  corresponde 
vivir  al  lado  del  conde... 

MaRia.     ¡Primero  me  harán  pedazos! 

Conde.     Dona  María  vendrá... 

María.     Antes  mi  muerte  veréis... 

Conde.  (Dando  un  paso  hacia  ella.) 
Señora!...  me  seguiréis... 
[Aparecen  el  duque  de  Alba,  seguido  de  Quevc- 
do,  un  Alcalde  de  casa  y  corte  y  ronda  de  algua- 
ciles. Estos  se  quedan  en  el  fondo,  menos  uno 
que  con  el  Alcalde  se  adelanta  á  desceñir  al 
conde  la  espada.) 


ESCENA    X. 

Doña  María. — Lope. — El  Conde. — Quevedo. — El  Duqie 
DE  Alija. — Un  Alcalde. — Alguaciles. 


Duque.     No!...  conde,  no  os seg-uirá. 

Conde.     ¿Qué  es  esto? 

Alcai.d.  En  nombre  del  rey 

daos  á  prisión. 
Conde.  Pero... 

Alcai.d.  Nada! 

y  al  pinito  entregad  la  espada. 

(El  alguacil  se  la  desciñe. J 
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CoM)E.      (Al  duque. j 
Sefli  )i\ . . 

Duoui:.  Acatad  la  ley. 

CoNDF..      De  <iiié  me  acusan? 

DuoUE.  No  sé : 

pronto  os  dirá  el  tribunal 
si  sois  ó  no  criminnl... 
En  tanto  solo  os  diré, 
que  esposa  os  di,  no  una  esclava... 
ella  desde  este  momento 
vá  á  orar  por  vos  al  convento 
del  orden  de  Calalrava. 

{El  duque  toma  de  la  mano  á  doña  María:  esta 
saluda  tristemente  á  Lope,  y  con  el  pañuelo  so- 
bre los  ojos  se  retira  con  aquel  por  el  fondo.) 

Conde.      ¡Rayo  de  Dios...  y  qué  azar!... 

Alcald.   Ved  que  abajo  ya  os  espera 
del  tribunal  la  litera... 

Conde.      (Fijando  á  Lope.) 

Oh!...  ¡como  loí^re  escapar!... 

(Sale  rodeado  de  la  ronda  por  el  foro. — Lope  se 

tira  sobre  un  sillón  y  se  cubre  el  rostro  con  las 

juanos.J 

ESCENA   XI. 

Lope. — Que  vedo. 

QuEv.       Qué  diablos!  bien  va  la  danza! 

al  fin  la  pagó  el  impío... 
Lope.       Quevedo...  Que  vedo  mió... 

para  mí  no  hay  esperanza. 
QuEv.       Bien...  llora!.,  llora!... 
Lope.  Sí...  sí!.. 

Qlev,       Desahog-a  tu  dolor!.. 

(¡Maldito  sea  el  amor!.. 

¡Tratar  al  buen  Lope  así!) 

{Lope  se  levanta  repentinamente  y  se  dirige  ha- 
cia la  derecha.) 

Díjnde  vas? 
Lope.  Para  los  dos 

¡solo  ya  dolor  profundo... 
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QuEV.       Mas  ¿qué  intentas? 

Lope.  ;Huir  del  mundo! 

desde  hoy  me  consng:ro  á  Dios! 

Mira...  por  mi  oriente  asoma 

de  la  fe  la  llama  santa!... 

ella  en  desventura  tanta 

será  mi  consuelo. 

{Se  dirige  al  altar  y  alcanza  la  corona  de  lau- 
rel, que  besa.) 

Toma. 

Esta  corona  que  un  dia 

ciñó  mi  abrasada  frente... 

es  ya  mi  último  presente... 

¿Querrás  dársela  á  María? 
QuEV.       Cuanto  me  mandes  haré. 
Lope.       Pues  bueno...  déjame  ya. 
QuEv.       ¿A  solas...  y  tu  alma  está... 
Lope.       Desjarrada!...  Déjame... 

pues  con  tu  presencia  acreces 

el  mal... 
QvEY.      (Retirándose.) 

Bien,  si  estás  mejor... 

(Maldito  sea  el  amor 

treinta  millones  de  veces.) 

ESCENA   XII. 

Lope. 

Para  siempre  la  perdí... 

pero  ¿esto  es  verdad...  si!...  cierto!... 

porque  conozco  que  ha  muerto 

mi  corazón... 

(Cayendo  de  rodillas  ante  el  cuadro  de  la  Vir 

gen.) 

jAy  de  mí! 
Madre  de  eterna  bondad: 
del  que  jime  protectora... 
¡no  me  abandones,  señora, 
en  mi  triste  soledad! 

FIN  DE  LA  JORNADA  TERCERA. 


JORNADA  CUARTA. 


Sala  en  cosa  de  Lope,  modestanicnte  adornada. — En  el 
fondo  :  á  la  izquierda  del  actor  un  balconcillo  cubierto 
de  enredaderas ,  tiestos  de  flores  y  ojarasca :  á  la  de- 
recha la  puerta  de  entrada  y  snlida  al  esterior.  En  el 
costado  derecho  la  puerta  del  oratorio  de  Lope  :  en 
el  izquierdo  otra  que  comunica  con  el  interior  de  la 
casa.  En  las  paredes  cuadros  de  asuntos  niisticos. — 
Sillones  de  cuero  en  la  escena. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  abiertas  las  puertas  del 
oratorio,  y  arrodillados  delante  de  ellas  en  actitud  de 
cir  la  misa  que  se  celeljra  dentro,  varios  mendigos  y 
gente  del  pueblo.  A  la  izquierda  el  doctor  Vadillo  re- 
cibe y  abraza  á  Quevedo,  que  viene  de  la  calle. 


ESCENA    PRIMERA. 


Quevedo. — El  Doctor  Vadillo. — Pueblo, 

Vadillo.  ¡Don  Francisco  de  Quevedo! 

¿Otra  vez  se  os  vé  cu  la  corte?.  .. 
QuEV.       Si,  doctor...  ya  me  tenéis, 

aunque  el  despecho  me  ahognc, 

bajo  la  IcTuIa  de 

vuestras  recetas  atroces. 
Vadillo.  ¿Tanto  las  teméis?... 
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QuEV.  Es  fuerza : 

¿lio  queréis  que  me  alborote 
si  envolvéis  en  cada  recipe 
un  Requien  y  un  Pater  noster? 

Vadillo.  Veo  que  aun  no  os  ha  curado 
la  permanencia  en  la  Torre 
de  Juan  Abad,  vuestra  villa. 

QvEv.       ¡Esos  son  otros  doctores  ! 
¡Cómo  curarme,  Vadillo, 
si  entre  unos  y  otros  jaropes, 
en  vez  de  darme  calmantes 
irritan  mas  mis  dolores? 
Pero  andad ,  que  eso  no  importa  : 
si  acaso  el  cuerpo  se  rompe , 
quedará  en  los  versos  mios, 
que  lio  es  fácil  que  se  borren, 
el  ánima  apicarada 
para  protestar. — ¿Y  Lope? 

Vadillo.  Celebrando  en  su  oratorio 
el  sacrificio... 

Ql'ev.  ¡  Qué  hombre  í 

¡  Qué  historia  tan  dolorosa 
vá  dentro  del  sacerdote  ! 
¿Qué  tal  su  salud? 

Vadillo.  Escasa... 

me  tiene  alarmado:  anoche, 
por  mas  que  á  ello  me  opuse , 
asistió  á  unas  conclusiones 
de  teolog^ía...  y  salieron 
confirmados  mis  temores. 
En  el  calor  de  la  tesis, 
mas  de  lo  justo  esforzóse, 
le  asaltó  un  síncope,  y  hubo 
que  traerle  yerto,  inmóvil... 

QuEv.      Y  ¡ya  está  en  pié?... 

Vadillo.  Si  no  hay  medio 

de  hacerle  entender  que  espone 
su  trabajada  existencia 
tratándose  así...  no  me  oye... 

QuEV.       Pues  á  mí  me  escuchará 
y  atenderá  mis  razones... 

Vadillo.  ¡Plegué  á  Dios  !...  Mas  convendría  , 
si  halláis  mi  opinión  coníorme 
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con  la  viicslia ,  que  adoptaseis 

para  liaMaiio  precauciones. 

Ha  tiempo  <|uc  no  os  lia  visto, 

y  os  ama  tanto  l'rey  Lope, 

que  si  íle  pronto  os  encuentra  , 

del  electo  de  este  í^olpe  , 

mi  ciencia  ni  mis  deseos, 

Don  Francisco,  no  os  responden. 

Evitémosle  que  sufra 

las  mas  leves  emociones... 

Su  corazón  está  enfermo : 

se  dilata...  ya  es  enorme 

su  volumen...  Oh!  padece 

violentas  palpitaciones ! 

La  sang-re  afluye  y  refluye 

en  él  con  creciente  choque, 

y  temo  que  el  mejor  dia 

el  torrente  se  desborde. 
QuEV.      Pues  no  seré  yo,  doctor, 

el  que  aumente  sus  dolores; 

¡  Soy  capaz  si  tal  supiera 

de  irme  á  vivir  á  los  bosques... 
Vadillo.  Dejad...  yo  le  prevendré... 

su  doctor  ya  le  conoce, 

y  podréis  dentro  de  un  rato... 
QuEV.       ¿Podré  sin  pelig:ro  entonces... 

{Los  que  están  arrodillados  se  santiguan  y  si? 

levantan.) 
Vadillo.  Tal  creo...  No  os  detengáis 

que  ya  la  misa  acabóse. 

Ah!...  por  Dios  que  no  le  habléis 

de  sus  antiguos  amores. 
QuEV.       Bien  hacéis  en  advertírmelo  : 

iba  á  decirle  que  el  conde 

de  esta  vez  quedó  bien  muerto. 
Vadillo.  ¿Al  fin... 
QuEV.  Al  fin  tomó  el  tole... 

En  un  garito  le  han  dado 
por  el  pié  cuatro  sayones. 
Vadillo.  ¡  Castig-o  del  cielo ! 
QuEV.  Sí. 

{Salen  del  oratorio  varias  devotas  y  devotos  que 
se  retiran  por  la  puerta  del  foro.  Detrás  de  ellos 
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Mari-Paz  con  manto.  Los  pobres  permanecen 

amontonados  en  la  puerta.) 
Vadillo.  Que  ¡  pronto  saldrá... 
QuEV.  Pues  voynic. 

ESCENA   II. 

Vadillo. — Mari-Paz. — Los  Pobres. 


Mari-P.    Vaya!...  dejen  libre  el  paso 
afuera !  á  tomar  el  fresco , 
que  ya  se  acabó  la  misa. 
Queremos  verle. 


Todos. 
Mari-P. 


Eso 


eso 


POB.  1.^ 
Uno. 
POB.  2.' 
Mari-P. 


Todos. 
Mari-P. 


para  sacarle  los  cuartos. 

Yo  teng-o  á  mi  padre  enfermo... 

Yo  no  puedo  trabajar ! 

Mi  niño  se  está  muriendo... 

No  hay  que  dar...  ¿qué  hemos  de  hacer?. 

¿se  han  ügurado  que  es  esto 

tesorería . . .  Hospital . . . 

Señora... 

(Dirigiéndose  á  donde  está  el  doctor.) 

¡  Ay  Dios  I  ¡  qué  mareo ! 
Y  es  el  pan  de  cada  dia  , 
señor  doctor...  ;  si  no  hay  medio  I. .. 
Vadillo.  Haced  que  se  vayan  pronto : 
conviene  que  haya  silencio , 
y  que  á  frey  Lope  no  aflijan 
con  sus  lástimas  y  duelos. 
Le  diréis  en  cuanto  salara 
que  allá  en  su  estudio  le  espero. 
(Se  retira  por  la  izquierda.) 


ESCENA  m, 

Mari-Paz. — Los  Pobres. 


Mari-P.   Eal...  lo  dicho,  hermanitos  : 

á  desocupar  el  puesto... 
Todos.      Pero... 
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Mari-P. 


Unos. 

Otros. 

Todos. 


Nada 


lili  seiior 


lio  cslá  para  oir  lamentos, 

c/no  le  (lucio  la  cabeza..., 

Con  que...  al  sol!...  vayan  saliendo... 

Si  ya  viene... 

Si! 

Aquí  está!!... 
{Sale  Lope  envuelto  en  un  balandrán:  los  po- 
bres le  rodean  y  besan  la  mano  eon  muestras 
del  mayor  cariño  y  respeto.) 


ESCENA    IV. 


Lope. — Mari-Paz. — Los  pobres. 


Lope. 
Mari-P. 

Lope. 

PoB.  !.=• 


Lope. 

POB.  2. 


Lope. 


Unos. 
Otros. 

Lope. 
Todos. 


Pobre. 
Lope. 


Hermanos... 

(Me  desespero  I ) 
Que  os  haga  Dios  unos  santos  : 
¿y  tu  padre?  ¿ya  no  hay  ricsíí^o... 
¡  Ah ,  señor !  con  los  socorros 
que  nos  dais,  va  sosteniendo 
el  pobre  su  triste  vida... 
;,Y  tu  niño? 

Ya  le  he  puesto 
el  bálsamo  que  me  disteis... 
pero  le  falta  alimento... 

(Saca  del  bolsillo  algunas  monedas  que  distri- 
buye ú  los  pobres.) 
Vaya...  tomad,  hijos  mios: 
lio  os  aflijáis,  que  el  Eterno 
jamás  ;i  los  desg:raciados 
escasea  los  consuelos. 
¡  Dios  os  lo  premie ! 

¡  Bendito 
seáis ! 

Andad... 

Oh  I...  ;qué  bueno  I 
(Los  pobres  se  retiran  ,  menos  un  anciano  qui' 
le  dice.) 

Señor...  para  mi  ¿no  iiay  ñafia? 
[Registra  uno  tras  otro  sus  bolsillos  en  los  que 


I 
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nada  encuentra,  y  dice  contemplando  con  cari- 
ñosa compasión.) 

Pobrecito!...  y  ;es  un  viejo!... 

{Se  dirige  hacia  Mari-Paz  y  le  dice  con  ti- 
midez.) 

Mari-Paz...  ¿tenéis  por  ahí 

algo  de  moneda?... 
Mari-P.  Ni  esto  I 

¿qué  he  de  tener,  señor  mió  , 

con  el  diario  saqueo... 
Lope.       Mari-Paz ,  es  mayor  dicha 

dar  que  recibir... 
Mari-P.  Convengo : 

mas  cuando  nada  hay  que  dar 

¿qué  dicha  ni  qué  embeleco... 
Lopf:.       {Volviendo  á  mirar  al  pobre.) 

Decidme...  ¿no  tengo  arriba 

una  capa... 
M AP i-P .   (Escanda tizada . ) 

¡  Santos  cielos! 

¡  La  capa  de  paño  fino 

que  os  reg-aló  por  adviento 

el  señor  duque  de  Sessa!... 
Lope.        Es  que  sin  ella  bien  puedo... 

este  balandrán  abriga... 

y  ese  infeliz... 
Mar i-P  .  Vade  retro  í 

Yo  despacharé  al  hermano , 

pues  me  parece  que  tengo 

aquí  unos  maravedís... 

i Dá  al  pobre  limosna.) 

Vaya!...  tomad...  sin  ejemplo. 

No  veng-a  mas  que  los  viernes, 

¿entiende  bien?...  pues  laus  Deo! 

(Se  retira  el  pobre.) 

I  La  capa  fina  I . . .  Señor. . . 

si  no  ponéis  coto...  siento 

deciros  que  el  mejor  dia 

vamos  á  ser  compañeros 

de  San  Sebastian  glorioso; 

y  si  la  salud  al  menos... 

¿Qué  vais  á  hacer?... 
Lope.  A  regar 


mis  íloros... 
Mari-I*.  j  01  ra  te  pcí*:o ! 

Andad,  (|ii(^  el  doctor  Vadillo 

os  está  cspcraiidü  adentro. 

Cuidad  de  vuestra  salud, 

que  yo  cuidaré... 
J.opE.  Es  que  teuio 

que  olvidéis... 
Mari-P.  No  olvidaré. 

Lope.        Carino  tal  las  proleso, 

que  el  dia  que  se  marchita 

alguna... 
Mari-P.  Pues  yo  os  ofrezco 

que  lo  que  es  por  falta  de  ag^ua 

hoy  no  os  darán  sentimiento. 

Id ,  que  el  doctor  os  espera  : 

á  ver  si  manda  que  luego 

toméis  alg-o  que  os  dé  brios... 

¡cuidado  que  es  mucho  cuerpo ! 

Si  no  sé  como  os  tenéis 

en  pié... 
Lope.       {Señalando  á  las  flores.) 
¿Me  ofrecéis... 
Mari-P.  Prometo. 

(Entra  Lope  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 

Mari-Paz. 

Parece  un  iiifio  mimado... 
por  lin  log-ré  convencerlo... 
y  el  doctor  ahora...  eso  si, 
mi  don  Lope  es  todo  un  siervo 
de  Dios:  en  hora  bendita 
llegó  á  tocar  en  su  pecho 
jjara  consag-raiie  al  cuKo 
de  sus  divinos  misterios. 
Vivimos  como  en  la  grloria: 
¡qué  santa  paz  I  ¡qué  silencio! 
Los  que  ahora  le  rodean 
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lio  son  como  aquel  Quevedo 

tan  mordaz ,  irreverente 

y  tan  alborota  pueblos. 

¿Qué  habrá  sido  de  él?  sin  dudr 

le  tendrán  los  diablos  preso 

en  sus  garras,  como  cosa 

que  les  pertenece  ha  tiempo. 

Oh  !  los  de  ahora  son  todos 

hombres  de  juicio  y  provecho... 

muy  temerosos  de  Dios 

y  que  me  g:uardan  respeto... 

(Dirígese  al  balcón,  toma  una  regadera  y  echa 

agua  á  las  flores.) 

Vamos  á  regar  las  flores... 

no  se  me  olvide  y  le  demos 

un  pesar...  pobre  señor... 

su  salud  me  quita  el  sueño... 

(Sale  Quevedo.) 


ESCENA   VI. 

Mari-Paz  . — Quevedo  . 

QuEV.       ¿Si  ya  á  don  Fehx  habrá 

el  buen  doctor  preparado... 
Mari-P.   {Desde  el  balcón.) 

Me  parece  que  han  entrado... 

No  me  engañé...  ¿Quién  será? 

[Se  acerca  á  Quevedo  y  retrocede  espantada 

al  reconocerle.) 

Vif !  ¡  qué  horror ! . . .  Hados  esquivos  í 
QuEV.       Calle...!  vos...  ¡señora  mia...! 

¿tenéis  valor  todavía 

para  andar  entre  los  vivos!? 
Mari-P.    ¡Miren...!  ¡Y  lo  dice  serio!.. 
QuEV.       No  veis  que  estáis  abusando... 
Mari-P.   Yo!.. 
QuEV.  Que  os  está  reclamando 

hace  un  siglo  el  cementerio  ? 
Mari-P.    ¡  Santo  Dios  !..  y  ¡  no  hay  mordazas 
que  enfrenen  tanta  malicia?.. 

7 
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Q\}?.v.        Afilante  de  la  justicia 

por  vuestro  bien...  busco  trazas... 
Mahi-P.    ¿  Por  mi  bien?.,  pues  os  prohibo... 
QuEv.       Usurpáis... 
Mari-P.  Yo!... 

QüEV.  Por  supuesto! 

estáis  usurpando  el  puesto 

que  le  pertenece  á  un  vivo. 
Mari-P.   Pues  qué!  ¿no  estoy  viva  yo? 
QuEv.       Oh!.,  no  tal! 
Mari-P.  ¡  Qué  llego  á  oir  ' 

QüEV.       Vos  dejasteis  de  existir 

cuando  aquel  rey  que  rabió. 
Mari-P.   Me  voy...  que  escuchar  no  puedo... 
QuKv.       Descansa  en  paz... 
Mari-P,   {Retirándose  por  el  fondo  con  las  manos  sobre 

los  oídos.) 

Condenado  ! 

Uf!... 
QuEV.       (Dando  la  espalda  ú  la  puerta  por  donde  sale 

Lope  apoyado  en  el  doctor.) 

Esqueleto  escapado... 

ESCENA    VIL 

Lope. — Qüevedo. — Vadillo. 

Lope.       Aquí  debe  andar  Quevedo. 
QuEV.       ¡Oh,  mi  don  Lope  querido! 

{Se  abrazan  .J 
Lope.        jMí  buen  Francisco  !...  Temía 

no  verte  ya  mas...  ¡Gran  dia 

el  cielo  me  ha  concedido ! 
QuEv.       Sean  por  ello  loados 

cielos  y  tierra...  á  vivir... 

¿sabéis  que  os  veng^o  á  reñir? 
Lope.       Si?.,  pues  riñamos  seiitados. 
Vadillo.  {Acercándole  un  sillón.) 

Frey  Lope  aqui ,  descansad . 
r.opi.       {Ocupando  el  sillón.) 

Porque  has  de  saber,  amigo... 

que  por  demás  me  fatigo.^ 


yuEv. 
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Ay!..  nada  somos! 


Verdad. 
Lope.       ¿Hay  trabajos? 
QuEV.  A  quién  fallan  ? 

lucho  como  un  Segismundo, 

mas  las  miserias  del  mundo 

por  todas  partes  me  asaltan. 

Mi  bella  y  blanca  fortuna 

en  negra  se  convirtió , 

desque  la  calumnia  holló 

las  g-lorias  del  Grande  Osuna ; 

y  aqui  caigo ,  aUi  me  escondo  , 

porque  ese  valido  impio... 
Lope.        ¡  Ay . .  ¡  pobre  Quevedo  mió  í 

{El  doctor  hace  señas  á  Quevedo  para  que  mud^ 

de  conversación.) 
QüEV.       Pero...  bien:  punto  redondo. 

No  hablemos  de  mí ,  de  vos  ! 

mi  salud  es  buena ,  fuerte , 

y  el  quejarme  de  la  suerte... 

seria  ofender  á  Dios. 

Ademas ,  ya  lo  sabéis , 

soy  poco  dado  á  plañir... 

y  solo  vine  á  reñir 

con  vos ,  con  vos ! . .  ¿lo  entendéis  ? 

A  reñiros  de  exprofeso ; 

porque  es  cosa  ya  sabida 

que  no  traéis  buena  vida , 

Frey  Lope. 
Lope.  Pues...  ¿cómo  es  eso? 

QuEv.       Pues  ahí  veréis...  ¡si  por  Dios! 

dicen  que  usáis  de  mil  modos 

de  la  caridad  con  todos , 

con  todos...  menos  con  vos. 

Que  habéis  dado  en  ayunar 

mas  que  un  padre  del  desierto : 

que  ora  cargáis  con  un  muerto 

y  lo  lleváis  á  enterrar: 

ora  en  esos  hospitales 

llorando  duelos  ágenos, 

consoláis  a  todos ,  menos 

á  vuestros  duelos  y  males. 

Y  el  estudio ,  y  el  rezar 
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l.ís  horas  ilcl  l»io\¡ar¡o: 

la  misa,  el  courcsoiiario... 

¿í)(')ndc  vamos  á  parai? 

Ñiieslra  jiivcnltid,  sonor, 

jimia  en  el  mundo  ha  corrido  , 

y  só  bien  que  no  hahois  sido 

mmca  tan  gran  pecador, 

qnc  hayáis  en  huena  conciencia 

de  ese  fervor  menester, 

ni  que  os  debáis  imponer 

tan  severa  pcnilencia. 

Pues  qué  !..  ¡[)or  las  tres  Marinsl 

al  mundo  ¿pensáis  que  Dios 

hombres  asi  como  vos 

reg-ala  todos  los  dias  ? 

Vamos,  pues;  soy  vuestro  amig-o 

y  yo  consentir  no  puedo... 

Lope.       Bien  se  conoce,  Ouevcdo, 
que  el  doctor  habló  contig-o, 
y  te  vales  de  esc  ardid... 

QiTEV.        Con  él  hablé,  si  señor  ; 
mas  lo  que  dice  el  doctor 
lo  dice  todo  Madrid. 

Lope.        Pues  si  tal  dice...  ¿qué  quieres? 
ante  su  opinión  me  inmolo... 
mas ,  yo  sé  que  cumplo  solo 
con  mis  sag-rados  deberes. 
¿Qué  corazón  ,  hijo  mío, 
haber  puede,  que  al  oir 
al  desgraciado  g:emir. . . 
permanezca  mudo...  frió! 
Y  ¿  no  estamos  obligados 
por  un  decreto  del  cielo 
á  llevar  paz  y  consuelo 
á  todos  los  desgraciados? 
Lueg-o...  exajeran  y  acrecen 
mi  alan...  como  sin  segundo... 
¿qué  valor  tiene?..  ¡En  el  mundo 
son  tantos  los  que  padecen  ! 
(jue  mirándolo  despacio 
Wen  lo  puedes  comparar 
con  una  gota  en  el  mar, 
ó  un  átomo  en  el  espacio. 
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Que  de  mí  propio  me  olvido : 

de  mis  dolores...  tú  sabes 

que  son,  Francisco,  muy  graves  : 

que  con  remedio  cumplido 

jamás  los  podremos  ver... 

Dios  me  los  quiso  enviar , 

y  Dios  los  sabrá  curar 

con  su  infinito  poder. 

Ademas ,  con  tus  consejos 

es  inútil  que  me  ataques : 

¿cómo  evitar  los  achaques, 

si  vamos  ya  siendo  viejos? 

Añade  á  tanta  razón, 

que  sobre  no  ser  chiquillos , 

pobreza  y  tristeza,  grillos  (1) 

de  la  edad  dicen  que  son... 

Y  con  la  luz  sin  ij5^ual 
que  iluminas  el  Parnaso , 
hallarás  que  no  lo  paso , 
Francisco ,  del  todo  mal. 
Serenos  corren  mis  dias : 
mis  hermanos  los  poetas 
con  sus  razones  discretas 
endulzan  las  penas  mias... 

Y  tranquilo,  sosegado 

por  mas  que  en  contra  digáis... 
Vadillo.  Frey  Lope...  que  os  fatigáis; 

ya  hablasteis  hoy  demasiado. 
Lope.        ¡  Ah ,  buen  doctor !  no  quisiera 

que  tomarais  por  desprecio. . . 

pero  hallo  en  vos  otro  Recio 

natural  de  Tirteafuera. 

Si  ya  empeorarme  no  puedo... 

antes  me  siento  ahviar 

cuando  me  dejais  charlar 

con  hombres  como  Quevedo. 
Vadillo.  Cumplo  con  mi  obligación... 
Lope.       Lo  sé  bien...  duda  no  tiene ; 

mas  concededme  hoy... 

{Ruido  como  de  gente  que  se  aproxima.) 


(I)    Lope.  Las  flores  de  don  Juan 
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(Juién  viene? 
Mis  poetas?...  ¡Ellos  son  ¡ 
(Salen  Tirso  de  Molina,  Montalvan ,  Rojas, 
Águila  r,  el  duque  de  Sessa,  Mira  de  Mezcua, 
Guillen  de  Castro  y  demás  escritores  de  la  épo- 
ca: saludan  á  Lope  y  á  Quevedo  y  se  agrupan 
en  torno  del  sillón  en  que  aquel  esleí  sentado.) 

ESCENA   Vm, 


Lope. — Quevedo. — Vadillo. — Tirso. — Montalvan. — Ro- 
jas.— Aguilar. — Sessa. — Mira. — Guillen. — Acompa- 
ñamiento. 


Momal.  (Besándole  la  mano.) 

Padre  mió. . .  ¡  Levantado ! 
Lope.       Si,  Montalvan:  ya  me  veis... 

Adiós ,  Fray  Gabriel ! 
Tirso.  Tenéis 

a  Madrid  alborotado. 
Rojas.      Os  juzg^an  en  su  hondo  afán 

in  extremis,  y  tan  grave... 
Lope.       (Sonriéndose.) 

¡Ah,  buen  Rojas...  y  ¿quién  sabe 

si  acaso  lo  acertarán? 
Sessa .      Bien :  ¿  estáis  de  buen  humor  ?. . . 

vive  Dios,  que  no  me  pesa. 
Lope.       (Estrechándole  las  7nanos.) 

Gracias  mil,  duque  de  Sessa, 

mi  noble  amig-o  y  señor. 

Buen  humor  hay  siempre ,  y  fé.., 

por  eso ,  duque ,  me  holgara 

si  hoy  á  mi  lado  llegara 

la  muerte... 
Todos.  Callad!... 

Lope.  Por  qué  ? 

No  hay  razón  para  sentir... 

[)erder  una  y  veinte  vidas 

cutre  personas  queridas  ^ 

será  muy  bello  morir. 

:  La  muerte ! . . .  no. . .  no  me  altera. 
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ni  me  aflije,  ni  me  afana: 

j  ella  ,  de  la  raza  humana 

es  la  amiga  verdadera ! 

Amiga,  nunca  falaz, 

que  viene  ahuyentando  enojos , 

triste,  á  cerrar  nuestros  ojos 

y  á  darnos  eterna  paz. 

Al  lejos ,  mi  fantasia 

vé ,  sobre  el  mundo  inclinada , 

su  pálida  faz  bañada 

en  dulce  melancolía. 

Es  bella...  y  la  ha  calumniado 

el  hombre  en  sus  desvarios... 

oh  I . .  ¡  que  es  muy  bella ,  hijos  mios , 

la  muerte  del  hombre  honrado ! 

Si  vosotros  de  igual  suerte 

su  belleza  ver  queréis... 

vivid  bien  ,  y  encontrareis 

la  hermosura  de  la  muerte. 

Vosotros  que  las  pasiones 

las  sentís  y  manejáis : 

vosotros  que  al  mundo  dais 

con  vuestra  pluma  lecciones... 

Sed  de  ellas  el  vivo  ejemplo 

porque  es  vuestra  obligación : 

amaos  !...  y  en  el  corazón 

llevad  de  virtud  un  templo. 

Asi  las  horas  postreras 

tranquilas,  dulces  serán... 

y  vuestro  nombre  honrarán 

las  edades  venideras. 

MoNTAL.  (Bajo  á  Quevedo.) 
Llorando  estáis... 

QuEv.      (ídem.) 

Cómo  vos. 

MoMAL.  Jamás  le  escuché  hablar  tanto 
ni  tan  bien. 

QuEv.  ¿  Si  será  el  canto 

del  cisne... 

MoNTAL .  Callad !.. .  por  Dios ! 

(Sale  Mari-Paz  y  dice.) 

Mari-P.   Pregunta  con  mucho  a(nn , 
y  se  viene  tras  de  mí , 


iin  calcillero...  ¡Irlo  0(jiii ! 
ÍÁpanrc  este  en  la  puerta  del  furu  y  se  adelanta 
adonde  está  IjOpe.) 
Lope.       Oiiirn?... 

{Mari-Paz  se  retira.) 


ESCENA     IX. 

Dichos. — El  Rey. 


Hey.  El  duque  de  iMilaii. 

Todos.      El  Heyí 

Lope.       (Tratando  de  incorporarse.) 

Sofior ! 
Rey.        (Impidiendo  á  Lope  qae  se  levante.) 

Bien  estáis. 

No  veng-o  á  daros  enojos, 

sino  a  juzgar  por  mis  ojos 

de  la  salud  que  gozáis. 

(El  duque  de  Sessa  y  Montalvan  aproximan  al 

Rey  un  sillón,     que  este  ocupa    al   lado   de 

Lope.) 
Lope.       ¿ Tanto  honráis  ia  humildad  mia. . . 
Rey.         Hicíéronme  presumir... 
Lope.       ¿Que  veníais  á  asistir, 

g-ran  señor,  á  mi  agonía? 
Rey.        Oh ! . .  no  tanto  í . .  no ,  ¡  por  Dios ! 

De  paso  os  veng-o  á  leer, 

por  si  os  puede  entretener , 

una  comedia... 
Lope.  De  vos? 

Rey.        Jamás  esperéis  que  aborte 

obras  de  tanto  valor 

mi  musa...  está  escrita  por... 
Lope.       ¿Un  ingenio  de  esta  corte? 

In líenlo  que,  á  la  verdad, 

es  hoy  con  brillo  no  escaso 

el  sol  de  nuestro  Parnaso... 

Pues  á  mi  estudio  pasad, 

que  allí  estaremos  mejor. 
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Rey.        Como  g-ustcis. 

Lope.  Pues  ya  os  sig:o. 

(Entran  todos  en  la  habitación  de  la  izquierda, 

7nenos  Lope  y  Vadillo.) 
Vadillo.  (Ofreciéndole  el  brazo.) 

Apoyaos... 
Lope.  Cuando  os  dig:o 

que  estáis  en  Babia,  doctor... 

Aun  teng-o  fuerza  bastante... 

pensáis...  ¡por  mi  padre  Apolo! 

¿que  no  puedo  andarme  solo? 

Vamos,  doctor,  id  delante. 

(Se  dirigen   á  la  habitación  izquierda  y  sale 

Mari-Paz  por  el  foro.) 
Mari-P.   Allí  se  ha  entrado  de  improviso 

una  dama  penitente, 

y  pide  con  voz  doliente 

que  la  oigáis...  porque  es  preciso... 
Lope.       (Al  doctor.) 

Yo  no  le  puedo  neg-ar 

á  quien  con  afán  desea 

verme,  doctor,  que  me  vea... 

(A  Mari-Paz  que  se  retira.) 

Al  momento,  hacedla  entrar. 

(Al  doctor.) 

Id  vos,  que  después  iré. 
Vadillo.  Pero... 
Lope.  No  paséis  cuidado 

porque  me  siento  animado... 

Si  acaso,  ya  os  llamaré. 

(El  doctor  entra  en  la  habitación  y  Lope  entor- 
na las  maderas  de  la  puerta.  Vuelve  á  su  sillón, 

y  sale  Doña  María  enlutada  y  cubierta  con  un 

espeso  velo.) 

ESCENA     X. 

Doña  María. — Lope. 

María.     (Cayendo  de  rodillas  d  los  pies  de  Lope.) 

Ah!...  padre!...  ¿me  perdonáis? 
Lope.       (Violentamente  agitado.) 

Esa  voz!...  ¡valídame  el  cielo! 
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corred!.,  ¡corred  ese  velo... 

Qué  (lig-e...  no  os  descubráis! 

Bien  quién  sois  me  da  á  entender 

vuestro  cong:ojoso  llanto... 

pero  en  este  sitio  santo, 

yo  no  os  debo  conocer. 

Hija...  nada  sé  de  vos, 

ni  conozco  vuestros  males... 

Hablad...  todos  son  iguales 

ante  el  ministro  de  Dios. 
María.     Oiros,  señor,  queria; 

á  vos  no  llegó  jamás 

alma  que  estuviera  mas 

desolada  que  la  mia. 

Vuestras  palabras  me  llenan 

de  esperanza,  de  valor... 

ellas  templan  mi  dolor, 

y  mi  corazón  serenan. 

Padre  mió...  conocéis 

entera  toda  mi  vida: 

si  he  pecado...  arrepentida 

á  vuestras  plantas  me  veis. 

Hoy,  que  ya  puedo  imitar 

vuestro  ejemplo  santo,  puro..: 

á  Dios,  en  el  claustro  oscuro, 

voy  también  á  consagrar 

el  resto  de  mi  existencia; 

mas  antes  os  quise  ver, 

por  si  llego  á  merecer 

con  severa  penitencia, 

de  mis  culpas  el  perdón: 

que  mi  alma  purifiquéis... 

{Levantándose  el  velo.) 

y  en  esta  frente  arrojéis 

vuestra  santa  bendición. 
Lope.       {Visiblemente  agitado  y  sin  mirarla  y  estendien- 

do  su  mano  sobre  la  cabeza  de  doña  María.) 

¡Que  Dios,  del  que  sufre  amigo, 

perdón  te  dé,  paz  y  calma... 

como  yo  con  toda  el  alma 

te  perdono...  y  te  bendigo! 

Arrepentido  el  que  yerra, 

la  eterna  bondad  le  tiendo 
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sus  brazos. . .  Hija! . .  desprende 

tu  espíritu  de  la  tierra. 

Practica  la  caridad, 

que  es  ella  en  la  postrer  hora 

la  mejor  intercesora 

ante  la  suma  bondad. 

Asi  volarás  en  pos 

de  la  paz  y  la  alegría... 

Y...  nada  mas,  hija  mia... 
María.     {Besando  la  mano  de  Lope.j 

Adiós,  mi  buen  padre. 
Lope.       (Con  voz  ahogada.) 

Adiós!... 

{Doña  María  se  retira  sollozando.) 

Señor...  señor!...  si  está  ya 

de  tu  enojo  el  vaso  lleno... 

acójenos  en  tu  seno... 

{Oprimiéndose  con  violencia  el  pecho.) 

Ay! 

{Dobla  la  cabeza  sob^x  el  pecho  y  queda  inmó- 
vil.— Aparece  el  doctor  en  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  le  dice  acercándose.) 


ESCENA    XI. 

El  Doctor. — Lope. 

Vadillo.  ¿Ya  habéis  acabado... 

{Al  notar  su  inmovilidad ,  dá  un  grito ,  se  apo- 
dera de  sus  manos,  le  toca  en  las  sienes,  y  sa- 
len á  sus  voces  todos  los  que  entraron  antes 
en  la  habitación  de  la  izquierda.) 
Ahü  Lo  temía...!  cierto...  cierto!! 
{Salen  de  la  habitación  el  rey,  Quevedo  y  los 
demás  que  antes  entraron.) 
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ESCENA    XU. 


El  Doctor. — Lope. — El  Rey.  Qüevedo.— MoMALVAn. — 
Tirso. — etc.  etc. 


Rey.         y  bien  ¿qué  es  ello?.. 

Vadillo.  ¡Ah,  señor!.. 

Rey.         ¡Nuevo  accidente?.. 

Vadillo.  Peor! 

Todos.     ¡Qué  decís !! 

Vadillo.  Ha  muerto..!! 

Todos.  Ha  muerto!! 

Rey.        (Descubriéndose.) 

Infausto ,  ang-ustioso  dia ! 

Un  justo  ha  g-anado  el  cielo... 

mas  pierde  en  eterno  duelo 

un  sabio  mi  monarquía! 

(Todos  inclinan  las  cabezas  con  muestras  de 

mas  profundo  dolor. — Tirso  se  cala  la  capucha, 

y  cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  JORNADA  CUARTA . 


JORNADA    QUINTA. 


Vista  de  la  calle  de  Alcalá  en  1635,  tomada  desde  el 
Prado. — A  la  izquier/la  del  actor  el  convento  de  las 
madresr  Galatravas,  con  una  Iriljuna  en  el  muro  cubier- 
ta con  celosía,  cuyo  interior  ha  de  estar  á  la  vista  del 
público:  enfrente  la  embocadura  de  la  calle  de  Ceda- 
ceros. 

Al  levantarse  el  telón  se  vé  venir  por  el  fondo  el 
entierro  de  Lope.  Preceden  á  su  ataliud,  militares,  sa- 
cerdotes y  seg-lares,  que  en  dos  filas  avanzan  desde  el 
fondo  y  van  desapareciendo  por  la  calle  de  Cedaceros. 
— Gente  en  todas  las  ventanas  y  balcones  de  los  edifi- 
cios de  la  calle ,  desde  donde  arrojan  flores  y  coronas 
de  laurel  al  tránsito  del  féretro,  que  vendrá  cubierto 
con  panos  negros  que  tocan  en  el  suelo,  cargado  de 
flores  y  conducido  por  cuatro  hermanos  de  la  ilustre 
congregación  de  sacerdotes  naturales  de  Madrid.  De- 
tros la  música  de  la  real  capilla. — Dignidades,  prela- 
dos, altos  funcionarios  y  la  g-uardia  alemana  con  a\a- 
barda,  Viandera  desplegada  y  corbata  negra,  cerrando 
la  fúnebre  comitiva  grandes  grupos  de  todas  las  clases 
del  pueblo. 

Antes  de  llegar  el  féretro  al  pié  de  la  tribuna  de  las 
Calatravas,  aparece  en  ella  DoSa  María,  vistiendo  ya 
el  hábito  de  la  Orden,  hincada  de  rodüJai^,-  teniendo  en- 
cendido en  la  mano  un  cirio  de  difuntos. — En  el  pros- 
cenio, MoNTALVAN,  RojAS,  Aguh.ar  y  dcmas  escritores 
de  la  época,  ag-rupados  en  torno  de  Quevedo. 


ESCENA   ULTIMA 

Montal.  Allí  viene! 

QuEv.  Viene,  sí: 

¡existencia  tan  gloriosa; 

pronto  debajo  una  losa... 


—  no  ^ 

¡(^)iié  mundo  tan  vnladil 
MOMAL.  Y  ¿en  momento  laii  siniestro, 

cuando  á  la  postrer  morada 

parte...  ¿no  diremos  nada 

á  nuestro  ami?ro  y  maestro? 
QuEv.       Cuanto  queráis...  haljlad...  sil 

Tan  conmovido  me  hallo, 

que  renieg-o,  y  gimo,  y  callo. 

y  no  sé  lo  que  es  de  mi. 
MoNTAL.  Le  quisiera  saludar... 

mas  no  acertará  mi  boca... 

¡Ah,  Quevedol...  á  vos  os  toca 

nuestro  duelo  interpretar. 

Lográis  como  nadie  el  don 

de  inventar  y  discurrir... 

sois  fácil  en  el  decir... 

¡llevad  hoy  nuestro  pendón! 
QuEV.       Qué!...  si  no  encuentro  sonidos... 

¿no  veis  en  este  momento 

que  me  tiene  el  sentimiento 

embotados  los  sentidos? 
MoNTAL.  ¡El  estto  nos  abandona!... 

Mirad,  Que  vedo...  ¡aquí  lleg:a... 

Oh!...  mi  buen  Lope  de  Vega... 

flA)s  sacerdotes  que  conducen  el  féretro  hacen 

alto  al  pié  de  la  tribuna  de  las  Calatravas. 

Desde  ella  arroja  doña  María  la  corona  de  lau- 
rel de  oro  que  Lope  la  regaló,  de  la  que  viene 

pendiente  un  velo  negro.  Síontalvan  la  recoge  y 

dice  presentándosela  á  Quevedo.J 

¿Conocéis  esta  corona? 
QuEV.       Ella  acordándome  está 

una  lamentable  historia... 
MoNTAL.  ¿No  os  inspira  esa  memoria... 
QuEv.       (Con  resolución,  toma  la  corona  y  se  coloca  al 

lado  del  atahud  de  Lope.) 

¡Si...  Juan  Pérez...  dadme  acá! 

Turbado  llego  á  saludar  tu  sombra, 
sombra  que  adora  el  pensamiento  mió: 
gloria  inmortal  que  llena  del  vacío 
la  infinita  estension,  que  al  mundo  asombra. 
Para  li,  no  corona,  sino  alfombra 
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en  los  jardines  de  tu  patria  amena 
tejieron  el  laurel  y  la  ver  vena; 
los  amores  tu  frente  coronaron 
y  Fénix  del  ingenio  te  llamaron... 
que  apellidarte  fué  Dios  de  la  escena. 

Con  la  tuya  también  corrió  mi  historia, 
y  del  Parnaso  en  tí  miré  la  estrella 
de  mas  hermosa  luz...  ¡Dame  con  ella 
abrigo  bajo  el  manto  de  tu  gloria! 
Hoy  me  consagro  á  tu  inmortal  memoria., 
memoria  que  do  quier  me  represento 
vida  prestando  á  mi  cansado  aliento: 
pura  como  las  tintas  de  la  aurora, 
de  esperanza  nutriendo  hora  tras  hora 
mi  corazón  y  altivo  pensamiento. 

¡Oh  tú  del  vicio  formidable  azote! 
¡tú  á  cuya  sien  los  genios  de  Helicona 
tejieron  la  sin  par,  triple  corona 
de  soldado,  poeta  y  sacerdote! 
Hoy  de  mi  numen  quiero  que  se  agote 
el  escaso  raudal...  y  ¡verte  quiero, 
como  el  mundo  te  vio,  buen  caballero: 
ora  gentil,  ora  cantor  sagrado: 
ora  lidiando  por  tu  España  airado 
en  las  revueltas  márgenes  del  Duero! 

Soldado,  en  Portugal  brilló  tu  espada; 
y  el  hirviente  canal  de  Albion  un  dia 
te  vio  sobre  la  armada  que  se  hundía 
por  las  olas  y  el  viento  destrozada. 
Después  á  Dios  volviendo  la  inspirada 
frente,  seguiste  su  cristiana  tropa , 
y  á  Dios  alzaste  en  la  sagrada  copa... 
mientras  poeta  tu  cantar  oían, 
y  tus  sublimes  fábulas  corrían 
de  Norte  á  Sud  por  la  asombrada  Europa. 

¡Oh  luz  de  creación!  ¡luz  bienhadada, 
a  cuyo  claro  resplandor  erguida 
nuestra  escena  brotó  llena  de  vida, 
y  huyó  la  farsa  humilde  avergonzada! 
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¡Tú,  c.onv}  I)i(is,  (K'ijs.istos  on  la  d.'kI.í, 
y  olro  inundo  s;ic:isto.s  (Je  los  n¡olj|;is 
con  esos  royos  que  el  espacio  pueblas; 
y  como  Dios,  licMcliido  con  sn  aliento, 
del  caos  del  humano  enlendiniiento 
scparastcs  la  luz  de  las  linicblas! 

¡Adiós,  sombra  querida  y  venerada! 
A  tu  valor,  á  tu  saber  profundo, 
consagran,  los  que  dejas  en  el  mundo, 
esta  ofrenda  en  sus  láírrimas  bañada  I 
(Coloca  la  corona  sobre  el  féretro.) 
Desde  la  eterna  celestial  moraíla 
donde  te  ^njarda  el  Hacedor  del  di.i, 
diríg-enos  tu  luz:  ella  la  guia 
será  de  nuestros  pasos  inse;;uros... 
y...  ¡ella  será  con  sus  reflejos  puros, 
la  que  embellezca  la  existencia  mía! 

(Quevedo  y  los  demás  escritores  se  prosternan: 

el  féretro  se  pone  en  movimiento ;  poco  después 

se  levanta  Quevedo  y  dice  á  sus  amiqos.) 

Rindió  tributo  á  la  ley 

natural...  ¡Tregua  al  dolor!... 

¿No  le  veis...  ¡es  el  autor 

de  El  mejor  alcalde  el  rey! 

El  cuerpo  á  la  tierra  entrega; 

y  aunque  ella  su  cuerpo  trunca... 

¡el  alma  no  muere  nunca! 

¡Aun  vi vt  Lope  de  Vega!! 

FIN  DEL  fíRA.MA. 
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D.  Tomáfl  Rodrl^aejE   Rubí* 


MADRID: 

IMPRENTA  DB  D.  ANTONIO  YENES,  CALLE  DE  SEGOVJA,  N.  6 


im:i{sonas.  actores. 


DONA  BLVNGA.      .      .      .  Doria  Matilde  Diez. 

DDNA  LEO^'OR.      .      .      .  Doña  Teodora  lamndr id. 

DOÑA  BEATRIZ.      .      .      .  Doña  diaria  Córdoba. 

DON   LUIS   FAJARDO.       .  D.  Julián  Romea. 

DONJUÁN Don  Florencio  Romea. 

DON  PEDRO  PÉREZ  SAR-  i 

3IIKNT0,  conde  de  Santa  >  D.  Pedro  Sobrado. 
Marta 3 

BALLESTA D.  Juan  Torroba, 

DAMAS  Y  CABALLEROS. 


Madrid.    161i. 


Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  la  Galería  Dra- 
mática^ el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ^  ó  en  alguna  Socie- 
dad de  las  formadas  por  acciones^  suscripciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria ^  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  ór- 
denes de  5 de  Mayo  de  1837,  8  de  Jóril  de  1839  y  i  de 
Marzo  de  1844  ,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 


AL  EXCHO.  SR. 

Aspret,  Pizarro,  Car¥ajal ,  ete.  ;  tíz- 
eonde  de  Araaería,  garande  de  Espa- 
ña, etc.,  eto. ,  eto. 


Ignoro  la  acogida  que  dispensará  el  público  á  este 
drama  cuando  aparezca  ante  su  inapelable  tribu- 
nal. Yo  acataré  sin  murmurar  su  fallo  ;  pero  ad- 
verso ó  favorable,  esta  obra  será  siempre  para  mi 
la  mas  querida  de  cuantas  se  elaboraron  por  mi  po- 
bre ingenio. 

Por  eso  le  la  dedico  ,  y  por  eso  tú  la  aceptas, 
porque  convencidos  estamos  del  fraternal  cariño  que 
)ws  íine. 

Sea  esta  producción  una  prenda  mas  de  nues- 
tra reciproca  estimación,  y  vayan  juntos  en  ella  tu 
nombre  ilustre  y  el  modesto  nombre  de  tu  leal  amigo 

Tomás. 


(Tracto 


;)Jttina'o 


Salón  en  la  casa  de  D.  Pedro  Pérez  Sarmiento,  conde  de  Santa 
Marta. = Galería  en  el  fondo  ,  y  en  uno  de  sus  ángulos  la  puerta 
de  un  oratorio. — En  el  salón  puerta  á  la  izquierda  del  actor,- 
sillon  y  mesa  con  blasones  cerca  del  proscenio. — En  la  galería 
arde  una  lámpara :  luces  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


Do^A    Beatriz.  Ballesta. 


Beatriz. 


Ballesta. 


Beatriz. 


Ballesta. 


Beatriz. 
Ballesta 


Dígame  si  está  contento 

en  casa  el  seuor  Ballesta. 

El  trabajo  no  fatiga 

y  la  pitanza  es  muy  buena  ,• 

pero  á  deciros  verdad  , 

honrada  y  piadosa  dueua, 

aunque  hay  regalo  y  va  todo 

por  buen  camino  y  en  regla , 

de  servir  en  esta  casa 

á  fé  de  quien  soy  me  pesa. 

Sepamos  si  puedo  yo 

hacerle  cambiar  de  idea... 

Oh  !  no  señora,  imposible  : 

es  una  cosa  resuelta , 

y  que  al  alcance  no  está 

de  vuestro  podí^r  la  enmienda. 

¿Seguro? 

Juzgadlo  TOS. 


Yo  qno  lio  soivido  nn  la  fruerra 
al  señor  don  Luis  Fajardo, 
de  lu  primera  uoblcza  , 
hiToo,  j:alan  y  festivo 
como  unas  carnestolendas ; 
terror  de  los  alemanes, 
pensamiento  de  las  bellas  : 
yo  que  estoy  acostumbrado 
á  la  estrepitosa  gresca 
del  militar  campamento  , 
ora  en  la  ardiente  pelea , 
ora  en  la  paz  caminando 
en  pos  de  las  hijas  de  Eva; 
y  que  me  gusta  cantar 
y  puntear  la  vihuela... 
¿cómo  es  posible  que  yo 
me  trueque  en  anacoreta? 
En  esta  casa  la  calma 
de  los  cementerios  reina  : 
aquí  uos  hacen  pasar 
rezando  noches  enteras ; 
no  he  visto  reir  á  nadie 
ni  en  la  sala  ui  en  la  mesa : 
en  la  faz  del  señor  conde 
marcada  está  la  tristeza... 
y  en  esto  no  le  va  en  zaga 
mi  señora  la  condesa... 
en  fin,  quien  sirva  á  los  condes 
de  Santa  Marta,  haga  cuenta 
que  al  encerrarse  en  su  casa 
en  un  convento  se  encierra. 
¿Siempre  fueron  de  esta  guisa 
los  señores  ? 
Bbatriz.  No,  Ballesta : 

un  año  á  lo  mas  hará 
que  esta  mudanza  se  observa  : 
antes  hubo  aquí  saraos 
y  lujo  y  magnificencia  ; 
pero  de  pronto  cayó 
de  grave  peligro  enferma 
la  señora,  y  según  dijo 
Diana  su  camarera^ 


hizo  uu  voto,  y  renuüció 

á  la  pompa  y  la  soberbia 

del  mundo  para  entregarse 

á  la  vida  mas  austera. 

De  entonces,  Ballesta  amigo, 

el  silencio  se  aposenta 

en  esta  casa,  y  no  hay  nadie 

que  á  interrumpirlo  se  atreva. 
Ballesta.     Pero  ese  voto  es  eterno? 
Beatriz.        Se  ignora. 
Ballesta.  Siendo  tan  bella 

y  tan  joven  doua  Blanca, 

dígoos,  por  Dios,  que  me  llena 

de  admiración  su  conducta 

tan  en  estremo  severa. 
Beatriz.        No  la  usará  mucho  tiempo... 

por  cuidar  el  alma  deja 

el  cuerpo  en  olvido ,  y  pronto 

vendrá  á  dar  con  él  en  tierra. 
Ballesta.     Tengo  yo  aquí  para  mí, 

aunque  acertar  no  quisiera  , 

que  dona  Blanca  padece 

la  enfermedad  mas  tremenda 

que  puede  sufrirse... 
Beatriz.  ¿Cuál? 

Ballesta.     Escrúpulos  de  conciencia. 
Beatriz.        Quién  sabe... 
Ballesta.  Pues  será  lástima 

que  estando  en  la  primavera 

de  la  vida,  no  la  ahuyenten 

esas  vulgares  quimeras... 
Beatriz.        ¡  Ghit !  callad. 
Ballesta.  ¿Por  qué? 

Beatriz.  Oigo  pasos... 

(^Jurando  ala  izquierda.) 

lo  dicho...  hacia  aquí  se  acerca. 
Ballesta.     ¿Quiénes? 
Beatriz.  Dona  Blanca. 

Ballesta.  Entonces 

vamos  de  aquí  no  nos  vea... 
Beatriz.        Es  imposible,  ya  sale. 
(Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  doña  Llancd  con  hábito 
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df  la  Soleddd  y  luca  negra  ;  completa  ¡jalidei  en  ti  sern- 
blantt  y  abismada  en  profundas  7tu dilaciones.  Sin  repa- 
rar en  los  que  están  en  la  escena  se  dirige  con  Untoi 
pasos  al  oratorio^  y  entra  cu  ti.) 

Abismada  la  condesa 

va  en  honda  meditación... 
Ballesta.      Vuelta  á  orar...  ¡fnios  ya  es  tarea!... 

Si  para  hablar  no  tuviéramos, 

doila  Beatriz,  mas  que  á  ella, 

á  fé  que  nos  era  inútil 

completamente  la  lengua. 
Beathiz.       Es  verdad  :  jcómo  ha  de  ser! 
Ballksta.     Mas  por  fortuna  nos  quedan 

su  hermana  dona  Leonor 

y  don  Juan  de  la  Ilortiguera 

su  primo,  que  aunque  uno  y  otro 

de  graves  pican ,  no  pecan 

de  mudos... 
Beatriz.  Cierto;  ¿y  sabéis 

que  tcüijO  acá  mis  sospecha» 

de  que  á  Leonor  el  don  Juan 

enamora? 
Ballesta.  ¡  Buena  es  esa  ! 

liolgárame,  vive  Dios, 

de  que  ante  el  ara  se  unieran, 

á  ver  si  con  nuevas  bodas 

lográbamos  vida  nueva. 
Beatriz.        Pío  lo  espero  :  es  el  don  Juan 

de  la  cnsa  solariega 

de  Sarmiento,  allá  en  Galicia  : 

pero  aunque  corre  en  sus  venas 

sangre  de  la  mas  ilustre 

é  inmaculada  ascendencia , 

su  nobleza  y  su  caudal 

hacen  muy  malas  parejas. 

Ella  es  pupila  del  rey, 

tiene  ademas  mucha  hacienda... 

•:on  que  así... 
Ballksta.  Dejadlo  andar, 

que  como  se  amen  de  veras, 

la  hacienda  no  será  obstáculo 

para  lograr  lo  que  quieran. 


Beatriz.        Andallo.  (Jparece  don  Juan  en  la  galería*) 
Ballesta.  Pero  aquí  viene 

don  Juan. 
Beatriz.  En  buen  hora  ?enga. 

ESCENA    II. 

Don  Jcah.  Do^a  Beatriz.  Ballesta. 


Jdah. 

Guárdeos  el  cielo. 

Beatriz. 

Y  á  vos 

su  bendición  os  conceda. 

JüAW. 

¿Rezabais? 

Ballesta. 

Lo  que  es  ahora, 

aunque  osadía  os  parezca... 

murmurábamos. 

Beatriz. 

¡  Qué  dice  í 

Ballesta. 

La  verdad. 

Beatriz. 

Señor,  no  crea... 

Ballesta. 

También  vos;  ¿á  qué  negarlo? 

Juan. 

Que  me  place  tu  franqueza. 

Ballesta. 

He  reííido  tres  batallas 

navales  y  seis  en  tierra. 

Juan. 

Entonces  mal  te  avendrás 

á  esta  quietud... 

Ballesta. 

A  la  fuerza, 

un  antiguo  refrán  dice, 

seuor,  que  no  hay  resistencia 

Jl'AN. 

Te  comprendo  :  puede  ser 

que  en  breve  desaparezca 

esta  severa  quietud... 

(Pero  aquí  mi  Leonor  llega...) 

Retiraos. 

Ballesta  . 

Plegué  al  cielo 

que  hayáis  sido  buen  profeta. 

Beatriz. 

[Dirigiéndose  al  fondo  con  Ballesta.) 

Con  que  le  vais  á  decir... 

Ballesta. 

¡Eh  !  ¿qué  importa?  si  él  no  reza. 

(Sale 

doña  Leonor  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 


Doña  Leonor.    Don  J^A^. 


Leoinok.         Bien  venido  el  caballero. 
.If'AN.  Bien  haya  mi  dulce  amor... 

Leonor.         ¿Venís  á  ver  á  Leonor? 

Así,  puntual  os  quiero. 
JiTAw.  ¿Te  agrada? 

Leonor.  ¿Pues  no? 

.Ttan.  ¿  Qué  escucho? 

Siéntate. 
Leonor.  Primo,  sí  haré. 

Jcan.  ¿y  yo? 

Leonor.  A  mi  lado  y  de  pie. 

.Tüan.  ¿He  de  apoyarme? 

Leonor.  No  mucho. 

(^Don  Juan  se  apoya  en  el  respaldo  del  sillón.) 
Juan.  ¿Q"^  magia  hay,  Leonor,  en  tí 

que  nutre  y  dobla  mi  encanto? 
Leonor.         Lo  ifrnoro  ;  pero  otro  tanto, 

don  Juan,  me  sucede  á  mí. 
JiiAN.  Bendito  sea  el  imán 

de  esa  tu  mirada  ardiente, 

de  cuya  luz  va  pendiente 

el  alma  de  tu  don  Juan  ! 

Oh...  ¡mi  Leonor!  yo  bien  sé, 

yo  por  mi  dicha  no  ignoro, 

el  por  qué  tanto  te  adoro 

con  tan  noble  y  pura  fe. 

No  es  tu  belleza  cumplida  : 

no  es  la  lumbre  de  tus  ojos, 

ni  son  esos  labios  rojos, 

de  perlas  fuente  escondida... 

los  que  esta  amante  inquietud 

dentro  de  mí  produjeron  ; 

es  que  en  tu  seno  imprimieron 

los  ángeles  su  virtud. 

Te  adoro,  porque  fulgura 

un  cielo  sobre  tu  frente ; 

porque  eres  tierna,  inocente, 

y  mas  que  hermosa  eres  pura. 
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Leonok.        Deten  el  vuelo  fu£:az 

de  tus  vehementes  amores... 
y  ve  los  rojos  colores 
que  van  saliendo  á  mi  faz , 
¡  Ay  don  Juan ,  cuánta  pasión  ! 
Jl  ah.  Con  ella  mi  dicha  lahras. 

Leonor.        El  eco  de  tus  palabras 
resuena  en  mi  corazón. 
(^Bésele  el  fondo  de  la  galena   se  ve  venir  lentamente   al 
conde,  cuyo  aspecto  sombrío  revela  un  oculto  sentimien- 
to.  Se  acerca  sin  que  lo  noten  hasta  que  el  diálogo  lo 
indique.) 

ESCENA  VI. 

Doña  Leowor.  El  Co^de.  Dow  Jcaw. 

JUAK.  Es  fuerza  ya,  Leonor  mia, 

y  á  nuestra  fé  corresponde, 

que  sepa  mi  tio  el  conde 

nuestra  ciega  idolatría. 

¿Por  qué  se  le  ha  de  ocultar? 

Tal  vez  nuestra  unión  apruebe, 

y  esto  mas  pronto  nos  lleve 

ante  el  ara  del  altar. 

¿Quién  sabe  si  este  deseo 

se  cumplirá  brevemente?... 

quiero  que  brille  en  tu  frente 

la  corona  de  Himeneo. 

Tú  mi  encanto  doblarás 

y  también  nuestra  alegría... 
Lkomob.        ¿Pues  qué!  don  Juan,  ¿todavía 

podemos  querernos  mas? 

¿No  vienes  á  oir  mi  acento? 

¿No  son  cuando  me  enamoras 

breves  instantes  las  horas? 

¿No  es  mió  tu  pensamiento? 

¿Nuestros  votos  dónde  van  ? 

Y  cuando  nos  separamos, 

¿nuestra  imagen  no  encontramos 

en  todas  partes,  don  Juan  ? 
Ji  AP«.  Bien  tanta  gloria  diviso  j 
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mas  puede  este  afán  crecer... 
se  i»uedc  Ilefrar  á  hacer 
de  la  tierra  un  paraíso. 
¡Oh!...  jamás  en  nuestra  unión 
hahrá  un  dolor  ni  una  queja... 

Cohdb.  (Se  aman...  que  Dios  proteja 

tan  pura  y  tierna  pasión  !) 

Leonor.         Y  crees  lií  que  aprobará... 

JüAM.  Veremos  lo  que  responde 

cuando  este  amor  sepa  el  conde. 

Conde.  El  conde  lo  sabe  ya. 

Leonor.         khl  (/ncorpordndose.) 

JtiAN.  Señor... 

Conde.  Enamorados 

ardientemente  os  halláis... 
¿por  qué  la  frente  inclináis 
confusos  y  sonrojados? 
¿No  es  pura  vuestra  pasión, 
y  no  es  vuestro  amor  profundo  ?. 
¿por  qué  lo  ocultáis  del  mundo? 

Leonor.        Y  es  verdad...  tenéis  razón. 

En  buen  hora  el  cielo  os  trajo 
á  conocer  nuestro  afán... 
así  libráis  á  don  Juan 
de  un  importuno  trabajo. 

Conde.         Que  ya  tomarse  debió. 

Juan.  Mucho,  señor,  hoy  me  pesa  ; 

mas  para  tan  garande  empresa... 

Leonor.         Yo  tengo  la  culpa,  yo. 
El  ya  os  quiso  revelar 
el  amor  que  nos  afana  ; 
mas  yo  tuve  por  temprana 
la  acción,  y  mandé  callar. 
Aquí  está  todo  el  enredo. 

Joan.  Ya  que  todo  lo  sabéis  , 

señor,  ¿qué  nos  respondéis? 

Conde.  Nada  contestaros  puedo. 

No  es  bija  mia   Leonor  , 
ni  dispongo  de  su  mano. 

Juan.  Mas  podéis  del  soberano 

alcanzarme  tal  favor. 

CoNDi.         De  él  pupila,  corresponde 


13 


Juan. 

Guinde. 


JCAN. 

COiNDB. 

Leonor. 
CorsDB. 


Joan. 


GonoB. 


al  rey  su  unión  aprobar  : 
para  su  gracia  lograr, 
hará  cuanto  pueda  el  conde. 
Oh!...  ¡cuan  dichoso  me  hacéis! 
Mucho  me  holgara  en  verdad 
daros  la  felicidad... 
porque  ambos  la  merecéis. 
¿Vamos  á palacio? 

Al  punto  ! 
¿Qué  dice  la  ilustre  dama  ? 
Que  bien;  y  que  eso  se  llama 
el  llanto  sobre  el  difunto. 
Gonserven  tu  buen  humor 
los  cielos  libre  de  penas, 
y  corran  siempre  serenas 
las  horas  para  tu  amor. 
Os  uniréis  pronto  ,  sí :  — 
del  rey  la  gracia  es  segura. .. — 
mas...  Dios  os  dé  mas  ventura 
que  le  plugo  darme  á  mí ! 
¿Quién  sabe,  noble  señor  , 
lo  que  el  porvenir  prepara  ? 
Demos  al  tiempo  la  cara 
sin  que  la  anuble  el  dolor. 
Acaso  mejores  dias 
pronto  alumbren  este  espacio... 
Vamos,  don  Juan,  á  palacio  , 
y  dejaos  de  profecías. 


ESCENA  V. 
DoffA  Lbohor. 


¡Pobre  conde  !  sus  enojos 
ha  tiempo  que  comprendí. . . 
cuando  le  oigo  hablar  así 
lágrimas  brotan  mis  ojos. 
Ya  va  cubriendo  su  frente 
la  nieve  que  al  fuego  abate, 
y  aun  en  su  pecho  late 
un  corazón  noble,  ardiente. 
Era  mi  hermana  su  amor : 


pspojo  on  que  so  nur<ii)n, 

y  tanto  la  idolatraiía 

como  (Ion  Juan  ú  Loonor. 

Mas  ella  á  su  voto  fiol, 

en  hondas  meditaciones 

atenta  á  sus  devociones, 

apenas  repara  en  él ! 

Con  qué  placer  le  daria 

la  ventura  que  no  tiene... 

he  de  probar... 
(rientlo  salir  d  la  condesa  del  oratorio.) 
Allí  viene... 

oh!...  cada  vez  mas  sombría  ! 
( liaja  lentamente  doña  Blanca  lidcia  el  proscenio  sin  repa- 
r/ir  en  Leonor-,  en  la  vaguedad  de  su  vista  dehará  notarse 
la  agitación  de  su  espíritu  :  se  detiene  un  instante  junto  el 
sillón^  y  se  sienta  en  él  mar/uinalmeute.) 

ESCENA  VI. 

Doña  Blanca.  Doña  Leonor. 

Leonor.    (Ni  aun  me  ha  visto.) 

Blanca.  Las  bóvedas  del  templo... 

si...  contienen  un  aura  bienhechora, 

que  dulcemente  alivia  los  dolores 

del  corazón  que  llora. 

Hoy  siento  el  mió...  por  la  vez  primera  , 

latir  menos  violento... 

Oh!...  puede  ser  que  mi  oración  postrera 

haya  subido  hasta  el  eterno  asiento, 

y  el  sumo  Dios  de  mi  pesar  dolido 

me  conceda  la  calma 

que  con  tanto  fervor...  íiy...  le  he  pedido. 

Leonor.    (¿Qué  murmura? me  acerco...)  Blanca  mia... 

Blanca.    Quién  es...  ¿eres  tú,  hermana...?  ¿me  has  oido  ? 
Leonor.    No,  Blanca  ;  pero  al  ver  descolorida 

como  nunca  hoy  tu  faz  ,  que  por  mi  lado, 

sin  repararen  tu  Leonor  querida  , 

tristemente  pasabas  ,  he  Herrado 

para  saber  si  tu  salud  preciosa 

algún  nuevo  dolor  ha  quebrantado. 
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Blanca. 
Leonor. 
Blanca. 


Leonor. 


Blanca. 

Leonor. 
Blanca. 


Leoí^or. 
Blanca. 
Leonor. 
Blanca. 
Leonor. 
Blanca. 


Leonor. 


Blanca. 
Leonor. 


¿Algún  nuevo  dolor?...  no,  por  mi  vida. 
¿Me  engañas?... 

¡  Yo! . . .  tu  carilioso  celo 
de  mis  palabras  á  dudar  te  obliga... 
me  encuentro  bieu,  Leonor,  gracias  al  cielo. 
Es  que  quisiera,  hermana  al  anunciarte 
una  nueva  feliz,  y  que  no  esperas, 
que  con  faz  menos  triste  la  escucharas, 
una  nueva  feliz...  ¿estás  segura 
que  será  tan  feliz  como  declaras  ? 
Se  trata  de  mi  bien,  de  mi  ventura... 
Ah!...  de  tu  bien...  sí,  ciertamente,  mucho 
me  interesa,  porque  él  es  el  bien  mió... 
¿lo  ves?  ya  estoy  alegre...   ya  te  escucho. 
Me  desposan. 

¿Con  quién? 

Con  nuestro  primo. 
¿Os  amáis? 

¡Oh!...  con  ciega  idolatría. 
Que  Dios  acoja  los  amantes  votos 
de  vuestro  puro  corazón  :  que  nunca 
en  él  se  trabe  la  borrasca  fiera 
que  el  bien  ahuyenta  y  la  esperanza  trunca, 
y  unidos  siempre  por  la  fé  del  alma 
en  las  horas  que  mudas  os  esperan  , 
todo  sea,  Leonor,  ventura  y  calma! 
Sí  lo  será  ;  que  en  la  bondad  confio 
de  ese  Dios  que  comprende  la  pureza 
del  amor  de  don  Juan  y  el  amor  mió. 
Verás  cómo  se  aleja  la  tristeza 
de  esta  mansión  ha  tiempo  tan  sombría  : 
á  abrirse  volverán  nuestros  salones , 
y  en  ellos  renaciendo  la  alegría , 
sonarán  otra  vez  dulces  canciones , 
y  alegre  danzará  en  nuestros  festines 
la  multitud  galana 
de  nobles  y  esforzados  paladines. 
¡Calla,  por  Dios  ! 

Y  tú  también,  hermana  : 
tú  también,  de  los  tuyos  embeleso, 
trocando  en  galas  el  severo  luto, 
á  la  fiesta  vendrás,  y  allí  conmigo 
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Blanca. 
Lronor. 
Blanca. 


Leonor. 
Blanca. 

Leonor. 


Blanca. 


Leonor. 


Blatsca. 
Leonor, 


Blanca. 


al  licito  placer  darás  tributo. 
¡Imposible! 

¿Por  qué  ? 

Deja  te  ruego 
el  importuno  prejíuntar...  ¡Placeres, 
no  los  hay  para  mí ! 

Blanca,  ¿qué  dices? 
¡Ay!...  te  suplico  que  mi  paz  no  alteres. 
¡Eso  es  ya  por  demás!...   yo  he  respetado 
la  religiosa  fé  que  te  alimenta  : 
yo  en  silencio  las  horas  he  contado 
que  orando  pasas  en  la  noche  y  dia, 
y  Dios  no  exije  del  humano  celo 
tan  dura  abnegación.  ¿Qué  te  sucede?... 
quiero  rasgar  el  misterioso  velo 
que  envuelve  tu  existencia... 
(^Se  incorpora.)  ¡Leonor  mia  !... 

¡no  quieras  penetrar  nunca  hasta  el  fondo 
de  un  corazón  que  á  Dios  se  ha  consagrado!... 
deja  que  guarde  lo  que  en  él  escondo. 
Tío  te  cuides  de  mí ,  pasa  adelante  : 
oye  mis  votos  sin  temor  ni  susto... 
para  ensalzar  á  Dios  nada  es  bastante  : 
yo  nada  hago  de  mas,  hago  lo  justo. 
¿Y  es  justo,  es  justo  que  á  tu  buena  hermana, 
al  noble  conde,  y  los  que  en  tí  sus  ojos 
fijaron  con  amor,  llenes  de  pena 
pagando  su  carino  con  enojos? 
¡Dios  mió...  déjame!... 

¡No,  no  te  dejo  ! 
quiero  que  brille  en  tu  razón  sombría 
la  luz  de  la  verdad  limpia  y  serena. 
Tú,  pobre  Blanca  mia, 
tú  la  mas  pura  de  las  ricas  hembras  , 
que  en  la  senda  del  bien  siempre  has  vivido 
feliz  dando  consuelos,  y  ahuyentando 
las  penas  del  espíritu  afligido... 
¿Por  qué  esa  austeridad?  ¿por  qué  en  mal  hora 
perdiste  aquella  plácida  alegría 
que  en  todo  lo  que  entonces  te  cercaba 
con  magia  sin  igual  resplandecía? 
¡Ah...  no  te  dueles  de  tu  pobre  hermana! 
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Lbonor.    Su  amor  me  impele  á  hablar  de  esta  manera  : 
no  quiero,  no,  que  en  reclusión  temprana 
marchite  su  envidiable  primavera. 

Blanca.    Al  fin  has  levantado  en  mi  memoria 

recuerdos  que  dormian...  tengo  miedo... 

Oye,  pues  quieres  conocer  mi  historia, 

cuánto  sufro  callando...  y  ve  si  puedo 

calmar  de  mi  honda  herida 

los  agudos  dolores , 

cambiando  el  rumbo  de  mi  triste  vida. 

Leonor.    Sí,  Blanca,  estamos  solas...  y  en  mi  seno, 
que  es  el  tuyo  también,  derramar  puedes 
de  esa  herida  fatal  todo  el  veneno. 

Blanca.    Yo  sola  este  dolor  sufrir  queria... 
bien  lo  sabes,  Leonor,  he  resistido 
cuanto  dable  me  fué...  mas  llegó  el  dia 
de  hablar...  y  á  hacerlo  voy  :  ¡Dios  lo  ha  querido! 
¿Te  acuerdas...  ha  tres  anos,  cuan  dichosa 
del  Tambre  en  la  ribera,  nuestra  vida 
entre  flores  pasaba  silenciosa? 
¡Qué  distinto  de  ahora!...  ¡edad  querida! 
¡cómo  envidio  la  paz  de  los  pensiles 
donde  en  tranquila  soledad  corrieron 
de  Leonor  y  de  Blanca  los  abriles  I 
El  rey  me  desposó...  cambié  de  estado 
sin  notar  que  el  marido  que  me  daban 
me  doblaba  la  edad...  yo,  como  á  un  padre 
cariñosa  le  amé,  porque  creia 
que  este  amor  tan  profundo  era  en  la  tierra 
el  amor  mas  vehemente  que  existia. 
¡Y  cuánto  me  engañé!...  Vine  á  la  corte... 
y  tú  también  Leonor...  nunca  mi  lado 
desamparaste,  hermana...  y  si  algún  dia 
te  alejaras  de  mí...  dímc,  ¿no  es  cierto 
que  no  te  alejarás?... 

Leonor.    (^Jérazándola.)  ¡No,  Blanca  mia  ! 

Siempre  juntas... 

BLA^CA.  Pues  bien,  juntas  vinimos  : 

aquella  vida  de  inocencia  pura 
olvidamos  aquí...  juntas  corrimos 
llevadas  del  torrente  cortesano 
en  pos  del  brillo,  el  fausto,  la  locura... 


18 


Era  esc  nitimlo  á  mis  cerrados  ojos 

un  mundo  dií  placer  desconocido  : 

apenas  enln*  en  él,  {iratas  sonaron 

lisonjeras  palabras  en  mi  oido. 

Do  (piicra  ccleliraban  mi  hermosura, 

mi  talento  y  donaire...  yo  lo  oía, 

y  satisfecho  el  femenil  or^rullo 

al  son  de  las  lisonjas  me  dormia. 

Pero  una  noche ...  un  hombre. . .  ¡  bien  me  acuerdo  I 

ííallardo,  de  linajíc  esclarecido  , 

á  mi  lado  pasó...  Liiicramente 

sus  labios  murmuraron  un  cumplido, 

y  sifíuiü  su  camino  indiferente. 

¡No  sé  qué  fué  de  mí!   Sobre  su  huelln 

mi  vista  se  clavó...  le  fué  sij^uieudo 

hasta  fuera  el  salón...  y  ya  no  estaba 

¡y  aun  mi  corazón  le  estaba  viendo! 

Aquella  noche  el  sueño...  de  mis  ojos 

con  desdén  se  apartó  :  dentro  del  alma 

sentí  de  una  inquietud  desconocida 

el  continuo  anhelar...  ¡perdí  la  calma! 

Pensé  encontrar  alivio  al  nuevo  dia... 

pero  otra  vez  le  vi...  y  otras  mil  veces... 

y  entre  tanto  en  silencio  yo  apuraba 

la  copa  del  dolor  hasta  las  heces. 

Cuando  alguno  su  nombre  pronunciaba  ; 

cuando  sus  hechos  relatar  oia , 

y  ensalzar  su  grandeza  y  su  hidalguía , 

mi  estremecido  corazón  lloraba  ; 

y  cuando  ante  mis  ojos  parecía  , 

mi  espíritu  hacia  él  libre  volaba. 

Esto  fué  por  demás  :  en  mi  arrebato 

no  di  lugar  á  la  razón,  y  pude 

haberme  despeñado  hasta  el  abismo 

del  eterno  baldón...  mas  por  fortuna 

mis  ojos  á  la  luz  del  bien  se  abrieron... 

comprendí  que  mi  fuerza  era  ninguna 

á  salvarme  del  hombre  que  adoraba  , 

si  en  mal   hora  notaba  el  sentimiento 

que  sin  él  conocerlo  me  inspiraba. 

Comprendí  que  el  deber  es  lo  primero  : 

<¡ue  estaba  unida  con  estrechos  lazos 
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á  un  anciano,  es  verdad,  mas  caballero... 
un  anciano  leal  que  rae  fiaba 
la  honra  de  sus  ínclitos  mayores, 
y  ahogar  dispuse  en  mi  irritado  seno 
hasta  el  recuerdo  ¡ay  Dios!  de  mis  amores. 
Leonor...  para  las  almas  doloridas 
y  que  penan  de  amor  como  yo  peno... 
no  hay  bálsamo  que  cure  sus  heridas. 
iS'ühay  mas,  no  hay  masque  Dios...  todoslos  bienes 
del  espíritu  emanan  de  su  trono... 
Dios  es  mi  salvación...  y  aquí  me  tienes 
retirada  del  mundo  y  cuanto  adoro, 
pidiendo  al  cielo  que  me  vuelva  un  dia 
la  paz  del  alma  que  perdida  lloro. 
Y  sin  embargo...  ¿lo  creerás?  ha  un  año 
que  no  le  veo...  ni  escuché  su  nombre  : 
que  apenas  se  levanta  en  mi  conciencia 
la  acusación  mas  leve...  al  punto  acudo 
á  imponerme  severa  penitencia  : 
mis  ojos  cierro,  tapo  mis  oidos... 
hermana,  huyo  de  todos...  y  no  obstante 
ese  demonio  tentador  me  sigue  : 
por  do  quiera  que  voy...  ¡él  va  delante! 
¿Qué  mas,  qué  mas  á  mis  deberes  toca? 
¿puedo  hacer  en  su  honor  mas  sacrificios?... 
No  lo  sé,  no  lo  sé...  ¡me  vuelvo  loca  ! 
{^ruelve  al  sillón.) 
Leonor.    ¡A,h...  cálmate  por  Dios! 
Blanca.    (Después  de  un  instante  de  pausa.) 

Ya  que  la  herida 
profunda  que  hay  aquí  tocó  tu  mano... 
¿será  prudente...  di,  cambiar  de  vida? 
(^Leonor  llevad  los  ojos  el  pañuelo.) 
Tus  lágrimas,  Leonor,  son  elocuentes; 
no  hay  remedio...  ¿lo  ves?...  pero  no  llores, 
ya  poco  sufriré...  tal  vez  muy  pronto 
irás  mi  tumba  á  coronar  de  flores. 

¡^  Leoisor.    ¡Ay,  Blanca  sin  ventura!  ¡Quién  podia 

^  imaginar  que  tu  piadoso  pecho 

esa  pasión  frenética  escondía  ! 
Blanca.    ¡Oh,  muy  cruel...  pero  silencio!...  alauno 
se  acerca... 
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LrO!sor.  Es  mi  don  Juan... 

Rlanca.  ¡Dichoso  amante ! 

LRonoR.     Ya  vuclvfi  (le  palacio...  mas,    ¡qn«;  miro!... 
¿por  qué  esa  palidez  do  su  semblante?... 

ESCE1N\  VII. 

üowA  Blanca.  Doña  LBO^0R.  Don  Jtjan. 

Leonor.         ¿Que  tienes,  don  Juau? 

¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

¿por  qué  de  disgusto 

indicios  tan  claros 

me  da  tu  semblante  ? 

¿Vienes  de  palacio? 

¿qué  es  ello? 
Jdaw.  Que  somos 

hoy  muy  desgraciados. 
Blanca.         ¡Vosotros  también! 
Leonor.         Estaré  sonando... 

¿Has  visto  al  monarca? 

¿te  niega  mi  mano? 
Juan.  El  monarca  ignora 

que  yo  la  demando. 
Leonor.         Entonces,  ¿qué  puede 

apenarte  tanto? 

¿Hay  algo  en  la  tierra 

para  ti  mas  alto  ?... 
Juan.  Hay,  Leonor  querida, 

para  nuestro  daño, 

la  estrella  funesta 

que  alumbra  mis  pasos. 
Leonor.         ¿Qué  tienen  que  ver 

con  mi  amor  los  astros? 

Acaba,  don  Juan , 

que  me  estás  llenando 

de  inquietud  el  alma. . . 
Jtan.  Al  rey  encontramos, 

y  apenas  vid  al  conde 

le  tendió  los  brazos  : 

recibidme  afable , 

y  antes  que  á  los  labios 
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del  conde  saliera 

el  ruego  anhelado . . . 

con  estas  razones 

le  habló  el  soberano. 

«Don  Pedro,  pretendo 

en  breve  aliviaros 

de  cierto  depósito 

que  os  he  confiado. 

Sabed  que  á  Leonor , 

mi  pupila,  enlazo 

con  un  caballero 
digno  de  su  mano, 

honor  de  mis  reinos, 

sosten  del  Estado...» 
Leonor.         ¡Así  habló  el  monarca! 

¡oh!  yo  lo  rechazo... 
¿Y  el  conde,  qué  dijo?... 
Juan.  ¡Ay...  los  dos  callamos  ! 

Al  oir  el  nombre 
del  afortunado... 
los  dos  comprendimos 
que  era  temerario 
luchar  frente  á  frente 
con  varón  tan  claro, 
y  á  mas  que  ganabas , 
Leonor,  en  el  cambio. 
Leonor.         Eso  dices... 
Juan.  Juzga 

si  habré  exagerado 
la  prez  y  valía 
de  mi  buen  contrario, 
cuando  idolatrándote 
cual  yo  te  idolatro, 
hablar  mal  no  puedo, 
y  á  fuer  de  hombre  honrado 
delante  de  tí... 
tengo  que  alabarlo. 
Leonor.         ¿Quién  es  ese  hombre 

que  merece  tanto... 
Blanca.         uno  hay  en  España... 

pero  ese... 
Ji'AN.  Le  aguardo 


8S 

nquí  miij  en  breve : 

salió  acompañando 

<lc  palacio  al  conde. .. 

y  allí  osla...  ¡miradlo  ! 
(^Jparecen  en  la  galería  el  conde  y  don  Luis.) 
Lfonor.        ¡El  marques  de  Velez! 
Blanca.         {^Con  vuz  ahogada.) 

(¡Ilum...  cielos...  Fajardo!...) 
(^Queda  inmóvil  en  el  sillón  ^  y  en  actitud  que  no  revele  su 
desmayo  hasta  el  tiempo  oportuno.) 

ESCENA  VIII. 

Do5(A  Blawca.  Doña  Leonor.   D.  Lns.  Don   J(an. 
El  Conde. 

Conde.  Hablad,  don  Luis,  con  Leonor, 

y  de  ella  podréis  saber 

si  eslá  pronta  á  obedecer 

á  su  monarca  y  señor. 
Lris.  Wucha  mi  desgracia  fuera 

tocando  ya  la  ventura, 

que  tan  cumplida  hermosura 

pensara  de  otra  manera. 
Leonok.         Señor  marques...  (¡ay  de  mil) 
Conde.  Su  timidez  no  os  espante; 

puede  que  mas  adelante... 
(^lieparando   en  la  condesa.) 

pero...  ¿la  condesa  aqui? 

[Dirigiéndose  á  ella.) 

Dona  Blanca...  reparad 

que  está  don  Luis...  [pausa.)  ¡No  responde!... 
Leonor.         [Corriendo  hacia  ella.) 

¡Ah...  está  desmayada,  conde! 
Todos.  ¡Desmayada! 

Conde.  ¡Y  es  verdad  ! 

(  Llamando.) 

¡Diana,  Camila,  Inés  I... 

[Salen  varias  criadas.) 

A  la  señora,  al  momento 

conducir  á  su  aposento... 

Perdonad,  señor  marques. 
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(Se  retiran  por  la  izquierda  ,    ILevdnüose    á  üoña   Jilanca, 
Leonor^  ti  conde^  las  criadas.) 

ESCENA    IX. 

Dow  Lns.   DoK  Jca?í. 

Luis.  ¿Üué  es  esto,  don  Juan  ? 

JcA>.  Lo  ignoro. 

Lris.  ¡Suceso  mas  impensado!... 

á  la  verdad  que  no  he  entrado 

en  la  casa  con  buen  pie. 
JiA>.  Ko  os  estraue,  porque  á  todos 

lo  mismo  que  á  vus  nos  pasa  : 

hay  misterio  en  esta  casa... 
Liis.  ¿Misterio,  don  Juan? 

JrA>.  Si  á  fé. 

Cuál  pueda  ser,  no  comprendo 

ni  de  hallarlo  encontré  modo  ; 

pero  es  lo  cierto  que  todo 

aquí  nublándose  va. 

Algún  mal  genio  sin  duda 

en  estas  lóbregas  salas, 

batiendo  sus  negras  alas 

ha  tiempo,  don  Luis,  que  está. 
Lris».  Pues  si  yo  con  él  me  encuentro, 

tan  cierto  como  os  lo  digo, 

á  cortárselas  me  obligo , 

aunque  le  ampare  Luzbel. 

En  hallarle  si  está  dentro, 

ya  veréis  cuan  poco  tardo  , 

que  adonde  va  Luis  Fajardo  , 

la  fortuna  va  con  él. 
J^A^.  Es  cierto  que  os  acompaua  ; 

mas  no  es  el  triuufo  seguro. 
LiJijj.  Pues  que  lo  ha  de  ser  os  juro. 

JiAW.  Yo  os  digo,  don  Luis,  que  no. 

Y  perdonadme...  que  ahora, 

señor  marques,  me  interesa 

ir  á  ver  si  la  condesa 

del  parasismo  volvió. 
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ESCENA  X. 

Dow  Luis. 

lia  un  ano  de  estos  luíjares 
me  alejé...  porque  yeia 
que  rodaba  el  alma  mía 
á  un  abismo...  y  en  verdad 
que  á  pesar  de  cuanto  ahora 
mi  fé  y  voluntad  resuelven... 
al  propio  lucrar  me  vuelven 
el  rey  y  la  fatalidad. 
¿Misterios  donde  moraba 
ha  un  año  tanta  franqueza... 
Dolor,  angustia  y  tristeza 
en  la  mansión  del  placer... 
Y  qué,  ¿á  vencerlos  no  bastan 
mi  fortuna  y  mi  denuedo?... 
Don  Juan,  si  puedo  ó  no  puedo, 
por  Dios  que  lo  hemos  de  ver. 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Doña  LEO^OR.    Don  Jüaw. 

JuAif.  Son  ilusiones ,  Leonor, 

que  nuestra  mente  exaltada 

inventa  para  impedir 

que  nos  deje  la  esperanza. 

Leonor.         ¿Así  mi  valor  alieutas? 

¿así,  mi  don  Juan,  desmajas? 

JiTAH.  Bien  sabe  Dios,  que  comprende 

lo  que  en  el  fondo  del  alma 
de  don  Juan  está  pasando, 
que  nunca  de  mi  demanda 
cederia  si  pudiera, 
bella  Leonor,  alcanzarla 
á  costa  de  sacrificios, 
peligros  y  cuchilladas. 
Mas  de  probar  el  esfuerzo 
de  mi  brazo  no  se  trata, 
sino  de  evitar  el  rayo 
que  á  nuestras  frentes  amaga, 
conjurando  el  huracán 
que  tanto  bien  me  arrebata. 
Y  todos  son  imposibles... 
¿el  remedio?...  no  se  halla. 
¿Quién  podrá  contrarestar 
la  voluntad  soberana  ? 
¿Quién  al  marques  de  los  Velez 
podrá  arrancarle  la  palma  ? 


El  roy  por  legal  derecho 
te  lleva  ante  el  ara  santa 
con  la  dignidad  suprema 
que  corresponde  á  tu  casa : 
te  da  por  esposo  á  un  héroe 
cuyas  gloriosas  hazañas 
alborozada  publica 
por  todo  el  orbe  la  fama. 
¿Y  con  quién,  sino  contigo, 
hombre  de  estirpe  tan  clara, 
pudiera  enlazar  su  mano? 
tú  sola  eres  digna... 

LEü^oB.  ¡Calla! 

que  al  escuchar  tan  juiciosas 
y  peregrinas  palabras 
este  amante  corazón 
de  enojo  llenas. 

Jtaw.  Repara... 

Leonor.        ¡Qué  es  reparar!  De  valor , 
de  intrepidez,  de  constancia, 
ejemplo  al  fuerte  don  Juan 
tendrá  que  darle  una  dama? 
En  buen  hora  que  Fajardo 
por  su  cuna  y  prendas  raras 
merezca  que  le  corone 
la  mejor  hembra  de  España. 
Sé  que  es  galán,  generoso, 
y  muy  discreto  en  sus  pláticas  , 
pero  sin  que  yo  rebaje 
su  perfección  estremada, 
cuando  ha  llegado...  mi  seno 
henchido  de  amor  estaba, 
y  mugeres  como  yo 
nada  mas  que  una  vez  aman. 

JüAH.  ¡Ah...  qué  noble  es  el  espíritu 

que  dentro  del  pecho  guardas  ! 

Leowor.         Yo  veré  á  su  magestad, 
y  le  diré  que  no  basta 
para  aceptar  una  boda 
la  voluntad  de  un  monarca. 
Que  ya  di  en  mi  corazón 
ha  tiempo  al  amor  entrada. 
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y  que  este  amor  en  la  tierra 
ninguna  fuerza  lo  arranca, 
porque  el  corazón  es  libre, 
y  el  corazón  no  se  manda. 

JüAW.  Pero  si  tu  voluntad 

de  ese  modo  le  declaras, 
lo  tomará  á  irreverencia... 

Leokor.         ¿y  bien? 

Joan.  Perderás  su  gracia. 

Leonor.         Con  eso  me  dejará 
vivir  en  paz. 

Juan.  Ko,  te  engañas  í 

te  encerrará  en  un  convento , 
y  allí  triste,  solitaria 
devorarás  las  memorias 
de  un  amor  sin  esperanza. 

Leonor.  Pues  iré  á  encerrarme  en  él 

sin  que  de  mis  labios  salga 
ni  un  suspiro  ni  una  queja... 

JiAN.  Pero,  Leonor  adorada... 

¿qué  será  entonces  de  mí  ? 
¿te  olvidas  de  cuan  amarga 
será  de  don  Juan  la  vida? 
Allí  por  mí  sepultada, 
perdida  la  libertad , 
marchitando  con  tus  lágrimas 
de  tan  bella  juventud 
las  ricas  y  puras  galas... 
¡Oh!...  jamas;  antes  la  muerte 
sabré  darme... 

Leonor.  ¿Con  que  nada 

según  eso  ya  nos  resta? 
¿no  hallo  medio  que  le  plazca?... 

Juan.  Yo  bien  quisiera  que  el  cielo 

nuestra  mente  iluminara... 

Leonor.        Pero  si  en  cuantos  caminos 
mi  pobre  ingenio  se  lanza, 
con  tus  severas  razones 
lo  desanimas  y  atajas... 

JiAw.  ¿Y  qué  he  de  hacer,  Leonor  mía, 

si  comprendo,  por  desgracia, 
que  la  inconstante  fortuna 
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nos  ha  vuelto  las  espaldas? 

Lbonok.         Pues  ello  es  fuerza  encontrar 
remedio  á  desdicha  tanta, 
y  lo  hallaré,  sí  por  cierto. 

JüAM.  Es  grande  la  confianza 

que  tengo  en  tí ;  pero... 

LKonoR.  ¡Cesa, 

no  mas  dudas...  ¡Dios  me  ampara  ! 
Mi  hermana  me  quiere  mucho, 
y  en  talento  me  aventaja  : 
conoce  nuestra  pasión 
y  sabe  lo  que  nos  pasa, 
y  si  una  vez  se  decide 
á  prolejer  nuestra  causa, 
nuestra  será  la  victoria... 
su  poder  á  mucho  alcanza. 

JrAN.  Doblo  mi  frente,  Leonor; 

una  vez  rota  la  valla, 
acepto  las  consecuencias 
de  nuestra  amorosa  llama. 

Leowor.        Pues  á  Dios,  que  al  punto  voy 
de  la  condesa  á  la  estancia. 

JüAw.  ¡Ay!...  á  Dios...  y  él  ponga  término 

á  nuestras  mortales  ansias. 

ESCENA  II. 

D  oS  A    Leonor. 

No  nos  queda  mas  recurso  : 
si  este  medio  no  nos  salva 
con  él,  en  la  tempestad 
perdemos  la  mejor  áncora. 
¿Quién  sabe?  puede  que  no... 
confio  en  mi  pobre  Blanca  : 
ella,  que  sabe  sentir 
como  pocas  esta  insana 
y  cruel  lucha  de  amor, 
hará  por  darme  la  calma ; 
todo  el  bien  que  puede  hacer... 
Y  esto  tal  vez  la  distraiga 
de  ese  tenaz  pensamiento 
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que  do  quiera  la  acompaña. . . 
Sí,  sí :  porque  haciendo  bien 
las  almas  puras  descansan. 
Voy  á  arrojarme  en  sus  brazos. .. 
pero  ella  aquí  sale... 

ESCENA   III. 

Doña  BLA^GA.  Doña  Leonor. 

Lbopíor.  ¡Ah,  hermana... 

Blanca.    Lágrimas  ya  sulcando  las  serenas 

frescas  mejillas  de  Leonor...  principian 
á  desgarrar  tu  corazón  las  penas? 

Leonor.    jOh,  cuántas!...  ¿dónde  vas?... 

Blanca.  ¿Dónde?...  lo  ignoro: 

he  salido  hasta  aquí...  ya  me  he  olvidado 
de  cuál  era  el  objeto...  Los  latidos 
que  hoy  me  da  el  corazón  me  desvanecen, 
me  abruman...  y  trastornan  los  sentidos. 
Estoy  agitada...  tan  inquieta, 
que  vago  sin  cesar...  ¡Oh!  tengo  miedo 
de  verme  á  solas...  y  por  eso  giro... 
pero  aquí  te  encontré  y  aquí  me  quedo. 

Leo.^or.    a  buscarte  iba  yo... 

Blanca.  Gracias,  hermana  : 

¿tu  llanto  ibas  á  unir  al  llanto  mió  ? 
Has  pensado  muy  bien;  las  que  padecen 
de  este  ciego  anhelante  desvarío... 
deben  buscarse  y  devorar  unidas, 
sin  que  el  mundo  lo  sepa,  sus  dolores. 

Leonor.    Iba  á  gemir  y  á  reclamar  tu  amparo, 
único  bien  que  resta  á  mis  amores. 

Blanca.     ¡Mi  amparo!...  por  ventura 

la  que  está  condenada  á  este  martirio , 
á  este  afán  destructor,  hondo,  profundo... 
¿podrá  endulzar  de  nadie  la  amargura  ? 
¿de  qué  su  amparo  servirá  en  el  mundo  ? 

Leonor.    ¡Ay...  Blanca,  por  piedad!  no  desconfies 
de  un  poder  que  sostiene  mi  esperanza  : 
tú  puedes  conseguir  que  en  favor  mió 
incline  In  justicia  su  balanza. 
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nLANCA.     ¿Lo  crees  así,  Leonor?  yo  decidida, 

porque  lofjres  lu  anhelo,  estoy  á  darte, 

si  la  has  menester  hoy...  hasta  la  vida. 

¿Pero  qué  puedo  hacer?   ¿ir  desolada 

á  arrojarme  á  los  pies  del  soberano  ? 

Dirá  que  su  palabra  está  empeñada  : 

es  severo,  y  mi  ruego  será  en  vano. 
Lronür.    Es  cierto,  y  nada  esporo, 

una  vez  empeñado  en  esta  boda, 

de  Felipe  tercero. 

Mas  si  tú  con  tu  acento  apasionado, 

con  esa  voz  de  mágico  sonido 

que  las  almas  conmueve...  aquí  dijeras... 

«El  noble  caballero  que  ha  escopdo 

el  rey  para  Leonor,  la  ensalza  mucho  : 

nunca  tal  honra  merecer  creia, 

y  con  orgullo  si  la  fuera  dable 

tan  alto  galardón  aceptaría. 

Pero  Leonor  ha  tiempo  que  en  el  alma 

alimenta  un  amor  honesto  y  puro 

que  de  toda  su  fe  lleva  la  palma  : 

no  es  de  Leonor  el  corazón  bastardo, 

y  no  sabe  mentir...»  Si  esto  dijeras 

al  marques  de  los  Velez. . . 
Blawca.  ¡a  Fajardo!!! 

LEO^OR.    Pues  si... 

Blanca.  ¿Qu<í  es  lo  que  pides?... 

Leonor.  ¿Qué  te  inquieta? 

Blanca.     ¡Hablarle  yo  al  marqués!... 
Leonor.  ¿Qu<^  hsj  ^^^  lo  estorbe? 

Él  como  nadie  tu  opinión  respeta... 
Blanca.     Sin  duda  has  olvidado 

una  historia  de  lágrimas 

que  anoche  te  he  contado. 
Leonor.     Pues...  ¡cómo!... 
Blanca.  Sí,  te  dije  que  existia 

sobre  la  tierra  un  hombre,  cuya  imagen 

tenaz  á  todas  parles  me  seguía  : 

que  era  ilustre... 
Leonor.  ¡Es  verdad!... 

Blanca.  ¡Joven,  gallardo 

y  anoche  aquí,  Leonor,  perdí  el  sentido!... 
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Leonor. 
Blanca. 


Leonor. 


Blanca. 


Leonor. 
Blanca. 


Leonor. 
Blanca. 


¿Comprendes  ya  quién  es?... 

¡Era  Fajardo  ! 
Y  habrás  también  ahora  comprendido 
el  rigor  de  la  estrella  que  preside 
mi  destino  fatal. . . 

Sí;  todo,  todo 
ante  mis  ojos  hoy  claro  parece... 
para  nunca  volver...  ¡ay,  de  partida 
va  mi  esperanza!...  ¡y  tu  infortunio  crece! 
¡Mal  astro  alumbra  nuestra  pobre  vida  ! 
No  sufre  aun  el  pensamiento  mió 
bastante  agitación...  no  basta  que  huya 
del  mundo,  y  que  en  la  noche  solitaria 
y  un  dia  y  otro  dia  eleve  al  cielo 
fervorosa  plegaria, 

para  arrancar  por  siempre  de  mi  seno 
esta  pasión  que  á  mi  virtud  sonroja... 
es  forzoso  apurar  todo  el  veneno... 
¡y  al  marques  el  averno  aquí  me  arroja!!! 
El  averno. ..  ¿qué  digo?  ¿y  no  podria 
el  cielo  ser  para  probar  el  temple 
déla  virtud  que  guarda  el  alma  mia? 
Quién  sabe...  si  yo  logro  en  esta  prueba, 
prueba  terrible,  sí...  pero  segura, 
triunfar  del  corazón...  que  mi  memoria 
por  todas  partes  resplandezca  pura... 
si  de  cerca  mirando  esa  hechicera , 
temida  imagen  que  enloquece  el  alma, 
indigna  de  esta  fé  me  pareciera... 
¡Oh!...  puede  ser...  nosotras  muchas  veces 
al  lanzar  nuestra  ardiente  fantasía 
un  objeto  ideal  aquí  formamos  , 
que  es  solo  una  ilusión...  ¡Ah,  Leonor  mia, 
sí...  sí.. .  un  esfuerzo  mas  y  nos  salvamos! 
Qué  dices... 

Que  no  dejes  la  esperanza 
de  tu  seno  escapar...  aun  hay  remedio; 
el  afán  de  hacer  bien  á  mucho  alcanza. 
Vasa  hablar  á  Fajardo... 

En  cuanto  llegue 
de  tu  amor  le  hablaré,  de  tu  fatiga... 
siento  aquí  germinar  de  un  vigor  nuevo 
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el  ardiente  raudal...  será  mi  enseña 
tu  bien,  y  alcanzan;  doble  victoria... 
me  parece  que  ya  de  raí  soy  dueña. 

Leonor.    ¿Estás  segura? 

Blaníja.  ¡Oh!  sí  :  ¿no  ves  mi  frente 

(jue  altiva  vuelve  á  alzarse  ,  y  mis  pupilas 
con  la  luz  del  orpuUo  refulgentes? 
Mi  espíritu  abatirse  ante  la  sombra 
de  un  mortal...  como  todos,  ¡pobre  arena! 
Desde  boy  he  de  mirarle  fijamente, 
y  el  miedo  ahuyentaré  que  me  enagena. 

Criado.     ((?ue  sale.) 

El  marques  de  los  Velez. 

Blanca.  (í^jO 

Leonor.  ¿Qué  dices? 

Blanca.    Que  al  punto  puede  entrar... 
{^f'ase  el  criado.) 

Déjame  sola. 

Leonor.    Pero... 

Blanca.  ¡Vete,  Leonor! 

Leonor.  Si  vences,  Blanca... 

mereces  de  los  santos  la  aureola. 
(^Doña  Leonor  se  retira  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Doña  Blanca.   Después  D.  Luis. 

Blanca.         Vamos  á  ver,  corazón, 

cuál  de  los  dos  puede  mas  : 
ha  largo  tiempo  que  estás 
en  continua  rebelión , 
y  ya  que  á  lidiar  salí, 
quiero  al  momento  saber 
si  tú  me  puedes  vencer, 
ó  si  te  venzo  yo  á  tí. 
La  lucha  á  trabarse  va, 
lucha  á  muerte  entre  los  dos... 
aliente  á  quien  quiera  Dios... 

{^Escuchando.) 
Se  acerca... 

{Sale  don  Luis.) 
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Lcis. 

Luis. 

Bla>ca. 
Lurs. 

Blanca. 

Lns. 

Blanca. 

Lns. 

Blai»ca. 


Luis. 


Blanca. 
Luis. 


Blanca. 

Liis. 

Blanca, 

Lcis. 


Bueno...  aquí  está. 
Señora...  anoche  salí 
lleno  de  viva  inquietud.., 
¿Por  qué? 

Por  vuestia  sal-ad; 
¿cesó  el  accidente... 

Si. 
Gomo  fué  tan  impensado, 
produjo  en  raí  un  interés.. . 
Mucho  agradezco,  marques, 
vuestro  amistoso  cuidado. 
Lleo^ué  en  mal  hora,  y  rae  pesa; 
á  don  Juan  lo  dije  así. 
Dijisteis — 

Que  entraba  aquí 
con  mal  pie,  noble  condesa. 

Y  quien  tan  altos  blasones 
como  vos  logró  alcanzar, 
¿puede  jamns  abrigar 
tan  vagas  supersticiones? 
No  hay  blasón  ni  gerarquia 
que  evite  su  influjo  ciego  : 
ellas  son  hijas  del  fuego 

de  la  joven  fantasía. 

Y  mientras  hay  corazón, 
aunque  se  oponga  el  talento 
nuestro  febril  pensamiento 
delira... 

(¡Tiene  razón!) 
¿Y  no  os  sentáis... 

Aceptara 
el  honor  que  me  brindáis 
con  placer  ;  pero  aun  estáis 
indispuesta  ,  y  me  pesara 
llegaros  á  molestar: 
por  tanto,  si  permitís... 
Wo  os  vayáis,  señor  don  Luis, 
porque  tenemo.»*  que  hablar. 
Que  hablar  los  dos... 

Si,  marques. 
(  /cf'i'xindo  un  MHon.) 
En  ese  caso,  varia 
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•Vi 


Blauca 


Luis. 


Blanca. 

Luis. 

Blakca. 

Lns. 

Blanca. 


Lns. 


Blanca, 
Lns. 


la  cucslion...  sonora  iiiia; 
rae  tenéis  á  vuestros  pies. 
Tengo  un  cargo  que  cumplii   . . 
y  al  cumplirlo,  al  cielo  pido 
que  no  os  deis  por  ofendido 
con  lo  que  voy  á  decir. 
No  juzguéis  que  son  agravios... 
Así  lo  haré  en  muy  buen  Lora, 
pues  no  lo  serán  ,  señora, 
en  vuestros  divinos  labios. 
Tened  los  vuestros,  don  Luis... 
porque  eso  rae  da  disgusto... 
Perdonad...  pero  soy  justo. 
(¡Ay  cielos!) 

Con  que  decís? 
Mi  hermana  doña  Leonor 
reconoce...  y  esto  es  llano, 
que  alcanza  con  vuestra  mano 
un  alto  y  cumplido  honor. 
Desde  antes  de  conoceros 
por  vuestros  hechos  de  guerra, 
sabe  que  sois  en  la  tierra 
modelo  de  caballeros. 
Pero  aunque  acaso  os  asombre, 
don  Luis,  y  en  vuestra  conciencia 
lo  tachéis  de  inconsecuencia, 
deciros  debo  en  su  nombre, 
que  ha  tiempo  en  su  corazón, 
este  suceso  ignorando, 
gozosa,  eslá  tributando 
ofrendas  á  otra  pasión. 
Pasión,  dice,  quejaraas 
de  él  podrá  arrancar...  ya  veis... 
Señora,   no  os  molestéis... 
comprendo  bien  lo  demás... 
y  tiene  razón  á  fé. 
Paréceme  que  no  os  pesa... 
Ya  os  dije,  bella  condesa, 
que  aquí  entraba  con  mal  pie. 
Pero  os  he  visto  apurada 
para  esplicar  lo  que  oí, 
y  os  debo  advertir  que  á  mí... 
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á  mi  no  me  asombra  nada. 

De  esta  boda  ba  sido  el  rey, 

sabedlo,  el  único  autor: 

es  mi  monarca  y  señor... 

su  voluntad  es  mi  ley. 

Mas  decis  que  vuestra  hermana 

de  uaa  pasión^  viva,  ardiente  , 

el  fuego  en  el  alma  siente, 

y  callo  :  desde  maüana 

procuraré,  y  es  razón, 

que  el  rey  de  su  empeño  ceda. 

y  todo  arreglado  queda. 

Blanca. 

(Tiene  seco  el  corazón.) 

¿Con  que  os  ibais  á  enlazar 

por  obediencia? 

Lris, 

Eso  es. 

Bla>ca. 

¿Sin  amor? 

Lms. 

Sin  amor,  pues. 

Bla>ca. 

¿Y  no  os  asusta  ? 

Llis. 

¿Asustar? 

Blamia. 

Sabéis  el  suplicio  horrendo 

(pie  es  vivir  de  un  ser  al  lado 

sin  amar  ni  ser  amado? 

Luis. 

INo  lo  sé,  mas  lo  comprendo. 

Blanca. 

Entonces,  si  comprendéis 

de  ese  dolor  la  fiereza, 

¿por  qué  con  tal  ligereza 

á  sufrirlo  os  esponeis? 

Luis. 

Ved  que  á  sufrirlo  me  allano 

sin  oir  mi  voluntad  : 

lo  manda  su  Majestad, 

y  obedezco  al  soberano. 

Blanca. 

Pero  si  vos  elegis 

por  amor  una...  al  momento 

tendréis  el  consentimiento 

del  monarca,  don  Luis. 

Luis. 

Eso  no  05  qu¡<;ro  negar; 

mas  por  amor...  no  podré 

elegirnunca. 

Bla>ca. 

¿Por  qué? 

Li  is. 

Porque  yo  no  puedo  amar. 

Blanca. 

¿Eso  decís? 

Lns.  Os  lo  fio. 

Bl>A^^-A.         ¿A  vuesira  edad  así  liaMais? 
¿Es  posilile  que  sintáis 
el  corazón  lan  vacío? 
El  scnlimiciilo  que  Dios 
puso  con  vivo  inlenís 
hasta  en  las  fieras,  marqués, 
¿os  le  habrá  ne}:ado  á  vos? 

Luis.  Ños  hemos  lanzado  ya, 

condesa,  en  tales  cuestiones, 
que  daros  esplicaciones 
cumplidas,  fuerza  será. 

BLA^CA.         Yo  no  he  pensado  exigir... 

Luis.  Es  cierto,  no  habéis  pensado; 

pero  habiéndome  acusado 
debéis  mi  defensa  oir. 
Os  quiero  dar  una  ¡irueba 
de  que  os  tengo  por  araipa. . . 
y  ¡plegué  al  cielo  que  diga 
nada  mas  que  lo  que  deba! 

BLA^CA.         Marques,  dejarlo  es  mejor... 
me  permití  sin  pensar... 

Lns.  Lo  sé;  pero  debo  hablar... 

y  lo  hago  cuestión  de  honor. 
Con  razones  tan  severas 
mi  espíritu  acaloráis... 
no  quiero  que  rae   tengáis 
por  mas  feroz  que  las  fieras, 
sino  haceros  comprender, 
aunque  doble  mi  pesar, 
que  si  yo  no  puedo  amar... 
no  es  por  falta  de  querer. 
Os  tengo  veneración : 
confianza  me  inspiráis, 
y  quiero  que  conozcáis 
tal  cual  es  mi  corazón. 
Murmuran  de  mi  desilen, 
y  dicen ,  por  decir  algo, 
que  solo  en  la  guerra  valgo, 
pero  no  me  juzgan  bien. 
Sufriera  menos,  lo  juro, 
del  mundo  en  la  confusión  , 
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si  fuera  esle  corazón 

de  hielo  ó  de  bronce  duro! 

Mas  por  desgracia,  señora, 

aunque  reservarlo  intento, 

ese  mudo  sentimiento 

ha  tiempo  que  lo  devora. 

¿Conocéis  ya  vuestro  error? 

Pues  bien,  dona  Blanca  amiga, 

ahora,  ¿queréis  que  os  diga 

lo  que  entiecdo  por  amor? 
Llainca.         (Ay  Dios!) 
Lris.  Amor  es  conjunto 

de  lo  bello,  y  es   también 

de  las  glorias  del  Edén 

el  mas  cumplido  trasunto. 

Es  el  astro  encantador 

nuncio  del  bien  celestial : 

lazo  que  estrecha  al  mortal 

con  el  Supremo  Hacedor. 

El  los  males  neutraliza; 

él  da  á  nuestra  mente  vuelo, 

y  cuanto  toca  en  el  suelo 

lo  engrandece  y  diviniza. 

Es  la  fuente  de  venturas... 

y  el  amor  en  conclusión 

es  la  primera  pasión 

de  las  pasiones  mas  puríis. 

Mas  con  prendas  tan  divinas, 

si  lo  contemplamos  bien, 

ese  amor  tiene  también 

como  las  rosas,  espinas. 

Hermoso  como  jamas 

ante  mis  ojos  le  vi; 

fui  á  tocarlo...  y  cogí 

las  espinas  nada  mas. 

Hirióme  en  lo  mas  sensible, 

y  aquí  con  mi  herida  quedo... 

por  eso  amar  ya  no  puedo... 

porque  adoro  un  imposible. 

Imposible ,  que  aunque  es  mucha 

mi  fuerza  de  voluntad, 

tuda  es  poca  á  la  verdad 


[lííia  vencer  cu   la  lucha. 

Y  nquí  tenéis  al  puerrero  : 
;il  huen  soldado  quo  arlania 
pur  todas  partos  la  fama 
con  el  renombre  de  fiero, 
lucbando  con  su  cariño; 
reducido  en  su  razón 

á  la  pobre  condición 

de  un  insensato,  (V  im  nin  o. 

Al  sallar  la  nanralla, 

en  la  encendida  pelea, 

sobre  la  sanírre  que  humen 

en  los  campos  de  lial.-illa  ; 

por  mas  que  ahopo  y  fatigo 

el  pensamiento  y  el  lloro... 

el  imposible  que  adoro 

va  siempre,  siempre  conmigo. 

Y  ahora  os  pregunto  yo  ; 
¿sabéis  vos  cuánto  es  horrible 
adorar  un  imposible 

como  nadie  lo  adoró? 

Ver  siempre  un  abismo  abierto... 
BLAncA.         Marques!... 
Lrrs.  ¿De  oirrae  os  cansáis?... 

perdonad...  pero  ¿lloráis? 
BLA^CA.         {Pasándose    rápidamente    las   manos  por-    los 
ojos. ) 

Yo!...  llorar?...  no;  no  por  cierto... 

Estoy  tan  débil...  suspiro 

sin  saber...  hay  cosa  ipunl! 

Ello  sí...  me  siento  mal... 
Lris.  ¿No  os  lo  dije?...  rae  retiro. 

Cuidaos...  que  vuestra  salud 

nos  es  de  sumo  interés. 
Blarga.         Si...  gracias...  á  Dios,   marques... 

(Cruel...  horrible  inquietud!...) 
Luis.  (Da  un  paso  hacia  la  salida  y  se  detiene  o  - 

servando  á  la  condesa.) 

(No  lo  alcanzó  á  definir... 

no  la  he  visto  así  jamas... 

Cielos!...  ¿habré  dicho  mas 

de  lo  que  debo  decir?) 
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(/Vi  d  acercarse  de    nuevo  día  condesa ;  pero  de  pronto  se 
detiene^  y  sale  resueltamente  de  la  estancia.) 

ESCENA  V. 

Do  5' A   Bla:<ca. 

Ay ! . . .  que  mi  pobre  espírilu  fallece! . . . 
me  abandona  el  valor...  y  cuanto  miro 
ante  mis  tristes  ojos  se  oscurece. 
Y  Ití...  débil  mugcr...  ¿por  qué  has  osado 
tender  la  mano  al  misterioso  velo 
que  tu  pasión  frenética  escondía? 
¿Por  qué  como  hasta  aquí,  su  vista  liuyendo 
no  has  devorado  tu  dolor  á  solas, 
en  silencio  la  duda  manteniendo? 
Pero  ¿qué  pude  hacer?  Yo  imaginaba 
que  al  ver  la  realidad  ,  al  acercarme 
al  mortal  cuya  sombra  me  acosaba, 
por  siempre  se  hundirla  en  el  olvido 
la  aventajada  portentosa  idea 
que  en  mal  hora  formé  de  su  valía... 
mas  la  fatalidad  quiere  que  vea , 
para  doblar  la  desventura  mia, 
un  hombre  en  él  tan  tierno  y  generoso, 
tan  noble  como  yo  me  lo  fingial 
Es  preciso  ya  huir...  mas,  ¿dónde,  adonde 
á  mi  virtud  encontraré  un  asilo? 
Yo  lo  sabré  encontrar... 
(Fiando  al  conde,  que  sale  por  el  (oro  izquierda.) 

Ah!... conde!  conde... 

ESCENA  \1. 

Do5a  Bla?íca.   El  Cowde. 

CoND.    Qué  os  sucede,  señora?  como  nunca 

os  hallo  hoy  agitada... 

por  ({ué  esa  turbación?...  ¿qué  me  revela 

de  angustioso  y   fatal  vuestra  mirada? 
Blan.    La  turbación  que  veis  no  os  cause  enojos, 

que  en  ella  para  vosuoe.xistc  agravio; 
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dejad,  señor,  de  conlciiiplnr  mis  ojos, 
y  oíd  no  mus  lo  qne  pronuncio  el  lahio. 

Cok»,    Os  pscnrho. 

Blaw.  Señor,  con  \n  frtnnqueza 

de  uu  corazón  leal  nunca  manchado 
con  la  sombra  mas  leve  de  impureza  , 
hondamente  afligida  á  tos  acndo ; 
porque  vos  sois  el  tínico  en  la  lierri» 
que  me  puede  salvar,  vos  sois  mi  escudo. 

CoNi).    Y  bien? 

Bi'AiM.  A  mi  pesar  voy  á  causaros 

tal  vez  el  mas  profundo  seí>limiento 
que  sufristeis  jamas... 

CoisD.  Nada  os  importe. 

Blain.    Para  calmar  la  afrílacion  que  siento... 
dejad  que  me  retire  de  la  corle, 
y  que  vaya  á  encerrarme  en  un  convento. 

CüM).    ¿Y  no  podré  saber  cuál  el  origen 

ha  sido  de  la  angustia  que  os  fatiga? 
¿Pío  me  diréis  primero  lo  que  os  pasa, 
y  la  grave  razón  que  así  os  obliga 
á  abandonar,  señora,  vuestra  casa? 

Blan.    No  señor,  no  podéis...  es  imposible... 
Dios  y  yo  nada  mas!... 

Coisü.  ^Y  vuestro  esposo 

derecho  no  tendrá... 

Blaim.  Siempre  habéis  sido 

conmigo  delicado  y  generoso... 
sedlo  ahora  también ,  que  es  el  postrero 
favor  que   he  de  pediros... 

GoM).  Doña  Blanca, 

trmbien  yo  otro  favor  pediros  quiero. 

Blan.    ¿Cuáles? 

CoND.  Que  me  escuchéis,  porque  sin  duda 

al  cuidaros  de  vos,  no  habéis  notado 
que  también  vivo  triste,  y  que  aunque  sufro, 
ni  una  queja  mi  labio  ha  pronunciado. 

Blaw.    Qué  me  podréis  decir  que  no  comprenda! 

Cok».    ¡Luego  sabéis  de  mi  dolería  causa 
y  obstinada  seguís  la  misma  senda? 

Blan.    Por  piedad,  noble  conde...  no  aumentéis 
mi  horrible  agitación!  Si  consiguiera 
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que  á  costa...  sí!   de  la  exislencia  inia 
fuerais  dichoso,  hasla  la  vida  os  diera!.,. 
Ved  si  eslimo,  señor,  vuestra  hidalguía! 
Pero  todo  bl  eu  vano!...  lo  que  os  pido 
coucededme  al  instante... 

CoM>.  Es  demasiado 

lo  que  exigís  de  mí...  Queréis  que  os  vea 
indiferente  abandonar  mi  lado... 
á  vos ,  tínico  bien  que  hoy  atesora 
un  hombre  que  jamás  os  ha  ofendido, 
que  se  miraba  en  vos...  Oh!...  no,  señora! 
Ya  que  avanzáis  adonde  nunca  pude 
imaginar...  condesa!...  quiero  al  punto 
conocer  el  misterio  tenebroso 
que  os  rodea... 

Blaw.  No,  no  !... 

Cown,  Y  vais  á  escucharme. 

De  franqueza  os  daré  cumplido  ejemplo... 
haced,  señora,  vos  por  imitarme. 
Sin  violencia  ante  el  ara  vuestra  mano 
enlazasteis  un  tiempo  con  la  mia  : 
digna  de  mí  os  hallé ,  y  en  vos  fiado 
honor,  gloria,  ventura,  fama...  todo! 
eu  vos  deposité  con  alegría. 
Y  erais  feliz  entonces  :  por  do  quiera 
vuestro  decir  festivo  celebraban, 
el  hechizo  y  talento  en  vos  reunidos... 
y  entonces  á  mi  vez  cuando  llerjaban 
vuestras  glorias ,  condesa,  á  mis  oidos, 
de  vos  muy  satisfecho  me  dejaban. 
Este  fué  por  entonces  nuestro  estado... 
Ya  no  somos  felices,  doña  Blanca!... 
¿en  qué  consiste,  [lues?  yo  no  he  cambiado. 
Ha  un  ano  que  afligida  os  considero, 
y  en  él...   no,   no  he  faltado  á  lo  que  debe 
á  una  dama  cual  vos  un  caballero, 
Ha  un  año  que  noté  que  se  alteraba 
vuestra  salud  :  callé...  y  velé  por  ella: 
os  agravasteis  mucho,  y  me  dijeron 
que  la  fiebre  era  tal  que  delii  ábais. . . 
delirabais,  señora!. .. 

lÍLAiN.  (Oh...  qué  martirios...) 
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Conu.    Mas  yo  de  mi  nobleza  aconsejado... 

jamás  quise  escuchar  vuestros  delirios! 
Aliviada  después,  vuestra  alejaría 
se  ahuyento  sin  dejar  rastro  minguno: 
he  sorprendido  el  llanto  en  vuestros  ojos 
mas  de  una  voz...  y  no  he  sido  importuno  : 
la  vista  de  las  gentes  os  cansaba, 
y  cerrar  hice  al  punto  mis  salones  : 
vuestro  labio  calló...  también  el  mió  : 
siempre  sola,  en  continuas  oraciones, 
respeté  el  sentimiento  religioso 
que  os  ocupaba...  y  para  vos  he  sido 
un  tierno  padre,  hermano  cariñoso... 
¿Qué  mas  pude  yo  hacer?  Eternamente 
vuestro  silencio  hubiera  respetado 
si  el  imposible  que  me  habéis  pedido 
no  hiriera  mi  razón  tan  fuertemente. 
¿Qué  hay  aquí  que  os  ofenda?...   hablad,  señora: 
qué  os  falla,  y  lo  tendréis.  Si  habéis  pensado 
consagraros  á  Dios,  á  Dios  se  adora 
desde  el  fondo  del  alma...  y  si  es  tan  grande, 
tan  ardiente  la  fé  que  ahora  os  abrasa 
que  el  sagrado  de  un  templo  necesita... 
¿qué  mas  templo,  señora,  que  mi  casa.'? 
Blan.    Me  estáis  atormentando. . . 
CowD.  Hablad! 

Bi-AN.  No  puedo!... 

y  jamas  hablaré! 
GoND.  Entonces ,  señora, 

ya  que  vos  uo  cedéis ,  tampoco  cedo. 
Blan.   Sí!...  conde...  que  os  lo  pido  arrodillada! 
Go^D.    Es  inútil,  alzad...  á  lo  que  veo 

os  dejó  la  dolencia  preocupada... 
y  cumple  á  mi  deber  de  esos  escrúpulos 
librar  vuestra  razón.   Desde  mañana 
volverá  á  ser  mi  casa  lo  que  un  dia 
de  mas  ventura  fue...  sin  que  por  ello 
se  menoscabe  vuestra  fé  cristiana. 
Bf.AiN.    Queréis  verme  morir... 
Co^n.  Quiero  salvaros. 

Blan.    Por  la  postrera  vez... 
Cohd.  Lo  he  decidido. 


43 


Blan.    Con  que  nunca!! 

CoND.  Jamas!! 

Blan.  Pues  si  desploma 

sobre  los  dos  su  maldición  el  cielo, 
seúor  conde!  acordaos  que  habéis  tenido 
á  la  noble  condesa  á  vuestras  plantas  ; 
que  os  rogó  con  el  bien,.,  y  en  vano  ha  sido. 
(Se  retira  por  la  izquierda.) 

CowD.    Veremos  quién  de  los  dos  mejor  obra. 
Vos  males  me  anunciáis...  para  vencerlos 
Dios  me  proleje,  corazón  me  sobra! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(¿^ 


ero» 


Stilun  de  iltscamuí  puerta  d  la  izquierdu :  otra  secreta  d 
In  derecha  :  en  el  foro  tres  arcos  y  después  los  salones 
de  baile  iluminados  y  henchidos  de  damas  y  caballe- 
ros.—  En  la  escena  mueble?,  ricos  de  la  época. —  .apa- 
recen el  conde  sentado  y  ballesta  de  pié  d  una  respe- 
tuosa distancia. 


ESGEKA    PRIMERA, 

El-  Gl)!Nl)E.  BáM.ESTA. 


CoNDK.  Has  cumplido  mis  deseos: 

luuy  bien,  B:illesla,  me  [)Iaceii 
las  claras  muestras  que  Las  dado 
de  ligereza  y  buen  arte. 

Ballesta.     Yo  no  bií  hecbo  mas  que  seguir 
la  senda  que  me  irazásleis. 

Co^DE.  Wo  es  poco:  para  mandar, 

basta  con  breves  insl.niles; 
pero  cumplir  lo  mandado 
con  tal  presteza,  no  es  fácil. 
Es  la  música  escclente  : 
iní^cniusa  la  brillante 
iluminación  del  bosque , 
y  de  un  gusto  inmejorable 
el  adorno  y  los  perfumes 
de  los  salones  de  baile. 
¿Corresponderá  el  bauíiuele 
á  sarao  tan  nulable? 
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Ballesta. 
Co^nE. 


Ballesta, 


COMDE. 

Ballesta. 
Co^DE. 

Ballesta. 

C0?iDE. 

Ballesta. 


Corresponderá  al  huon  nombro 
de  vuestra  casa. 

Adelante; 
que  sirvan  con  profusión 
los  vinos  y  los  míinjares: 
brillen  la  plata  y  el  oro; 
todo  sobre  y  se  derrame, 
aunque  mis  rentas  de  un  ano, 
en  esta  nocbe  se  gasten. 
Se  gastarán,  señor  conde  , 
y  se  gastarán  en  grande  ; 
que  en  punto  á  saber  gastar 
hay  pocos  que  me  aventajen, 
ün  hombre  así  necesito. 
Pues  conmigo  lo  encontrasteis. 
Está  bien  ;  te  premiaré 
si  lo  que  prometes  haces. 
¿Tenéis  algo  que  mandar? 
Nada;  puedes  retirarle. 
(Vamos...  ya  es  muy  diferonto. 
esto  cambia  do  talante.) 


ESGEINA  II. 


El   Con  de. 


Gran  noche  !  después  de  un  afio 

de  calran  y  paz  monacales, 

hace  el  ruido  del  feslin 

un  escelonte  contraste. 

Gran  noche!  placer  sus  dones 

en  ella  á  todos  reparto, 

y  á  raí...  á  mí!...  ¿íjuérae  quejo? 

¿quién  por  tan  poco  se  abalo'.' 

Ahoguemos  entre  el  bullicio 

mis  importunos  pesares, 

y  en  estas  alegres  horas 

tengan  mi  seno  por  cárcel. 

Y  tan  estrecha  será, 

que  por  mucho  que  batallen, 

mientras  los  guarde  mi  aliento, 

no  han  de  salir  al  semldante. 
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ESCENA  II. 

El  Conde.   Doin  Juan. 

Conde.  ¡Sobrino!  ilustre  don  Juan... 

¿cómo  abandonas  el  puesto? 
¿tan  solo  y  con  esc  f.'esto 
en  tal  noche,  tal  finían? 

JuAr*.  Scoor,  ¿qué  queréis  que  os  diga? 

de  alegrarme  no  bailé  modo , 
y  aunque  lo  emprendo  con  todo  , 
todo  me  causa  fatiga. 

Conde.  Es  estraüo  á  la  verdad 

en  un  hombre  como  tií , 
tan  mozo...  por  Bclcebú!... 
si  tuviera  yo  tu  edad?... 
Si  trocar  pudiera  el  hado 
la  fealdad  por  lo  bello, 
mis  canas  por  tu  cabello... 
y  lo  pasado,  pasado. 
Si  yo  libre  me  encontrara 
y  en  toda  la  lozanía 
de  tus  anos...  ¿quién  seria 
el  que  á  mí  me  aventajara? 

Joan.  Conde,  no  digo  que  no; 

mas  si  al  lograr  juventud  , 
la  dolorosa  inquietud 
sufrierais  que  sufro  yo, 
mal  que  pese  á  vuestro  afán 
sin  vacilar  os  diré, 
que  os  vierais  como  se  ve 
vuestro  sobrino  don  Juan. 
Contar  con  fuerza  y  valor, 
y  ceder  á  la  violencia!... 

Conde.  Pues  á  esos  males  paciencia, 

que  tiempo  vendrá  mejor. 

Jdan.  Jamas  tenerla  podré, 

porque  mi  esperanza  matan  : 
ved,  señor,  que  me  arrebatan 
lo  que  mas  idolatré. 

Conde.  ¿Y  qué  harás? 

Juan.  A  no  dudar, 
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Conde. 


Joan. 

GOMDE. 
JCAR. 


Go>nR. 
Jdais. 


Conde. 
JrAw. 


si  fuera  menos  honrado, 

quisiera  desesperado 

echarlo  todo  á  rodar. 

Pero  pese  á  la  querella 

de  mi  amorosa  fatiga  , 

se  muestra  tan  enemiga, 

tan  rigorosa  mi  estrella , 

que  habré  de  acatar  su  ley 

cumpliendo  como  leal, 

pues  Fajardo  es  mi  rival 

y  quien  le  casa  es  el  rey. 

Valor,  don  Juan,  y  sufrir: 

á  golpes  como  el  presente, 

no  hay  mas  que  doblar  la  frente 

y  resignarse  ó  morir. 

Por  eso  estoy. 

En  buen  hora. 
El  rey  en  esta  ocasión 
dispone  una  espedicion 
para  tomar  á  Mamora. 
Contra  los  rudos  infieles 
del  África  ,  á  toda  prisa, 
con  la  española  divisa 
saldrán  hasta  cien  bajeles, 
que  para  tan  crudas  lides 
y  empresa  que  tanto  asombra, 
hoy  se  aprestan  á  la  sombra 
de  las  columnas  de  Alcides. 
¿Y  para  calmar  tus  penas, 
don  Juan,  que  pretendes? 

Ir 
hasta  el  África,  y  morir 
en  sus  ardientes  arenas. 
¿Y  no  encuentras  otro  medio? 
Ninguno,  señor,  ninguno; 
todo  aquí  me  es  importuno, 
me  llena  de  angustia  y  tedio. 
Allá  hay  guerra ,  y  á  lo  menos 
contra  el  africano  bando 
podré  morir  peleando, 
y  morir  como  los  buenos. 
Haré  que  plaza  rae  den 
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nnn(|iic  de  soldado  sen  , 

y  snlisfar»'  mi  idea. . . 
CoM)R.  l>on  Juan,  inodilr.lo  bien. 

Será  horrible  la  batalla 

quf!  aliora  sufíioiido  oslas; 

pero  auQ  hay  quinn  sufre  mas, 

y  observa,  y  csperaf  y  calla. 

Hay  quien  sufre  los   riiíoros 

de  la  mas  injusta  suerte, 

y  no  obstante  se  divierte 

con  sus  agudos  dolores. 

No  tan  pronto  te  desmandes... 

ni  la  esperanza  abandones  ; 

que  ante  las  ^rrandes  pasiones 

no  ceden  las  almas  grandes. 
Juan.  ¿Mas,  qué  puedo  yo  esperar? 

CoiNOR.  Eso  no  sé,  buen  sobrino, 

pues  nunca  he  sido  adivino 

ni  llegué  á  profetizar. 

Mas  para  trocar  ufano 

tales  cuitas  por  el  gozo , 

está  siempre  un  hombre  mozo 

mas  dispuesto  que  un  anciano. 

La  paz ,  la  guerra,  el  honor, 

el  amor,  la  poesía... 

fodo  le  brinda  alcgi'ía 

y  da  aliento  á  su  valor. 

Eh!...  qué  diablos,  caballero! 

ved  allá  cuánta  hermosura... 

para  endulzarla  amargura 

lio  hay  mas  que  decir...  «lo  quiero. 

Don  Juan,  ve  allá,  que  el  festin 

por  Dios  que  está  divertido  : 

lánzate  en  él  decidiilo, 

y  tus  penas  tendrán  fin. 
Juan.  Guando  vos  me  proponéis 

que  á  tales  medios  acuda 

para  aliviarme,  sin  duda  ] 

(pie  mi  afán  no  comprendéis. 

Ignoráis  cuan  honda  va 

de  estas  cuitas  la  raiz... 
Conde.  Es  verdad...  yo  soy  feliz... 
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en  eso  cousislirá... 
Te  dije  lo  que  pensé 
convenienle  á  tu  reposo, 
mas  como  yo  soy  dichosi», 
y  de  estos  duelos  no  sé, 
siendo  para  mí  tan  nuevo 
comprender  tales  quimeras, 
puedes  hacer  lo  que  quieras, 
seguro  de  que  lo  apruebo. 
Juan.  Salir  de  aquí  rae  interesa, 

pues  me  ofende  cuanto  veo... 
Conde.  Cumple,  don  Juan  ,  tu  deseo. . . 

pero  aquí  está  la  condesa. 
(Se  ve  venir  d  doña  Blanca  de  los  salones  de  baile :  los 
convidados  forman  calle  y  la  saludan  :  ella  contesta 
d  todos  tristemente.  — Fiste  un  traje  blanco^  pero  muy 
sencillo  :  su  rostro  pálido  y  abatido  como  en  el  acto 
anterior.) 

ESCENA    IV. 
DoxA  Blanca.  Dos  Juan.  El  Conde. 

Conde.  Con  cuánta  satisraccion 

os  veo,  noble  seuüra, 

siendo,  como  siempre,  ahora 

la  reina  de  la  función. 

Ya  veis  que  vuestra  presencia 

por  do  quiera  ha  difundido 

el  placer... 
Blanca.  Lo  habéis  querido, 

y  sé  que  os  debo  obediencia. 
Conde.  Carino,  obediencia  no  : 

por  vuestra  salud  procuro... 

y  por  lograrla,  os  lo  juro, 

diera  mi  existencia  yo. 

Mas  como  vos  consintáis 

en  aceptar  mis  consejos, 

confio  en  que  no  esté  lejos 

el  dia  en  que  la  obtengáis. 

Y  quien  ya  esta  noche  os  mire 

os  verá  mas  animada... 

¿Es  cierto? 


50 

BLA^CA.  No...  nstoy  cansada... 

pernal  id  que  me  relirc. 

Conde.  jCómo!  ¿dejar  la  función  ? 

¿(ploréis  con  lal  retirada 
llenar  á  esa  gcnlc  honrada 
de  lulo  y  consternación? 
Si  los  deja  vuestro  cielo 
pensarán,  por  de  contado, 
que  los  hemos  convidado 
en  vez  de  un  festín  á  un  duelo. 
Perdonad  que  no  os  exima 
de  ello;  os  necesito  aquí... 
¡Eh!  don  Juan,  qué  hacéis  alii, 
alegrad  á  vuestra  prima. 
Descansad  aquí  un  momcttlo 
del  bullicio  retirada... 
¿queréis  que  os  sirvan... 

Blanca.  No,  nada. 

Conde.  ¿Con  que  os  sentís  bien? 

Blanca.  Me  siento... 

Conde.  Pues  no  hay  mas  que  apetecer... 

rae  tiene  el  contento  loco  ; 
cuando  descanséis  un  poco 
podréis  al  salón  volver. 
Que  á  tan  ilustres  señores 
durante  esta  breve  ausencia 
yo  iré,  con  vuestra  licencia, 
á  hacer  por  vos  los  honores... 
Aunque  nunca  seré  bueno 
para  hacerlos  como  vos. 
(Se  saludan.) 

Blawca.         (Vamos  sufriendo  por  Dios!) 

Conde.  (Vamos  ganando  terreno.) 

ESCENA  V. 
Do-^a  Blanca.  Don  Jtan. 

JcAN.    Mal  nuncio  de  ventura  y  de  ale:;ría 

elige  el  conde  en  mí,  pues  yo  no  puedo 
alegrar  tus  tristezas,  prima  mia. 

Blan.    Ni  tú,  don  Juan,  podrás,  ni  aquí  ninguno 


JrAW. 
Blak. 


Joan. 


Blan, 


JPAN. 

Blan, 
Juan. 


Blan. 

JCAN. 

Blan  . 
Juan. 


Blan 


Joan. 
Blan. 


hay  que  la  calma  devolverme  pueda. 

Eotouces,  Blanca,  te  seré  importuno... 

Sé  que  no  eres  feliz,  y  el  que  padece 

del  alma  como  tú,  no  me  importuna; 

su  dolor  me  interesa,  me  enternece. 

Hermoso  corazón,  que  para  todos 

de  benéfico  amor  y  do  ternura 

henchido  siempre  hallé!...  tú,  que  atesoras 

de  angélica  bondad  la  fuente  pura... 

¿por  qué  también  padeces,  por  qué  lloras? 

Ay...  don  Juan!...  esos  son  cuentos  de  cuentos 

que  escucharlos  tal  vez  te  molestara  : 

tan  secretos,  tan  hondos...  que  narrarlos 

ni  yo  misma  pudiera  ni  acertara. 

Dejémoslos  estar  en  su  guarida... 

y  pues  que  asilo  quieren,  acabemos 

al  son  de  los  banquetes  nuestra  vida. 

¿Qué  es  de  la  tuya,  primo?  La  fortuna 

te  mira  con  desden...  ó  qué  esperanza 

alienta  tus  amores? 

¿Cuál?...  Ninguna! 
Por  mucho  que  resisto 
á  dejar  escapar  mis  ilusiones... 
alejándose  van  una  por  una! 
Infelices  amantes!...  ¿No  te  ha  visto... 
el  marques  de  los  Velez?... 

He  evitado 
su  presencia  fatal...  pero  ahora  quiero 
que  me  otorgue  su  mano  poderosa 
un  favor  especial...  y  aquí  le  espero. 
Va  á  venir!... 

Sí  por  cierto, 

¿Aquí  esta  noche 
á  Fajardo  has  de  ver?... 

¿Por  qué  le  estraua 
el  que  asista  á  un  festin  donde  concurre 
lo  mas  cumplido  de  la  prez  de  España? 
Es  verdad...  es  verdad...  nada  me  ocurre; 
no  me  importa  ademas...  cuando  se  agita 
la  mente...  ah  Dios!...  mi  distracción  es  tanta... 
Aquí  está  ya... 

¿El  marques? 
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JrAW.  Sí- 

B,,A,1.  (Ciclos'...)    ['llllin. 

ahíjale  con  á\... 
Juan.  Ya  se  adelanta 

á  saludarte... 
Blaw.  Bien,  llepue  en  hucn  hora... 

JuAH.     (Pobre  Blanca!...  la  fiebre  le  devora!) 

ESCENA  VI. 

DofÍA  Blanca.  Don  Luis.  Don  Joan. 

Lcis.     Guárdeos  el  cielo  ,  doña  Blanca  amiga. 

Blan.    Salud,  marques, 

Luis.  ¿í-a  vuestra? 

Bi^^is'.  Como  siempre... 

Luis.     ¿í*or  dicha  el  animado  claiporeo 

del  sonoío  feslio  ya  no  os  ofende? 
Blan.    ¿Olenderme?  no  tal...  es  un  recreo 

dt'l  animo...  (Qut*  bien  mi  afán    comprend»') 
Lois.     ¿Y  vos,  don  Juan?  paréccme  que  osláis 

mal  dispuesto  á  gozar  de  la  alejíria 

qut"  reina  por  do  (juier... 
jpAN.  Y  lo  acertáis. 

Luis.     ¿Tan  alentado  vos  y  con  tristeza? 
Juan.     ¿Ella  se  aposentó  en  el  alma  mia, 

y  tanto  se  escondió,  que  solo  puede 

arrojarla  de  aquí  vuestra  grandeza. 
Luis.     ¿Solo  yo? 
Juan.  Solo  vos;  y  os  esperaba, 

porque  un  favor  de  vos  lograr  intento. 
Luis.     ¿En  mis  fuerzas  está? 
Joan.  ¿Qu<í  hay  que  se  oponga 

á  vuestro  poderoso  valimiento? 
Luís.     Don  Juan...  contad  con  él. 
JtTAN.  Pronto  de  Cádiz 

saldrán  hasta  cien  naves  españolas, 

con  soldados  de  arrojo  y  ardimiento, 

para  asaltar  las  africanas  olas. 

Yo  de  esta  espedicion  gloria  y  peligros 

anhelo  conocer,  y  en  ella  os  ruego 
que  un  puesto  me  alcancéis. 
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Lns.  Y  era  ese  todo 

el  fnvor. .. 
Juan.  Sí,  don  Luis. 

Luis.  Pues  os  lo  niego. 

Juan.     Seuor  marques! 

Luis.  Pensadio  mas  despacio. 

Juan.    Demás  lo  medilé. 
Luis.  Ved  que  liay  azares. 

Juan.    Lo  sé. 
Lcis.  Que  allá  van  muchos...  y  es  posible 

que  á  saludar  no  vuelvan  sus  bogares. 
JrA?í.     Saludarán  Ja  gloria. 
Llis.  Es  que  no  solo 

á  luchar  van  con  hombres...  son  moríales 

aquellos  climas  .. 
JcAN.  Bien  :  sé  que  la  muerte 

reina  en  sus  infestados  arenales. 
Lns.     ¿Entonces?... 
JcA^'.  Plaza  en  la  facción  os  pido 

nuevamente. 
Lns.  Don  Juan,  ya  sabe  España 

que  tenéis  corazón,  valor  cumplido: 

brilláis  entre  los  hombres  esforzados, 

y  á  lidiar  volvereis...  pero  esa  empresa... 

dejad  á  los  que  estén  desesperados. 
Jüah.    Acaso  yo  lo  esté. 
Luis.  Muy  decidido 

esta  vez  os  encuentro,  y  tanto  haréis 

que  acceder  será  fuorza  á  vuestro  ruego... 

ved  antes  de  empeñar  vuestra  palabra 

lo  escrito  para  vos  en  este  pliego. 
Juan.    Para  mí? 
Lms.  Sí ,  leed... 

Juan.  Gran  Dios?...  Deliro... 

Blan.    ¿Qué  es  ello? 
•  Juan.  No!...  no  es  ilusión...  su  mano!... 

y  es  la  firma  real  esta  que  miro!... 

(^Entregando  el  papel  d  la  condesa.) 

Doña  Blanca...  tomad!  el  soberano 

me  concede  á  Leonor...  ¿Y  tal  ventura 

es  á  vos,  don  Luis,  á  quien  la  debo? 
Lns.     ¿Queréis  partir  al  África? 
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Ji'AW.  La   espada 

que  coo  hüuor  á  la  ciutura  llevo, 

la  hallareis  siempre  pronta  á  la  defensa 

del  luuuarca... 
Luis.  No  ipnoro  qae  es  inmensa, 

don  Juan,  vuestra  lealtad  ;  mas  por  ahora 

seguid  á  la  fortuna,  y  en  el  cinto 

conservad  vuestra  espada  vencedora. 

Anunciar  podéis  ya  á  vuestra  futura 

esta  nueva  feliz...  id,  y  con  ella 

llevadle  en  nombre  raio  la  ventura. 
Ji'Aw.    Vuelo,  marques,  á  publicar  ufano 

que  el  bien  que  hoy  alcancé,  lo  he  conseguido 

por  vuestra  noble  y  generosa  mano. 
(Entra  en  el  salón :  poco  después  aparece  por  la  izf¡uier- 
da  el  conde ,    observa  á  tos  que  están  en  la  escena ,    y 
se  retira  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

DoSa  Blanca.    Don    Ldis. 

(Doña  Blanca  concluye  de  leer  el  papel ,  lo  deja  á  un 
lado  y  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos  y  dejando  percibir  algunos 
sollozos  comprimidos.) 

Luis.  Estáis  llorando,  condesa... 

Blauca.         Sí,   marques;  pero  este  llanto 

me  alivia  y  consuela  tanto... 
(Tendiéndole  la    mano,   que   toma  don  Luis  con  avidez.) 

qué  bueno  sois!... 
Lris.  Oh,  sorpresa! 

en  las  mias  vuestra  mano... 

¿qué  es  lo  que  pude  yo  hacer, 

señora,  para  obtener 

un  premio  tan  soberano?... 
(La  besa  y  doña  Blanca  la  retira  rdpidamentf.) 
HiANCA.         ¡Ay! 
Lns.  ¿Qué? 

Blawca.  Qué  abrasa  (ay  de  un') 

cuanto  vuestro  labio  toca... 
Lns.  Será  que  llega  á  la  boca 

el  fuego  que  guardo  aquí. 


do 


Blanca. 


Luis. 


Blanca. 
Li'is. 


Pues  ved  que  si  del  crisol 

en  que  hoy  está ,  se  derrama  , 

puede  abrasar  vuestra  fama  , 

que  es  tan  pura  como  el  sol. 

(Con  amarga  ironía.^ 

Pese  á  mi  estrella  importuna, 

ya  que  mi  fama  invocáis... 

dona  Blanca,  no  temáis 

que  la  empañe  mancha  alguna. 

Ya  que  la  fama ,  el  honor 

se  entiende  en  el  mundo  asi..» 

no  ha  de  faltarle  por  mí 

tributo  al  vulgar  clamor. 

Fajardo...  conformidad... 

sacrificio  tan  cumplido 

exige  el  común  sentido... 

Mas ,  ¿no  es  muy  triste  en  verdad 

que  ese  inmutable  poder 

mande  que  en  nuestros  dolores 

seamos  mas  superiores 

de  lo  que  podemos  ser? 

¿Por  qué  tan  crudo  rigor 

cuando  en  el  mundo  se  hallan 

dos  seres  ¡ay!  que  batallan 

con  un  mismo  ardiente  amor?... 

Amor  puro  ,  indefinible  , 

del  alma  luz  y  consuelo : 

como  emanación  del  cielo , 

sentimiento  inestinguible... 

¿por  qué  libres  no  han  de  ser? 

¿por  qué  su  afán  ocultando 

han  de  mirarse  callando  , 

y  callando  perecer?... 

¿Del  sentimiento  profundo 

que  á  mi  existencia  se  unió 

puedo  ser  culpable  yo? 

Ya  por  respetos  al  mundo 

desde  el  afanoso  dia 

en  que  este  incendio  sentí , 

su  actividad  combatí 

con  toda  la  fuerza  mia... 

y  no  venceré  jamas. 


porqiK"  nada  la  cnnlrnsta... 

no!...  mi  pasión  no  .se  gasl.i, 

la  sofoco  y  crece  mas! 

¿QiK'  liacor  en  lal  siluacion? 

seguir  callando  o.s  morir  : 

86  niegan  á  comhalir 

las  armas  de  la  razón... 

Resignación  luvc  harta, 

y  aunque  mi  fama  invocáis... 
Blanca.         Marqués...!  f|U('  vn  la  casa  eslnis 

del  coude  de  Sania  María. 
Luis.  (Reprimiéndose.) 

Oporluna  por  demás, 

doña  Blanca,  habéis  estado... 

de  ella  saldré  desterrado 

para  no  volver  jamas. 
Blawca.         ¡y  adonde  iréis! 
Luis.  No  lo  sé. 

Blanca.         Esas  palabras  fatales... 
Luis.  No  sé  mas  que  sus  umbrales 

á  pisar  no  volveré; 

porque  para  esla  ansiedad 

no  queda  mas  que  un  remedio. 
Blanca.         ¿Y  cuál  es? 
Luis.  Poner  por  medio 

de  mi  amor  la  eternidad. 
Blanca.        ¿Y...  haréis  lo  que  estáis  diciendo?... 
Luis.  ¡Sí!...  ¿qué  os  importa  mi  avara 

suerte...? 
Blanca.  Si  no  me  importara 

¿me  vierais  de  amor  muriendo? 
Luis.  Blanca!... 

Blanca.  Ah!...  qué  he  dicho!...  menlí'... 

Luis.  No!...  no!!... 

Blanca.  Huid,  por  compasión!!.  . 

[Retirándose  por  la  izquierda.) 

(Dejé  hablar  al  corazón 

un  instante  ,  y  me  vendí!) 
(^n  el  moimnto  de  ocultarse  la  condesa  aparece  el  conde 
por  la  puerta  secreta :  el  y  Fujnrdo  se  contemplan  breves 
instantes.) 
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ESCENA  VIII. 
ÜON  Li'is.   El  Conde. 

CoKJ)E.  ¿Me  comprendéis? 

Luis.  Ko,  por  Dios. 

Conde.  Guauto  habéis  hablado  oí. 

Lris.  Incapaz  de  ello  os  creí. 

Conde.  Yo  también  de  lo  otro  á  vos. 

Lns.  ¿Y  bien,  conde? 

Conde.  A  mi  pesar 

nos  coloca  hoy  el  destino 
frente  á  frente  en  un  camino... 
por  él  no  habéis  de  pasar. 
Sé  que  á  un  hombre  como  vos, 
que  de  arrojo  no  está  escaso , 
es  grave  el  negarle  el  paso... 
yo  os  le  niego. 

Luis.  (Ira  de  Dios!) 

Conde.  Y  os  lo  declaro,  marqués, 

con  la  fé  mas  decidida, 
porque  me  pesa  la  vida 
con  la  vuestra...  vamos,  pues! 

Lns.  {Con  reconcentrado  enojo.) 

Vuestro  enojo  se  permite 
lo  que  el  marqués  nunca  oyó  .. 
¿La  vida?...  no  seré  yo 
don  Pedro,  quien  os  la  quite. 

Conde.  Pues  qué!  ¿reusareis  el  duelo?... 

Lns.  {Con  ímpetu.) 

¿Sabéis  qne  como  soldado 
en  cien  batallas  he  dado 
dias  de  gloria  á  este  suelo? 

Conde.  Sois  valiente  ,  os  lo  repito, 

y  os  tengo  por  tal,  marqués. 

Lns.  Luego  por  miedo  no  es 

si  vuestro  duelo  no  admito. 
Y  á  ser  otro...  yo  os  prometo 
que  por  tal  duda,  en  mis  brazos 
os  hubiera  hecho  pedazos... 
pero  á  vos,  conde...  os  respeto; 


GOM>E. 

Luis. 

Go^DE. 
Ldis. 


Go^De. 


Luis. 

Conde. 
Luis. 


pues  siempre  cercado  os  vi, 

por  mas  (¡uc  á  mí  me  rechace 

de  una  atmósfera  que  os  Lace 

inviolable  para  mí. 

Uu  abismo  entre  los  dos 

hay  que  nunca  sallaré... 

reparación  os  daré 

mas  digna  de  mí  y  de  vos. 

¿Cual  puede  ser?... 

La  sabréis. 
¿Y  cuándo? 

En  breve  será; 
Fajardo  palabra  os  da... 
pronto  á  verme  volvereis. 
En  tanto  vivid  tranquilo 
y  al  banquete  regalado 
id  ,  que  no  fue  profanado 
ni  lo  será  vuestro  asilo. 
Mi  indignación  suspendéis... 
vea  pronto,  don  Luis, 
cumplido  lo  que  decis. 
A  Dios  quedad...  ya  veréis 
que  no  es  mi  promesa  vana. 
(Sobre  tu  huella  estaré.) 
(En  nombre  de  Dios ,  saldré 
para  el  África  mañana.) 


FIIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


^^cfo  cttrtvto. 


Decoración  cerrada.  En  el  fondo  dos  puertas,  y  en  el  centro  de 
ambas  una  entrada  al  oratorio  cubierta  con  un  tapiz.  A  la  iz- 
quierda del  actor  la  puerta  de  la  cámara  de  la  condesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Do^A  Leonor.   El  Conde. 

Conde,  Ya  eres  dichosa,  Leonor. 

Leonor.         Ko  es  completa  mi  alegi-ía... 

padece  la  hermana  mia, 

y  padecéis  vos  ,  señor. 
Conde.  ¿La  has  visto?... 

Leonor.  Sí:  se  ha  empeñado 

en  dejar  el  lecho  :  en  él 

sufre... 
Conde.  ¿Y  la  noche?... 

Leonor.  Cruel! 

la   fiebre  no  la  ha  dejado. 
Conde.  ¿Y   ahora? 

Leonor.  Mas  despejada 

está...    pero  me  contrista 

la  vaguedad  de  su  vista  , 

su  languidez  estremada. 

Cuando  la  fiebre  la  hiere 

tanto  la  agita  y  sofoca  , 

que  habrá  de  volverse  loca  , 

señor ,  si  no  se  nos  muere ! 


Conde.  ¿I'-'"   l">*"*J   ''•'•y  >•»  'I*í<5   esperar? 

Leoinor.         Asi  lo  lia  dicho  el  doclor. 
Cor<i)E.  Esta  doiuucia,    Leonor, 

á  todos  nos  va  á  matar. 
Leo^o».         Comprendo,   señor,    comprendo 

cuanto  sufriendo  estáis  vos... 
Co.M)E.  Eso,  nada  mas  que  Dios, 

y  yo  que  lo  estoy  sufriendo. 

Aqui  con  fiera  ansiedad  , 

que  me  llena  de  amargura , 

luchando  está  la  ternura, 

la  venganza,  la  piedad... 

la  voz  de  todas  escucho. .. 

los  cielos  me  den  paciencia. . . 

Leonor  ,  porque  esa  dolencia 

de  Blanca  me  ofende  mucho!... 

Mas  si  á  sus  ojos  me  ofrezco  , 

advierto  que  por  instantes 

muere...  y  los  odios  de  antes 

se  van...  y  la  compadezco! 
Leoísor.         Sí,   don  Pedro!...  honda  raiz 

echó  el  mal...  ese  interés 

guardadla  siempre  ,   porque  es 

sin  ser  culpable  ,  infeliz. 
Co.M)E.  Infeliz  ..  tienes  razón: 

no  hay  quien  de  culpa  la  arguya. . . 

pero  esa  desgracia  suya 

me  quebranta  el  corazón. 

Oh!...  me  abruma  sin  cesar!... 

y  en  trance  tan  enojoso  , 

quisiera  ser  generoso... 

y  no  puedo  perdonar. 

He  perdido  de  esta  vez 

la  paz  que  yo  acariciaba... 

único  bien  que  restaba 

á  mi  cansada  vejez! 
LeoiNGr.         Señor,  que  se  acerca  nlpuno... 
Co>ni:.  Me  imporlunan  todos  hoy... 

huyendo  á  mi  estancia  voy  . 

no  quiero  ver  á  ninguno. 
(Ve   rtliía  por  la  puerta  izquierda  del  fundo.) 


01 


ESCENA   11. 
Doña  Leonor.   Después  D.  Jtais 

Leonor.         ¡Qué  desventuras,  Dios  mió! 
Conjura  la  tempestad 
con  tu  infinita  bondad... 
{Sale  D.  Juan.) 

Joan.  A  Dios,  Leonor:  ¿y  mi  tic? 

Leonor.         En  su  estancia. 

J(  A>.  Es  menester 

que  yo  le  vea  al  momento... 

Leonor.         Pío  vayas  á  su  aposento, 
porque  á  nadie  quiere  ver. 

Juan.  ¿A  mí  tampoco? 

Leonor.  Tampoco. 

.TrAis.  ¿Tanto  el  enojo  le  afana? 

Leonor.         La  dolencia  de  mi  hermana 
le  tiene  abrumado,  loco. 

Jcan.  Pues  ello  es  fuerza  que  yo 

le  vea,  Leonor  querida  : 
está  el  marqués  de  partida, 
y  de  hablarle  me  en  carpo. 
Saldrá  tras  nuevo  laurel 
dentro  de  breves  instantes, 
y  al  conde  quiere  ver  antes 
para  despedirse  de  él. 
Esto  que  le  anuncie  quiere  : 
de  hacerlo  palabra  di... 
cumpliré  lo  que  ofrecí, 
y  salp^a  lo  que  saliere. 

Leonor.         Y  ¿adonde  vá?  ¿á  qué  región... 

JcAW.  Adonde  ir  yo  queria  : 

va  al  África,  Leonor  mia, 
mandando  la  espedicion. 

Leowor.         Plepue  á  Dios  que  para  bien 
sea  de  él  y  del  Estado. 

Juan.  Ayer  ha  solicitado 

que  el  mando  de  ella  le  den; 
y  como  el  rey  nada  puede 
negarle ,  aunque  resistió, 
tanto  en  ello  se  empeñó 
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Fajardo,  que  al  cabo  accede. 

¿No  te  psirafia,  como  á  mí, 

esta  violenta  jornada, 

esta  salida  impensada? 
Lkonor.         No,  don  Juan. 
Juan.  Pues  á  mí  sí. 

Lf.owor.         Misterios  son. 
JíiAN.  Puede  ser: 

algo  está  aqui  sucediendo, 

Leonor,  que  yo  no  comprendo... 
Lbohor.         Ni  lo  quieras  comprender. 
Jfaw.  Pues  lo  mandas ,  lo  haré  así. 

De  mi  tio  al  aposento 

voy  á  cumplir  al  momento 

lo  que  á  Fajardo  ofrecí. 

tal  vez  su  melancolía 

hablando  conmiíjo  ceda... 
Leonor.         Óigale  Dios! 
Jtaw.  Cuanto  pueda 

he  de  intentar,  Leonor  raía. 

ESCENA  m. 

Doña  Leonor. 

Y  nada  alcanzarás ,  que  es  muy  profundo 
el  dolor  que  le  aqueja  ,  y  para  el  conde 
huyó  la  paz  que  le  brindaba  el  mundo. 
De  enojo  henchido,  trémulo  se  esconde 
de  la  vista  de  todos...  pobre  anciano!... 
qué  noble  y  bueno  es!  Tiende  á  sus  iras 
de  la  razón  la  poderosa  mano, 
y  lucha,  y  las  enfrena,  y  se  enternece 
comprendiendo  á  su  vez  la  honda  agonía 
de  su  esposa  infeliz...  ah!...  pobre  anciano!... 
lo  que  sufres!...  y  pobre  hermana  mia ! 
(^üna  risa  dedil  y  apagada  llama  su  atención  :  vuelve   el 
rostro  y  ve  d  la  condesa  envuelta  en  una  bata  blanca^ 
descuidado  el  cabello  ,  y  apoyada  penosamente  con  una 
mano  en  el  marco  de  la  puerta  de  su  cámara.) 
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ESCENA  IV. 

Do^A  Blakca.  Doña  Leohor. 

León.    Pero...  Blanca!  ¿ahí  estás?...  ¿adóode,  adonde 

la  planta  llevas... 
Blan.  Me  han  dejado  sola... 

¿Sola  dije?...  no...  no,  me  acompañaban 

mis  memorias,  Leonor. 
Leo>.  Ven,  alma  mía; 

un  momento  descansa...  (Arde  su  frente!...) 
{^Spntdndola  en  un  sillón.) 

¿Estás  aqui  mejor? 
Blan.  ¿Mejor?...  Un  poco... 

sí,  sí...  mucho  mejor,  hay  mas  ambiente, 

mas  luz,  mas  alegria...  oh!...  me  sofoco 

en  mi  oscuro  retiro...  me  marean 

las  sombras  que  hay  en  él...  cruzan  y  girnn, 

y  ante  mis  ojos  sin  cesar  voltean, 

y  se  alejan,  y  vuelven,  y  suspiran... 

no  lo  dudes,  suspiran!...  á  mi  oido 

en  hilera  infinita  van  llegando , 

y  en  pos  una  de  otra  suspirando, 

murmuran  con  acento  dolorido 

misteriosas  palabras  que  no  entiendo... 

me  asalta  en  la  fatiga  un  parasismo. .. 

mas  vuelvo  á  la  razón ...  y  vuelven  ellas 

otra  vez  y  otra  vez...  siempre  lo  mismo! 
LeOíN.    Habrás  sonado... 
Blan.  No.  ..  no  es  esto  sueno: 

lo  comprendo  muy  bien. . .  esto  es  la  fiebre. . . 

esto  ,  hermana,  es  morir!... 
León.  Ay  Dios!  Qué  empeño 

el  tuyo  de  afligirnos...  esa  idea 

aleja  de  tu  mente,  y  piensa,  hermana, 

en  todo  lo  que  el  ánimo  recrea. 
Blan.    Que  piense,  dices;  diligencia  vana! 

y...  ¿en  qué  puedo  pensar  en  tal  momento? 

Ilusiones  no  hay  ya...  mi  pensamiento 

se  clava  en  la  verdad...  ante  mis  ojos  \ 

la  realidad  severa  se  levanta  ,  | 

y  solo  el  que  mi  vida  se  prolongue  I 
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es  ahora...  y  no  mas,  lo  (|uc  me  espanta. 

León.    No  quiero  que  pronuncie  mas  lu  labio 
esas  pala]»ras...  Mira  ,  Rlanoa  mia  , 
de  tu  salud,  de  lu  salud  liahlcmos. 
Cuando  ya  estés  mejor,  mas  animada, 
saldroiiios  de  Madrid,  y  volveremos 
á  los  sitios  de  eterna  primavera 
donde  juntas  crecimos!...  oh!  qué  hermosos 
estarán  los  jardines,  la  pradera... 
¿  le  acuerdas  de  las  fuentes  cristalinas 
donde  juntas  mil  veces  nos  miramos? 
¿del  nido  de  la  amante  golondrina 
que  escondido  en  la  torre  nos  hallamos? 
¿de  las  coronas  que  en  doblados  hilos 
de  jazmines  ornaron  nuestra  frente 
á  la  sombra  del  bosque  de  los  tilos? 
¿Te  acuerdas,  es  verdad?... 

Í^LAN.  Confusamente... 

Como  el  va^o  recuerdo  de  una  historia 
que  en  la  primera  edad  nos  refirieron  , 
asi  vive  ese  Edén  en  mi  memoria. 

León.    Con  eso  gozarás  de  la  sorpresa 
ai  saludar  de  nuevo  los  lugares 
que  ha  tiempo  que  no  ven  á  su  condesa. 

Blan.    Es  muy  tarde,   muy  tarde...  todo  aquello 
contemplado  á  la  luz  de  la  inocencia 
entonces  era  delicioso,  bello; 
mas  hoy  para  mis  ojos 
no  hay  goces  en  la  fuente  cristahna... 
las  galas  del  vergel  serán  abrojos. 
Y  aUi...  ¿qué  iba  yo  á  hacer?  Tan  solitario 
como  aquí  el  corazón,  desfallecido 
su  generoso  aliento  perdería... 
¿Qué  mas  da?...  ¡no!...  me  quedo...  ya  cumplido 
mi  destino  fatal  desde  hoy  contemplo... 
¡Oh!...  ¡la  corte!  ¡la  corte!...  Aqui  me  alivian 
las  horas  de  oración... 

l'^'ON.  Pues  ven  al  templo. 

Blan.    ¿Al  templo?  Sí,  Leonor...   mas  vé  delante: 
vé  sembrando  de  flores  el  camino 
que  á  mi  sepulcro  guia...  ¿tu  semblante 
se  nubla  al  escucharme?...  no  hagas  caso... 
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ni  lo  que  á'i^o  sé,  ni  lo  que  quiero... 
Leo?*.    Pnosliien,  en  mi  le  apoya,  y  paso  á  paso 

entramos  juntas... 
Blan.  ¡]\'o!...  vé  lií  prinaero. 

Si,  si...  primero  lú...  porque  siu  duda 

mis  conlinuas  plegarias  ya  cansaron 

al  Eterno  hacedor... 
Leü>'.  Pues  ven  conmigo. 

1}l4n.    Vé  á  pedirle  por  mi...  sé  intercesora 

íle  ti!  hermana  infeliz...  que  yo  te  sigo. 
(^Lronor  ó^sa  ó  Llanca  y  entra  en  el  oratorio.) 

ESCENA   V. 

DoxA    Blanca. 

La  bendición  celestial 
de  esta  manera  aseguro, 
puí^s  será  el  ruego  mas  puro 
on  su  hoca  angelical. 
Ella  pida  al  Sumo  Juez 
mientras  doy  yo  fatigada 
á  la  tierra  una  mirada. .. 
¡ay!  la  postrera  tal  vez. 
Mas...  ¿qué  es  lo  que  te  acomoda 
en  ella  ver?  ¿qué  hallarás?... 
veo  un  hombre  nada  mas... 
pero  que  la  llena  toda! 
(^ÍJesde  este  momento  va  dando    lilanca   marradus   mues- 
tras de  demencia . ) 

Y  ese  hombre...  sufre  por  mí... 

y  él  de  mi  labio  escuchó 

cuanto  por  él  sufro  yo... 

y  huyó  después...  ¡uo!  yo  fui. 

El...  juró  de  amor  muriendo, 

no  volver  aqui  jamas... 

pero  aunque  no  vuelva   mas... 

¿qué  importa,  si  le  estoy  viendo? 

Hace  bien...  ya  se  alejó... 

pero  vive  para  raí... 

y  por  eso  desde  aquí 

nadio  le  vo  mas  que  vo. 
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jYo  sola!...  pero  laiubien... 

y  no  fué  en  esto    nposenlo, 

habló...  y  con  tal  accnlo 

de  su  vida  con  desden... 

«Porque  para  esla  ansiedad 

no  queda  mas  que  un  remedio.  . 

murmuró...  poner  por  medio 

de  los  dos  la  elcrnidiid...» 

jJájá!...  ¡Por  amor  morirl... 

¿y  á  la  celeste  morada 

cree  que  mi  ardiente  mirada 

no  le  había  de  seguir?... 

Ya  el  alma  mia  no  Hora; 

verla  dichosa  logré... 

porque  siempre  le  veré 

como  le  estoy  viendo  ahora. 
Ballesta.      {SüIp  y  dice:) 

El  seuor  don  Luis  Fajardo 

viene  á  hacer  su  despedida,     (/'ase.) 
Blaisp.a.         Despedirse  déla  vida... 

(incorporándose  violentamente .) 

Qué  dices,  hombre  bastardo... 

¡Fajardo!  ya  no  le  veo... 
(Gira  la  vista  como  buscando  un  objeto^  y  aparece  don 
Luis  en  la  puerta  foro  derecha,  donde  se  detiene  un 
breve  instante,  f'iste  eltrarje  de  guerra  ,  pero  sin  coraza. 
Ji  verlo  doña  Blanca  se  calma  instantáneamente^  pero 
continúa  en  su  estado  de  insensatez.) 

ESCENA  VI. 
Do^a  Blanca.  Don  Luis. 


Luis.  (¡Cielos!...  ¡la  condesa  aquí!...) 

Blanca.         ¿Dónde  está...  (Reparando  en  el.) 

¡Va!...  si  está  allí... 
quiso  burlar  mi  deseo. 

(/í  ilon  Luis.) 
Tau  pronto  aquí,  como  allá 
¿os  ponéis?...  eso  no  es  justo, 
y  ved  que  rae  da  disgusto. 
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Donde  estabais,  mas  acá. 
Lns.  (^Jdelaiitdndoíe.) 

(¿Dónde  estaba?...) 
BLA^CA.  Mas  adentro... 

Pero  ba  cambiado  de  Irage... 

¿no  es  de  guerra  ese  ropage? 
Lns.  (¡Ab!  ¡Y  en  qué  estado  la  encuentro!) 

Blanca.         Ya  que  os  veo...  quiero  oir 

vuestra  voz...  ISo  me  diréis 

¿dónde  vais?  ¿qué  pretendéis?... 
Lns.  Condesa...  voy  á  salir... 

BLA^CA.         ¿Y  cuándo?... 
Lns.  En  breve  será  : 

á  nuevas  conquistas  parlo... 
Blanca.         ¿A.  conquistar  vais?...  pues  barto 

¿no  babeis  conquistado  ya? 
Lüis.  Algunos  pueblos  cayeron 

bajo  el  peso  de  mi  espada... 

mas  para  el  alma  de  nada 

las  conquistas  me  sirvieron. 
Blanca.         Y  á  conquistar,  ¿dónde  abora? 
Luis.  k.\  África... 

Blanca.  ¡Qué  locura! 

¿no  es  esa  una  tierra  impura 

que  á  todos  mala  y  devora?... 

Yo...  yo  recuerdo...  yo  oí 

bablar  de  ello  con  afán... 

¿no  es  cierto  que  los  que  van 

se  suelen  quedar  allí? 
Lns.  Pío  penséis  ,  seHora... 

Blanca.  ;0b!  n  •, 

no  iréis  vos,  no,  por  mi  fé. 
Luis.  (¡Que  esto  escucbe!...) 

Blanca.  ISo!... 

Luis.  ¿Y  por  qué?. 

Blanca.         Porque  no  lo  quiero  yo. 
Luis.  (Valor  j  constancia  mia!... 

no  dejéis  rai  corazón... 

que  en  vos  en  esta  ocasión 

(Ion  Luis  su  nobleza  fia.) 

Condesa...  estáis  por  demás 

agitada...  llamaré 
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í.¡  permitís... 
BLAn<:.%.  ¿Tara  ijué?... 

mejor  no  estuve  jauías. 
Vííi'la  ponte  me  d¡si:usta... 
los  que  hoy  á  mi  lado  jíiran, 
me  miran  tanto...  me  miran 
eou  faz  tan  triste  y  adusta... 
jCalladí..  ¡no  llaméis  por  Dios.* 
no  quiero,  aunque  os  empenois, 
ver  á  nadie...  ¿lo  entendéis?... 
;í  nadie,  no  mas  que  á  vos. 
Luis.  ¡Blanca!...  lo  que  estáis  diciendo 

comprendéis?. .. 
Blaisca.  ¡Oh!  sí,  muy  Lien. 

Lms.  ¡y  me  conocéis? 

Blakca.  También. 

Luis.  (Su  acento  me  está  diciendo 

la  mas  horrible  verdad! 
lau  combatida  pasión 
ha  turbado  la  razón 
de  la  mas  pura  beldad.) 
Blauca.         ¿Qii<^  sentís...   padecéis  mucho... 

¡\o  que  digo  no  os  agrada? 
Lcis.  El  alma  tengo  abrasada 

con  lo  que  ahora  os  escucho. 
Si  mi  inteligencia  Dios 
también  hubiera  turltado... 
envidia  tengo  al  estado 
en  que  os  encuentro  hoy  á  vos? 
BiAncA.         ¿Por  qué  en  él  no  estáis... 
Lris.  rsüsé... 

porque  mi  sino  fatal 
me  puso  entre  el  bien  y  el  mal... 
y  eu  fin,   señora,  poripie 
de  mi  mente  no  se  aparta 
el  lugar  do  nos  hallamos... 
Blakca.         Pues  dónde... 
Lris.  Kn  la  casa  estamos 

¡del  conde  de  sania  Marta! 
Blanca.         (j¡/ü¡/onilo   rápidamente  las   manos   sohrc    (I 
corazón.) 
Ah!?...  qué  oí...  Dios  de  bondad!.. 
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con  que  cujiudo  yo  creía 

veros  en  mi  fantasía.,. 

era  ilusión...   es  verdail? 

Erais  vos...  vos,  que  hasla  aquí 

á  despediros  entráis... 

sí  porque  al  África  vais 

u  haceros  matar  allí? 
Liis.  ¡Blanca! 

Blainca.         (/faciendo  iin  esfuerzo  para  reunir  susiüeas^ 
y  con    mucha  ternura  y   desfallecimiento.^ 
Fajardo...  no  sé 

quién  mi  razón  ha  alumbrado... 

tal  vez  Labré  pronunciado 

palabras...  que  no  pensé... 

3ías  lo  que  dijo  mi  boca... 

desmiente  mi  corazou, 

porque...  tened  compasión, 

marques  ,  de  una  pobre  loca ! 
{^Con   mucha  languidez.^ 

¿Lloráis?...  también  yo...  partid... 

que  á  ser  tan  feliz  lleguéis, 

como  quiero  y  merecéis... 

pero  lejos  de  Madrid. 

Lejos,  sí...  porque,  os  lo  iiu  , 

esta  será  en  nuestra  vida 

la  postrera  despedida... 
{^Dirigiéndose   al  oratorio  con  pasos  vacilantes ,   dice  con 
voz  dolorida.) 

Ay...  para  siempre!!    {^Entra  en  el  oratorio.) 
Luís.  ¡Diosmio! 

¡Es  esto  ya  por  demás!. .. 

y  dejarla  puedo  así... 

¡  Oh!...  no  se  apiadan   de  mí 

los  cielos... 
(Z?a  resueltamente  algunos  pasos  hacia  el  oratorio,    pero 
antes  de  llegar  á  él  y  sale  el  conde  por  la  puerta  foro  ii- 
r/uierda  y  se  le   interpone.) 
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ESCFNA  VII 

Don  Lris.  El  GonuK. 

CüM)K.  j Atrás!...  ¡atrás! 

Luis.  ¡Atrasa  roí!...  ¿quién  sois  vos! 

CoM)E.  Quien  mata  vuestros  deseos. 

Lris.  ¡Apartaos! 

CowDE.  (Tirando  de  la  espada.) 

¡No!...  ¡defendeos!... 
Lris.  (Sacando  la  suya.) 

¡La  muerte!  sí... 
Leowor.         (^Dentro  del  oratorio.) 

¡Ay!I 
Co^DE.  [Jiiñendo.)  A  los  dos 

nos  trapue  la  eternidad! 
[Leonor    sale    despavorida  del    oratorio^   y  dice   con   voz 
enérgica  y  solemne:) 

ESGEiNA  Vm. 

Do^A  Leo>or.  Don  Luis.  El  Cohüe. 

Leonor.         ¡Tened!...  tened  los  aceros... 
¡de  rodillas,  caballeros! 
al  pie  de  la  cruz...  ¡mirad!!... 
(Levanta  el  tapiz,  y  d  la   dedil  luz  de   las  lámparas  dtl 
oratorio  se  ve  d  Blanca  exánime  y  abrazada  al  pie  de 
una  cruz  grande  colocada  sobre  una  gradería.) 
Luis.  ¡Qué  miro!! 

Conde.  ¡Muerta! 

Leonor.  Sí. 

Conde.  (^Entrando  en  el  oratorio;  cae  el  tapiz.) 

¡Cielo! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dona    Leonor.     Don     Luis. 

Luis.  Leonor...  dime...  no  has  mentido... 

Leonor.         Inmaculada  lin  subido 

á  la  mansión  del  coasuelo. 
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Lns.  (Queriendo  entraren  el  oratorio.) 

¡Ddjarae! 
Leonor.         (Deteniéndole.) 

¡íN'oí...  no  será... 

su  cuerpo...  miradlo  vos, 

eslá  en  la  casa  de  Dios, 

su  alma  en  el  cielo  está! 

Ella  os  amó  con  delirio, 

mas  fué  tan  pura,  señor... 

que  ha  conquistado  su  amor 

la  corona  del  martirio. 

Premió  la  suma  bondad 

su  clara  y  limpia  virtud, 

dándole  eterna  quietud... 

(Su  memoria  respetad! 
Lns.  ¡Oh...  nada  me  resta...  ;nada! 

Lko'Or.         La  gloria  ,  marques,  la  gloria, 

y  de  Blanca  la  memoria. 
Lns.  Ella  aquí  siempre  grabada 

estará...  de  mi  destino 

prenda  de  lágrimas...  ella 

será  la  brillante  estrella 

que  me  alumbre  en  mi  camino. 

Suframos  pues,  y  acatemos 

del  cielo  la  eterna  ley: 

suframos...  y  por  el  rey 

y  por  la  patria  lidiemos; 

que  cuando  abatido  esté 

mi  nunca  domado  aliento, 

y  de  arrojo  y  ardimiento 

muestras  mi  brazo  no  dé, 

ella luz  del  corazón! 

allá  en  la  celeste  altura, 

será  el  ángel  de  ventura 

que  alcance  mi  salvación. 


FIN  DEL  DRAMA. 


LA  ESTRELLA  DE  LAS  MONTAÑAS. 


DRAMA  TRÁGICO  EN  TRES  ACTOS , 


ORKilNAL    DE 


Estrenado  en  el  teatro  del  Príncipe  á  beneficio  de   la. 

PRIMERA   ACTRIZ   DOÑA  MaTILDE  DiEZ  ,    EN   LA   NOCHE  DEL  14 
DE  MAYO  DE    4852. 


•i-asáe^í^lá»^^ 


Cí/t.       iSj. 


MADRID— 1832. 

IMPRENTA  Á  CARGO  DE  C   GONZÁLEZ  :   CALLE  DEL  RCCIO,  N.°  14. 


AI  Excelentísimo  Señor 


Oc)or)     QjyDCLzatio     ^iz^a/útimiAXi  ^   ebc.    etc. 


Mi  muy  querido  amigo:  no  he  tenido  ¡a precaución 
de  consultar  con  Y.  esta  obra  antes  de  dedicársela,  y 
á  la  verdad  que  esto  me  ocasiona  al  presente  muy  sé~ 
rios  temores.  Es  cierto  que  no  tengo  la  costumbre  de 
consultar  los  productos  de  mi  escaso  ingenio  cuando 
los  consagro  á  mis  verdaderos  amigos ;  pero  debiera 
haberme  curado  ya  de  esta  que  concluirá  por  ser  ina- 
nia, con  solo  recordar  algunos  infelices  hechos  de  mi 
historia  literaria.  Por  otra  parte  el  tiempo  urge,  el 
drama  va  á  entrar  en  prensa,  y  yo  quiero,  con  el 
mejor  deseo ,  dedicará    V.  mi  última  composición... 


¿Que  luiccr  ru  esto  mámenlo  cu  f/ur  V.  y  i/o  nos  hn- 
11(1  nios  a  (Hoz  mil  pasos  de  disUnirin?...  ¿Cómo  cón- 
sul hunos  ? 

Pero...  Sk.ñoh!!...  ¿Será  fjt/r  A>.9  moríales  ¡tan 
(le  eawinar  ele  mámenle  eslr  a  viadas  por  la  senda  de 
los  errores'/  ¿lian  de  lomar  siempre  la  sombra  jxtr  la 
luz  .  al  lunhhre  inii ¡érenle  por  el  amif/o  sineero?  Al- 
guna rez  lian  de  acería r,  y  creo  (pie  me  encuenlro 
ahora  en  esle  caso. 

Dedieo  á  V. ,  sin  previa  consulta  y  haciendo  mia 
toda  la  responsabilidad,  esle  misero  drama,  con  el 
(pie  aspiro  á  corresponder  ,  aunfjue  d(''bilnienle ,  á  las 
repelidas  muestras  de  cariño  y  alta  consideración  con 
que  V.  ha  honrado  á  su  constante  apasionado  amiyo 


Tomás  Rodríguez  Rubí. 


Carabanchel  ilc  arribn   i  \  do  Abril  de   i852. 


Esta  ubra  es  propiedad  del  ClIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  título,  ó  represente  en  algan  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenes 
de  8  de  abril  de  839,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1847,   relativas  á  la  propiedad  de  obras    dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


pi:rso.\ages. 


ACTORES 


ESTRELLA Doña  Matilde  Diez. 

DUQUESA Doña  Luisa  Yañez. 

CELIA Doña  María  Córdoba. 

MARTINA Do?5a  Mariana  Ciiafino. 

DON  JUAN Don    Julián  Romea. 

DON  PEDRO Don    José  Calvo. 

BRAÑ'A Don    Antonio  de  Guzman. 

DOCTOR Don    José  Pló. 

ROBERTO Don    Joaquín  Cabello. 

Doncellas  de  la  Duquesa,  criados,  montañeses  y  montañesas. 


Año  de  1645. 


ACTO     PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  csplanada  al  pié  de  las  inoiitauas  de 
Asturias.  A  la  izquierda  del  actor  el  pórtico  de  una  suntuosa 
alquería:  á  la  dereclia  enramadas  v  asientos  rústicos:  en  el  fondo 
rocas  elevadísiinas  con  sendas  practicables  y  vestigios  de  nieve 
en  algunas  de  sus  cumbres.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  don 
Pedro  á  la  derecha  almorzando  v  Martina  sirviéndole  los  platos, 
que  toma  de  manos  de  otros  criados.— Todos  visten  el  traje  mon- 
faiiés. 


ESCENA    PRIMERA. 


Do.N    Pedro.    Martina.  Criados. 


Mart.      ¿Está  sabroso  el  pernil? 

Pedro.    Está  que  al  gusto  convida  ; 

¡par  Dios  ..  que  me  clan  la  vida 

estas  mañanas  de  abrill 

Los  mastranzos  y  espadañas; 

los  romeros ,  el  lomillo , 

perfuman  el  vienteciilo 

que  baja  de  esas  montañas, 

y  al  aspirarlo ,  en  lo  inierno 

dan  valientes  sacudidas 

las  entrañas  ateridas 

por  las  nieves  del  invierno. 
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Mart. 

Pedro. 

Mart. 

Pedro. 

Mart. 
Pedro. 
Mart. 

Pedro. 
Mart. 


T'edro. 
Mart. 

Pedro. 
Mart. 


Pedro. 


'.Dulce  estación.. .  yo  le  adorol 
l)e  la  vida  en  el  ocaso... 
{Interrumpiéndole.) 
¡Eh!... 

Dices  bien :  llena  el  vaso 
del  mas  añejo  de  Toro. 
(í.o  hace.) 

Bebed  que  aun  liay  seis  pellejos... 
y  no  habléis  de  esa  manera. 
Martina,  la  primavera 
es  la  amiga  de  los  viejos. 
(líebe.) 

También  el  vino  de  Toro 
no  es  mal  amigo ,  señor. 
Con  medida  ,  es  el  mejor , 
y  remejor  si  eslA  moro. 
No  le  hay  tan  puro  en  las  vegas 
que  riegan  el  Sil  y  el  Duero 
como  el  vino  cosechero 
que  guardan  vuestras  bodegas. 
¿No  catáis  de  este  salmón  ? 
Fresco  está  ,  si  no  me  engaña 
la  vista. 

Os  lo  trajo  Braña 
de  las  aguas  del  Nalon, 
Y  al  uso  de  la  marina 
está  guisado  por  mí  :  — 
como  sé  que  os  gusta  asi... 
Dios  te  lo  premie,  Martina. 
Vos  en  su  nombre  premiáis 
mi  poco  valer  con  creces. 
Martina  ,  bien  lo  mereces. 
;Y  las  conservas  dejais? 
'cd  que  las  aderezó 
vuestra  hija  doña  Estrella. 
Ah!  pues  siendo  cosa  de  ella 
no  puedo  escusarme  ,  no. 
Trae  ,  que  las  quiero  probar: 
hija  del  almal  es  divina! 
Tan  dulces  están  ,  Martina , 
como  es  dulce  su  mirar. 
De  gozo  el  alma  rebosa 
cada  vez  que  pienso  en  ella. 
Di  /.no  es  verdad  (jue  mi  Estrella 
es  muy  buena  y  muy  hermosa? 


k- 


Mart. 


Pedro. 
Mart. 


Pedro. 

Mart. 
Pedro. 


Mart. 


Pedro. 


Mari. 
Pedro. 

Mart. 


Pedro. 


¿Qué  queréis  que  os  diga  yo... 
ni  que  podrá  parecer 
sino  hermosa  ,  á  la  mujer 
que  á  sus  pechos  la  crió? 
¿Ya  vas  á  llorar,  tontona? 
Ue  alegría,  si  señor... 
que  precio  en  mas  ese  honor 
que  la  mas  alta  corona. 
Acabé  :  con  tu  eficacia 
el  mantel  levanta  ,  y  ven. 
Buena  pro  vos  faga. 
{Santiguándose. ) 

Amen... 

Y  Dios  nos  tenga  en  su  gracia. 

[Recoqe  los  utensilios  de  la  mesa  y  los  entrega  á  los 
criados  que  se  retiran.) 
¿Queréis  en  nombre  de  Dios 
subir ,  apoyado  en  mí , 
al  cerro? 

¿Apoyado  en  tí? 
¡Buen  par  estamos  los  dos 
de  pergaminos!  La  gana 
no  falta  ;  mas  para  el  ceiro 
son  menester  pies  de  hierro , 
y  los  nuestros  son  de  lana. 
Dejémonos  de  diabluras , 
y  vamonos  á  la  mano... 
tropezamos  en  el  llano  , 
¿qué  será  por  las  alturas? 
En  tiempos  mas  venturosos  , 
andaba  yo  en  desaho 
con  el  salmón  en  el  rio 
y  en  el  monte  con  los  osos. 

Y  tú  mas  de  un  triunfo  vistes 
de  mi  destreza... 

Es  verdad. 
Hoy  solo  de  aquella  edad 
nos  quedan  memorias  tristes. 

Y  ¿por  qué  tan  tristes  son? 
¿Hay  montañés  mas  dichoso 
que  vos ,  ni  mas  poderoso 
desde  Oviedo  hasta  León? 
No  enoje  á  Dios  mi  querella  : 
lo  (pie  en  vigur  me  ha  (juitado 
per  demás  me  lo  ha  pagado 
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Mart 


con  (larnip.  á  mi  hermosa  Eslrrll.i. 

Y  liit'ii  licrtMló  las  iiiaíias 
(It'l  padre  (|ii(»  la  eii^t'iidi'o. 
¡liicii  hice  en  ponerla  yo 
la  Kslrella  de  las  Moniaíias! 
Todo  el  dia  con  los  perros 
medio  enterrada  en  la  nieve, 
tras  de  los  lobos  se  atreve 
a  trepar  por  esos  cerros. 

Y  se  lo  he  dicho  afligida 
mas  de  una  vez.— Ese  gnsto 
á  mi  me  llena  de  susto, 
me  vas  á  quitar  la  vida... 

Y  predico...  pero  ;nadal 
Hoy  dijo  ¡al  monte!- Está  quieta. - 
Hizome  una  morisqueta  . 
y  se  fué.  ;Qué  condenada! 
Sus  perros  son  muy  briosos  , 
y  la  caza  es  su  regalo. 
Es  que  hoy  el  monte  está  malo. 
Como  siempre. 

Es  que  andan  osos. 
(Con  sobresalió.) 
Osos?  Quiénes  van  con  ella? 
Han  ¡do  Brafia,  y  Perico, 
y  Manolin  .  y  su  chico  , 
y  don  Enrique  de  Orella  , 
y  monteros  que  por  pique 
de  ambas  sierras  han  bajado... 
Pues  entonces  no  hay  cuidado  ; 
bastaba  con  don  Erjrique 
para  que  fuera  segura. 

Maut.      ¡.\y  sefiorl..    Pienso  también 
que  los  dos  se  miran  bien. 

Pedrc.     Ella  le  ama? 

.M.\UT.  Con  locura! 

Nada  me  ha  dicho...  es  muy  pilla! 
pero  aunque  ella  no  se  esplique, 
bien  veo  (jue  por  Enrique 
se  abrasa  la  pol)recilla. 
Verdad  que  siempre  ha  tenido 
en  todo  buen  tino  Estrella ; 
pues  don  Enrique  de  Orella 
es  un  rapaz  nuiy  garrido. 

Peduo.     Yo  también  nmcho  le  (luicro  ; 


Pe  o  no. 

M.MIT. 
I*EDRO. 

Mart. 
Pedro, 

Mart. 


Pedro. 


—  li- 
no le  daré  calabazas , 

que  tiene  todas  las  trazas 

de  ser  un  buen  caballero. 

Si  es  asi ,  en  nombre  de  Dios 

mi  bendición  le  echaré  .. 

y  gano  doble,  porque 

énvez  de  un  hijo  habrá  dos. 
Mart.      Señor ,  y  os  estáis  asi? 

¿ignoráis  su  calidad... 
Pedro.     Pidióme  hospitalidad 

una  noche  ,  y  se  la  di. 

Hablóme  al  siguiente  dia , 

y  con  mesurado  porte 

díjome  que  de  la  corte 

huyendo  el  rigor  venia 

de  las  iras  de  Olivares : 

que  buscaba  en  las  entrañas 

de  estas  ásperas  montañas 

un  consuelo  á  sus  pesares... 

Y  yo  ,  aunque  ofrenda  muy  corla  , 

mi  casa  abrile  después: 

agradeciólo  cortés,— 

y...  no  sé  mas;  ni  me  importa! 

{Oyese  el  grito  montañés  desde  lo  alto  de  las  rocas. 

Aparecen  poco  después  descendiendo  de  ellas ,  Braña 

accionando  como  si  estuviera  algo   beodo ,   y  detras 

cuatro  montañeses    que    traen   en  hombros    un    oso 

muerto.) 


ESCENA  II. 


Don  Pedro.  Martina.  Braña.   Mo.ntañeses. 


Pedro.     Ese  grito  de  .alegría... 

Quién  baja  por  la  montaña? 
Mart.      El  grito  ha  sido  de  Braña... 

y  él  viene  haciendo  la  guia. 
Pedro.     Y  á  mi  hija  P^strella...  la  ves? 
Mart.      Aun  no  asoma  por  las  crestas... 

mas  qué  es  lo  (jue  traen  á  cuestas  ? 

Virgen  santa!  es  una  res... 

Qué  grande  es  la  condenada  !... 


l'n  oso  como  un  castaño  !... 
HiiaNa.     ( linjando.) 

Anday  ligero...   mal  ano!... 

(jiie  no  servís  para  nada. 

Tengo  ya  cinciionla  inviernos  , 

y  por  el  bajo  y  el  alto 

ignal  (juc  un  Ilóbcco  sallo... 

y  eso  (jue  no  tengo  cuernos. 

Soy  viejo ,  y  aun  por  los  cantos 

desciendo  de  la  montaña  , 

sin  queme... 
Pedro.  Qué  es  eso  ,  Braña? 

Bu.v.ÑA.     [Ueijando  al  tablado.) 

Que  Dios  nos  haga  unos  santos  ! 

¡Viva  la  estrella  ,  el  lucero 

de  la  montaña  !  .. 

(Señalando  al  oso  que  los  montañeses  depositan  en  el 

centro  de  la  escena.) 

Es  un  macho... 

Malo!...  Ya  vienes  borracho? 

Digo  que  no ! 

Como  un  cuero. 

Medio  cuero  habré  bebido 

nada  mas...  por  vida  mía! 

La  festividad  del  dia 

no  merece  que  haya  ruido? 

Mas  cómo  fué? 

Cómo  fué  ? 

Vo  contarlo  bien  quisiera... 

pero ,  en  lin  ,  á  mi  manera  , 

mi  amo  ,  yo  lo  contaré. 

Tú  le  matastes? 

iNo  tal ; 

antes  bien  entre  sus  brazos 

por  poco  me  hace  pedazos 

ese  maldito  animal. 

Estaba  con  atención 

agazapado  en  la  nieve, 

cuando  oigo  que  algo  se  mueve... 

y— ahí  vá-grita  l*eruchon. 

Estíronje  así...  muy  (pjedo... 

y  miro...   Dios  me  perdone  I 

un  oso  (|ue  se  me  pone 

de  patas... 
Pedro.  Y  entróte  el  miedo 


Mart. 
Braña. 
Pedro. 
Braña. 


Pedro. 
Braña. 


Pedro. 
Br.\íía. 
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Braña.    No  entróme:  buena  fatiga 

tuve  al  verme  solo  allí ; 

pero  miedo  no  sentí... 

[Señalando  al  oso.) 

si  no...  que  él  mismo  lo  diga. 

Miréle  y  miróme  avieso  , 

llena  de  espuma  la  boca  : 

incorpóreme  en  la  roca 

y  él  se  puso  tieso...  tieso. 

A  mi  con  esas?  le  grito: 

ahora  verás,  doile  al  diablo  I 

y  le  disparo  el  venablo... 

pero  se  rompe  el  maldito'. 
.   La  honda  entonces  saqué; 

mas  antes  que  la  cargara  , 

juntó  su  cara  á  mi  cara 

y  apretóme...  y  no  temblé! 

Yo  me  colgué  de  su  morro  , 

y  apretaba...  y  apretaba... 

pero  él  ya  casi  me  ahogaba  . 

cuando  níuo  en  mi  socorro 

la  bala  de  un  arcabuz 

que  nos  tumba  allí  bregando  , 

y  juntos  fuimos  rodando 

iiasta  el  hondón  de  la  cruz. 

Balazo  maestro  fué ! 

Dios  me  salve!...  abrióle  el  seso... 

y  se  (|uedó  patitieso, 

y  yo  me  puse  de  pié. 

¡  La  Estrella  de  la  montaña 

viva!...  la  sin  par  Estrella!... 
Pedro.    Ella  ha  sido?... 
Bra.ña.  Ella!...  y  por  ella 

[Sallando  de  alefjria.] 

aun  puede  dar  brincos  Braña. 
Pedro.     Qué  destreza  ! 
Mai;t.  y  cuánto  arrojo  ! 

Braña.     Yiva  mi  ama  1  Dios,  québrios!... 

{Inclinándose  sobre  el  oso.) 

¡  Santos  apóstoles  míos  I 

Qué  balazo!  Vaya  un  ojo! 

(Suena  otro  qrito  como  el  anterior  en  lo  alto   de  las 

rocas.  Braña  corre  a!  pié  de  ellas,  y  lo  contesta:  ójjese 
al  mismo  tiempo  y  á  lo  lejos  el  sonido  de  una  gaita.) 

Ahí  viene  va ! 
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I'r.nuo.  Kl  alma  niia! 

\]HircceH  en  las  cumhres  montaTiesns  y  montañeses 
que  hdjan  ule(¡remenle  por  varias  sendas  al  son  de 
las  ijailas  que  van  delante.  Detrás  viene  Estrella 
apoyada  en  el  brazo  de  don  Juan ,  eonocido  bajo  el 
nombre  de  don  Enrique.  Estrella  viste  al  uso  de  la 
montaña:  za(¡ale'}o  corlo ,  bola  blanca  de  overo  ó  al- 
barcas  ceñidas  con  cintas:  trae  el  arcabuz  coUjado  de 
la  espalda.  Don  Juan  lleva  un  trage  cleqanle  de  ca- 
zador como  el  que  usaban  los  caballeros  de  su  época. 


ESCENA   m. 


Don  Pedro,  Martina,  Braña  y  Montañeses  ¿m  la  escena. — 
Estrella,  Don  Juan,  Montañeses,  Gaiteros  y /'crros  en  haí- 
lla,  bajando  de  las  rocas. 


Braña.     Y  viene  con  los  gaiteros 

y  las  mozas  y  monteros 

de  toda  la  serranía. 

[Dirigiéndose  á  los  que  bajan.) 

Ah  condenados!  los  pies 

movéis  con  gran  lijereza... 

bajad  aunque  de  cabeza 

que  aquí  está  el  amo...  y  la  res. 
Mart.      Bien  gastas  hoy  la  saliva. 
Braña.    Lo  que  tengo  y  be  tenido 

gastara,  que  boy  be  nacido. 

Viva  mi  ama  Estrella! 
KoMAíí.  Viva! 

{Entran  todos  en  escena  y  se  reparten  en  varios  grapas. 

— Callan  las  gaitas.) 
Kstrel.  (Abrazando  á  su  padre  ) 

Abl  j)adre  del  corazón... 

estás  llorando? 
Pedro.     [liiéndose  y  sollozando.) 

No  creas... 

mi  alma... 
Mart.      (Besándola.) 

Bendita  seas! 
Pedro.     Es  un  poco  de  emoción. , 
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lio  hay  miedo  que  me  devore... 

eres  rái  hija  muy  querida, 

y  hoy  has  salvado  una  vida... 

Cómo  no  quieres  que  llore!... 

Don  Enrique,  con  perdón... 

pero  mis  ojos  se  velan... 
JüAN.      Esas  lágrimas  revelan 

vuestro  hermoso  corazón. 
EsTREL.  Y  par  Dios!  que  no  te  engañas. 
Pedro.    Vos  á  su  lado  habéis  ido? 
Ju.^N.       Sí...  y  también  las  he  vertido... 
Pedro.    (Acariciando  las  mejillas  de  su  hija.) 

Ah!...  gloria  de  las  moniañasl 
EsTREL.  No  vale  tanto  alabar, 

que  solo  un  deber  cumplí: 

las  alabanzas,  á  tí 

que  me  enseñaste  á  cazar. 

Tú,  cazador  el  mas  diesiro 

de  Asturias  y  de  León, 

tú  me  diste  el  corazón 

y  tú  fuistes  mi  maestro. 

Con  que  ya  mi  padre  ves 

que  á  tí  se  debe  esta  hazaña... 
Br.aña.     y  digo  yo,  Diego  Braña, 

no  hemos  de  bailar  la  res? 
Pedro.     Sí,  bailad!...  nada  hoy  se  niega: 

pedid,  y  se  os  cumplirá... 

para  vosotros  está 

hoy  abierta  mi  bodega. 
Braña.    Pues  alto,  y  suene  et flautín 

y  la  gaita,  y  el  tambor... 

echa  una  copla  en  honor 

de  nuestra  ama,  rapazin! 

{Se  colocan  ij  bailan  en  torno  del  oso  los  monlañeses 

tino  de  ellos  canta.) 

Vivo  en  noche  tenebrosa, 

si  no  alumbra  mi  cabana. 

con  su  luz  esplendorosa, 

la  Estrella  de  la  montaña. 
Montan.  Jüjiijimiu! 

Sanio  Dios  de  los  perdones: 

oye  nuestra  fiel  querella; 

te  pedimos  bendiciones 

para  nuestra  hermosa  Estrella. 
Todos.     Jujujuuu! 
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HnvÑA.     llora  lora  íi  la  bodega: 

lio  oís  la  voz  (le  los  ciioros 
(jiio  nos  llama?...  Compaíiorosl 
vamos  á  echar  la  sosiejíal 

\Canjan  con  el  oso,  y  todos  entran  en  la  nlqncr'ia,  me- 
nos don  Juan,  que  está  como  afeclado  por  dolorosas 
ideas) 


ESCENA      IV. 


Don   Juan. 

Es  imposible...  ay  de  mi!... 
aunque  el  corazón  estalle... 
antes  que  amor  me  avasalle 
debo  alejarme  de  aquí. 
Evitemos  su  presencia, 
honor,  y  sé  diligente; 
no  engañemos  torpemente 
su  candorosa  inocencia. 
Y  ya  que  en  tu  ceguedad 
tanto  á  fé  te  has  olvidado 
de  quien  soy,  que  has  ocultado 
mi  nombre  y  mi  calidad, 
evita,  por  Dios,  honor, 
que  á  don  Juan  el  mundo  llame 
además  de  ingr^tto,  infame, 
y  á  mas  de  infame  traidor. 
Adiós,  mi  bendita  Estrella!... 
destino  mas  horroroso!... 
Era  yo  tan  venturoso 
en  estos  montes  con  ella! 
Se  deslizaba  mi  vida 
con  tan  dulce  vaguedad, 
contemplando  su  beldad, 
oyendo  su  voz  querida... 
que...  pei'o  basta  de  llanto; 
á  tiempo  esciisar  debiste... 
mas  ay!  qué  mortal  resiste 
á  la  espresion  de  su  encanto! 
Harto  luché...  y  por  demás 
hago  en  mi  amante  quiM-ella!  .. 
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No  voy  á  alejarme  de  ella? 
pues,  cielos!  no  pidáis  más! 
Ohl...  van  á  sallar  mis  sienes... 
pero  el  tiempo  no  perdamos... 
ay  DiosI  huyamos...  huyamos! 
{Se  dirige  á  la  derecha  y  aparece  Estrella  en  la  puer- 
ta de  la  alquería.— Don  Juan  se  detiene  al  escuchar 
su  voz.) 


ESCENA     V. 


Estrella.  Don    Jc.\n. 


ESTREL. 

Jlan. 

ESTKEL. 

Juan. 


ESTREL. 


Joan. 


EsTREL. 

Juan. 

ESTREL. 


Enrique? 

(Su  voz!) 

No  vienes? 
[Procurando  dominar  su  agitación.] 
Estrella...  al  momento...  sí: 
buscaba  á  mi  buen  Roberto... 
Vete,  que...  j 

(.icercándose.) 

No. .  si  no  acierto 
á  separarme  de  tí. 
Qué  magia  es  la  tuya,  di? 
Qué  hechizo  á  beber  me  das, 
que  adonde  quiera  que  vas 
tus  pasos  amante  sigo, 
y  cuanto  mas  me  fatigo, 
anhelo  seguirte  mas? 
Estrella  pura  y  serena!... 
tu  luz,  qué  mortal  resiste? 
Eso.  inocente,  consiste  .. 
consiste  en  (pie  eres  muy  buena. 
Consisie,  blanca  azucena, 
en  que  un  ciego  desvarío 
pretende  probar  tu  brio: 
que  en  tu  seno,  casta  flor, 
germina  el  primer  amor... 
Y  el  último,  Enrique  mió. 
Qué  dices,  Estrella? 

Digo 
que  es  tan  honda  su  raiz  .. 
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Juan.      Vo  (jnioro  verle  feliz... 
KsTKKi..    Puedo  lio  serlo  (Oiilifío? 
Jlan.       va  ( ii'lo,  i'l  (icio  es  lesli^'o 

(le  (|iie  no  existe  uu  inoital 

(jiie  admire  tu  virginal 

inocencia  como  yo 

mas... 
EsTREL.  No  me  digas  m:is.  i¡o; 

nuestro  carino  es  giual. 

V  en  pnieha  de  (jii;;  es  así, 
conservas,  Eniiqíii-^  amado, 
a(|íiel  listón  nacarado 

que  en  la  montaña  le  di? 
Juan.       {Señnlando  al  corazón.) 

Estrella,  lo  guardo,  sí. 
EsTREL.  El  fué  la  prenda  primera 

de  esta  pasión  verdadera: 

de  mi  madre  lo  heredé, 

y  con  él  le  di  mi  l'é. 
JüAis.      Y  si  le  lo  devolviera? 
EsTREL.   Devolvérmelo!...  creería 

que  ya,  Enrique,  no  me  amabas.. 

que  de  mi  fé  te  apartabas  .. 

mas  yo  siempre  le  amaríal 
Juan.      Oh!...  no  llores,  vida  mia... 
EsTREL.  Vida  tuya? 
Juan.  No  sé... 

ESTREL.  Sí! 

luya...  ¿Por  qué  entonces,  di, 

háblasnie  de  devolver... 
Juan.      Tal  razón  pudiera  haber... 

í^i  fuera  indigno  de  li... 
EsTREL.    Indigno  dices?...  Va  es  doble 

mi  admiración...  No  eres  bueno? 

No  estás  de  ternura  lleno? 

No  vences  en  fuerza  al  roble? 

No  se  advierte  que  eres  noble 

do  quiera  eslampas  tu  huella? 

Y  amor  á  la  vez  no  sella 
y  enlaza  nuestro  alvedrio? 
Pues  cómo  entonces,  bien  mió, 
indigno  has  de  ser  de  Eslrella? 

Juan.  Por  noble,  bueno  y  honrado 
me  tengo,  no  hay  que  temer 
por  eso;  mas  puedo  ser 
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á  la  vez  muy  desgraciado. 
En  este  privilegiado 
suelo  desde  niña  estas, 
y  de  otro  mundo  jamás 
el  misterio  has  conocido... 
EsTREL.  Yo  solo  amarte  he  sabido 
y  no  quiero  saber  mas. 
Tus  temores  son  en  vano 
pensando  en  la  dicha  mia; 
pues  lo  mismo  te  araaria 
noble,  pechero  ó  villano. 

Y  de  ello  palabra  y  mano 
gozosa,  Enrique,  te  doy... 
No  mas  vacilar!  desde  hoy 
quiero  proclamarme  tuya, 
y  porque  todo  concluya 

á  hablar  con  mi  padre  voy. 

Juan.      Detente!  espera!...  íay  de  mí! 

EsTKix.  Qué?  Por  ventura  te  estraña 
mi  presteza?  En  la  montaña 
lo  hacemos,  Enrique,  asi. 
Aguarda  un  instante  aquí, 
y  en  breve  te  haré  saber 
que  no  hay  nada  que  temer. 
(Entra  en  la  aíqueña.) 

JüAN.       Desgraciada!  á  dónde  vas?... 

Y  es  lo  que  yo  anhelo  mas... 
pero...  si  no  puede  serl 


ESCENA  VI. 


Don  Jlan.  Roberto.  Después  Bra5Ia. 


RoBERT.  Gracias  al  cielo  que  os  veo, 

señor ! 
Juan.  Y  bien,  qué  ha  ocurrido? 

RoBERT.  Este  pliego  os  ha  traido 

de  vuestra  casa  un  correo. 
JcAN.      {Contemplando  el  pliego.) 

Mensa gero...  qué  me  quieres? 

Por  qué  me  buscas  veloz?... 


—  '20  — 


6r.\na. 


JCAN. 


ROBERT. 

Juan. 

ROBERT. 

Jl'AN. 

ROBERT. 

Juan. 


qUL^  á  liempo  suena  la  vuz 

ilt!  mis  snjírados  di'lxMcs  I 

(liomiic  la  cnhicvla  y  lee.  Sale  Brañn  de  la  alqunin 

coivpli'lamcnlc  cmhrinijíulu:  se  dirifje  tiahlando  solo  tj 

de  uno  en  otro   írasp'ns  á  la  monlañn,  y  se  orulla 

en  clin.) 

No  puedo  mas...  un  me  riñas, 

corazón,  si  no  me  alrevo 

á  empinar  mas...  \\uc  va  llevo 

sobre  el  alma...  (ualro  viñas. 

Ah  de  los  osos !  sallar 

bien  podéis  por  la  montaña... 

pero  no  l0(|UeÍ3  á  IJraña 

porque  os  vais  á  emborrachar... 

{Grila  como  nnlcrionnenle  y  Vira  la  (forra  por  alto.) 

Que  viv;í  mi  amo  I...  y  con  el 

la  luz  de  los  corazones... 

[Empieza  á  cantar:  se  oculta  ij  se  pierde  el  eco] 

Santo  Dios  de  los  perdones... 

Qué  desdeñoso  papel! 

(Lee.)  «Don  Juan  :  cesó  la  desgracia; 

lioy  cayeron  los  altares 

del  orgulloso  Olivares... 

el  Uey  le  (juiló  su  gracia: 

si  esta  nueva  os  interesa, 

no  sé..l  tal  vez  os  importe. 

Podéis  volver  á  la  corte 

cuando  gustéis. -I.a  duquesa.» 

Oh  1  qué  altanero  desvio ! 

Vais,  señora,  á  decidirme... 

iré,  sí...  para  morirme 

á  vuestro  lado  de  hastio. 

Para  arrastrar  la  cadena 

(|ue  astuta  me  habéis  labrado: 

para  sufrir  resignado 

vuestras  miradas  de  hiena! 

{Arruga  el  papel  entre  las  manos,  y  dice  á  Roberto.) 

Mis  caballos  preparad. 

Los  caballos? 

Pronto,  id. 
Donde  vamos? 

.\  Madrid. 
Pero...  ahora  mismo! 

Volad ! 
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ESCENA  VU. 


1l'a>.  Después  Don  Peüho. 


Juan.      Sí;  volveré  á  mi  palacio... 
Olí !  quién  las  alas  tuviera 
del  r  güila  !..  (¡iiién  pudiera 
salvar  de  un  vuelo  el  espacio  I 
Buena  fama  queda  en  pos! 
Qué  van  á  pensar  de  mí...? 
mas  también  dejarla  asi... 
sin  darla  mi  ultimo  adiós  .. 
Huir  con  velocidad... 
y  en  mengua  (¡e  mi  decoro 
de  donde  encontré  un  tesoro 
de  amor  y  hospitalidad... 
Mas,  qué  \p  podré  decir 
que  escuse  mi  eslraíw  porte' 
Nada,  don  Juan,  á  la  corte... 
á  la  corte...  y  á  morir  ! 
Adiós  montañas  y  amor! 
el  alma  llevo  en  pedazos... 

PtDRO.     'SaHendo.) 

Enrique ,  dadme  los  brazos. 

Jl\.n.      Dios  miol...  dadme  valor! 

Pedro.     .Acaba  de  hablarme  I:strella... 

JcAN.      No  prosigáis. 

}*EDRO.  Quédecis? 

JrA>.      1,0  sé  todo... 

Pedro.  V  lo  senlis? 

JcA>.      Por  mí,  scííor,  y  por  ella 

Pedro.     Por  ella  y  por  vos?...  reparo 
que  muy  agitado  estáis... 
y  eso  que  me  contestáis, 
par  Dios!  no  lo  encuentro  clara. 

Juan.      Dejadlo  en  la  oscuridad  .. 
porijue  el  aclararlo  daña. 

Pedro.     Don  Enrique,  en  la  montaña 
nos  gusta  la  claridad. 
Y  es,  .-i  fe,  sobrado  serio 
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lo  que  íi  entrambos  nos  sucede, 
|);ir;i  (¡lie  envuelto  se  (jiicde 
en  la  sombra  del  )iii,sU:i¡o. 
Tenéis  á  mi  Fslrella  amor? 

Juan.      Con  locura  adoro  á  estrella. 

PtDRo.    Queréis  casaros  con  ella?... 
Hespondedme. 

i^'^^-  No  señor. 

{Breve  pausa.) 

Pedro.    La  rechazareis,  acaso, 

poHjue  al  verla  en  ese  trage» 
dudareis  de  su  linage... 
mas,  sabed,  aunque  de  paso, 
que  tiene  títulos  mil : 
que  es  de  Saldaña  condesa, 
y  prima  de  la  duquesa 
de  los  Palacios  del  Sil. 

Juan.      Es  tanta,  ayDios!  su  valia, 
que  aunque  de  linage  oscuro 
fuera,  y  esclava...  os  lo  juro, 
la  aceptara  mi  hidalguía. 

Pedro.    Entonces...  ignoro,  Enrique, 
cual  pueda  ser  vuestro  objeto... 

JüAN.      Es  un  amargo  secreto... 

perdonad  que  no  os  lo  esplique. 

Pedro.    Sea...  mas  déboos  decir 

que  en  el  trance  en  que  nos  vemos 
así  quedar  no  podemos... 

Juan.      Es  cierto,  y  voy  á  partir. 

Peduo.    y  volvereis? 

Juan.  No  lo  sé... 

acaso  nunca,  señor. 

Pedro.    Nunca! 

Juan.  Si  ..  porque  el  dolor 

me  matará  pronto... 

Pedro.  A  fé 

que  es  raro  vuestro  lenguaje  , 
y  vago  cuanto  os  escucho: 
vos...  lo  podréis  sentir  mucho  , 
mas  nos  hacéis  un  ultraje. 
Y  un  ultraje  sin  motivo... 
Si  tenéis  tan  mala  entraña... 
contad  que  de  la  montaña, 
Enrique  ,  no  salís  vivo. 

Juan.       Llamad  á  vuestros  monteros 
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y  qite  se  ceben  en  mi... 

mas  ,  pensáis  que  os  hablo  asi 

lio  mas  que  por  ofenderos  ? 

Pldko.     No  lo  quisiera  creer... 
pero  sin  duda  olvidáis 
que  á  una  mujer  sonrojáis  , 
y  (|ue  es  mi  hija  esa  mujer. 
No  os  hago ,  par  Dios '.  lan  ruin 
(|ue  gocéis  con  esle  azar  ; 
por  eso  quiero  apurar 
mi  desvenlnra  hasta  el  fln. 
Ha  un  año  (pie  fatigado 
vinisteis  ,  y  os  di  mi  diestra  : 
mi  casa  ha  sido  la  vuestra : 
nada  se  os  ha  preguntado, 
í^e apreció  vueslro  valor: 
se  os  festejó  de  mil  modos. 
y  os  han  tributado  todos 
respeto,  cariño ,  amor. 
Hoy...  cieita  amante  querella 
oigo  en  mi  casa...  me  rindo... 
y  al  cabo  de  un  año  os  brindo 
con  lo  mejor  que  hay  en  ella. 
Os  negáis...  y  ni  esperanza 
ni  una  sola  razón  dais... 
don  Enrique  ,  asi  pagáis 
nuestra  amiga  confianza? 

JiA.s.      Tan  solo  os  puedo  decir, 

y  veréis  que  no  hay  afrenta  , 
que  el  cielo  no  os  pida  cuenta 
de  lo  que  me  hacéis  sufrir. 
Fuera  aceptando  un  villano: 
callando  os  doy  un  pesar... 
pues  ,  bien,  señor  :  voy  á  hablar, 
oidme  como  cristiano. 
Soy  cal»allero:  nací 
lan  noble  como  opulento  ; 
jiero  dolores  sin  cuento 
al  mundo  solo  debí. 
Triste  en  mi  vida  privada  : 
de  publico  perseguido 
por  la  saña  de  un  valido, 
traje  mi  vida  cansada , 
sedienta  de  soledad , 
al  reposo  dulce  .  blando 


Pedro. 
Juan. 


Pedro. 

JCAN. 
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de  la  nionlafia  ,  uciillaiKio 
mi  nombre  y  mi  caüthid 
En  vuestros  am¡go>  lan-s, 
i'l  mejor  puesto  m«!  disteis, 
y  tan  didioso  me  iiicisteis, 
que  liasla  olvidé  mis  pesares. 
L)e  nobleza  castellana 
modelo  vos  acabado; 
vuestra  iiija  liel  traslado 
ti'  hermosura  sobre  humana... 
/.(omo  no  alcanzar  vent'ira 
viviendo  en  santa  quietud 
al  lado  de  la  virtud, 
del  honor  y  la  hermosura?... 
Pero  se  altero  ,  señor . 
la  paz  que  moraba  en  mi, 

la  primera  vez  que  oí 

hablará  Estrella  de  amor. 

Se  estremeció  el  alma  mia 
al  verla  con  su  inocencia 

pintándome  la  vehenjencia 

de  la  pasión  que  sentía... 

Y  juzgad  de  esta  querella 

pues  sois  justo  y  caballt-ro  : 

ved  en  mi  su  amor  prímoi  o  , 

nii  primer  amor  ,  en  ella. 

A  solas  hemos  vivido... 

mas  con  mi  honor  por  escudo  . 

me  ha  encontrado  siempre  mudo. 

pensad  lo  que  habré  sufridol 

Hoy  partir  determiné  , 

porque  era  mucho  penar... 

díjome  que  os  iba  á  hablar... 

me  opuse...  y  ,  sabéis  por  qué  ? 

Pues  sabedlo  en  conclusión  , 

pese  á  mi  destino  impío  I 

porque  no  tengo  alvedrio... 

no  es  libre  mí  corazón ! 

Ah! 

Y  hui)iera  sido  un  vil 

alimentando  su  amor... 

Vo  soy  el  duque ,  señor , 

de  los  Palacios  del  Sil  : 

Vos  mí  sobrino  don  Juan! 

íbame  en  callar  la  vida . 


y  os  lo  ociillé  á   mi  venida... 

Pedro.     iSefuilanilo  al  c/r'o.) 
Allí  cuenta  os  pedirán. 

Jü.AN.       .Mas  ,  cómo  de  esto  que  pasa 
sospechar'.'... 

Pedro.  Bien  decís  vos. 

Tan  felices  antes...  Dios 
lia  maldecido  mi  casa  I 
En  qué  le  ufendi...  no  sé. 
One  siempre  lo  ignore  Estrella  1, 
dejadme  solo  con  ella... 
yu  sn  dolor  calmaré. 
i. a  primera  vez  que  os  veo. 
Sobrino !...  Ah  I  plegué  á  Dios 
que  no  caigan  sobre  vos 
la  desgracias  que  preveo! 
■¡•jurase  en  la  alquería.) 


ESCEPíA  vm. 


DjN  .Jo.AN.  Después  .Martin 

Jív.N.       Si  caerán!...  Que  ya  la  calma 
jierdí  que  ini  tiempo  abrigué, 
y  en  su  lugar  llevaré 
todo  u;i  inlierno  en  el  -jlnia  ! 
Alíl...  ven  ,  Martina  I 

Mart.  Aquí  vos! 

Qué  os  sucede  ? 

Jlan.  El  labio  sella: 

d:de  este  listón  á  Estrella 
y  tandtien  mi   ullimu  adiós  I 
¡Se  reina  por  donde  Hvberlo] 
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ESCENA   IX, 


Martina. 

Se  nloja...  íil(err,do'cst;í... 
y  (jueesta  cinta  la  dé... 
dijo  ..  eso  bien !  para  (¡lié? 
(juépasa  aqiii?...  dónde  vá? 
Qué  l)ai)rá  que  le  mortiíif|ue 
tanto  asi?...  Madre  divina 
de  nnestro  Señor  I... 
{Sale  Eslreiln],  apresuradamente. 


ESCEMA  X. 

Estrella.  Martina.   Después  Don  Pedro. 


rSTIlEL. 

-Mai'lina ! 

Y  Enrique  ?  Adonde  está  Enrique  .' 

AÍAUT. 

Ilaee  un  rato  í|ue  le  vi... 

y  cuando  de  ti  me  haljiaba 

parecióme  (|ue  lloraba... 

y  esto  me  dio  para  tí. 

Estrel. 

Ali!  mi  listón'.,..  Va,  (luénias? 

es  cieita  mi  desveiilura  '. 

[Subiendo  nijñdamenle  la  moníaña.] 

Acaso  desde  la  altura 

le  haré  volver... 

MVRT. 

Dónde  vas? 

I'"STIIEL. 

A  llamarle  ! 

Mart. 

Qué  impaciente  I... 

ESTREL. 

No  puedo  vivir  sin  el... 

y  me  abandona  el  cruel  I 

'{Grilando  desde  una  emiiietina.) 

Enrique  I...  Allí  va  !...  Delente! 

Mart. 

Ya  Néiidrá...  c;'lla  .. 

Estrel. 

No  callo ! 

Enrique!...  Escúcliame !  Espora! 

Cuál  redobla  su  rarrera ! 

Oh!  ..  cóiMO  vuela  el  oaballo! 
Wart.     Eli  I...  ya  volverá  algiui  dia... 
EsTP.EL.  No  volverá! 
Mart.  Baja ,  sí. 

EsTREL.  No!...  Va  no  vuelve...  ay  de  mí ! 

[Se  precipita  en  el  abismo.) 
Mart.      Ah  !  Estrella!...  Estrella!!... 
Pepuo.     {Que  aparece  al  mismo  tiempo  cu  Ja  pwrta  de  laal- 

queria  ,  dice  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

¡  Hija  mia!!.,. 

(Cae  el  telón  con  rapidez.) 


FIN  DEL  ACÍO  niIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


S;il;i  en  cosa  de  la  duquesa  ,  adornada  con  lujo:  puerta  en  el  fundo; 
otra  á  la  ¡zf|U¡erda  y  otra  á  la  deiecha.  tn  el  ángulo  de  la  iz- 
(jiiierda  y  írente  al  público  una  ])uerta  secreta  que  abrirá  para 
afuera.    Sofás,  sillones  v  taburetes  con    las   armas  de   la  casa. 


ESCENA    PRIMERA. 


Ckma. 

Kslá  visto  :  he  c'üiiqnistiulo 
la  coiilianza  completa 
<le  la  señora — Mo  eliíic 
de  entre  todas  sus  doncollas 
y  comunica  conmigo 
convo  lina  amiga  sincera... 
Luego  dicen  (|iie  es  altiva 
y  adusta...  ¡caliiníiiia  es  esa 
y  envidia  I  de  la  (juc  están 
nuniondo  mis  con^iiañeras 
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al  verme  favorecida 

por  la  señora  duquesa. 

Quédense  allá  con  su  duque 

medio  loco..,  medio  íieía... 

siempre  encerrado  en  su  estancia 

y  de  él  digan  mil  lindezas. 

Será  muy  bello  señor , 

de  muy  elevadas  prendas; 

mas  yo ,  aunque  nunca  le  he  visto  , 

no  espero  de  él  cosa  buena. 

A  la  duquesa  me  atengo  , 

su  voluntad  aqui  impera  , 

y  labrará  mi  fortuna  , 

que  el  duque  y  duquesa  es  ella. 

[SaleBraña  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  II. 

Celia.  Braña. 

Celia.     Un  montañés  I  Cómo,  osado, 

entras  aqui? 
Braña.  Por  la  puerta  : 

abierta  víla ,  y  coléme. 
Celia.      Pues  fué  mucha  impertinencia. 

Cómo  llegar  te  han  dejado 

los  maestre  salas? 
BraíJa.  Allí  fuera 

encontrélos  ,  mas  de  doce... 

durmiendo  están  como  bestias. 
Celia.      Ah!...  durmiendo?  Bien  estamos! 

A  su  des(  nido  agradezca 

haber  llegado  hasta  aipií. 
I  Braña.     Pienso  que  lo  mismo  fuera 

si  hubieran  tenido  tudos 

los.ojos  como  linternas. 
'    CF.ri\.      Porqué? 
Bit  aña.  Porque  entrara  Braña. 

?  (".ELi\.      Cómo!  ¿A  la  fuerza... 

I  Bi'.AÑA.  A  la  fuerza , 

si  otra  manera  no  liabia 

de  pasar. 
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í!ki.i\.  í^i  Inl  liicirríi , 

le  liiibicrnii  molido  :i  palos  ! 

HnA>A.     lU)m|)i(Tiíles  la  caboza 

á   mi  vez...  lo  (jiic  esa  puños 
no  lemo  á  flocc...  ni  íi  Iri'iitla! 

Celia.      (  Me  dá  miedo  esle  salvage. ) 

l>R\.ÑA.    Es  que  á  mí... 

Cu.w.  Vamos ,  atienda.. 

BuAÑA.     Kso ,  bien. 

Celia.  Como  ha  llegado 

ayer  noehe  de  la  sierra  , 
ignora  las  ceremonias 
que  en  estas  casas  se  observan. 

Brana.     V  qué? 

Celia.  En  las  babilaeiones 

que  ocupan  sus  excelencias, 
jamás  entran  los  villanos... 

líUA.ÑA.     Villano  '!  Seraio  ella  ! 

Yo  he  nacido  en  la  niírntaña  , 
y  tan  pegado  á  la  sierra  , 
que  auiKjue  i)or  Braíia  respondo  , 
llámeme  en  lo  antiguo  Breña. 

Celia.      Sin  duda  la  noble  sangre 
de  don  Favila  en  sus  venas 
circulará  ,  pero  ,  amigo, 
con  toda  vuestra  nobleza 
os  ruego  que  os  alejéis 
de  esta  mansión. 
Bra.ña.  Buena  es  esa  ¡ 

No  he  de  dar  los  buenos  dias 
á  mi  ama? 
Celia.  Si  licencia 

os  dá  ,   sin  duda  entrareis. 
Braña.     Pues  bien,  condenada,  entra 

y  dila  (|iie  estoy  aijiií ! 
Celia.      '{Mirando  á  la  i:(¡uicr(1a.] 
Imposible !  Ea  du(|uesa 
mi  señora  viene...  andad! 
Buaña.    Viene  la  duca?  que  venga. 
Celia.      {Empiijáudolo  hacia  el  foro.) 
Se  enojará  si  aquí  os  halla: 
la  prevendré,  y  cuando  sepa 
vuestro  intento  honrado,  entonces 
con  la  mayor  diligencia 
entrareis.' 
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liRANA.    [Cediendo  el  terreno  de  mal  grado.'} 

Dásnie  palabra? 
Celia.     Seguro,  contad  con  ella. 
Bra.ña.     Cnanto  ir  atrás  y  adelante! 

Maldita  la  corte  sea! 

(Se  relira  por  el  fondo:  sale  la  duquesa  distraída  por 

la  izquierda  desJíojando  una  flor.  Sin  reparar  cu  Celia 

se  deja  caer  en  un  sillón.) 


ESCENA   m. 

Duquesa.  Celia. 

Celia.     (No  me  ba  visto  la  señora. . . 

parece  que  está  suspensa... 

y  en  bondas  meditaciones... 

no  sé  si  á  llamar  me  atreva 

su  atención...) 
Duques.  {AJuy  agitada  y  con  acento  convulsivo  siempr 
Loco  de  amor!... 

pero  en  su  locura  estrema 

jamás  pronuncia  mi  nombre... 

huye  mi  vista...  qué  afienla! 

Ko  le  amaba...  quise  un  dia 

ser  duquesa...  y  fui  duquesa: 

no  codici;iba  su  aiíioi', 

porque  ninguna  belleza 

su  afecto  me  disputaba... 

pero  boy...  algun;i  lo  intenta. 

— «Mi  estiella!  mi  estrcüj!..)'  — grita 

en  su  inscnsiita  deuiencia... 

Oír....  si  es  la  de  su  destino 

bien:  mas  si  es  mi  prima  Estrella... 

la  fiereza  de  mi  oriíullo 

ban  de  ver  á  dónde  llega! 

Va  tengo  á  Estrella  á  mi  lado... 

Cayó  en  mis  redes  euN uelta... 

El  estuvo  eíi  la  montaña... 

dónde?...  no  sé...  peroá  fuerza 

de  fuerzas,  ella  ba  venido, 

y  sufre...  Si  la  sosi)ecba 
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(|ijc  llevo  en  el  cürazoii 

se  coii\ifMiciMi  evidencia... 

Ali...  (les^'raciadus  ainuntesl 

liabi'is  lu'i  ido  a  la  liieiia! 

Vuesti'as  didccs  ilusiones 

y  encantadoras  (juinicras 

(Dí'sltaciendo  la  flor  y  arrojando  al  aire  un  puñado  de 

hojfis.) 

desliaré  como  las  hojas 

de  esta  tlor  ijuc  el  viento  lleva. 

No  habrá  piedad  con  vosotros!... 
Celia.     Señora. 
DroiES.  {l{e])ortándoüe  inslant.ineamcnle ,  dice  con  la   mayor 

afecluosidad] 

Quién?...  Ohl...  mi  Celia... 

tan  cerca  estabas  de  mí? 
Celia.     Sabéis  cuanto  se  desvela 

mi  voluntad  por  serviros... 
Duques.  (Demasiado. j  liien  lo  muestras. 

Ven  y  siéntate  á  mis  pies. 
Celia.     {Lo  hace.) 

Señora...  vuestra  grandeza 

honra  mi  fé  por  demás. 
Duques.  Tu  fé  mi  justicia  premia... 

Verdad  (|ue  no  me  has  oido? 
Celia.      Noté  (|ue  estaba  vuecencia 

algo  agitada... 
Duques.  Sí...  cierto. 

Celia.     Y  por  si  acaso  indispuesta... 
Duques.  No,  Celia;  gracias  á  Dios, 

por  hoy  mi  salud  es  buena. 
Celia.     Él  os  la  conserve. 
Dlques.  Mudío 

me  fatiga  y  atormenta 

ver  cuan  |)Oco  se  adelanta 

('II  la  penosa  dolencia 

del  diiíjue  mi  esposo 
Celia.  121  cielo 

oirá  al  fin  vuestras  querellas 

y  le  dará  la  salud, 

y  calmará  vuestras  penas. 
Duqles.  (llcvolviendo  dhlraidí  enlre  los  dedos  un  pomito  que 

pende  de  una  de  sus  ¡miseras. ) 

En  él  confio...  esta  es 

la  esperanza  que  me  queda. 
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Celia.     Qué  giinrdai';  en  ese  pomo? 

Diques.  És  una  esquisita  esencia 

qne  Monsignor  de  Colonna, 
principe  de  la  AureaStella 
ha  un  año  me  regaló. 
Por  entonces  con  frecuencia 
me  asaltaban  parasismos 
que  ya  no  lerno  que  vuelvan, 
pues  merced  á  su  virtud 
los  parasismos  se  ahuyentan. 

Celia.     Miren  qué  virtud  I 

Dlqles.  Has  visto 

si  la  señora  condesa 
mi  piima,  lia  dejado  el  lecho? 

Cellv.      Dos  horas  ó  dos  y  media 
hará  que  la  ví  cruzar 
por  bajo  las  arboledas 
de  los  estanques. 

DüOCES.  Buen  Diosl 

qué  madrugar!  Pues  debiera 
estar  cansada  del  viaje. 

Cell\.     I.as  costumbres  montañesas... 

Dcqces.  Es  verdad...  mas  sentiría 
mucho  que  mi  prima  bella, 
por  ser  la  primera  noche 
que  en  mi  palacio  se  huspeda, 
lo  hubiera  pasado  mal. 
Qué  has  oído  á  sus  doncellas  ? 

Celia.      Florina  ha  sido,  señora  , 

la  que  ha  quedado  mas  cerca 
de  su  cámara  esta  noche, 
y  dice  que  su  escelencia 
durmió  poco  y  lluro  mucho. 

Duques.  Infeliz  I  es  (pie  aun  recuerda 
la  muerte  de  su  buen  padre... 
Dios  en  la  gloria  le  tenga! 
Nada  oyó  entre  los  sollozos? 

Celia.     iNada...  Con  la  luz  primera 
del  dia  el  lecho  dejó, 
y  pausada,  macilenta 
íia  recorrido  el  jardín... 

Duques.  Hay  que  vigilar  á  Estrella... 
Oh...  temo  que  necesite 
de  la  virtud  de  mi  esencia. 

Celi\.     Si? 
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Duques.         Padece  miiclio...  eslá 

sospecho,  del  alma  enferma, 

y  por  eso,  Celia  inia, 

(piise  á  mi  lado  tenerla. 
Celia.      Ah!  Cuan  buena  sois,  sefiora  I 
Duques.  No...  no  tal!  pafío  una  deuda... 

y  cumplo  solo  ufi  deber 

velando  por  su  existencia. 

Di:  sabes  si  ha  visto  al  duque* 
Celu.      Imposible!  No  hay  manera 

de  ver  al  señor :  me  dicen 

que  á  lodo  trato  se  niega, 

y  que  hasta  su  servidumbre 

le  incomoda,  le  exaspera. 
Duques.  Llama  en  mi  nombre  á  Uoberlo, 

su  buen  coníidenle... 
Celia.  Advierta 

vuecencia  que  no  está  en  casa. 
Duques.  Como? 
Celia.  Anoche,  con  sorpresa 

de  lodos  se  ha  despedido. 
Duques.  Anoche,  dices? 
Celia.  Apenas 

con  sus  criados  llegó 

á  palaeio  doña  Estrella. 
Duques.    liara  conducta  es  por  cierto... 

(y  terrible  coincidencia! ) 

Qué  criados  ha  traido? 
Celia.     Diez  montañeses  que  bregan 

como  diablos,  uno  entre  ellos 

tanto  atan  tiene  por  verla, 

que  me  he  visto  y  deseado 

para  lograr  que  saliera 

de  esta  habitación. 
Diques.  Se  llama  ! 

Celia.     Señora,  un  tal  Braña  ó  Breña... 
Dique.    {\í\  que  la  salvó  la  vida...) 

Braña...  si !  dile  que  venga. 
Celia.     Vuecencia  lo  manda '.* 
Duques.  Si... 

y  i\  solas  con  él  me  deja. 

(Se  relira  Celia  por  el  fondo.  La  duquesa  se  pasea 

dando  viiiestras  dr  la  mayor  inquietud.) 
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ESCENA      IV. 

Duquesa. 

Roberto...  la  cosa  es  clara ; 

él  allá  la  lia  conocido , 

la  ha  visto,  y  se  lia  despedido... 

temió  que  le  preguntara! 

ISo  quiere  vender...  eso  es! 

á  su  dueño  idolatrado... 

y  huye  á  tiempo...!  fiel  criado!... 

{Viendo  salir  á  Brañn,  vuelve  á  sentarse.) 

Oigamos  al  montañés. 


ESCENA    V. 

Duquesa.  Braña. 

Brana.    Entrar  puedo  ya...  sí  ónó? 

Duques.  Llega,  Braña. 

Braña.  En  su  presencii 

tiéneme  ya  su  duquencia. 
DcQUES.  iMe  alegro  de  verte. 
BraíJa,  y  yo. 

Duques.  Me  han  dicho  que  eres  valiente, 

gran  cazador  montañés. 
Braña.    Cada  cual  es...  lo  que  es... 

y  nada  mas.  .  es  corriente. 

De  cazador  tengo  fama 

y  estoy  de  fuerzas  tal  cual ; 

pero  aiuique  no  cazo  mal 

es  mas  cazador  mi  ama. 
Duques.  Hola!  con  que  Estrella... 
Brana.  Estrella? 

de  diez  leguas  en  redonda, 

no  hay  quien  dispare  una  honda, 

ni  un  arcabuz  como  ella. 

Dios  de  Dios!...  pues,  y  el  venablo? 

Santa  virgen  del  Suspiro ! 
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si  npiinl.!  una  |)¡eza  ;i  liro 

y  I;i  yerra.. .  dcinip  al  diablo  ! 

HiOiK^-   ^  l'a  c.izado  hasla  venir? 

MinÑA.      Ha  tieiupu  que  iiu  c.izaba.. . 
Muraba  miiclio...   lloraba. 
y  no  lia  (jiUMido  salir 
al  inuiik'  en  mas  de  dos  meses  . 
Malhaya  tanto  llorar 
íjiie  á  todos  nos  va  ^  matar 
como  si  fuéramos  reses. 

IHqui-íí.  i. a  (jnerrás  mucho  también? 

liR  \Ñ\.    Santo  patrón  de  la  España  ! 

Si  |;i  ipiiero?  mas  (pie  á  Braña  ! 
y  á  Braña  lo  quiero  bien. 
¿No  ha  de  ser  por  mí  querida 
si  del  monte  por  las  crestas... 
llévela  de  niña  á  cuestas... 
y  luego  salvó  mi  vida  ? 
V  no  he  de  quererla  yo?... 

Duques.  Ya...  ya  he  sabido,  buen  Braña  , 
esa  portentosa  hazaña... 
mucho  en  la  corte  sonó! 
Pero  al  íin ,  la  deuda  tuya 
fué  muy  pronto  restituida., 
pues  si  ella  salvó  tu  vida  , 
después  salvaslesla  suya. 

Br.\5}a.     Jis  verdad  que  la  salvé  ; 
mas  no  fué  porque  tuviera 
deuda...  que  lo  mismo  hiciera 
con  deuda  ó  no. 

DüQCES.  V  cómo  fué? 

Br.\ña.     Fué  cosa  particular: 

en  medio  tanta  alegría. .. 
condenado...  horrible  dia  !... 
bien  quisiéralo  olvidar! 
Kilo  fué...  que  cuatro  lobas 
yo  y  Pachin  matamos...  oh  ! 
y  Estrella  á  su  vez  nuitó 
tin  oso  de  veinte  arrobas. 
Estuve  muy  vivaracho 
después...  y  al  mediar  el  dia  , 
senlíme  .  señora  mia  , 
con  perdón  ,  algo  borracho. 
No  sé...  pero  mi  persona 
dejó  la  buena  compaña  , 
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ycanlando  en  la  montana 

melíme3  dormir  la  mona. 

A  poco  de  que  allí  estaba  , 

oigo  un  grito  de  pavura... 

y  miro  que  de  la  altura 

volando  un  cuerpo  bajaba. 

Era  Estrella  I...  no  sé...  no  I 

lo  que  sentí  al  conocerla  ; 

pero  es  lo  cierto  que  al  verla... 

la  chispa  se  me  quitó  I 

Sobre  un  montón  dio  primero 

de  nieve  deshecha  y  barro... 

tiróme  abajo...  la  agarro 

de  las  sayas  firme...  |)ero 

se  me  escapaba  allí  mismo... 

el  sayal  se  desgarraba  , 

y  el  cuerpo  se  columpiaba 

casi  dentro  del  abismo. 

Tiraba  yo...  y  mas  tirar... 

y  aunque  me  costó  un  rasguño  , 

saquéla  á  fuerza  de  puño ! 

échela  al  hombro...  y  andar  I 

A  la  casa  la  llevé : 

Estrella  sin  pulsos  iba... 

pero...  en  íin  ,  estaba  viva... 

(lia  condenado  fué! 

Hasta  entonces  no  lloró 

Hraña  ni  tuvo  disgusto  : 

mi  pobre  señor  del  susto 

poco  después  nos  dejó... 

y  ya  no  brilló  jamás 

de  gozo  ni  una  centella. 
DcQi'ES.  Mas  qué  causa  tuvo  Estrella  ? 
Bu.aíña.     (Separándose  bruscamerdc.) 

No  sé...  ni  quiero  hablar  mas. 
Duques.  (Pese  á  mi  anhelo  afanoso!... 

en  el  mejor  punto  ceja 

y  con  mis  dudas  me  deja... 

ah!  montañés  malicioso  ! 

Y  yo  muero  por  saber... 

y  lo  Sabré  !) 
Brana.  y  digo  yo  ; 

puedu  ver  á  mi  ama  ,  ó  no  ? 

[Sale  Estrella  por  d  fondo,  mnu  p.ilida  vcslida  de 

lulo.) 
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ESCENA     VI. 


Estrella.  Duquesa.   Brana, 


EsTREL.   Sí ,  Brana ;  no  has  de  poder  ? 

Duques.  (Es  ella  I) 

Braña.  Bendita  seas! 

Penséme  que  aun  en  la  cama... 

pero  aunque  vistes  de  dama 

muy  temprano  le  paseas. 

Y  bien  ,  mi  alma  ,  qué  es  de  tí? 

Te  alegras  mas  ? 
EsTREL.  Puede  ser... 

Braña.    Est;is  mas  blanca  hoy  que  ayer ! 
EsTREL.   Será  que  poco  dormí... 
Braña.     Por  (|ué  á  descansar  no  vas? 
EsTREL.    J.uego...  adiós! 

(Se  adelanta  hacia  la  duquesa.) 
Braña.  Por  Jesucristo. 

que  te  cuides...  Ya  la  he  visto... 

Pero  la  quiero  ver  mas. 

{Se  sienta  sobre  la  alfombra  en  el  rincón  de  la  dere- 
cha del  fondo . ) 
EsTREL.   Duquesa? 
Diques.  [Incorjwrándose.) 

Ah!...  eras  tú? 
ESTREL.  Yo  sí. 

Duques.  Estaba  tan  distraída  , 

que  no  advertí  tu  venida. 
ESTREL.    Ay  1... 
Duques.  Ven  y  descansa  aquí. 

(La  coloca  en  el  sillón,  y  se  sienta  a  sus  pit-s  sobre 

el  taburete,  como  antes  estuvo  Celia.) 

Va  sé  (jue  hasta  los  coníines 

de  mí  parque  lias  ro<oriido.. . 

Bueno!...  Qué  le  han  parecido 

mis  pájaros,  mis  jardines? 
EsTREL.   No  los  he  visto. 
Duques.  ( .Vy  de  mil  ] 

Que.  no  los  has  visto  ,  Estrella  ? 

Por  dónde  ha  errado  tu  huella? 
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A  dónde  estuvisles,  di  ? 
EsTREL.   Por  lu  jardín  ,  según  creo  , 

giré  desde  la  alborada... 

pero  en  él  no  he  visto  nada  , 

porqne  aunque  miro...  no  veo. 
Duques.  Me  llenas  de  confusión... 

yo  tranquila  te  creia... 

y  así  estás  ,  Estrella  mía? 

Tan  graves  lus  penas  son? 
EsTKEL.   [Llevándose  la  mano  ul  corazón.) 

Aquí  con  fuerza  eslremada 

un  tiempo  las  tuve  impresas! 

Hoy  aqui ..  solo  hay  pavesas... 
Tocándiise  la  frcnle.) 

Y  aqui ,  prima...  nada...  nada  ! 
DüQLES.  Mucho  ,  Estrella  ,  habrás  sufrido 

para  llegar  á  ese  estado.. . 

mas  dolor  conmnicado 

siempre  consuelo  ha  tenido. 
EsTREL.    Consuelo  dices ! 
Duques.  SI ,  á  fé: 

la  esperanza  te  dejó  ? 

alguna  tendrás. 
Estrel.  Oh  I  no  I 

Duques.  Sin  ella...  y  vives? 
Estrel.  No  sé. 

Yo  también  que  era  creia 

de  la  vida  el  incentivo  ; 

mas  ¡  ay  I  nada  espero,.,  y  vivo  , 

si  es  vida  la  vida  mía. 
Duques.  Bien  :  dejemos  la  esperanza  : 

horas  vendrán  mas  serenas... 

Cuéntame  ,  prima  ,  tus  penas ; 

no  te  inspiro  confianza  ? 
Estrel.    Sí  ,  cuanta  inspirarme  puede 

una  hermana...  y  para  qué? 

Sabes  tú  si  yo  podré 

contar  lo  qué  me  sucede? 
Duques.  'Jue  dudes  eso...  Pues  no? 

Di  sin  temor  ni  reparo , 

que  lo  que  no  esté  muy  claro  , 

lo  iré  adivinando  yo. 
Estrel.    En  la  montaña  vi\ia... 

ningún  dolor  me  aijuejaba  , 

y  dulcemente  pasaba 
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im  (lia  tras  otro  (lia. 

Ni  me  acurdaha  del  miiiido... 

pero  de  itronlo...  ¡ay  de  mi! 

dentro  del  alma  sentí... 

del  alma  en  lo  mas  protundo  ! 

así...  como  de  una  hoguera 

el  luego  devorador. 
Duques.  Pues  eso.  lístrella...  era  amor. 
liSTREL.   Sí,  Margarita...  amor  era  I 

Olí  I  lodo  el  influjo  de  él 
lie  sentido...   amor  intenso  , 
grande  ,  poderoso  ,  inmenso... 
pero  amor...  amor  de  liiel ! 

í^a  paz  de  mi  corazón 

llevóse...  quedé  mortal ; 
y  en  un  instante  fatal.  .. 
Iiasta  pcrdi  la  razón! 
Después...  abatida  ,  mustia  , 
sin  lágrimas  ,  sin  aliento 
para  dar  (juejas  al  viento... 
vivo  transida  de  angustia. 
Mis  sueños  son  agitados... 
ellos  que  tan  dulces  eran  !... 
«i  lo  mejor  me  exasperan 
desconocidos  cuidados. 
Busco...  y  (|ué?  Me  afano...  pero 
á  donde  está  mi  tesoro? 
Qué  anhelar  es  este?...  Ignoro 
loque  busco,  loque  quiero. 
Hay  veces  (|ue  me  devora 
un  temor...  cosa  mas  raral 
como  si  mi  dicha  hurtara 
alguna  mano  traidora. 
Busco  esa  mano  taudjien... 
mas  vanos  son  mis  desvelos... 
Duques.  Estrella...  podrán  ser  celos.' 
EsTRKL.    Celos?...  celos!  Y  de  quién? 
DuQiEs.  Si  tal  vez  otra  pasión 

á  tu  amante  sujetaba... 
EsTREL.  ¡Ay,  no!...  (|uc  luiiique  me  amaba 

con  todo  su  corazón. 
Duques.  Su  nombre  era  Enri(pie  ,  Estrella? 

EsTRKL.    Sí. 

Diques.         Montañés? 

^í>TaEL.  De  la  ciirle. 
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DcQüES.  De  noble  y  bizarro  porte? 

ESTREL.    Oh'. 

DuQLES.  ^'ii  apellido?... 

EsTREL.  He  Orclla. 

Dlqles.  (No  sé  quién  es...)  De  caudal? 

ElsTREL.    1.0  ignoro. 

Duques.  Mas  ¿qué  prelesto... 

EsTREL.   Duquesa...  dejemos  eslo... 

su  recuerdo  me  hace  nial. 
Duques.  Bueno ;  cambiemos  de  norte  , 

condesa  ,  y  en  mi  descuida : 

todo  en  la  corte  se  olvida  , 

todo  lo  cura  la  corte. 

Verás  cómo  (e  interesa 

la  animación  que  hay  aquí... 
EsTREL.   Que  esperes  eso  de  mí. .? 

Slal  me  conoces  ,  duquesa. 
Duques.  Almas  de  gran  rebeldía 

la  corte  desafiaron... 

y  al  íin  de  temple  cambiaron. 
EsTREL.   Obi  no  cambiará  la  mia. 
Duques.  Bien  :  á  mi  cargo  esa  empresa 

ha  de  quedar...  y  ¿quién  sabe?... 

¿Quieres  entonar  aí  clave 

una  canción  montañesa? 
Br.aña.     (Incorporándose.) 

Digo  que  sí!...  Bien  pensado! 
Duques.  ¿Cómo... 

Estrel.  Braña!  aun  ahí  estás? 

BraSa.     Por  verte  un  poquito  mas 

ahí  quédeme  agazapado. 
Duques.  ¿Qué  importa...  Ven. 
Estrel.  Por  favor... 

Bra.ña.    Canta  ,  mi  alma...  ¡por  el  cielo... 
Duques.  La  música  es  un  consuelo 

para  las  penas  de  amor. 
Estrel.   {Lcianlúndoae  apoyada  en  la  duquesa.) 

Vamos ,  pues. 
Bra.ña.  Alto  y  pausado  ! 

que  desde  aquí  oirá  te  Braña. 
Duques.    {ItcHnnulose  por  la  derecha  con  Eslrella.) 

(;Si  dun  Juan  en  la  montaña 

habrá  de  nombre  mudado?) 
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ESCENA   VII. 

Al  lin  se  pudo  loffiMT 
(|iie  diera  punto  i\  sus  (|iiejas... 
Todo  yo  ine  vuelvo  orejas... 
(Cyese  un  arpcfjio  en  el  clave.) 
Silencio!  que  va  á  cantar. 

{Se  aproxima  á  la  puerla  de  la  derecha  y  escucha  con 
muestras  del  mayor  contenió  ) 
EsTREL.    {Dentro.) 

Una  noclie  en  la  nionlaña 

el  dios  ciego  se  perdió  : 

y  llorando...  en  mi  cabaría 

un  asilo  me  pidió. 
Hermoso  era  el  niño  ,  doliente  su  voz... 
lloraba...  y  abríle...  y  entróse  veloz, 

BraSa.     ¡Mala  vibora  me  pique 
si  eso  mismo  no  cantó 
á  poco  que  la  dejó 
aquel  condenado  Enrique. 

(^'é  relira  Imlamente  hacia  el  fondo  derecha  y  rticlie 
á  cantar  Estrella.) 

Díle  albergue...  ¡y  en  mal  horal 

que  el  rapaz  sin  compasión  , 

escapóse  con  la  aurora 

y  robóme  el  corazón. 
Mas  ¿quién  sospechara  tan  grande  traición? 
Mal  haya!  mal  baya  de  mi  compasión! 

[Ábrese  violentamente  la  puerta  secreta  y  aparece  don 
Juan.  En  el  abandono  de  su  traje  y  en  la  palidc:-  del 
rostro  se  nota  el  mal  estado  de  su  'espíritu  y  sus  yra- 
ves  padecimientos.  ivnn:-a  alíjunos  pasos  sin  ver  á 
Braña:  se  detiene  manifestando  la  mayor  ansiedad  ,  y 
escucha  las  esptranles  notas  del  clave ,  (¡ue  enmudece 
cuando  él  empieza  á  hablar.) 
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ESCENA    VIII. 


Do>   Juan   Iíraña. 

Braña.    (Qué  miro..  !  es  éll...  ¡por  mi  abuelo... 

y  tan  cerca  de  mi  ama...) 
JüA>'.      Su  voz...  su  voz  que  me  llama... 

que  me  acusa  desde  el  cielo!... 

Tu  enojo...  ¿no  he  de  poder 

aplacar...  por  siempre  asi!... 

¿ves  cuánto  sufro...  De  mí... 

qué  quieres  .  santa  mujer? 

Por  mas  que  mis  ojos  lloren... 

no  han  de  volverte  á  la  vida... 

pero  aquí  vas  escondida... 

Calla!...  que  todos  lo  ignoren! 

Si  á  (US  iras  pones  dique  : 

si  aqui  vives  en  reposo... 

aun  puede  ser  venturoso 

con  sus  doloies  ,  Enrique. 

Enrique?...  si  ..  pero...  no 

don  Juan...  yo  no  puedo  impune  .. 

cierto  que  el  dolor  nos  une... 

pero  Enrique...  no  soy  yo. 

En  eso  estuvo...  esa  fué 

la  causa  de  nuestro  duelo... 

por  eso  fuistes  al  cielo... 

porque  traidor  te  engañé. 

No  es  verdad!  no  te  "mentí. 

¿Recuerdas,  Estrella  niia, 

el  tiempo  en  que  te  decía 

que  no  era  digno  de  tí  ..? 

V  no  me  creistes...  pues! 

ignorabas...  ¿qué  te  asombra? 

que  entre  los  dos  ima  sombra... 

{Ln  duqufü  cruza  desde   la  habitación  de  la  derecha 

(i  la  de  la  izquierda  ,  mirando  sinieslraniente  á  don 

Juan  ) 

-Mírala!...  la  ves?  la  ves?... 

en  pos  nuestras  huellas  va 


:r;iiilnsm:í  licncliido  de  enojos... 
la  iiiiierle  lleva  cu  los  ojos...! 
Se  filé...  pero...  volverá! 
Imposible!  ..  dónde  huir? 
nos  seguirá  su  imp;dpal)le 
vapor...  ;oli!  sombra  implacabiel 
Braña.     Drs'izfíndose  sin  que  lo  advivrla  don  Juiu  ,  cnlni  en 
la  hnbilocion  de  la  derecha.) 
Yo...  se  lo  voy  íi  decir. 


ESCENA   IX. 


Don   Juan. 

IVJi  fuerza  rindiendo  vas... 
y...  no  he  de  vencer  tus  artes' 
{Oprimiéndose  el  pecho.) 
Estrella!...  ven!...  no  te  apartes 
de  mí ,  cpie  te  perder¿ís! 
Kn  esta  infernal  batalla... 
en  esta  lucha  reñida... 
jugamos  mas  que  la  vida... 


ESCENA    X. 


Estrella.  Don  Joan. 

F!sTKKL.    .\\\\...  mi  Enrique. 

Juan.      [Üesaíenlado  y  á  media  voz.) 

Calla!  calla!!... 

{La  atrae  para  s»  ,  la  cubre  con  su  cuerpo  y  vueh-e 

poco  á  poco  la  cnheza  mirando  con  recelo   Inicia  el 

punió  por  donde  desapareció  la  duquesa.) 

Ay...  si  vuelve.,  ira  de  Dios! 

Un  eco  tuyo  perdido 

puede  llegar  á  su  oido... 

se  interpondrá  entre  los  dos 

otra  vez... 
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ESTREL. 

Juan. 


ESTREL. 


Juan. 


ESTREL. 

Jlan. 

F.STREL. 


Juan, 


EsTREL 

Juan. 

ESTREL 


Quién? 
{CoDtemplánilola  con  adoración.) 

Ay  (le  ti! 
¿Por  íjiié  ,  luz  idolatrada  , 
abandonas  la  morada 
que  en  el  corazón  te  di? 
Sp  encontraba  en  él...  señora  , 
lu  angelical  hermosura 
tan  escondida  y  segura... 
Cómo  defenderte  ahora? 
Nada  lemas  por  Estrella  .. 
qué  te  agita?...  qué  te  pasa? 
Escucha".,  estoy  en  mi  casa... 
mas  ¿cómo  te  encuentro  en  ella? 
(Moliendo  la  cabeza  en  varias  direcciones.) 
En  lu  casa...?  Por  allá 
íbamos  al  cazadero  .. 
esto  es!...  en  lu  casa...  pero 
donde  la  montaña  está? 
Dónde  el  aire  embalsamado 
de  aquella  pura  región... 
Tu  casal...  en  esta  niansion 
el  aire  está  emponzoñado... 
No  lo  ves?...  niis sienes  loca... 
abrasan!...  verdad? 

Dios  mió!... 
Pues...  mira...  me  mata  el  frió... 
y  esle  ambiente  me  sofoca. 
Ale  confundo...  á  dónde  estamos?... 
Quién  hasta  mi  te  guió? 
desvarías...  ó  soy  yo... 

ó  los  dos  desvariamo.s? 

Enrique! 

Nombre  maldito! 

Con  nada  le  aplacaré?... 

me  acusas...  ah!  si...  ya  sé 

que  es  muy  grande  mi  delito! 

l*ero  le  adoraba  tanto'. 

yo...  bien  le  lo  dije  allí... 

nosuy...  no!  digno  de  ti... 

de  amor  tan  puro,  tan  santo!... 
,  Indigno  de  mi  pasionl 

Pero  por  (pié  te  baldonas? 

Cómo  es  eso?...  me  perdonas? 

Con  lodo  mi  corazón. 
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•h  A\.       V...  ya  no  me  acusarás? 

FsTRKi..    De  (jné? 

Jr\>.  Kl  lislon  le  volví... 

y  á  escape...  á  escape  corrí 
para  no  verle  jamás... 
y  le  malé...  y  pereció 
til  noble  padre  lambien... 

FsTREL.    Ay! 

Jl\n.  Lo  ves!...  lo  ves...  mi  bien? 

me  estás  acnsaiidol 

FsTRtL.  No  I 

El  destino  lo  dispuso... 
á  nadie  se  le  demande 
por  ello...  desgracia  grande... 
de  qne  yo  sola  me  acuso! 

Juan.       Tú!...  ja!...  ja!...  lú  la  culpada?... 
Cuánta  bondad  puso  en  tí 
el  sumo  Dios'....  Te  ofendí... 
y  ya  no  recuerdas  nada! 
Te  duelen  las  penas  juias? 
Tu  voz  es  hoy  tan  suave 
que  templa  mi  angustia  grave... 

KsTREL.  Como  siempre... 

JcAN.  No!...  otros  dias... 

Te  engañas...  si!  sil...  te  engañas! 
aquí...  aquí!...  con  saña  fiera 
lu  voz  terrible,  severa... 
trituraba  mis  entrañas! 
Habla  siempre  como  hoy,  sí? 

FsTRKL.  No  sé  lo  que  estás  diciendo... 

{Ojíese  una  carcajada  seca  en  la  habitación  de  la  iz- 
quierda: un  momenlo  después  aparece  la  duquesa  en  el 
umbral  de  ella.  Don  Juan  la  mira  con  asombro;  pasea 
la  vista  desde  la  duquesa  á  Estrella,  y  de  pronto  cs- 
clama  con  exasperada  irritabilidad.) 
Juan.       Ah!  ya  comprendo...  comprendo... 

ven!  ..  huye!!... 
FsTiiEL.  '  ¿Mas... 

Juan.  Calla!  aquíl!... 

(.irrebata  violentamente  á  Estrella:  la  hace  entrar  en 
la  habitación  de  la  derecha  y  cierra  la  puerta,  corre  el 
cerrojo  y  sr  apoya  de  espaldas  en  la  misma.  Ureve  pau- 
sa en  la  que  la  duquesa  le  mira  con  altanera  impasibi- 
lidad. Don  Juan  fija  en  ella  también  su  mirada  ira- 
cunda,  estraviada  ,  y  después  de  aprctnrs"  las  sienes 
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con  mano  convulsiva,  como  si  trotara  de  reunir  sus 
ideas,  se  adelanta  hacia  la  duquesa,  encorvado,  silen- 
cioso y  con  ademán  amenazador.) 


ESCENA  XI. 

La  Duquesa.  Don  Juan. 

Juan.      Qué  esto...  no  mediréis?... 

Oh!...  ya  se  rasgan  las  nubes 

que  mi  razón...  besgraciada! 

os  conozco  bien...  no  os  turije 

que  don  Juan  os  pida  cuenta 

de  los  dolores  que  sufre!... 

Qué  es  esto?...  no  me  diréis!... 

hablad...  nadie  os  interrumpe! 
Duques.  [Con  aitivez.) 

Y...  qué  es  lo  que  preguntáis? 
Juan.       Qué?...  No  está  bien  í|ue  se  abuse 

del  desgraciado  que  apenas 

alcanza  solo  un  vislumbre 

de  razón...  Mirad...  no  puedo 

esplicarme!...  Llegan...  y  huyen 

mis  ideas...  Ah!...  esperad! 

{Poniendo  su  mano  sobre  el  brazo  de  la  duquesa.) 

Aquí!...  bajo  la  techumbre 

de  mi  palacio  la  he  visto... 

No!...  no  digáis  (jue  lo  dude! 

Todo  lo  alcanzo.,  si...  Dios 

la  razón  me  restituye... 

Quién  la  trajo...  quién  asi 

en  mi  seno  un  puñal  hundel 
Duques.  [Con  frialdad.) 

Don  Juan...  (jue  uie  lastimáis... 
Juan.      [Con  mayor  vehemencia.) 

(Juién  la  trajo? 
DcQüES.  Yo! 

Juan.      (liechazándola.) 

Que  os  juzgue 

todo  el  poder  del  infierno!! 

Queréis  que  el  cáliz  apure 
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-4I0  sil  pasión  inscnsaln 
esa  ¡iilVli¿,  que  suciimho 
al  peso  (le  sus  desdichas? 
Allí...  si...  ya...  ya  se  descubre 
vuestra  inleucion...  Vos  de  lodo 
seréis  rapaz  como  triunfe 
ese  corazón  culpado 
en  donde  las  furias  rujen... 
Gil!...  yo  os  conozco...  os  conozco... 
mas...  pensáis  (juedar  impune?... 
Hayo  de  Dios  he  de  ser 
que  vuestra  venganza  anule! 
Yo  la  abriré  un  paraíso... 
yo,  yol  y  haré  que  se  oculte 
en  él...  á  donde  mejor?... 
allí  Luzbel  nunca  sube... 
Tampoco  vosenlrareisl... 
jal  jal  jal  ..  y  aunque  se  burle 
de  mí...  de  mil  vuestra  boca 
con  esa  sonrisa  fúnebre... 
huiré  de  vos...  y  del  mundo... 
dejadme!....  que  no  me  busquen!... 
Ah!... 

(Cae  desvanecido  sobre  un  sofá  á  la  derecha.) 
DiQCES.  [Con  acento  sarcásiico.) 

Qué  has  de  hacer,  pobre  loco! 
Hola!... 
[Aparecen  algunos  criados  en  la  ¡mcrla  del  fondo.) 

Socorred  al  du(|ue. 
[La  duquesa  le  vuelve  indiferente  la  espalda  y  se  dirige 
á  la  habitación  de  la  izquierda. — Los  criados  acuden 
á  don  Juan.) 


FI.N  Üí:L  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  decoración    del  acto   anterior. 


ESCENA   PRIMERA. 

Celia.  El  Doctor. 


Doctor.  {Saliendo  de  la  habitación  de  la  izquierda  á  Celia  que 

lo  hoce  por  el  fundo.) 

No  llegan  esas  bebidas? 
Cell\.     Señor'^doclor.  ya  envié 

al  volante  Pedro  Nuñez 

por  ellas ,  y  es  de  creer 

que  pronto  estará  de  vuelta. 
Doctor.  8i  vendrán  tarde?... 
Cell\.  Teméis 

por  el  señor  duque? 
Doctor.  Mucho  I 

La  noche  ha  sido  cruel. 
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Celia.      Para  lodos 
Doctor.  [Senlándose.] 

Es  verdad ; 

un  puedo  tenerme  en  pié. 
C.ELiA.     Ni  yo. 

Doctor.  Y  la  señora  ? 

Cema.  Duerme. 

Doctor.  Descansa! 
Celia.  Desde  las  tres. 

Doctor.   Raro  dormir!  Van  diez  horas. 

Dormir,  cuando  puede  ser 

que  se  encuentre  al  despertar 

el  crespón  de  la  viudez ! 
Celia.      Su  delicada  salud 

no  la  deja  velar... 
Doctor.  Eh! 

en  estos  graves  momentos 

no  hay  salud  que  valga...  pues! 

Primero  es  el  que  se  muere , 

y  cuando  el  que  muere... 
Cella.  Es  que... 

Doctor.  Nada  ,  nada  ;  no  hay  disculpa  : 

cuando  el  que  niuere  es  quien  es , 

no  se  duerme  ni  descansa  : 

todo  ante  el  ara  del  bien 

se  pone ,  y  no  hay  que  pensar 

en  lo  que  venga  después. 

El  duque  está  abandonado  : 

solo  criados  se  ven 

en  torno  su  lecho...  en  fin  , 

cumpla  yo  con  mi  deber, 

que  lo  demás  no  me  incumbe... 

ÁJislerios  son  .. 
Celia.  (Dice  bien.) 

{Sale  un  criado  trayendo  varias  medicinas  en    una 

bandeja  de  plata.) 

Aquí  están  ya  las  bebidas  , 

señor  doctor- 
Doctor.  Bueno  :  á  ver? 

{Vá  al  encuentro  del  criado,  y  examina  las  medici- 
nas, oliendo  unas,  probando  otras,  etc.) 

Están  bien  hechas.  Tomad  , 

y  al  punto  que  esta  le  den. 

[Celia  y  el  criado  eniran  en  la  habitación  de  la  iz- 
quierda ,  y  sale  la  duquesa  por  la  puerta  secreta.) 
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ESCENA  II. 


Duquesa.  El  Doctor- 


Doctor.  Sospecho...  pobre  señor ! 
que  todo  es  inútil  ya. 

DugüES.  Cómo  sigue  ,  doctor? 

Doctor.  Ah! 

Señora,  no  está  mejor. 

Dlques.   Con  que  ha  vuelto  á  recaer  ? 

Doctor.   Está  de  mucho  cuidado  ! 

Duques.  Conoce? 

Doctor.  Sigue  privado. 

Duques.  Y  morirá? 

Doctor.  Puede  ser. 

Duques.  Ved ,  según  vuestra  conciencia , 
si  aun  os  queda  que  hacer  algo. 

Doctor.   Délos  recursos  me  valgo 
que  suministra  la  ciencia  , 
y  busqué  de  varios  modos 
su  salud  con  cuanto  sé  ; 
mas  todos  los  apuré. 

Duques.  Todos  se  apuraron? 

Doctor.  Todos. 

Si  con  lo  que  acabo  ahora 
de  darle  ,  alivio  no  alcanza  , 
pierdo  toda  la  esperanza. 

Duques.  Voy  á  su  lado. 

Doctor.  Señora... 

verlo  así ,  tan  de  repente, 
vos  que  su  nombre  lleváis 
y  tan  delicada  estáis, 
no  me  parece  prudente. 
Por  poco  influjo  que  ejerza 
su  estado...  vuestro  dolor... 

Duques.  Dormí  diez  horas ,  doctor, 
y  he  recobrado  mi  fuerza. 
Soy  su  esposa  ,  y  es  también 
mi  deber  por  él  velar : 
lo  debo  sacrificar 
todo  en  las  aras  del  bien. 


Ni  es  justo  que  abandonadü 

diados  velen  su  lecho... 

Ya  veréis  coinu  aprovecho 

la  lección  (|ue  me  habéis  dado. 
Doctor.  Señora  ,  que  el  cielo  os  guarde  . 

Aceplo  lü  (jiie  decís  ; 

pero  ;i  llenar  acudís 

vuestros  deberes  muy  tarde. 
PuQLEs.  l'na  vez  (jiie  vos  ,  doctor, 

los  vuestros  habéis  llenado  , 

idos...  que  estaréis  cansado. 
Doctor.   Me  despedís? 
Duques.  Sí  señor. 

Al  punto  vuestros  haberes 

os  dará  mi  tesorero... 

Que  asistan  mi  casa  quiero 

doctores,  no  bachilleres. 

(Entra  en  la  habitación  de  la    izquierda:  poco  des- 
pués sale  Brafia  de  la  de  la  derecha.) 


ESCENA   m. 


Doctor.  Después  Braña. 


Doctor.  El  diablo  es  esta  duquesa  I 

Quién  puede  con  su  ironía  ? 

ile  dicho  lo  que  senlia... 

me  despide...  no  me  pesa. 

Ya  verá  en  cuanto  me  aleje. 
Braña.    (Sale.) 

Ah!  Doctor! 
Doctor.  Quiénes? 

Braña.  Mi  ama 

se  empeña  en  dejar  la  cama. 
Doctor.   Se  empeña  ?  Pues  que  la  deje. 
Braña.     I''s  (|ue  está  mal  á  mi  ver. 

poríjue  llora  ,  y  rie  y  canta.  . 
Doctor,    [lictirándose  por  el  fondo.) 

E\\ !  cuando  ella  se  levanta, 

señal  (jue  lo  puede  hacer. 
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ESCENA    IV. 

BraSa. 

(Siguiendo  al  doctor  hasta  taimería.) 

Y  si  se  pone  peor? 

Y  se  vá  !...  Dios  me  socorra! 
Pues...  me  gusta  la  pachorra 
con  que  cura  este  doctor ! 
Cuando  de  él  se  necesita 
echa  á  andar...  voto  á  Luzbel! 
Yo  voy  á  perder  la  piel 

en  esta  corte  maldita  ! 

Todo  el  mundo  aqiii  me  engaña... 

Y  con  que  Estrella  se  muera... 
Si  llevármela  pudiera 

de  un  tirón  á  la  montaña  ! 
Santo  Dios!...  dame  valor!... 
no  sé  p(ir  donde  esto  vá... 
mal  estábamos  allá  ; 
pero  aquí  estamos  peor. 

[Salen  algunos  criados  de  la  habitación  de  la  izquier- 
da g  se  retiran  por  el  fondo. — Celia  sale  la  última.) 


ESCENA   V, 


Celia.  Braña. 

BrAíSa.     [Preguntando  ú  los  criados  ,  que  siguen  su  camino  sin 

contestarle.) 

Dónde  vais?...  Queréis  decir?... 

sordo-mudos  están  ..  oh!... 

(A  Celia  que  sale  enjugándose  los  ojos.) 

Qué  eso...  se  ha  muerto  ; 
Celia.  No; 

pero  nos  mandan  salir. 
Bkaña.     y  dejaislo  solo  ahora? 
Cella.     Sí,  solo. 
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BraSa.  y  ya  no  habrá  cura  ? 

Celia.     Quionsabe... 
BkaSa.  Tien  calentura? 

Celia.      Y  tanta  ,  que  le  devora. 
{Se  retira  por  el  fondo.) 


ESCENA     VI. 


Brana. 

(Señalando  primero  á  la  derecha  y  luego  á  la  iz- 
quierda.) 

De  allá  me  salgo  aflijido... 
por  acá  se  están  muriendo... 
esto  se  va  componiendo 
para  dar  un  estallido. 
Ah  ,  Braña  !  al  paso  que  vas 
tu  jornada  será  corta  : 
pero  á  mí  lo  que  me  importa 
es  mi  ama  ,  y  nada  mas. 

(Sale  Estrella  pensativa  por  la  derecha  y  avanza  len- 
tamente y  con  la  vista  fija  en  el  suelo  en  dirección 
á  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  vu. 


Estrella.  Braña. 


BraSa. 


Estrel. 
Braña. 

Estrel. 
Braña. 

Estrel. 


Mírala!...  parece...  sí , 
con  ese  rostro  tan  serio 
que  sale  de  un  cementerio. 
A  dónde  vas? 

Allí...  allí... 
ahí  ..  no  se  puede  entrar  . 
mi  alma... 

Por  qué? 

Porque, 
está  solo...  y  ya  se  ve... 
Solo?...  déjame  pasar. 
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Brana.    Eso  es!...  déjame...  y  luego 

quédeme  yo  pesaroso... 

Vuélvete!...  por  el  reposo 

de  tu  padre  te  lo  ruego. 
EsTREL.  Quiero  verle... 
Brana.  Esa  está  buena  I 

y  no  puedes  en  los  pies 

tenerte... 
Estrel.  Pero...  no  ves 

que  me  está  ahogando  la  pena? 

Déjame  1 
Braña  .  No ...  no  te  dejo . . . 

y  perdóname  también  : 

haz  lo  que  digo  y  vas  bien  , 

que  te  lo  dice  este  viejo. 
EsTREL.    Oh !...  me  estás  mortificando  ! 
Braña.    Aunque  me  cueste  cien  vidas... 
Estrel.   Yo  te  pido... 
Braña.  No  me  pidas... 

Estrel.    Pues  Braña...  Yo  te  lo  mando! 
Braña.     Lo  mandas...  cómo  ha  de  ser ! 

sí...  puédesme  tú  mandar... 

y  cuando  mandas...  andar  I 

yo  tengo  que  obedecer. 

Va  no  digo  no  ..  ni  sí : 

oblígasme  á  que  consienta... 

mas  .  Dios  no  te  pida  cuenta 

de  no  hacer  caso  de  mi ! 

[Entra  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


ESCENA   VIU, 


Estrella, 


Qué  sabes  tú  del  arcano 
de  este  poderoso  amor 
que  en  mí  vive...  superior 
á  todo  respeto  humano! 
Herida  en  el  alma...  herida! 
sin  consuelo  que  me  halague., 
qué  importa  ya  que  se  apague 
la  luz  de  mi  pobre  vida? 
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Nü  veis  que  airada  la  suerle 
guiando  mis  pasos  v;i... 
y  (jiie  el  reclinado  está 
en  los  brazos  de  la  muerte? 
Ella  en  lánguido  rumor 
me  llama...  la  muerte  ee!... 
ella  de  triste  ciprés 
coronará  nuestro  amor. 
Ilusiones  engañosas! 
Ay...  pobre  cabeza  mia! 
tú  que  soñastes  un  dia 
ceñir  coron;isde  rosas... 
Y  viste  en  tu  amante  anhelo 
entre  otras  galas  nupciales, 
flotando  en  ondas  iguales 
al  aire  el  candido  velol... 
Y...  qué  importa!  Hoy  nos  abraza 
la  muerte...  las  galas  trueca... 
pero  al  íin  su  mano  seca 
para  siempre  nos  enlaza. 
Por  eso  á  su  lecho  frió 
se  lanza  mi  pensamiento... 
Será  su  postrer  aliento 
el  último  aliento  mió. 
Solo  está...  lo  que  hay  allí... 
lo  que  ese  aposento  encierra, 
es  mió  ya...  y  de  la  tierra... 

{Al  entrar  en  la  habitación  de  la  izquierda  la  duquesa 
separa  un  poco  la  colgadura  y  se  delienc  en  el  um- 
bral.) 


ESCENA   IX. 

Estrella.     Dcques.\. 

EsTREL.    'Retrocediendo  espantada.) 

Ah!...  no  te  acenpies  á  mí! 

huiré  de  tu  vista...  huiré!... 

l)ero  no  sigas  mi  huella! 
Duques.  {Con  afectada  sinceridad.) 

En  qué  te  he  ofendido,  Estrella? 
EsruEL.  Pues  qué!...  no  sabes... 
DuuuES.  Yo?...  (pié? 
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ESTREL. 

DuQrEs 


Ahí 


señor! 


Por  qué  te  pesa 
encontrarme...  qué  le  agita? 
mírame  ..  so\  Margarita,.. 


soy  tu  prima,  la  duquesa... 

EsTREL.   Te  conozco  muy  bien,  si! 

Piensas  que  estoy  delirante? 
Ay!...  maldecido  el  instante, 
maldecido!...  en  que  te  vi. 

DcQCES.  Dices  que  no  desvarías? 
Si  tus  sentidos  obraran 
de  este  modo  me  trataran 
tus  negras  melancolías? 
Tal  vez... 

EsTREL.  No!...  no  me  comprendes... 

Duques.  Es  verdad,  no  le  comprendo: 
mas  por  lo  que  vas  diciendo, 
comprendo  bien  que  me  ofendes. 
Y  me  ofendes...  por  los  cielos! 
en  boras  en  que  saber 
debíais  que  he  menester 
no  agravios,  sino  consuelos. 

Estrel.  Ah!...  mal  tus  palabras  mides! 
y  has  llegado  á  imaginar 
que  le  los  puedo  yo  dar? 
Consuelos...  consuelos  pides 
en  acento  lastimero?... 
Luego  los  hay  para  tí? 
BiJscalos!...  én  cuanto  á  mí 
ni  los  tengo,  ni  los  quiero. 

Duques.  Oh!...  cuánto  de  amarga  hiél 
Estrella  vertiendo  vas!... 
Mira  que  hablándome  estás 
con  un  despego  cruel. 

EsTREL.  Dices  bien...  injusta  soy, 
y  no  merezco  disculpa: 
qué  culpa  tienes,  qué  culp;i 
en  mis  quebrantos  de  boy? 
Yo  sola...  yo!...  que  nací 
para  cruzar  un  sendero 
cubierto  de  abrojos...  pero 
por  que  me  trajiste  aquí? 
Ah!...  por  qué  en  tierras  eslrañas 
con  mi  dolor  me  has  lanzado... 
y  morir  no  me  has  dejado 
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pn  mis  queridas  niontaíiasl 

PcuLES.  Cada  vez  son  mas  confusas 

liis  palabras...  tus  quimeras  . 
creí  que  me  agradecieras 
lo  mismo  de  que  me  acusas. 
Pero,  en  nn,  si  lanío  eslrañas 
la  corle...  (|ué  le  he  de  hacer? 
Prima...  te  puedes  volver 
á  tus  queridas  montañas. 
¡Nadie  aquí  te  liene  presa... 

EsTREL.   De  volver  hablas...  volver? 
eso  ya  no  puede  ser!... 
aqui  he  de  morir,  duquesa. 

Duques.  Por  qué  tanto  en  ello  das? 
í.a  que  allá  feliz  vivia... 

EsTREL.   No  era  feliz...  no!...  sufria; 
pero  he  sufrido  aquí  mas 
-Al  menos  allá  ignoraba... 
y  pasaba  hora  tras  hora 
presa  de  liebre  traidora 
que  lenta  me  devoraba. 
Tras  de  los  montes  veia 
en  fatigoso  desmayo 
del  sol  el  último  rayo 
morir  como  yo  moria. 
Moria...  porque  ignoraba 
cómo  encontrar  mi  tesoro, 
y  triste,  bañada  en  lloro 
la  nueva  luz  me  encontraba. 
AJas  con  fuerza  superior 
que  no  pude  contrastar 
le  empeñasles  en  secar 
las  fuentes  de  mi  dolor... 
V  me  trajiste  á  tu  lado, 
y  que  hicieras  te  dejé... 
y  aquí  mi  tesoro  haílél 
pero  ..  cómo  lo  he  encontrado'! 
Yo  que  con  tanta  pasión 
le  buscaba...  á  Dios  pluguiera 
que  antes  de  encontrarle  hiciera 
pedazos  mi  corazón! 

Duques.  Conque  hallaste  ii  tu  galán? 

EsTREL.   Ayer. 

Duques.     '      Cómol...  en  casa? 

ESTREL.  Aquí 
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Duques.  Y  dónde  está? 
EsTREL.  Dónde...  allí! 

Duques.  Es  tu  Enrique,  mi  don  Juan? 
EsTREL.   Olil...  cómo  en  el  alma  pesa 

tu  pregunlal...  no  le  amas 

y  tu  don  Juan  hoy  le  llamas? 

Esto  es  horrible,  duquesa! 
Duques.  "Va  veo  que  te  aniquila 

una  pasión  desgraciada... 

mas  como  no  soy  culpada 

qué  quieres?  estoy  tranquila. 
EsTREL.  Tu  calma  glacial  maldigo, 

pues  redoblas  mi  dolor 

viendo  que  en  tí  no  hay  valor 

para  irritarte  conmigo. 
Duques.  Brotan  centellas  tus  ojos... 

mas  por  aué  me  he  de  irritar 

si  vienes  á  disputar 

de  un  cadáver  los  despojos? 
EsTREL.  Qué  dices'....  ha  muerto  ya  1!... 
Duques.  Sí!...  para  Estrella. 
EsTREL.    [Cayendo  desmayada  sobre  un  sillón  que  estara  coló 

cado  muy  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda.) 
•A y  de  mí! 
Duques.  [Con  creciente  animación.) 

Murió!  murió  para  tí... 

mas  para  mí  vivirá! 

Provócasnie  en  tu  locura... 

mi  calma  glacial  maldices... 

qué  sabes  tú  lo  que  dices, 

insensata  criatura? 

Calma  yo!...  viven  los  cielos! 

orgullo,  sí!  muy  cumplido... 

darte  el  placer  no  he  ({uerido 

de  que  descubras  mis  celos. 

No!...  nol!...  que  altiva  nací... 

mas  si  tocas  ;i  don  Juan... 

verás,  verás  el  volcán 

de  enojos  que  guardo  aquí. 

Ah!...  qué  idea  se  me  alcanza! 

infernales...  me  dá  horror... 

pero...  no  será  mejor 

que  pierdan  toda  esperanza? 

Está  exánime...  es  dichosa! 

Don  Juan  ha  vuelto  á  la  vida. 


—  GO  — 

y  si  se  von  soy  perdida... 
Es  tan  joven!...  tan  lierniosal 
Mis  celos  irritaran, 
y  ron  su  amor  y  doblez 
iiniiiillaran  mi  allivez... 
mi  allivez  1...  No  se  verán  I 
no  se  verán !  Dolorida 
Estrella  esta  de  tai  suerte 
(|ue  no  estrañarán  su  muerte... 
su  muerte...  estoy  decidida  ! 
líelleza  cuya  bravura 
provocó  mis  iras  tanto, 
conliada  en  el  encanto 
de  tan  funesta  hermosura... 

{Se  acerca  d  Estrella  dando  la  espalda  á  la  puerta  de 
¡a  izquierda,  y  buscando  convulsivamente  el  pomo  que 
pende  de  una  de  sus  pulseras.) 
Los  amores  que  te  oprimen 
van  á  morir  en  tu  pecho... 

(Accionando  como  para  destapar  el  pomo  acerca  sus 
manos  al  rostro  de  Estrella ;  pero  antes  de  destaparlo, 
sale  don  Juan  envuelto  en  un  balandrán  ó  túnica  de 
terciopelo:  sujeta  á  la  duquesa  por  un  brazo,  la  que 
no  se  apercibe  de  su  llegada  hasta  este  momento,  lireve 
pausa  en  la  que  los  dos  se  miran  fijamente:  la  duque- 
sa abrumada  por  el  asombro  de  tan  inesperada  apari- 
ción, se  la  ve  demudarse  y  desfallecer  por  instantes. 
Don  Juan  sin  soltar  su  brazo  la  separa  á  nlquna  dis- 
tancia y  dice  con  débil  acento,  per,)  con  serenidad.) 


ESCENA  X. 

Estrella.  Duquesa.  Do>  JuaíN 


Juan.       Dios  me  levanta  del  lecho 
para  evitar  este  crimen. 
Orad...  porque  os  interesa  : 
pedid  á  Dios  por  vos  sola  : 

Duquesa.  {Cayendo  desfallecida. 
Justicia  de  Dios!...  ay.., 


—  Gl  — 

Juan.      {Ocultando  con  su  cuerpo  á  Eslrella.) 

Hola: 
[Salen  Celia  y  algunas  otras  doncellas  por  el  fondo.) 
Socorred  á  la  duquesa. 
[La  retiran  á  la  habitación  de  la  derecha.) 


ESCENA      XI, 


Estrella.  Don  Juan. 

Juan.      Ángel  del  cielo  caldo ! 

cu;mtos  acerbos  dolores  1 

i.a  espiacioii  de  tus  amores 

qué  horrible. ..que  horrible  ha  sido! 

Si  yo  pudiera  impedir... 

qué  haré  yo  para  que  cedan..- 

mas  ay  !  ni  fuerzas  me  quedan 

para  ayudarle  á  sufrir. 

Tu  padre...  tu  padre...!  aun  creo 

que  le  escucho-  plegué  á  Dios 

que  no  caigan  sobre  vos 

las  desgracias  que  preveo. ..- 

Y  se  cumplió  su  fatal 

anuncio...  no  solo  en  mí... 

también  te  ha  alcanzado  á  ti 

la  predicción  paternal ! 

Oh!...  nunca  á  mirarme  aciertes  , 

que  aim  puede  ser  mas  amargo 

lu  duelo...  de  ese  letargo, 

Estrella...  no.  no  dispiertes  ! 

Pero...  se  ^uelve  á  animar! 

Señor!...  tu  piedad  me  olvida?... 

Vas  á  volver  á  la  vida 

para  volver  a  llorar? 

Que  no  me  vea...  Sí,  sí  1 

y  acabe  nuestra  querella... 

virtud  y  honor  hay  en  ella  , 

y  honor,  honor  hay  en  mí. 

La  hablaré,  me  escuchará 

con  su  angelical  dulzura... 

y  para  prueba  tan  dura 

honor  fuerza  nos  dará. 
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EsTREL.  {Volviendo  en  si.) 

\\  !...  cómo  volando  van 

en  confuso  clamoreo... 
Jlan.       EsUella... 
EsTREL.  Buen  Dios...  qué  veo  !... 

{Adelantándose  y  retrocediendo  al  momento.) 

Mi  Enrique!...  ay,  no,  no!  Don  Juan! 
Juan.      Estrella,  escúchame... 
EsTREL.  [Apoyándose  en  un  mueble.) 

Sí... 
JuA>-.      Qué  esperamos  ya  los  dos? 

Mira  ofendemos  á  Dios... 

y  Dios  nos  castiga  asi. 

A  tí ,  porque  en  lus  desvelos 

á  un  mortal  á  amar  te  atreves 

con  todo  el  amor  que  debes 

al  monarca  de  los  cielos. 

.\  mí,  que  tu  corazón 

tan  virginal  encontré, 

porque  á  tiempo  no  corté 

las  alas  á  tu  pasión. 


iNo  imaginé  tanto  mal 


no  pensé  en  tales  estremos... 

No.  jamás!...  pero  aplaquemos 

la  cólera  celestial! 

Valor,  valor,  hija  mia! 

que  el  martirio  así  se  alcanza... 

vivamos  sin  esperanza... 

y  en  la  alta  bondad  confia. 

[Estrella  va  á  hablar,  pero  don  Juan  la  interrumpe.) 

No!...  ni  una  palabra!...  El  grito 

ahoguemos  de  las  pasiones : 

las  que  fueron  ilusiones, 

fueran  desde  hoy  un  delito. 

Partid,  Estrella...  partid! 
EsTREL.   {Llorando.) 

Ay  !...  Adiós! 
JiAN.  (Cielos!...  Adiós.) 

Aparece  la  duquesa  en  la  puerta  de  la  derecha,  con  el 

cabello  descompuesto  y  el  rostro  visiblemente  alterado.) 


—  63  — 


ESCENA   XII. 


Estrella.  Duquesa.  Don  Juan. 


Duques. 
Juan. 


Duques. 
Juan. 
Duques. 
Juan. 


Duques, 


Juan. 
Duques 

Juan. 


Otra  vez  juntos  los  dos! 
Venid,  señora  ,  venid ! 

(La  duquesa  se  adelanta,  Estrella  con  el  pañuelo  so- 
bre los  ojos  y  con  pasos  vacilantes  entra  en  la  habita- 
ción de  la  derecha.) 
Va  á  partir. 

Mas.  con  presteza?... 
Al  punto. 

Al  punto ! 

Os  asombra? 
no  empaña  ninguna  sombra 
el  cristal  de  su  pureza. 
Esto  su  acción  os  esplica  : 
pudo  inocente  querer... 
perú  á  la  voz  del  deber 
su  corazón  sacriüca. 
A  la  montaña  al  momento 
vuelve  en  el  nombre  Dios-.. 
Sola  quedáis...  í*ola  vos, 
con  \uestro  remordimiento! 

Y  por  qué?  Solo  he  tratado... 

le  engañas  ,  duque  ,  le  engañas ! 
Sí...  que  vuelvaá  sus  montañas... 
De  donde  la  habéis  sacado. 
Es  cierto...   saber  querin 
si  eran  mis  dudas  \erdad... 

Y  en  aquella  soledad 
amando  ,  en  qué  os  ofendia? 
Allí  con  su  amarga  pena 
ignoraba  lo  que  ahora... 
.lamas  os  tuve  ,  señora 

por  piadosa  ni  por  buena... 

Mas  ,  cómo  esperar  ?  gran  Dios  I 

hallándose  en  el  sagrario 

de  mi  techo  hospitalario , 

donde  la  tragísteis  vos  , 

que  vos  fuerais  tan  menguada 


—  Gí  — 

viéndola  ,  mustia  ,  abatida, 

(|ue  alentarais  á  la  vida 

de  una  virjen  desmayada  ? 
Duques.  Yü... 
Juan.  Pero  la  maldición 

del  cielo  os  alcanzará  : 

su  enojo  quebrantará 

vuestro  duro  corazón. 
Duques.  (Con  creciente  agitación.) 

Callad  I...  Ay  !...  Si  á  las  montañas 

se  vuelve...  que  ya  no  tema... 

pero...  vuestro  acento  quema... 

si...  si  I...  abrasa  mis  entrañas. 

Duque...  Duque!  no  se  cómo... 

pero  está  ardiendo  mi  sien... 

{Al  llevarse  la  mano  á  la  cabeza,  fija  la  vista  en  el 

pomo  de  la  pulsera  ,  «  da  un  grito.) 

Ah!...  Celia!! 


ESCENA  XIII, 

Duquesa.  Celia.  Don  Juan. 


Celia..  Señora? 

Duques.  Quién 

ha  destapado  este  pomo ! 
Celia.     Yo  he  sido ,  me  habéis  hablado 

de  su  virtud  ,  y  os  le  di 

cuando  privada... 
Duques.  Ay  de  mí ! 

Celia.       {^^^* 

Duques.  Me  habéis  envenenado! 

Celia.      Ah ! 

Juan.  Señora!... 

Duques.  Esta  fatiga... 

no  os  dice... 
Juan.  Pronto !.. .  un  doctor  ! 

Celia.      {Sale  velozmente  por  el  fondo.) 

Ah!  sí!... 
Duques.  Ya  es  tarde... 
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Juan.  Qué  horror! 

DcQCES    Pronlü  o\  cielo  me  castiga  I 

[Eslrella  envuelta  en  un   manto  sale  de  la  habita^ 
cion  de  la  derecha  seguida  de  Braña,) 


ESCENA     ULTIMA. 

Estrella.  Duquesa.  Don  Juan.  Braña. 

Duques.  Ven...  Estrella...  mírame. 

EsTiiEL.   Oh !  Duquesa... 

Duques.  Horror  te  da?... 

lio...  nada  temas...  que  ya 

perseguirte  no  podré. 
EsTREL.    Mas  ,  qué  es  lo  que  en  tí  se  advierte! 
Duques.  ^.No  ves  que  estoy  espirando... 

que  está  en  mi  boca  sonando 

la  sorda  voz  de  la  muerte?... 
Estrel.    Dios  mío! 
Duques.  No  os  aflijáis... 

á  los  cielos  enojé... 

con  el  daño  que  os  causé... 

ay  !...  venid...  me...  perdonáis? 
Estrel.  Oh!...  Toma  la  n ida  mia 

y  salva,  salva  la  tuya  I... 
Duques.  Pídele  á  Dios  que  concluya... 

esta  penosa  agonía... 

Ah  I...  ya...  allende  mi  querella... 

las  manos...  las  manos  dadme... 

perdonadme!...  ay!...  perdonadme... 

[.yuere.—Esireifa  cae  de  rodillas  á  los  pies  de  la  du- 
quesa.) 
Estrel.  Don  Juan...  oremos  por  ella! 
Juan.       Orad  vos,  Estrella,  orad!... 

yo  no  podi'c  en  tanto  duelo... 

pedidle  por  ella  al  cielo... 

necesito  soledad!... 
Estrel.  {Incorporándose.) 

Decís  bien...  liarlo  los  dus 

sufrimos...  Tu  apoyo  ,  Braña!... 
Llorando.) 

Volvamos  á  la  moutaiía. 

5 


—  GG  — 


Braña.    (Muy  conmovido. 


ESTREL. 
JlAN. 


Volando!...  y  {írarias  á  l>¡os! 
Es  aquello  tan  lioniiuso!... 
No  llores,  Estrella  mía... 
Puede  que  Dios  algún  día  . 
nos  conceda  mas  reposo. 
{Señalnndo  á  EslreHa  y  don  Juan.) 
A   la  postre...  allí  los  dos... 
Pero  hoy  no  se  debe  hablar... 
hoy...  lágrimas...  y  callar..» 
y...  vamos! 

Adiós ! 

Adiós ! 
{Estrella  apoyada  en  Braña  se  dirige  al  pondo.  Don 
Juan  se  arroja   sobre  un  sofá.   Cae   róiñdamcnle  el 
íelon.) 


FIN  DEL  DUAMA. 


GOBIERNO  político  DE  LA  PROVINCIA    DE  IMADRID. 
Madrid    28    de    Abril    de   i852. 


Examinada  por  rl  Cen.sor   de  turno,  y  de   cinifoiinidiKl   cuii  su 
dictamen  puede  representarse. 

Melchor   Orduíicz, 


Artículos  de  los  Rcijlamentoi>  orijánicos  de  Teatros^  solre 
la  propiedad  de  ios  autores  ó  de  tos  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  ol)ra  nuera  en  tres  o  mas  aclos  |)«Tcil)ir.í  delTcalro 
Español,  durante  el  tiempo  cjue  la  ley  de  |iro[iiedad  literaria  señala,  el  ic 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  Lsle 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  o  dos  aclos.»  .■///.  lo  Jei 
Reglamento    del    Teatro    Español  de  7    de  febrero    de    1840 

ul.as  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales  ,  y  la  cuarta  parle  lustiaduc- 
cienes  en    prosa.»  ídem    art.    ti. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igudl  al  señalado  á  las  traducciones  en  |>rosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según    el  mérito    de   la    refundición.»    ídem  art.  12. 

«Kii  las  tres  primeras  represenlariones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento   que    á   la  misma  corresponda.    ídem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  quo 
eii  ella  se  establece  ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
dresentacion  ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  ser.í 
el  que  |)agMe  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  ^-írl.  Sg  del  decrete 
orgánico    de    Teatros  del   Iteino ,   de    7    de  febrero  de    18.49. 

«I.os  autores  dispondrán  gratis  de  un  pjlco  ó  seis  asientos  de  ]irimpr 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa. 
Clones   de  aquellas.»     ídem    art   60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos    y  los   ingresos.»    ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  (¡ermiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  a3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  Idehí    art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dr.nnáticas  ,  1:  i  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  ppna  de 
j)erder  ,  según  los  casos,  el  ingreso  total  li  parcial  de  las  re|)resentac¡ones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art.   82. 

«Respecto  á  la  ¡jublicacion  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán  las   reglas   siguientes  : 

I. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  ¡>u- 
blicos  sin   el  previo  conscnliiniento  del  autor. 

a-^  E'te  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida,  v  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  dol  füllecimiento, 
n  sus  herederos  legítimos,  o  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-híibicnlcs ,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.»  Ler  sobre  la  propiedad  literaria    de  10  de  junio  de    1847  >  '"^-   ■"• 

«Kl  empresario  de  un  teatro  que  h.iga  representar  una  composición  dra 
málica  ó  musical,  sin  previo  rnnscntimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
a  los  interesados  ]>or  vía  de  indemnización  nna  mulla  que  no  podrá  bajür 
de  Tooo  reales  ni  csceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambia<li>  el  título  para 
ocultar  el   fraude,  se  le  impondrá    doble   mulla.» /c/ejB  art.  j3. 
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La  acción  de  este  acto  pasa  en  un  ¡mehlo  de  la  Ilioja 
en  1,74,.. 


Esta  Comedia,  que  pertenece  á  la  Calería  Dramática, 
es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  tíutiguo 
español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
qao  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
sin  recibir  vc.ru  dio  su  autorización ,  según  previene  la 
Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837,  y 
la  de  IG  de  Abril  de  18.j9,  relativas  á  la  propiedad  de 
ias  obras  dramáticas. 
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DK    CARrVO    Y    RECOIÍOCIMIKIÍTO 


DE  SU  APASIONADO  AMIGO 


TOMAS  HODmCUEZ  HUBI. 


Sala  baja  de  la  casa  de  un  rico  labrajuor  de  la  Rioja.  Puerta 
fn  el  fondo,  por  la  que  se  descubre  el  campo  ,  y  otras  dos, 
una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  del  teatro.  En  este 
lado  un  armario  antiguo. 


ESCENA    PRIMERA. 


CLARA.     PETRONILA. 

PETRONILA.  Si  no  me  mala  hoy  el  gozo 
digo  que  el  gozo  no  mata. 

CLARA.  ¡Petronila... !  ;. esa  alegria... 

PETRONILA,  Señorita  doña  Clara, 

hoy  se  me  quitan  diez  años 
de  encima. 

CLARA.  Pero  ¿qué  causa... 

PETRONILA.   ¿Pues  no  sahe  usted... 

CLARA.  IVo  tal. 

PETRONILA.   Vamos,  si  yo  estoy  en  Bahia; 
si  parezco  una  chiíjuilla... 
si  no  sé  lo  que  me  pasa. 

CLARA.  Mas... 

PETRONILA.  A  eso  vov  ;  por  supuesto 

que  estaré  romo  una  grana 
de  encendida  ,  lo  conozco  , 
porque  cuando  de  él  se  trata... 

CLARA.  Mas  ¿quién  es  él? 

PETRONILA.  Mi  Zenon... 

CLARA.  4 Qué  dice  usted?  {Con  alctjría.) 

PETRONILA.  Sí;  ¡el  de  uiarras 

ini  dije,  nñ  estudiantino, 
el  hijo  de  mis  entrañas... 


CLARA. 


PtTRO.MLA. 


CLARA. 
PETROMLA. 


CLARA. 


PETROMLA. 


CLARA. 
PETRO.MLA. 


CLARA. 
PETROMLA. 
CLARA. 
PETROMLA. 


CLARA, 
PETROMLA. 


lo  he  criado,  seíiorila, 

y  con  decir  esto  basta. 

Si,  si,  ya  sé...  y  ¿qué  sucede' 

acabe  usted. 

Difii ;  me  encanta 
esc  afán  que  tiene  usté 
por  salieiio...  ¿pues  no?  vaya, 
¿á  qué  negarlo?  Ustés  dos 
se  quieren... 

i  Ay  Virgen  Santa  I 

Y  bace  usted  bien,  si  señora; 
porque  mi  Zenun,  en  plata, 
es  el  mozo  mas  lucido 

que  hay  en  toda  la  comarca. 
¡  Por  iJios !  que  mi  padre  puede 
escuchar... 

¡ílinn!  ¡qué  embajada! 

Y  que  lo  escuche  y  lo  sepa... 
mejor  es  hoy  que  mañana  : 

si  á  la  postre  Dios  ó  el  diablo 
han  de  tirar  de  la  manta... 
Pero  aun  no  me  ha  dicho  usté... 

Y  es  verdad,  se  me  olvidaba... 
¡  Toma  !  que  ya  concluyó 

de  estudiar,  y  vuelve  á  casa 
hecho  un  dolor... 

¿Cuándo,  cuándo? 
Hoy  mismo... 

¡  Cielos ! 

Cachaza  ; 
vea  usted ,  vea  usted  lo  que  escribe 
á  su  padre...  aqui  guardada 
sobre  el  corazón  la  tengo... 
ya,  ya  verá  usted  qué  carta... 
Venga  acá. 


{Dándosela.)  Léala  usted  alto  ; 

(juiero  otra  vez  escucharla 

aunque  llore  y  gimotee... 

(Lee,)  «Padre  mió  :  tengo  el  placer  de  nniin- 
ciarle  para  su  satisfacción  que  he  terminado  felizmen- 
te mis  esludios,  y  que  he  recibido  hace  dos  dias  la 
borla  de  doctor  en  leyes.» 


CLARA 


PETROMLA.    j Que  discreto!  ¡Hijo  de  mi  alma! 
CLARA.  ot  Saldré  inmediatamente  de  esta  corte  con 

dirección  á  ese  pueblo,  y  en  breve  tendré  la  envidia- 
ble fortuna  de  abrazar  á  usted  y  á  mi  buena  Petroni- 
la, para  no  separarnos  jamas. » 
PETROMLA.   Jamas,  jamas.  ,;Lo  oye  usted? 
¡  Dios  lo  bendiga  !   ¡  qué  pasta  ! 
CLARA.  Con  que  es  decir  que  muy  pronto 

le  veremos. 

Cosa  es  clara  : 


PETROMLA. 

CLARA. 
PETRO.MLA. 


mas  ¿no  sigue  usted  leyendo? 
;  Hav  mas? 


¡Friolera!  Otra  llana, 
en  que  habla  de  ested. . . 
CLARA.  ¡De  mí! 

PETROMLA.   A  la  vuelta,  carta  canta. 
CLARA.  <í  Ya  no  ambiciono  mas  que  una  cosa  para 

asegurar  completamente  mi  felicidad...  la  mano  de  la 
virtuosa  Clara.  Esa  joven  tan  pura  como  desgraciada  rae 
ha  inspirado  un  amor  vehemente,  profundo,  y  ahora 
que  ya  tengo  un  porvenir,  que  me  hace  mas  digno  de 
ella,  se  lo  anuncio  á  usted,  padre  mió,  porque  no  dudo 
que  merecerá  su  aprobación  y  me  ayudará  con  su  in- 
llujo  á  obtener  la  esposa  que  hace  mucho  tiempo  eligió 
mi  corazón.» 
PETROMLA.    ¡  Qué  bien  se  esplica !  ¿  Eh?  ;. qué  tal? 
No  hay  que  ponerse  encarnada , 
¡qué  diantre...!  aqui  estamos  solas, 
y  luego ,  cosa  mas  santa , 
¿no  es  verdad' 
CLARA.  Sí...  Petronila... 

PETROMLA.   Levante  usted  osa  cara, 
que  lo  demás  es  andarse 
con  repuliros  de  empanada. 
Míreme  usted...  asi,  asi, 
y  dígame  facha  á  facha... 
le  quiero  porque  es  muy  guapo, 
me  regusta,  y  santas  pascuas. 
CLARA.  Sí,  sí...  pero  calle  usted  . 

que  en  esa  vecina  e&tancia 
mi  padre... 
PETROMLA.  Vuelta,  mi  padre... 


CLARA. 


PETRONILA, 


CLARA. 

l'ETROMLA. 


n.ARA. 
JETRüMLA. 


CLARA. 


PETROMLA. 


^y  aunque  escücht*  lo  (juc  se  Labia 
t|in*  Ija  (le  ¡cir  el  buen  señor? 
Siu  ejiiliai'<;o  ,  sus  desgracias 
le  tienen  exasperado, 
y  pudiera... 

i  Pala  rata! 
verá  usted  como  en  la  boda 
es  el  primero  que  baila, 
y  se  le  quita  la  nmrria 
y  ese  ¿íenio  de... 

¡  Dios  lo  ba^'a  ! 
Lo  liará,  lo  bará ,  y  ( on  su  amparo 
mi  señor ,  sin  mas  tardanza 
la  va  á  pedir  á  usted  hoy. 
¡  Jesús  I  ¿  boy  ? 

¿Por  qué  se  espanta  ? 
Ya  sabe  usted  que  aqui  nunca 
nos  andamos  por  las  ramas. 
Hoy  la  pide,  si  señora, 
porque  quiere  á  la  lle^xada 
de  !íU  chico ,  sorprenderlo 
y  decirle:  buena  alhaja, 
ahí  la  tienes,  cásate, 
salud  y  cosecha  larga. 
-No  (]ii¡.-iera  que  tan  pronto 
esas  bellas  esperanzas 
llegaran  á  convertirse 
en  realidades  amargas... 
ISo  sé  qué  nuevos  pesares 
está  anunciándome  el  ahna. 
¿Otra  te  pego'r  ¡por  vida... ! 
¿volvemos  á  las  andadas? 
No  so  apure  usted  jamas 
I)or  duendes  ni  por  fantasmas, 
mientras  de  lejos  asusten 
y  no  presenten  la  cara. 
Hoy  llega  Zenon ,  señora: 
los  mozos  y  las  za^sdas 
tratan  de  ir  a  recibirlo 
basta  la  ermila,  y  su  ama 
ya  puede  usted  hgurarse 
que  no  piensa  caer  en  falta : 


vamos  á  ver,  ^ quiere  usted 
ser  también  de  la  cuii)}Kirsa  ? 

CLARA.  IVo  sé  si  querrá  mi  pailre... 

PETRüMLA.    ¡Válgame  la  Candelaria! 

si  le  tiene  usted  mas  miedo 
que  á  los  toros  de  Navarra. 

CLARA.  Bueno,  yo  se  lo  diré... 

PETROMLA.   Pues  cso,  (|ue  no  se  trata 
de  ningún  aquel  que  sea 
impropio  de  gente  honrada. 
jEa...!  me  voy:  en  un  vuelo 
dejo  corriente  la  casa 
y  vuelvo  aqui  por  usted... 
j  vamos,  ánimo  y  mas  alma... 
Si  estas  niñas  de  Madrid 
parecen  unas  estáutas*. 

ESCEXA  II. 

CLARA. 


j  Qué  envidiable  es  esta  gente 

con  su  feliz  ignorancia 

sin  as[)irar  ambiciosa 

del  mundo  á  la  pompa  vana ! 

Las  horas  de  su  existencia 

aqui  tranquilas  resbalan 

bajo  el  intlujo  benéfico 

de  estas  purisimas  auras... 

y  de  ese  sol  que  en  sus  prados 

placer  y  vida  derrama. 

Si  yo  pudiera  algún  dia 

gozar  de  la  dulce  calma 

que  brinda  por  todas  partes 

esta  escondida  morada , 

¡oh... I  qué  dichosa...  mas,  no, 

¿fascinadora  esperanza...! 

,.Y  el  orgullo  de  mi  padre? 

¿y  el  esplendor  de  su  casa? 

¡  Ay  de  mí !  ;  yo  debo  ahogar 

esta  pasión  insensata ! 

Mas  4 quien  se  acerca?  ¿no  es  él? 
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¿tan  teiiipriiiio  y  fuera  estaba' 
jOh...!  -cada  vez  nías  sombrío! 
en  esa  trente  inclinada 
alcanzo  á  ver  la  honda  huella 
de  los  dolores  del  alma. — 

ESCENA  III. 

CLARA    DO.N    DIEGO. 


DIEGO. 


CLARA. 
DILGO. 
CLARA, 
DIEGO. 
CLARA. 


DIEGO. 
CLARA. 

DIEGO. 
CLARA. 
DIEGO. 
CLARA. 


DIEGO. 
CLARA, 
DIEGO. 


[Sin  reparar  en  su  hija.) 
¡. Nadie!  tampoco  lioy  vendrá... 
¡qué  calma...  ¡condenación! 
Padre  mió... 

^   ¡Quién!  ¿es  mi  hija' 
Vuestra  Clara,  sí  señor. 
Muy  pronto  has  dejado  el  lecho. 
Me  levanté  con  el  sol... 
pero  usted  ha  madrugado 
según  veo  mas  que  yo. 
Sí. 

¿  Y  qué  tal  ?  ¿  con  el  paseo 
se  encuentra  usted  hoy  mejor' 
Lo  mismo. 

¿Bajo  usté  al  valle? 
No. 

¿Es  cierto  que  en  derredor 
ha  hecho  la  última  tormenta 
mucho  estrago  ? 

¿Qué  sé  yo' 
¿Se  enfada  usted? 

No ,  hija  mía ; 
perdona  á  mi  mal  humor, 
que  hasta  contigo  se  estrella 
sin  motivo  ni  razón. 
Es  de  mi  suerte  enemiga 
tan  escesivo  el  rigor, 
que  ya  me  faltan  ías  fuerzas, 
la  fé  y  la  resignación. 
Medito  en  lo  grande  que  era 
y  en  lo  pequeño  que  soy . 
v  al  cabo  me  he  convertido , 
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ya  lo  ves,  es  un  hurón, 
CLARA.  Pero  ¡cuánto  mas  felices 

vivimos  aqui  los  dos? 

Es  cierto  que  no  hay  riquezas, 

ni  lujo  ni  ostentación , 

ni  aumentamos  de  la  corte 

el  brillo  deslumbrador, 

mas  estas  gentes  sencillas 

nos  aman... 
DIEGO.  Por  compasión. 

CLARA.  En  esos  montes  y  valles 

se  encuentra... 
DIEGO.  Nieve  ó  calor, 

ó  lobos  ó  precipicios, 

lagunas...  ¡ linda  mansión ! 
CLARA.  (¡Imposible...!  cada  dia 

mas  tenaz ,  ¡  válgame  Dios ! ) 

¿Sabe  usted  que  hoy  va  á  llegar... 
DIEGO.  {Con  ansiedad.)  ¡Quién!  .lú  lo  sabes? 

CLARA.  ¿Pues  no' 

DIEGO.  ¿Quién  te  ha  dicho...  ? 

CLARA.  Petronila. 

DIEGO.  ¿Petronila? 

CLARA.  Si  señor. 

DIEGO.  Y  ¿á  ella... 

CLARA.  Si  lo  ha  criado... 

DIEGO.  ¿Al  conde  ha  criado? 

CLARA.  No, 

á  Zenon ,  que  hoy  va  á  llegar, 
y  ya  viene  hecho  un  doctor. 
DIEGO.  ¡Eh...!  ¿qué  importa  ese  muchacho' 

¿me  traerá  la  salvación? 

ESCENA  IV. 

CLARA.    DO>í   DIEGO.    MAURICIO. 


MAURICIO.      Que  Dios  nos  dé  buenos  dias, 
á  ustedes,  á  mí  y  á  tos. 

CLARA.  Muy  buenos,  señor  Mauricio. 

MAURICIO.      Y  ¿cómo  va  ese  valor, 
señor  don  Diego? 
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I»IK(.(». 
MAIHICIO. 

MAIUICIO. 


MK(;o. 

MAURICIO. 

I  ii:(;(>. 

WAIUICIO. 


MEGO. 

CLARA. 
MALRICIO. 


DIKGO. 

MAURICIO. 


CLARA. 

UIKGO. 
MAURICIO. 

CLARA. 
DIEGO. 
CLARA. 


Tal  cnal. 
Vnva  ,  mu  alegro  :  ¿y  el  sol 
du  la  llioja' 

Como  siempre... 
('mido  s¡('iii|(i-c,  Iu'cIio  iii)  primor. 
Iloinliro,  ¿rs  u^Ui  el  (¡ne  á  la  crebU 
del  monte  se  encaramó 
esta  mañana  ? 

Yo,  sí. — 
También  es  buena  aprensión. 
Las  suelo  tener  muy  raras... 
Hombre,  no  digo  ijue  no, 
si  pajarraco  mas  propio 
que  usted  sobre  aquel  montón 
de  peñas...  jquiá...!  ni  pintado. 
{A  Clara.)  ¿Oyes' 


(.1  Dií'íjo. 


Tal  vez  no  ])ensó.. 


Pues  no  se  ande  usté  en  jolgorios, 
que  en  nuestra  edá  á  lo  mejor... 
¡  pnt.'i[)lum...!  y  en  las  alturas 
es  muy  malo  un  resbalón. 
Es  verdad,  señor  Mauricio, 
eso  muy  bien  lo  sé  yo. — 
Si  es  una  verdad  mas  grande 
que  el  templo  de  Salomón. 
Pero  abora  (pie  me  recuerdo, 
tenemos  que  hablar. 

(¡AyDios!) 
¿Conmigo  ha  de  ser? 

Y  á  solas. — 
Señorita,  con  perdón... 
[liajo.)  ¡Qué  va  usté  á  hacer? 

Yete,  Clara, 
[ ;  Ay  de  mí !)  Yóime,  señor. — 

ESCENA   V. 


r>oN  dii:go.  Mauricio. 

MAURICIO.      Pues  como  íbamos  diciendo 
ello  í-erá  lo  ípie  cpiieía  ; 
mas,  cada  cual  en  su  esfera... 
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en  fin,  seuor,  yo  me  entientlo. 
No  se  me  importa  un  comino 
de  que  hable  la  gentecilla, 
porque  aqui  como  en  Castilla 
el  pan,  pan,  y  el  vino,  vino. 
Quisiera  hacer  un  regalo 
á  mi  chico...  y,  ya  se  ve... 
pero,  no  me  escuche  usté 
con  cara  de  juez  de  palo. 
¡Qué  diantre!  ruede  la  bola. 
¿  con  rabiar ,  se  para  ?  no ; 
pues  haga  usted  lo  que  yo... 

DIEGO.  ¿Qué? 

MAiRicio.  Me  tiendo  á  la  Bartola. 

DIEGO,  Con  grande  placer  lo  baria... 

será  muy  útil,  convengo; 
pero»  amigo,  yo  no  tengo 
tan  bella  íilosol'ia. 
Pso  puedo  sufrir  tranquilo 
del  mundo  los  desengaños , 
ni  mirar  que  hace  tres  anos 
voy  mendigando  un  asilo... 

MAURICIO.      ¡Eso  no,  voto  á  mi  nombre! 
no  hable  usté  de  mendigar, 
que  ya  es  mucho  alambricar; 
¿no  está  usté  en  mi  casa,  hombre^ 
Yo  en  jamas  supe  el  secreto 
de  sus  grandes  desventuras... 
porque  lo  que  es  yo  en  honduras, 
la  verdá,  nunca  me  meto. 
Ustés  llegaron  oqni, 
y  que  eran  me  figuré 
gente  honra;  no  me  engañé, 
y  mi  casa  les  abrí. 
Corriente ;  y  no  le  parezca  , 
ya  que  en  el  potro  me  ha  puesto, 
que  ensarto  a(pii  todo  esto 
para  que  usté  lo  agraezca. 
No  señor  ;  voy  al  decir 
de  que  usté,  si  no  me  engaño, 
dijo  que  también  ogaño 
mendiga  para  vi\ir. 
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DIEGO. 


MALUICIO. 
DIEGÜ. 


MAUniCIO. 


DIEGO. 


Y  ahora  sí  ffiie  reniego 

(ir  lo  que  valgo...  ¡pues  qué! 
,  cuanto  hay  aí|ui  no  es  de  usté! 
pues  ¿  qué  le  íalla  ,  don  Diego '' 
IN'ada,  Mauricio:  no  liay  cosa 
que  al  mirarme  en  lal  estado, 
no  me  haya  usted  prodigado 
con  su  mano  generosa. 
¡  Vaya ,  homljre  I 

No  ;  es  la  verdad , 
verdad  que  aqui  graharé, 
porque  nunca  olvidaré 
su  amahle  hospitalidad. 
Mas,  con  todo,  hay  sinsabores 
que  me  tienen  aburrido... 
desterrado,  perseguido, 
sin  riquezas,  sin  honores... 
¡Voto  al  chápiro...  don  Diego, 
que  usté  con  toda  esa  cresca 
no  sabe  lo  que  se  pesca... 
¡pues!  si  eso  lo  viera  un  ciego. 
Tiene  usté  mas  que  decir... 
cuanto  tuve  se  ha  deshecho ; 
pues  señor,  á  lo  hecho  pecho , 
yo  valgo  mas  y  á  vivir. 
A  mí  se  me  han  muerto  ogaño 
dos  yuntas  y  cien  ovejas : 
me  han  hurtado  cuatro  rejas, 
y  la  piedra  me  ha  hecho  daño. 
Luego  por  cuatro  terrones 
de  tierra  de  pan  llevar 
me  ha  hecho  el  alcalde  aflojar 
cinco  ú  seis  contribuciones. 

Y  aunque  fue  malo  el  invierno 
y  repeor  el  verano... 

no  importa,  dinero  en  mano, 
y  reclamar  al  infierno. 

Y  ¿me  he  de  enrabiar...?  ,:Yo?  ¡  quiá 
lo  que  dice  el  tio  Facundo : 

paz,  que  los  bienes  del  mundo 
Dios  los  quita  y  Dios  los  da. 
(Famoso  predicador.) 


MAURICIO.     Por  eso  nunca  me  afano... 

y  estoy,  ya  ve  usté,  tan  sano, 
tan  recio  y  de  buen  humor. 
[Señalando  al  armario.) 
AHÍ  tengo...  es  un  decir... 
lo  que  gané  buenamente, 
y  si  usté  en  ello  consiente 
nos  lo  poemos  repartir. 

DIEGO.  Pero...  ¿qué...? 

MAURICIO.  Aspacio,  señor: 

boy  mismo  llega  mi  chico, 
y  aunque  venga  hecho  un  borrico 
al  fin  viene  hecho  un  dotor. 
El  muchacho  es  nn  borrego; 
ha  visto  á  la  señorita... 
y  ello  es  qne  se  despepita 
por  su  hija  de  usté,  don  Diego. 
(¡  Cielos !; 

Con  que  si  al  rapaz 
por  yerno  lo  admite  usté, 
mi  bendición  le  daré , 
mi  hacienda  luego,  y  en  paz. 
(Pues  me  gusta  la  tal  boda  ; 
creerá  que  me  hace  un  favor.) 
Con  que  ;.qué  ice  usté,  señor? 
¿acomoda  ó  no  acomoda? 
Por  mi  parte...  ya  ve  usté... 
es  un  eidace  muy  bello... 
si  Clara  consiente  en  ello , 
yo  también  consentiré. 
Mas  si  su  felicidad 
tal  vez  con  él  no  consigue, 
no  espere  usted  que  la  ostigue... 
respeto  su  voluntad... 

MAURICIO.      ¡Hombre...  Dios  no  lo  permita! 
buenamente  es  lo  que  quiero ; 
¿pero  á  la  fuerza...?  primero... 
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DIEGO. 
MAURICIO. 


DIEGO. 

MAURICIO. 

DIEGO. 


IG 


ESCENA   VI. 

IM)N    DlF.r.n.    MAl'RICIO.    PETRONILA.    DcSpUCS  CLARA. 

PETRONILA.   Soñorita  .  sofiorifo. 
CLARA.  ¿Quien  me  llama' 

PKTRÜMLA.  ;\>'i  so  CSlü' 

Vaya,  vamos:  j  qnr  os  razón...! 
DIEGO.  ¿Dónde? 

PETRONILA.  \  esperar  á  Zenon. 

niEr.o.  Pcnlone  usted... 

Í'KTROMLA.  ¿Qué? 

DI  reo.  No  vn. 

PETRONILA.    Vaya,  éjola  usté,  don  Diego. 
MEGO.  Tongo  que  hablarla... 

iiAiiucío.  ice  l)ien ; 

vete,  Petra  .  y  yo  tamien. 

Con  que  señor,  d'aqui  á  luego. 
pRTr.oMLA.   Pero  si  no... 
MAir.icio.  iSo  liay  mas  pero 

que  órrio  d'aqui:  cierra  el  pico 

y  vete  á  aguardar  al  rliicí», 

que  yo  aqui  en  casa  us  esjiero. 
{Vitnsr,  Mauricio  por  la  izquierda,  Petronila  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 


rUEGO. 
CLARA. 
DIEGO. 


CLARA, 
DIEGO. 


CLARA.    DON    DIEGO. 

(Que  sufra  yo  que  un  palurdo... 
¡reniego  de  mi  destino  1 1 
(No  me  atrevo  á  alzar  los  ojos... 
no  hay  duda,  ya  le  habrá  dicho. 
Querida,  no  ignorarás 
que  para  mí  es  un  martirio 
verme  obligado  á  vivir 
entre  rudos  campesinos. 
Señor,  lo  sé...  (¡  Dios  me  val;;a  ! 
Será  muy  bello  este  sitio 
y  olVecorá  mil  encantos 
al  que  otra  cosa  no  ha  visto ; 
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mas,  ten  prosontfi,  liijn  niia, 
que  para  ei  pol)re  proscripto 
no  hay  lugares  mas  hermosos 
que  aquellos  en  (pie  ha  nacido. 

CLARA.  Es  verdad...  (¡Esto  va  malo  ! ) 

niEGo.  Estos  lahriegos  son  sencillos, 

tienen  sano  el  corazón, 
son  francos,  muy  compasivos... 
y  es  un  modelo  de  todos 
nuestro  honrado  y  huen  Mauricio. 

CLARA.  (Aun  hay  esperanza...) 

niEGo.  Pero... 

CLARA.  ( ¡A-h  !  ) 

DIEGO.  Sus  costumbres,  sus  dichos, 

su  grosera  educación, 
y  la  humildad  de  sus  títulos, 
se  avienen  mal  con  aquellos 
que  nunca  siervos  han  sido, 
y  han  gozado  de  la  pompa , 
del  esplendoroso  brillo 
que  siempre  ofrece  la  corte 
á  los  nombres  distinguidos. 

CLARA.  ( j Ay  de  mí!) 

DIEGO.  Por  eso,  Clara, 

mirando  á  lo  sucesivo , 
y  para  evitar  que  nn  día 
algún  villano  atrevido, 
al  mirarnos  colocados 
donde  nuestra  suerte  quiso , 
ose  elevarse  á  la  alteza 
de  tu  nombre  esclarecido , 
he  dispuesto  de  tu  mano 
en  favor  de  mi  sobrino... 

CLARA.  (¡Cielos!) 

DIEGO.  El  conde  del  Valle. 

CLARA.  ¿El  conde,  señor...? 

DIEGO.  ,  El  mismo. 

Él  será  mi  salvador, 
y  con  su  influjo  confio 
que  en  breve  nos  sacará 
de  la  aridez  de  estos  riscos 
para  otra  vez  devolvernos 
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iiiicslro  ranpo  primilivo. 
Si  lili  coiisiiíiif  ,  liijn  iitin  . 
no  encuL'iiIro  iircinio  mas  «lijírio 
qiin  ülVcccrlo  ,  <|ii(!  imn  rsposa 
llíüía  (lo  í'iiraiilos  y  IkcIií/os. 
Él  le  adora,  su  |>asioii 
con  ^'rnndc  entusiasmo  miro  . 
y  j)or  si  acaso  lo  ij^Mioras... 
r.lara  ,  te  doy  esto  aviso. 
[Vase  por  la  dcrvrlui. 

ESCENA  Víll 

CLAUA. 

j  Olió  es  esto  ,  santos  del  cielo? 

¿  es  realidad  lo  (jiie  lio  oído  , 

ó  acaso  un  siioño  tonaz 

fatiga  mi  pobre  espíritu' 

¡Oh...!  no,  mi  desdicha  es  cierta  . 

mi  corazón  lo  predijo: 

conozco  hien  do  mi  padre 

el  carácter  duro,  aüivo... 

mas  renunciar  para  siompre 

al  loal ,  puro  cariño , 

del  fpie  hoy  lleno  de  esperanzas 

vuelve  á  su  suelo  nativo... 

es  mucha  crueldad...  ¡y  en  cambio 

ser  del  conde... !  ¡  qué  supHcio ! 

ESCENA   IX. 

CLARA.     MAURICIO. 

MAinicio.      (Ya  está  sola...  si  don  Diego 
vale  un  Perú  por  lo  listo  ; 
¡qué  pronto  arregla  las  cosas... ! 
¡pues  señor,  va  lúen,  magnííico! 
Cuando  venga  mi  Zonon 
y  lo  sopa...  de  cá  brinco...  ^ 
¿Qué  es  eso? 

CLARl.  ¡Ah...! 
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MAURICIO. 

CLARA. 

MAURICIO. 

CLARA. 

MAIRICIO. 


Está  usté  llorando  ? 


CLARA . 
MAURICIO. 


CLARA. 
MAURICIO. 


CLARA. 

MAURICIO. 

CLARA. 


MAURICIO. 


CLARA. 
MAl  RICIO. 


CLARA. 
MAURICIO. 

[Latiija 


No  es  nada,  señor  Mauricio. 
Vaya ,  ¿  y  esos  lagrimones 
que  ruedan  por  los  carrillos? 
Yo  no  sé...  tal  vez  será 
que  el  viento... 

(Malo,  malísimo... ! ) 
Si  no  corre  un  pelo  de  aire. 
(¿A  que  desprecia  á  mi  chico?) 
Vamos  claros,  señorita, 
don  Diego  le  habrá  á  usted  dicho... 
Sí  señor... 

¡  Y  á  lo  que  veo 
eso  le  da  á  usté  motivo 
para  llorar  y  afligirse... ! 
Si  señor. 

i  Voto  va  crispo ! 
con  que  usté  quiere  matar 
á  mi  Zenon ,  por  lo  visto. 
¡  Ah... !  ¡no  señor,  si  no  es  e^o! 
Pues  diga  usté  entonces... 

Digo 
que  soy  la  mas  desdichada 
del  mmido. 

¡  Cómo  !  ;.  Salimos 
con  eso  ahora...  ?  ¡por  vida... 
que  estoy  hecho  un  basilisco! 
¿Quién  a([ui  le  da  pesares? 
quiero  saberlo... 

¡  No ! 

¡  Vivo ! 
porque  si  llego  á  perder, 
señorita,  los  estribos, 
he  de  hacer  un  escarmiento  - 

que  suene  en  el  paraíso. 
Por  Dios,  baje  usted  la  voz; 
tal  vez  mi  padre  ya  ha  oído... 
¡  Toma  !  ;\  qué  ?  pues  si  él  supiera... 
si  está  en  el  ajo  conmigo; 
.si  por  él  no  hay  inconveniente 
en  que  la  boda... 
zos  y  ruido  de  un  carruaje  que  se  aproxima.) 
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CLARA, 

MAiniCIO 


Eso  ruido... 
¿es  una  sill.i  do  posta...  ? 
QiK'  ha  df  sor...  por  osfe  sitio... 
(.SV  «liriffo  á  1(1  puerta  del  famh.] 
l*uos  es  verda  ;  un  carricoclio 
se  ha  parado  en  el  camino « 
y  aqui  viene  el  mayoral... 

ESCENA  X. 


CLAIU.    MACniCIO,    UN  CRIADO.    Dc'SpUCS   El.    CONDE. 

MAi'Ricio.      ¿Qué  SO  ofroro  ,  Imon  amigo? 
ciuADo.         ¿Don  Diego  Fajardo...  ? 
MAURICIO.  Afpii. 

CRIADO.  ¡Señorito,  señorito...  í 

esta  es  la  casa. 
MAURICIO.  Y  se  apea 

un  mancel)0  de  lo  lindo... 
CLARA.  (¿Quién  será...  mi  corazón... 

me  anuncia...  (Apai'ece  el  conde  en  el  fondo.^ 
¡Cielos... !  nii  piiiiio...  j 
CONDE.  (.4/  criado.)  No  te  alejes  de  la  silla, 

que  nos  vamos  ahora  mismo. 
[A  Mauvtciú,] 

¡Hola!  buen  viejo... 
MAURICIO.  {Hola!  mozo. 

CONDE,  ¿  Adonde  están...  mas...  ¡qué  miro! 

¡Clara!  ¡prima...!  al  íin  nos  vemos 

después  de...  qué  sé  yo,  un  siglo... 

¿Cómo  estás?  dime... 
CLARA.  Tal  cual... 

¿y  tú? 

CONDE.  ¿Yo...? 

MAURICIO.  ( ¡Calla  !  y  son  primos. 

CONDE.  ¿Como  he  de  estar,  sino  alegre 

de  ver  tu  rostro  hellisiino 
después  de  ausencia  ton  laríra' 
Ya  mis  votos  se  han  cumplido.. 

CLARA.  Gracias,  Ricardo;  ya  sé 

tus  costosos  sacriticios... 

CONDE.  ¡Oh!  no  hablemos  de  eso  ahora: 


SI 


CLARA. 

3IAIR1CÍ0. 

CO>DE. 


ilAlRlCIO. 
CODE. 


MAlRICIO. 
CO>DE. 


CLARA. 
CO^DE. 


cuaiiilo  el  objeto  es  tan  digno, 
¿quién  podra  permanecer 
indiferente,  pasivo... 
Mas  observo  que  apagado 
de  tus  ojos  está  el  brillo 
y  basta  marcbitas  las  rosas 
de  tu  semblante  divino. 
¿Tú,  Clara,  tan  abatida...? 
No...  íj  qué  pesadez!) 

(¡Qué  pico  I; 
¡Obi  tienes  razón,  comprendo..., 
¡  cuánto  te  babrás  aburrido! 
joven,  bermosa,  sensible... 
¿  á  quién  no  mata  el  fastidio 
de  soledad  tan  monótona...? 
un  dia  y  otro  lo  mismo 
sin  tener  con  quien  liablar . 
ni  sentir...  ¡pueblos  malditos! 
y  luego  aqui  entre  salvages... 
'A  que  le  rompo  el  bautismo.) 
Mas  todo  tiene  su  fin... 
[Baja  la  voz.) 
el  destierro  ba  concluido  ; 
muy  en  breve,  Clara  bella, 
serás  de  la  corte  el  ídolo, 
y  yo  me  envaneceré... 
(¡ilola  I  y  se  hablan  al  oido... ) 
í¡Ob!  ¡cómo  se  ruboriza! 
es  un  corazón  novicio...) 
Pero...  ,;tu  padre  no  está' 
Abi  dentro... 

Fuera  un  impío 
si  las  nuevas  retardara 
que  en  posta  aqui  me  ban  traído. 
¡  Oh...!  ¡  cuál  va  á  ser  su  sorpresa...! 
voy  á  verlo...  ¡Tío,  tio...! 


ESCENA  XI 


CLARA.      MAURICIO. 

MAiRicio.     Va  va  si  el  nene  alborota. 
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CLAMA.  (No  li.iy  (jiic  osponr...  I(»  eslíiy  \ ¡finio. 

MAURICIO.      Sí'fKMila..,  yo  no  ciilioiido 

íh'  osln  ¡rv>^;\  ii¡  imn  ¡ot.i. 

Ilá  lili  mío  (jiir  In  (Ici^ 

<on  su  señor  padre  lialilaiido: 

vuelvo,  y  la  eiicueiilro  Dorando 

y  FK»  ino  dice  el  jior  (jué. 

VA  antes  me  dijo  á  mi 

í}iie  era  un  enlaec  muy  Ix-llo; 

nsfé  eonviene  con  ello, 

y  llora...  pues  ¿(|ué  liay  aquí? 

A  poco  viene  ese  ííua[)0 ; 

con  usté  pega  la  lieluM  , 

y  la  abraza,  la  recpiiehra... 

y  nos  ])one  como  un  trapo... 

Es  verdá  que  si  no  iuera 

])orque  oí  cpie  era  su  primo... 

del  trancazo  que  le  arrimo 

le  ablando  la  calavera. 

Pero ,  en  fin ,  usté  le  oyó 

con  disgusto,  con  mal  gesto  , 

y  á  mí  me  ]»asta  con  esto... 

por  lo  que  hace  al  llanto,  no. 

Yo  tengo  acá  mi  interés... 

y  quiero  que  sin  re|)aro, 

señorita,  lud>le  usté  claro 

sin  aguardar  á  después. 
CLARA.  No  puedo...  debo  callar... 

'    y  sanrá  hacerlo  mi  boca, 

que...  no  es  á  mí  ;'i  quien  le  toca 

en  esta  ocasión  hablar. 

jAh...!  no,  primero  morir: 

lleve  el  aire  mi  deseo, 

que  ya  desde  aqui  i)reveo 

<'uál  va  á  ser  mi  |)orvenir. 

Y  no  juzgue  usted,  Mauricio, 

que  podré  nunca  olvidar... 

¡()h...I  mucho  me  va  á  costar 

tan  inmenso  sac cilicio. 

Que  en  estos  sitios  amenos , 

por  esta  paz  y  alegría... 

todo  un  reino  trocaría. 
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MAURICIO.     Pues  aliora  lo  entiendo  menos. 
[Voces  á  lo  lejos.)  ¡Viva! 
CLARA.  ¿Oye  usted? 

MAURICIO.  Oiiío,  si; 

es  mi  Zenon  que  entra  ya... 

y  los  mozos...  ¡  Voto  va  ! 
(Voces  mas  cerca.)  ¡  Viva  Zenon  ! 
CLARA.  ¡  Ay  de  mi! 

MAURICIO.     (Dirigiéndose  d  lii  puerta  del  fondo.) 

Pues;  ahora  yo  quisiera 

decirle...  ya  tiés  inuger; 

pero  esto  de  no  sa])er 

si  quedamos  dentro  ú  fuera... 

ESCENA  XII. 

CLARA.  MAURICIO.  PETRONILA,  que  entra  precii>itadamenie. 

PETRONILA.    jEa...!  señor,  ya  está  aqni: 

ahora  acaba  de  entrar... 

¡  qué  calor!  en  el  lugar. — 
MvuRicio.      Con  que  ¿ya  lo  has  visto ":^ 

PETRONILA.  Sí; 

y  viene  como  se  fue, 

tan  guapo,  tan...  ¡  qué  sé  yo! 

;  qué  mozo!  [A  Clara.)  Apenas  me  vio 

me  preguntó  por  usté. 
(Rumor  confuso  de  voces.  Mauricio  con  los  brazos  tendi- 
dos se  va  por  la  puerta  del  fondo.) 
MAURICIO.      ¡Chiquio,  cliiquio...  ven  acá! 
CLARA.  (Y  ¿qué  haré  yo  en  tal  estado...? 

parece  que  me  han  clavado 

en  este  sitio...) 
PETROMLv.  ¡  A(jui  está! 

[Aparecen  en  el  fondo  Mauricio  y  Zenon  enlardas  los 
brazos  y  rodeados  de  gente  del  pueblo.) 

ESCENA  XIII. 

CLARA.    ZEiNON.    MAURICIO.    PETROMLA.    PUEBLO. 

ZENON.  Gracias,  amigos... 


vvHKis  DEL  rrEBLo.    Es(n'<h(ítul(>li'  la  mano,,  ^/mon! 
zt.Nü.N.  ISueslra  uinistíid  priiiiiliva 

conservaré  mientras  viva 
{íi'abada  en  el  ((nazori. 
(.4/  reparar  en  Clara  se  desprewle  de  los  brazas  de  Mau- 
ricio, y  este  queda  á  la  puerta  con  Petronila  recibien- 
do las  enhorabuenas  de  tos  lugareños.) 
3Ias  ¡cielos!  ¿como  no  vi, 
siendo  de  mi  norte  estrella , 
que  esa  luz  tan  pura  y  bella 
estaba  aluiul)raudo  a(jui? 
Siempre  juntos,  ¿no  es  verdad? 
Pluguiese  á  Dios... 

Clara  mia... 
dudando  estoy  todavía 
de  tanta  felicidad. 
jOli !  que  boy  tal  vez  con  los  dos 
será  la  fortuna  avara... 
Cómo!  ¿por  qué? 


CLARA. 
ZE.NON. 


CLARA. 


ZENON. 
DIEGO. 
CLAHA. 
ZE>0>'. 
CLARA. 


1 

(Dentro. 
¿Oyes? 


Sí;  mas. 


Clara...!  ¡Clara. 


Calla!  A  Dios.— 


ESCENA  XIV. 


ZENON.    MAURICIO.   PETRONILA.    Pl'EBLO. 


2E>0>'. 


MAURICIO. 


PETROMLA, 
MAURICIO. 


VARIOS. 
l'ETKüMLA. 


Se  va...  y  al  llanto  se  entrega... 
¿qué  es  lo  que  debo  temer...? 
Petra,  dales  de  beber, 
del  mejor  de  la  bodega. 
¿  Lo  barás  bien  ? 

i  Vaya  si  bare  ! 
Pues,  aleluya,  á  bailar, 
y  no  dejéis  de  trincar 
mientras  us  ten^^is  en  pié. 
A  Dios,  Uo(|ue,  Blas,  Rodrigo... 
idos  con  la  Madalena... 
Con  Dios;  que  sea  en  Inu^aiífiena.. 
Mucbacbos,  vcuius  couuiiiíu. — 
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ESCENA  XV. 

MAURICIO.     ZENON. 


zt:>0N.  Piídre,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Clara  está  triste... 

MAIRICIO.  ¿Sí? 

ZE.NO.N.  Si ; 

¿  por  qué  se  aleja  de  mi 

en  llanto  el  roslru  bañado? 

Yo  que  este  dia  esperé 

como  el  mejor  de  mi  vida... 

la  encuentro  tan  aíliiíida... 

sepamos... 

Si  yo  no  sé.  — 

Pero  ¿es  posible...? 

(Callemos  « 

basta  saberlo  de  fijo.) 

Hombre,  yo  nada  colijo... 

déjalo,  que  ya  sabremos... 

Y  ¿cuándo  lo  he  de  saber...? 

¡Oh...!  al^'un  misterio  hay  aqui 

que...  ¿es  cierto,  padre?  si,  sí... 

Dale,  dale...  ¡que  moler! 

No  te  rompas  la  cabeza ; 

¿quién  sabe  lo  que  será? 

¿no  tienen  ellos  allá  j 

sus  motivos  de  tristeza?  :\ 

¡Vaya!  al  instante  malicias...  «i 

Ese  joven  que  ha  venido , 

tal  vez  les  habrá  traído 

algunas  malas  noticias. 
zF.>oN.  ¡  Quién ! 

MAURICIO.  Un  primo,  un  señorón...     .itni.'K 

ahí  dentro  juntos  están... 

¡pues!  si  á  los  diablos  se'dan,  .^ 

¿que  le  hemos  de  hacer,  Zenon? 
zE^o.-H.  INo  sé  qué  presentimiento... 

WAiRicio.      Vaya,  que  no  hay  quien  te  aguante...  . 

claha.  \  /  Pero  ^; marchar  al  instante? 

coyuE.  y  Den  tro.  }  \  Oh  I  sí...  .   .^;. 

biF.í.o.  )  (  Al  momento,  al  momento. 

MALuiao.      Ya  salen... 


MAURICIO. 

ZE>0>. 

MAURICIO. 


ZE>05. 


MAURICIO 
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ESCENA   \VÍ. 

CLARA.    DON    DIRf.O.    ZE>()>.    EL    CONDE.    MAiniCK». 


CONDE. 

DIEGO. 
CONDE. 

DIEGO. 
BIAllUCIO. 

DIEGO. 


MAURICIO. 
DIEGO. 


MAT'niGIO. 
DIEGO. 
ZENON. 
DIEGO. 


MAURICIO. 
DIEGO. 

se  (í  mar 

MAURICIO. 

ZENON. 

CLARA. 

ZENON. 

DIEGO. 


La  brevrdad 
convifiíip.  Kn  mi  silla. 

Pues. 
Bini  podemos  ir  los  tres 
con  toda  comodidad. 
Mauricio,  venara  uit  abrazo. 
Vaya  pues...  (si  era  sabido. 
Con  que  ¿ya;.. 

Al  fin  se  ha  cumplido 
de  mis  desdichas  el  plazo. 
El  rey  me  vuelve  su  gracia 
y  mis  títulos  lüiid>ien. 
j  Aaa...!  pues  que  sea  para  bien, 
sin  que  otra  nueva  desgracia... 
¡Oh!  ya  no  temo  ninguna; 
lie  conseguido  triunfar... 
y  yo  haré  en  Madrid  clavar 
la  rueda  de  la  fortuna. 
Ofrezco  á  usted  desde  aqni 
cuanto  tengo,  y  cuanto  valgo... 
y  si  allá  servimos  de  algo... 
¡Pues  qué!  ¿se  van  ustés? 

Si. 
(¡Qué  escucho!) 

Preciso  es. 
Hoy  á  la  corte  me  llaman , 
y  mi  presencia  reclaman 
asuntos  de  alto  interés. 
Ya  la  posta  nos  espera. 
Pero  señor...  ¿y  de  aquello... 
{Tomando  la  mano  de  Clara  y  disponiétido- 
char.)  Soy  el  conde  de  Sautello, 
V  esta  mi  única  heredera. 
¡Hola...! 

[Á  Clara  hajo.    ¿Y  qué  liaremos  li>>  dos? 
Vé  á  Madrid. 

Mas... 
[Alejándose  con  Clara  y  el  conde. 
A  Dios. —   . 


ZE.NO.N. 


CONDE. 


97 

{liecihieudo  el  pañuelo  de  Clara,  que  besa  y 
oculta  entre  las  manos,' 

¡Al.: 

{A  Diego.)  Lo  de  la  boda,  ¿eh?  ja...  ja... 
ESCENA  XVII. 


Z  E  >  o  > .      MAURICIO. 

MAURICIO.      ¡Qué  señores  I  ¡voto  á  brios! 

se  largan...  pues  ya  se  Te; 

si  un  marques  es  muclio  cuento  ; 

y  un  palurdo  es  un  jumento. 

Qué...  {Oyese  partir  un  carruaje.) 
ZEN05.  Pronto  te  seguiré. 

MAURICIO.      ¡  Buen  viaje!  Zenon,  ¿qué  dices? 

Asi  se  paga  el  favor... 

nos  ha  dejado  el  señor 

con  un  palmo  de  narices. 

Pues  hace  poco ,  decia 

el  tal  marques  de  Santello 

que  era  un  enlace  muy  bello... 
ZE>o>'.  ¡Pues  qué  !  ¿Don  Diego  sabia... 

MAURICIO.      Como  dos  y  ima  son  tres. 

¡  Toma  !  esta  mañana ,  aqui , 

se  la  pedí  para  tí... 
ZENON.  Con  que  ¿nos  desprecia...? 

MAURICIO.  Eso  es. 

ZE>o>.  ¿No  somos  bastante  buenos 

para  aspirar  á  la  alteza 

de  su  esquisita  nobleza...' 
MAURICIO.      Zenon,  nos  tienen  en  menos. 
ZE.>o>'.  Toda  mi  sangre  daria 

por  humillar  una  vez 

el  orgullo,  la  altivez 

de  su  pomposa  hidalguía. 
MAURICIO.      ¡Bien...!  eso...  chico,  asi,  asi... 

mucho  me  gusta  ese  fuego... 

¡qué  diablo!  tú  no  eres  lego, 
(Señalando  á  la  frente.) 

y  tienes  mucho  de  aqui. 

Hombre  eres,  no  te  esazones; 
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liíMiPS  nmor  y  nnil»i(  ion... 
y  tú  no  (lelies,  Zoiioii, 
de  vivir  entro  terrones  ; 
con  (jiie  lÍM'ií.'ile  á  Mítdrid, 
y  á  ver  si  ((mujuísIíis  gloria... 
{Saca  del  armario  un  rollo  de  períjamino.^ 


ZENON. 
MAIRICIO 


Padre. 


Esta  es  In  ejecutoria . 

tan  buena  cual  la  del  Cid. 
ZENON.  ¡  Ah...! 

MALuicio.  En  lo  que  vale  repara; 

y  si  algún  alma  de  roble 

te  dice  que  no  eres  noble... 

arrójasela  á  la  cara. 

Y  gasta  en  llegando  alli 

coche,  caballos  y  galas... 

tiende  sin  miedo  las  alas  , 

que  tu  padre  queda  aqui. 
zE>o?í.  Pero  ¿ahora  ha  de  volver 

á  separarnos  un  sueño? 
MAURICIO.      Te  han  dicho  que  eres  pequeño, 

y  grande  te  quiero  ver. 

Aqui  no  haces  falta  alguna, 

y...  anda,  que  tal  puede  dar, 

que  logres  también  clavar 

la  rueda  de  la  fortuna. 

Clara  suspira  por  ti ; 

de  su  gente  has  visto  el  porte , 

con  que  hazles  ver  en  la  corte 

lo  que  no  vieron  aqui. 
ZEN0>'.  ¡Ahí  ¡padre  del  corazón! 

en  Dios  y  en  usted  conllo. 

{Abrazados  hasta  el  fin  del  acto.) 
MAURICIO.      Vete  con  él,  hijo  mió, 

llévate  mi  bendición ; 

que  no  nos  vuelvan  jamas 

á  hacer  doblar  la  cerviz... 
^Aparte  y  volviendo  el  rostro  para  ocultar  su  emoción.) 
Si  logro  verlo  feliz 
no  me  importa  lo  demás. 


FL\  DEL  ACTO  PRIMERO. 


.....'  asi  que,  las  relaciones  entre 

España  y  Francia  se  hicieron  severas ,  hasta  que  el  mo- 
narca francés,  conociendo  que  debia  captarse  la  benevo- 
lencia de  su  antiguo  aliado,  mudó  el  embajador  que  tenia 
en  Madrid ;  pero  á  pesar  de  esto  no  adelantó  nada.  Por 
otra  parte  la  Inglaterra  deseaba  al  mismo  tiempo  tener 
de  su  parte  al  gabinete  español ,  y  de  esta  suerte  se  movia 
una  especie  de  lucha  diplomática  entre  los  agentes  fran- 
ceses é  ingleses  para  ver  cuál  de  las  dos  naciones  conse- 
guiria preponderancia  en  Madrid.  Por  entonces  subió  tam- 
bién al  ministerio  el  marques  de  la  Ensenada 

(Historia  general  de  España.) 


PERSONAS. 


ACTOIIKS. 


LA   MAROrESA    DE    T Cíl- 

marera  mayor Dofia  Matilde  Diez. 

CLARA. 

D.  ZENON  T)E  SOMODEVILLA. 
EL  CONDE  DEL  VALLE. 
D.  DIEGO  FAJARDO. 

EL  DI  QUE....,  embajador  de 

Francia Don  Pedro  Sobrado. 

MiSTER  KEEN,  embajador  de 

lufjlaterra D(m  JAÍzaro  Pérez. 

l'n  portero  de  estrados. 

Salón  pn.casa  de  la  marquesa,  suntuosamente  alhajado.  En  el 
lonílo  (los  puertas,  de  las  cuales  una  est.'i  cerrada:  á  la  ir- 
qiiícrda  una  mampara  que  da  entrada  al  camarín  de  la  mar- 
quesa. 

ESCENA  PRIMERA. 


EL    DUQUE.    EL    TORTERO. 

PORTERO.      [Entreabriendo  la  mampara,) 
Su  esceloncin  os  ni(=g;i  (iiic 
la  esperéis  solo  un  iiioiiieiito, 
y  os  digneis  tomar  asiento. 

DUQUE.  Con  grande  placer  lo  luiré. 

Suplicadlc  en  nond)re  niio 
que  no  es  bien  que  se  nioleslc... 
anii(|ue  el  disgusto  me  cueste 
de  no  verla... 

PORTERO.  rúen.  [Vase  cerrando  la  mam- 

para.) 
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ESCENA  II. 

EL  DUQUE. 

Confio 

on  ella  á  fé  tic  francés; 

si  consigo  mi  intento, 

ya  no  temo  al  parlamento 

ni  al  embajador  inglés. 

El  astnto  Clister  Kin  (1) 

con  el  ministro  hace  liga, 

y  allá  á  sn  manera  intriga... 

mas  ¿qné  ha  de  alcanzar  al  fin? 

todo  se  va  en  pareceres , 

y  en  notas,  y  en  informar... 

jqné  diablos!  para  intrigar 

son  mejores  las  mugeres. 

Esta  tiene  bnon  humor , 

es  vivaracha,  traviesa... 

y  sobre  todo  es  marquesa 

y  camarera  mayor, 

y  de  encuml>rado  abolengo , 

muy  querida  de  los  reyes, 

y  son  sus  caprichos  leyes... 

pues  señor,  á  ella  me  atengo. 

Con  tacto  fino  y  constancia, 

lisonjas...  lograré,  si ; 

que  las  mugeres  a([ui 

serán  lo  mismo  que  en  Francia. 

;0h...  I  mi  astucia  vencerá 

la  habilidad  del  inglés... 

y  ya  veremos  después... 

pero  al  asalto,  aqui  está. 
(Abre  el  portero  la  mampara  ,  y  al  pasar  por  delante  la 
marquesa,  le  hace  una  reverencia  y  se  retira  por  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

LA    MARQUESA.    EL    DUQUE. 

MARQUESA .    ¡  Ah ,  señor  embajador ! 

(i)     Se  escribe  como  debe  (pronunciarse. 


3J 

mi  inríl.iiizn  ponloDnd , 
|nios  no  í's]»or;il»,'i  ni  ví'nlai! 
\isita  di'  f.'Milo  lioiior. 

DiyiE.  íSeñora  niíirqiiosa,  a  IV* 

íjiic  ol  que  á  esla  casa  lia  venido 
j>ara  ser  favorecido  , 
soy  yo. 

MARQUESA.  IVo  alcanzo  el  por  qué; 

mas  vos  sois  con  demasia 
inodeslo  á  par  que  lirillante, 
y  como  francés,  galante. 

MorE.  ;.Qn¡en  con  vos  no  lo  seria? 

MAiiQi  ESA.    ¿Como  os  va,  no  me  decís, 
en  nuestra  España? 

DiQíE.  Señora, 

la  España  es  encantadora ; 
un  delicioso  pais. 
¿Cómo  he  de  estar  sino  bien 
donde  alterna  la  cultura 
con  la  gracia  ,  la  hermosura , 
y  con  el  valor  tamhien? 
Estando  en  Londres  oí, 
mil  veces  en  cada  día, 
que  aqui  nada  mas  había 
que  hordas  de  áralíes... 

MABQl'ESA.  ¿Sí? 

DlJQl'E.  Sí. 

Ya  veis ,  ya  veis  los  ingleses , 
los  hijos  de  la  Krelaña , 
cómo  tratan  á  la  España. 

^lAROiESA.    ÍLo  mismo  que  los  franceses. 

inQiE.  Mas  llegué,  y  me  convencí 

de  que  solo  la  malicia 
puede  con  tanta  injusticia 
liablar  de  la  España  asi. 

jiAROiESA.    Elogio...  poco  sincero, 

pero,  duque,  cí  no  dudarlo, 
me  place  mucho  escucharlo 
de  boca  de  un  estrangero. 
Porque  tan  avaros  son 
de  elogios  y  buenos  modos , 
que  hay  que  aprovecharlos  todos 


MARQIESA. 


DlQl  E. 


en  esta  pobre  nación.  . 

DIQUE,  La  Francia,  señora  mia* 

aunque  antes  rencillas  hubo* 

con  España  siempre  tuvo 

estremada  simpatia. 

Os  lo  juro  por  quien  soy; 

la  respeta  como  á  igual, 

y  su  cariño  ya  es  tal 

que  cuando  en  mi  corte  estoy 

de  la  vuestra  hablar  escucho 

con  esa  noble  jactancia... 

¡  Ah...!  si,  ya  sé  que  á  la  Francia 

la  España  interesa  mucho. — • 

Son  de  familia  intereses 

que  nos  conviene  hgar, 

pues  lo  quieren  estorbaf 

esos  piratas  ingleses. 

La  ahanza  nos  disputa 

Mister  Rin  activo,  osado, 

y  ya  todo  lo  ha  minado 

con  su  pohtica  astuta^ 

MARQUESA.    Vaya  que  odiáis  por  demás, 
duque,  á  la  nación  inglesa. 

DIQUE.  No  me  deis  nada,  marquesa, 

con  mercaderes  jamas. 

MARQUESA.    Vcd  quc  sou  muv  poderosos. 

DUQUE.  Aun  es  mayor  su  arrogancia  : 

después  de  España  ó  de  Francia 
son  los  primeros  colosos. 
Mas  si  se  les  deja  obrar, 
ya  veréis  á  los  isleños 
poco  á  poco  hacerse  dueños 
absolutos  de  la  mar. 
En  corso  sus  galeones 
armados,  apresan,  huyen... 
y  lentamente  destruyen 
la  escuadia  de  los  Borbones. 
Surgen  como  el  pensamiento 
sus  maquiavélicas  artes, 
y  ejercen  por  todas  partes 
\m  comercio  fraudulento. 
I\o  cumplen  pactos  jamas, 
y  reclaman  por  do  quiera 
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«4 

|»r¡v¡l»'f:¡os  (lo  l)nfi<lpr.» 

sobrr  ludas  l.is  dfm.is. 

NiiIvímI,  si  í»s  jdnrr*,  |;i  vi<1a  , 

inarqiipsn,  á  rlim;is  I( jónos, 

y  alli  los  vcrris  ulanos 

f^o/.ando  tic  su  fonqiiisfa. 

Los  ílrjninos,  claro  nslá  : 

/  (|ii('  ('^liafio  os  (jiif  nos  snp»'r<ii , 

y  (|no  ai  r(»l>afon  si  qnioreii 

la  India  y  <'l  (Canadá ':' 

liARtjitSA.     Son  anisi>adas  i-mpresas  : 
y  ¿Jofrraran...  eh...? 

DI  QiE.  ¡  Spfínro  ' 

MARQiEs.v.    Pues  eslan  en  grande  ajiuro 
las  ¡Mjsesiones  IVancesas. 

DiQiK.  También  las  de  España. 

HARQIF.SA.  j  Va ! 

DiQrii:.  jOli...!  no  lo  dudéis,  si,  sí, 

MAiiQiKSA.    Nada  tiene  España  alli. 

DiyL'E.  Pero  tiene  mas  acá. 

Y  reparad  que  al  presente 

anhela  la  pran  Crrlaña 

las  posesiones  de  España 

en  el  nuevo  continente. 

Por  de  pronto  destruirá 

su  comercio,  en  cuanto  cabe. 

y  después,  después...  ¿quién  sabe 

si  á  conípiistarlas  irá' 

MAnoiESA.    Ese  riesgo  no  la  alcanza 

mi  entendimiento;  ¡gran  Dios! 
si  ellos  lo  luismo  que  vos 
reclaman  nuestra  alianza. 

lu  QiE.  Pues ,  justamente ,  eso  es  , 

nos  tratan  de  desunir 
para  Iriuníár  y  lu(ir 
sin  obstáculo  «lespues. 
Mas  si  la  Francia  y  España 
se  luiií'raii ,  por  vida  niia  . 
(pie  mas  despacio  se  iria 
entonces  la  (irán  Prelaña. 
Cruzadas  nuestras  bamlcras, 
al  ver  nuestro  ])abellon 
la  nebulosa  Albion 


MARQUESA. 


DIQUE. 


MARQUESA. 

DUQUE. 

MARQUESA. 


DUQUE. 


DUQUE. 
MARQUESA 


DUQUE. 

MARQIESA 
DUQUE. 


teniMaria  en  sus  riberas. 

V  nuestra  marina  y  tropa 
terror  al  ni  mulo  darian  , 
y  gran  peso  añadirian 

en  la  balanza  de  Europa. 
No  sé  cómo ,  á  la  verdad , 
vuestro  profundo  monarca, 
que  tanto  á  la  vez  abarca, 
no  admite  nuestra  amistad. 
Marquesa ,  si  como  el  sol 
está  claro... 

¡Oh...!  por  supuesto; 
pero  el  rey  I>rnando  el  sesto, 
amigo,  es  muy  español. 
Si  alguna  bella  española 
su  real  ám'mo  inclinara... 
tal  vez  con  esto  bastara... 

Y  ¿quién  sospecháis... 

Vos  sola. 
¡  Yo  tan  supremos  poderes ! 
Duque,  estáis  equivocado: 
si  en  el  consejo  de  Estado 
no  admiten  á  las  mugeres. 
Es  cierto  que  me  oye  el  rey 
con  estremada  bondad  ; 
mas,  con  él,  mi  voluntad 
no  tiene  fuerza  de  ley... 
Mi  buen  humor  le  entretiene , 
y  hasta  consultar  le  place 
mi  opinión,  y...  siempre  hace... 
lo  que  mas  cuenta  le  tiene. 
IVo  obstante,  vuestra  valía... 
FJ  portero  anuncia  desde  la  pverla  d) 
Miste r  Kin. 

¿Visita... 

¡Oh!— Si; 
suele  venir  por  aqui 
á  comer  tal  ó  cual  dia. 
Desconíiad,  sed  severa 
con  él... 

Y  ;con  qué  pretesto' 
(¡Maldito  inglés...!  hasta  en  esto 
me  gana  la  delantera.) 
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36 
M.vnyri:s\.    ¿S«'V(;rn  '  ¡lil>roinr  Dios  ! 

«•n  ini  liifra  cosa  ('sirafia.,, 
piK's  si  ama  á  la  poiire  Kspaña 
ron  lanío  afán  romo  vos, 
DiQiE.  Si;  nara  liarcrncts  la  ^u(MTa... 

{Al  presentarse  Keen,  se  separa  el  duque  de  la  marquesa, 
y  aquel  dice  desde  la  puerta.) 

ESCENA    IV. 

I-A    MAnQI'ESA.    KEEN.    EL    DUQI'E. 

KEEN.  Me  vuelvo...  si  es  de  importancia. 

MARQIESA.      ¡No...! 

KEE>.  Dios  proleja  á  la  Francia. 

in'QiE.  Que  Dios  salve  á  la  Inglaterra. 

KEEN.  Dudé  de  hallaros  acá, 

mas  de  ello  me  convencí 

cuando  vuestro  coche  vi 

á  la  puerta... 
DUQi'E.  Claro  está. 

Y  alguno  ahora  cual  vos 

al  ver  el  vuestro  y  el  mió, 

decir  podrá  á  su  albedrio 

que  estamos  aqui  los  dos. 
MinovESA.    Cierto;  mas,  por  de  contado  , 

dirá  la  gente  que  pasa 

h1  verlos  que  en  esta  casa 

vive  el  ministro  de  Estado. 
KEEN  y  niQiE.  ¡Ja...!  ¡ja...!  ¡ja...! 
MAHQi  ESA.  ;,Pues  no...'  señores, 

¿qué  otra  posada,  decid  , 

se  ha  visto  honrada  en  Madrid 

con  tantos  embajadores? 

Si  la  Europa  en  este  dia 

aqui  nos  viera  reunidos, 

y  á  la  vez  tan  divertidos, 

¿qué  os  parece  (|ue  diria? 
KEEN.  No  hay  que  dudar... 

MAROiESA.  Sin  tardanza 

se  armarian  los  Estados, 

temiendo  los  resultados 

de  nuestra  triple  alianza. 
KEEN.  Aun  cuando  íuera  de  dos. 


le  daríamos  que  hacer. 
MARQLESA.    Dc  ese  mismo  parecer 

es  el  duque... 
DLQiE.  Sí.  por  Dios. 

KEE>.  ¡Hola... !  Duque,  ¿también  esa' 

líLQLE.  ^Pierdo  el  tiempo,  ya  lo  veo.) 

Lo  dije  porque  lo  creo... 

y...i¿>a/ííí/«/íí/o.)  Tengo  el  honor,  marquesa. 

MARQUESA.      ¿Osvais...? 
DUQUE.  Si. 

MARQUESA,  ¿ Taii  dc  improviso? 

Y  ¿  vais  á  dejar  a  España 

á  solas  con  la  Bretaña' 
DUQUE.  ^Aprovecharé  el  aviso.) 

¿No  os  molesto... 
MARQUESA.  ¿De  qué  modo 

os  pudisteis  figurar... 
DUQUE.  Kin  tal  vez  os  irá  á  hablar... 

KEE>-.  Ya  lo  tengo  dicho  todo. 

DUQUE.  De  esa  manera  prometo... 

kee:<.  Acepto  vuestra  promesa, 

porque  hablo  con  la  marquesa 

pocas  veces  en  secreto. 
DUQUE.  Pues  yo  siempre  con  testigos... 

KEE.N.  Yo  también,  es  singular... 

MARQUESA.    (¡Oh!  j sí  pudicra  enzarzar 

á  nuestros  caros  amigos... ! ) 

¿Con  que  concluyó  la  guerra, 

nuestra  sangrienta  demanda , 

allá  en  Ilaha  y  Holanda... 
DUQUE.  A  pesar  de  la  Inglaterra... 

KEE>.  ¡|Cómo...!  Duque,  ¿tal  maldad 

en  nosotros  supondréis? 
DUQUE.  Y'  vos,  Kin,  ¿me  negareis 

que  lo  dicho  es  la  verdad? 
MARQUESA.    ( Prcsumo  que  he  conseguido...) 
DUQUE.  ¿Quién  sino  vuestra  nación 

en  la  común  disensión 

ha  sacado  mas  partido  ? 

Apresamientos  navales, 

venta  de  armas  y  pertrechos... 

Mister  Kin  ,  estos  son  hechos 

electivos  y  reales. 


38 
kKK.N.  Pero  eso  iio  es  alarjíar 

(le  iiKxIo  ali^^niK»  la  ^MU'ira; 

el  roiiiercio  de  lii;^iiileirii 

es  lilu'c  por  tierra  y  mar. 
DiQLE.  Sí,  si;  mas  la  (Iraii  nielaña 

cuando  Aqiiis^iaii  aeiniio  , 

por  cierto  no  se  mostró 

muy  galante  con  la  España. 
KEE?(.  i\o  esluve  en  la  ronrerencia... 

DLQLE.  Se  pedia  en  los  tratados 

ceder  entro  otros  durados 

los  de  I'arma  y  de  IMasencia 

para  el  infante  de  Esiiaña 

don  Felipe  de  Borbon. 
*KEE.^.  Bien  ;  y  ¿esa  negociación 

acaso,  duque,  os  estraña  ' 

Francia  oliró  con  mas  cautela, 

mas  su  intención  dejo  vei*... 
MQrE.  ¿  Y  cuál? 

KtE>.  ¿Cuál?  la  do  ejercer 

de  esta  nación  la  tutela. 
MARorESA.     ¡Ja... !  ¡ja...  ! 

DiíjiE.  Aspira  á  su  auíislad... 

KEEN.  Y  á  su  ejército  y  armada. 

DLQLE.  ¡Kin! 

KEEN.  ¡Duque! 

MAR^rESA.  ¡Señores! 

i>LQrE.  Nada... 

KEE.N.  Tenéis  razón  ,  es  la  verdad... 

¿Lo  veis?  sin  pensar  en  ello, 

los  dos  ya...  ¡  cuánto  me  pesa  ! 

y  bien,  mañana,  marquesa, 

¿vais  al  baile  de  Santello? 
MAHQUESA.    Nada  basta  aliora  me  lian  diclio... 

Supongo  que  ireís  los  dos... 
KKK>i.  ¡>o  faltaré...! 

i>i<.?f  K-  Si  vais  vos... 

MARQUESA.    Gracias...  ¡ja...!  ¡ja...!  ¡  qué  capiicbo  I 
ikEE.N.  Pero  acpii,  señora  nn'a, 

nos  estamos  muy  des[)acio, 

y  vos  iréis  á  palacio... 
MARQUESA.     Es  tomprauo  todavía. 
ki:EN.  No  obstanle. . .  Duque  ,  ¿  os  veuis  ? 
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niQiE.  Sí ;  Misler  Kin ,  no  leuiais... 

KEK>.  ;  Vo...  I 

MAR(jLKSA.  Iguales  los'dos  quedáis 

si  juntos  los  tíos  salis... 
[Saludan.  El  duque  llega  antci:  d  la  puerta  (¡ue  Mr.  kecn, 

y  este  al  ver  que  va  á  salir  le  detiene  por  el  brazo.) 
KEi:>'.  Tpued  ,  que  es  mucha  arrogancia 

delante  de  mi  pasar. 
DUQUE.  Este,  Kin,  es  el  lugar 

que  ocupa  siempre  la  Francia. 
KEE>í.  ;  Vov  San  Jorge...  I 

MARQUESA,     ibirifjiéudose  á  la  otra  puerta  del  fondo ,  que 
abre  de  par  en  par.)  Bien  ,  ¿la  guerra 

vais  á  romper  desde  ahi  ? 

Vaya  Francia  por  alli , 

y  por  aqui  la  Inglaterra. 

Y  adviertan  bien  por  su  vida 

la  Francia  y  la  Gran  Bretaña , 

que  en  esta  tierra  de  España 

hay  para  todo  sahda. 
[Vanse  los  dos,  cada  uno  por  distinta  puerta.) 

ESCENA  V. 

L  A      M  A  R  Q  U  E  S  A . 

La  broma  ha  sido  completa ; 

gracias  que  pude  sufrir... 

pero...  ¿á  quien  no  hará  reir 

su  ridicula  etiqueta  ? 

Los  dos  esconden  fatales 

proyectos  ,  y  disimulan  , 

y  me  obsequian  ,  y  me  adulan , 

y. . .   j  dejo  á  los  dos  iguales ! 

¡  Qué  I  ¿  capaz  me  juzgáis. . .  ¿  hola  ?       -Tnrr,  -, 

de  abusar  de  mi  iniluencia 

para  hollar  la  independencia 

de  la  nación  española? 

Habréis  dicho,  sin  dudar,        í 

adulemos  su  poder, 

porque  ella  al  cal»o  es  muger 

y  fácil  de  alucinar... 

La  errasteis ,  pobres  rivales  , 

si  me  juzgasteis  asi ; 
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JIARQl  ESA. 


CO>F>E. 


CONDE. 

MARí^lESA 

CO.NKE. 


MARQUESA. 
CONDE. 

MARQVESA. 

COPE. 
.HARQl  ESA 


CO>F»E. 
M\RQIXSA, 


que  son  la.*^  Iicníhraí  níjiii 

antes  (|IK'   toílu...    Ifíiles. 

(El  porlrnt  anuncia  d^ 
El  conde  dnl  Valle. 

;Va,..! 
me  alpgro  de  sn  Ijpgada  , 
que  estoy  por  cierto  cansada 
de  la  política  ya... 

ESCENA  VI. 

|lA   marquesa.     EL  CO>DE. 

¡Oh...!  reina  de  mi  albediio. 
A  Dios ,  conde  :  ¿  qm  decís  ' 
;,  á  convidarme  venis 
á  nomlire  de  vuestro  fio' 
No,  n)arí{uesa... 

íiien  está... 
Para  rpie  le  honréis  ,  despiK;s 
mi  tio  el  ii(»li|(í  morques 
personalinente  vendrá. 
Yo,  señora,  S(do  á  veros 
antes  que  nadie  he  vH^ndo... 
Pues  hoy  os  habéis  dormido , 
no  seréis  ác  los  |)rimeros. 
Tenéis  razón  ,  al  entrar 
he  visto  salir  á  Kin... 

Y  bien ,  marquesa  ,  ;  por  fin 
os  diíínnreis  cooperar... 

ISo  habléis  de  eso ,  os  lo  suplico 
en  conspirar  habéis  dado... 
y  en  ir  estáis  empeñado 
á  Ceuta  ó  á  Puerio-Iiico. 
¡Cómo...!  señora,  ¿es  poí^^ible 
que  tal  consintierais  vos? 
Si ,  Ricardo  ;  si ,  por  Dios  . 
porque  sois  incorregible. 

Y  estoy  empeñada  en  ello 
ya  qiK'  mo  h¡r¡>tpis  prrar 
cuando  logr*^  levantar 

el  destierro  de  Santello 

Y  ^  os  pesa ' 

Si. 


CONDE.  ¿Tenéis  queja... 

WARQLESA.    Tambioii ;  pues  por  lo  que  veo 
obráis  según  su  deseo 
y  á  su  capricho  os  maneja. 
Y  mirad  que  están  fundadas 
las  dudas  que  he  concebido.., 

co:sDE.  iSo.,. 

MARQUESA.  Sí,  desde  que  ha  venido 

habéis  vuelto  á  las  andadas. 
¿  Pensáis  que  á  mí  se  me  oculta 
lo  que  Santello  pretende? 
Nada  de  eso :  ya  se  entiende 
que  solo  su  bien  consulta. 
Anhela  por  horas  ver 
de  Inglaterra  aquí  la  huella , 
y  con  el  apoyo  de  ella 
subir  después  al  poder. 

coDE.  Marquesa,  ¿cómo,  ó  por  dónde 

os  pudisteis  figurar... 

MARQUESA.      Sospecho... 

CONDE.  N'o;  es  delirar... 

MARQUESA.    Dejémoslo  al  tiempo ,  conde. 
Pero  si  llego,  por  Dios  , 
su  oculto  objeto  á  entrever, 
al  destierro  ha  de  volver... 
acompañado  de  vos. 

CONDE.  Estáis  hoy  como  jamas... 

Marquesa  ,  será  preciso... 

MARQUESA.    Esto ,  coude ,  es  un  aviso... 

CONDE.  ¡Va... 

MARQUESA.  No  hablcmos  de  ello  mas, 

CONDE.  ( ¡  Qué  peregrino  sermón ! 

Está  enojada...  y  ¿por  qué?) 

MARQUESA.     ¿Cou  qué  OS  casais i' 

CONDE.  ( ¡Ah!  Ya  sé. 

está  visto,  celos  son.) 
Mi  tío  quiere  en  herencia 
legarme  á  Clara  y  sus  títulos... 
mas  si  firmo  los  capítulos 
será  con  vuestra  licencia. 

MARQUESA.     ¡Mí  liccncía !   Id  y  firmad... 
ya  la  tenéis;  ¿yo  negarla  ? 

CONDE.         >'o  quisiera  yo  alcanzarla 
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MARyl  KSA 

MARQUESA. 

COMDE. 

MAKQLESA. 

CO.MíE. 


MARQIKSA, 
CO.NDE. 


MARQIESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 


CONDE. 


coa  taiiln  faciHd.'MÍ. 

Y  ¿por  (pie  I*   ^  \  aisiiKj  ¿I  r.Mj^ir 
(jiic  úc  otro  iiroílo  iiu;  porlr y 

¿  No  veis  que  entonce  eu  la  corUí 

(lariamos  (jiio  d«MÍr  'í 

I  Ali !  sí,  SI ;  Icnris  razón; 

nianjnesa,  á  todo  me  allano  ; 

será  de  Clara  mí  mano 

y  vin'slro  mi  nuazoii. 

Amigo,  oferta  tan  hella 

bien  la  quisiera  aíM*í»tar ; 

pero...  [>od(;is  conservar 

uno  y  otro  para  ella. 

¿Qué  es  esto?  ¿Queréis  romper 

por  lodo?  No  os  ol'endí... 

Es  que  satisfago  asi 

mi  vanidad  de  muger. 

No  es  eso  ;  quien  tal  respondo 

lleva  su  plan  embozado... 

decid  que  os  babeis  cajisado 

de  los  obseipiios  del  cuiiíbi. 

Que  otro  mas  feliz  doncel 

cautiva  ese  corazón, 

y  os  valéis  de  esta  ocasión 

para  desbaceros  de  él. 

;,  Todo  eso  pensáis  de  mí' 

Nada  ignoro,  no  os  asombre, 

sé  que  dais  entraibi  á  un  bonibrc , 

con  grande  misterio,  a<tui. 

¿Misterio! 

Ved  si  me  quejo... 
Con  él  no  lia  entrado  jamas; 
es  un  joven  nada  mas 
á  quien  estimo  y  protejo. 

Y  ¿  os  da  celos  i'  j  Bien  por  Dios  I 
y...  abora  me  liaceis  caer 

en  que  puede  sostener 
la  comparación  con  vos. 

Y  con  ventaja ,  ardimiento 
y  nobleza,  y  gallardia... 
todo  esto  tiene  ,  á  le  mía  . 
y  sobre  todo...   talento. 
ks  decir  que  yo... 


MARQUESA. 


CONDE. 


MARQUESA. 

CO.NDE. 

MARQUESA. 

CO.NDE. 

BIARQUESA. 

CO>DE. 

MARQUESA. 

CO.NDE. 

MARQUESA. 

CO.NDE. 

MARQUESA. 

CO.NDE, 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

M-ARQUESA. 

CO.NDE. 

MARQUESA. 

CUNDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 
.  CO.NDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 

CONDE. 

MARQUESA. 


No  tal, 
solo  esto  es  haceros  ver 
que  acaso  potleis  tener 
un  íormidable  rival. 
Si  ya  estáis  tan  preocu[íada 
y  en  su  favor  prevenida... 
iacil  será  mi  caida... 
,;Qué  decís? 

Xo  digo  nada. 
¿Nada,  marquesa' 

Asi  es. 
¿Con  que...  talento...? 

Cabal. 
:^  Y  de  fortuna? 

Tal  cual. 
;  Cuándo  he  de  verlo  ? 

Después. 
¿  Vendrá  pronto  ? 

¡  Qué  sé  yo  ! 
¿Adonde  concurre^ 

Aquí. 
V  ^vo  le  conozco? 

¡Oh!  sí. 
Decidme  su  nombre... 


4  Por  qué  le  ocultáis  ? 


Oh  !  no. 


¿Por  qué 


Nada  temo. 


¿Teméis  que  yo.. 

(;El  06  ama:' 

Y  con  estremo. 
¿Y'  también  vos... 

Yo  no  sé. 
Que  no  lo  sabéis... 

Aun  no. 
Pues  no  lo  entiendo. 

Yo  sí. 
Pero  ¿en  quien  consiste? 

En  mi. 
Pero  ; quien  me  esplica... 

Yo. 
^^ Enojada  estáis? 

;Ja:.ja! 


H 


CO.MiK. 
MAIWJl  KSA, 

<:(».Mu:. 

IIAUyi  tSA, 

MAKyiESA, 
CO>DK. 


C()^DE. 


MARQUESA, 
CO>DE. 


¿CüiiiHÍgo  tal  vez' 

Un  poco... 

¿Serán  celos' 

/; Estáis  loco' 

¿Pue9  qué  es  ello? 

Ello  dirá. 

Me  aturdís  ;  me  enloquecéis... 

no  tenéis  ¡  viven  los  cielos  ! 

ni  á  él  amor,  ni  de  mi  celos... 

Pues  entonces  ¿qué  tenéis? 

Esplicádinelo,  por  Dios, 

cumpliendo  vuestra  i)roniesn... 

pero  entre  tanto  ,  marquesa  , 

firmemos  la  paz  los  dos. 

Que  es  muy  triste,  á  la  verdad, 

mirar  un  rostro  tan  bello 

asi... 

(El  portero  anuncia  á) 
El  manpics  de  SantcUo. 

j  Mi  tio  !  Disinudad... 

porque  no  nos  tiene  cuenta 

que  el  manpies  llegue  á  saber... 

cuando  esto  nunca  lia  de  sei" 

mas  que  una  breve  tormenta. 

Descuidad  ,  que  no  sabrá... 

¿Con  quién  viene?  Oigo  murmullo... 

(Está  picado  su  orgullo... 

pero  ella  se  amansará.) 

ESCENA  Vil. 

LA    MARQUESA.    CLARA.    DON    DIEGO.    EL    CO.NDE. 


MAIUJCESA. 
DIEGO. 

MARQUESA. 

DIEGO. 


MARQUESA 


¡Sanlello...!  ¿Clara  también' 

Con  instancia  me  lia  pedido 

veros,  y  la  be  conq)lacido. 

¡Ob...!  y  liabeis  becbo  muy  bien. 

Venid,  sentaos  á  mi  lado,..(¿>e  sientan  juntas.) 

Viene  á  daros,  según  creo, 

gracias  por  el  alto  euipleo 

que  en  palacio  le  babeis  dado. 

;.  Por  tan  poco  ?  no  ,  jamas  ; 

me  iniporla  vuestra  ventura  : 

por  nobleza  y  bermosura 
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vos,  Clara,  merecéis  mas. 

{Don  Diego  se  reúne  con  el  conde ^  que  estará  á  cierta  dis- 

ianria  de  ¡as  señoras.) 

LLkhx.  Pero  es  de  aprecio  tal  muestra, 

que  guardaré  siempre  aqui ; 

no  por  lo  que  ello  es  en  sí, 

sino  porque  es  cosa  vuestra,  i  Siguen  aparte.) 
DIEGO.  ¿Has  visto  á  Kin?  Bajo  al  conde.) 

CONDE.  A  la  entrada. 

lUEGO.  Y  ¿qué  tal? 

CONDE.  Hasta  ahora,  bien. 

DIEGO.  ¿Habló  con  ella? 

coMíE.  También. 

DIEGO.  Y  ¿qué  ha  conseguido? 

CONDE.  Nada. 

DIEGO.  Al  toque  de  la  oración... 

{Continúan  hablando  a¡xirte.) 
MARQUESA,    A  la  rciua  he  complacido, 

pues  me  ha  dicho  que  he  tenido 

con  vos  muy  buena  elección. 

Ya  sois  camarista,  Clara; 

por  amiga  me  tenéis; 

y  á  mucho  aspirar  debéis 

sino  es  nuestra  suerte  avara. 

Entre  tanto,  pues  ya  es  moda, 

ese  empleo,  bueno  ó  malo, 

aceptad  como  regalo 

de  vuestra  próxima  boda. 
CLARA.  jAh...! 

MARQUESA .  ¿  Suspirais  ? 

CLARA.  Sí ,  marquesa... 

¿para  qué  os  lo  he  de  negar í* 
MARQUESA.    ¿Por  qué...?  me  hacéis  sospechar... 

hablad,  porque  me  interesa 

vuestra  fortuna... 
CLARA.  ¡Por  Dios! 

si  nos  oyen  desde  allí... 
MARQUESA.    Estau  distraídos ,  SÍ , 

y  á  gran  distancia  los  dos. 

Nada  temáis... 
CLARA.  ¡  Al» .  señora! 

vos  que  todo  lo  podéis 

y  tanto  me  protejeis... 


4« 

j  snlvadnio  por  IMos  .«liom  ! 
MARoi'FS*.     ¿  he  í|in'  rií'spo  osláis  cercaila  ' 

'J'ciird  ((Hiliiiii/a  eii  mi... 
¿tal  vez  ese  enlace...' 

CI.AKA.  Sí, 

va  á  ]ia(  eniie  muy  des^írariada. 
MARQUESA.    Calillad  vuestra  a<,'itarion... 

¿Acaso  alí;iin  otro  empeño... 
CIARA.  Lo  acertasteis. 

MARyíESA.  ¿  Otro  dueño 

tiene  vuestro  corazón?  ^ 

CLARA.  Tres  años  há... 

MARQUESA.  ;.  Y  poF  foFtuna 

es  digno  de  vos? 
CLARA.  Señora, 

yo  solo  sé  que  me  adora... 
MARQUESA,  l^cpo  ¿ cs  humilde  .su  cuna  ? 
CLARA.  Mi  padre  es  de  esa  opinión  ; 

mas  no  es  tanta  su  bajeza  ; 

pues  si  no  heredó  nobleza... 

la  tiene  en  el  corazón. 
DIEGO.  ij^djo  (il  conde.)  El  ministro  á  no  dudaí 

firmará  el  proyecto  mió , 

y  entonces... 
CONDE.  Silencio  ,  tio  ; 

no  demos  que  sospechar... 
MARQUESA.    Descuidad. 

CLARA.  ¡  Ah ! 

MARQUESA.  Quc  uo  sueue. . . 

¿Entendéis  ? 
CLARA.  Contad  con  ello... 

MARQUESA.    Aqu¡  se  acerca  Sanlello... 

el  disimulo  conviene. 

Marques,  sois  ¡)oco  galante. 
DiECo.  ¿  V  por  qué  ? 

MARuiESA.  Porque  parece 

que  solo  el  conde  merece 

vuestra  atención...  adelanle. 
lUEGO.  jOh!  no,  porque  justa  hiera 

entonce  esa  observación... 

Para  llevar  mi  atemiiui 

seréis  siempre  la  primera. 

Mas  cuando  juntas  se  ven 


MAROlTíiA 


DIKGO. 


MARyl  ESA, 
DIEGO. 


MARQUESA. 


DIEGO. 

MAP.QÍKSA. 


DIKGO. 

co.ndr;. 
[Zc-non 

MAROIESA. 


dos  jóveiiPíi,  (le  una  edad, 
aprecian  la  libertad... 
y  por  eso... 

Bien,  mny  bien 
sabéis  de«facer  enfnertus. 
i  Ali  marques! 
tenéis  el  don  oportuno 
de  enmendar  los  desaciertos. 
Antes  que,  juzgando  asi, 
por  desacierto  lo  deis... 
os  suplico  que  me  honréis 
niaOana... 

j  Mafjana ! 

A  mi  hija  Clara,  señora, 
festejar  tengo  pensado , 
y  verla  quisiera  al  lado 
de  su  ilustre  protectora, 
Don  Diego,  no  faltaré: 
ya  que  es  Clara ,  y  con  razón . 
ia  reina  de  la  función , 
á  honrarme  con  ella  iré. 
Tal  favor... 

También  á  allí, 
pues  que  no  os  lo  he  presentado  , 
me  acompañará  mi  ahijado... 
¿Ahijado... ''. 

Y  ;.  quién...  ? 
aparece  en  una  de  las  puertas  del  fondo.) 

Helo  aqui 


4' 


ESCENA  VIH. 


LA  MARQUESA^   CLARA. 

(¡Cielos!) 


ZENON.    DON    DIEGO.    EL    CONDE. 


CLARA. 
DIEGO. 
COSOE. 
MAROIESA. 


(¿Será  esto  verdad'^ 
(Y  sin  anunciarse  entró...) 
Nombrándoos  estaba  yo... 
llegad,  amigo,  llegad. 
Permitidme  que  os  presente 
á  Zeiion  Suinüdevilla , 
recienvenido  á  esta  villa. 
mi  protegido  y  pariente. 
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CLAKA. 
ZENU.N. 

DIEGO. 

ZENON. 
CONDE. 

zi:no:n. 

COiNÜE. 

ZENON. 
MAU^^L'ESA, 

DIEGO. 


ZENO?í. 


uM)E.   ¡rancDtr! 

[Con  uleyria.)  (¡Oiie  escucho. 


!i 


DIEGO. 

CO.NÜE. 

M.VRQL'ES,\. 

ZENON. 

MARQUESA. 

ZE>'0>'. 
JlAligrESA. 


ZEN0>'. 


Pues. 


su  parieute. 

¿  Quién  creyera 
que  á  tan  ehjvada  rslera... 
Allí  veréis,  señor  inaiques. 
Yo  os  he  visto  y  no  sé  donde... 
Kn  la  lUoja... 

¡  Ali...!  sí  por  Dios... 
¿quién  me  dijera  que  voi»... 
Pues  alii  veréis,  señor  conde. 
¿Con  que  sois,  por  lo  (pie  veo, 
antiguos  conocidos... 
(CüJi  embarazo.)  Sí... 

allá  en  su  [)uel)lo  le  vi... 
y  á  su  padre... 

Kien  lo  creo. 
Como  que  solo  el  niar»pies 
en  su  desgracia  halló  abiertas 
de  aípiella  casa  las  puertas 
sin  dolo  y  sin  interés. 
AUi  durante  ti'es  años... 
I  res  fueron,  hora  tras  hora 
llorando  estuvo,  señora, 
del  mundo  los  deáengaños. 
Y  alli  en  ese  tiempo...  ¡va! 
hasta  honró  mi  pobre  mesa... 
figuraos,  noble  marquesa^ 
si  á  mi  me  conocerá, 
(^on  electo... 

(¡Qué  risita...!) 
(¡  Qué  sospecha...!) 

Ya  lo  vei^. . . 
¿Y'  también  conoceréis 
á  esta  bella  señorita? 
i  Oh...!  sí... 

[A  Clara.)      ¿Por  qué  os  sonrojáis  ? 
\  vos,  mi  nol)le  j)arienle, 
¿cómo  al  VíM'la,  diligente 
a  saludarla  no  vais'í* 
!\o  lo  estrañeis,  ])ues  teniia 
que  coa  el  tiempo  pasado 


4'J 

tal  voz  ?e  hubiese  olvidndo 

la  huinilde  persona  mia. 

{Acercándose  d  Clara.)  Pero  tan  bella  ocasión 

aprovecharé  en  verdad. 

Señorita...  perdonad... 
MARoiESA.     (Los  vendc  esa  turbación.) 
zENo^í.  [Bajo.)  (Esta  noche...) 

MARQUESA.  ( ¡ Hola !  ¿^ccreto? ) 

CLARA.  [Bajo.)  ¡  Que  nos  observan  ahora... ! 

ZENON.  [Alto.^  Esta  es  la  espresion,  señora, 

de  mi  profundo  respeto. 
co^DE.  (A  don  Diego.)  Vamonos... 

MARQUESA.  Y  ;.  quó  hora  cs ? 

ZENON.  La  misma  en  que  acostumbráis 

ir  á  palacio. 
MARQUESA.     A  Clara,  Diego  y  el  conde,  que  se  disponen 

;  Ya  OS  vais...  ? 


para  marchar.) 

DIEGO. 
MARQUESA. 


{Saludando.)  Sí  señora., 
Clara... 


A  Dios,  marques. 


DIEGO. 

MARQUES.V 

CONDE. 

ZE.NO>'. 

CONDE. 

ZENON. 

CO.NDE. 


Quedaos... 

Hasta  alli 
A  Zenon.)  ¿Os  quedáis  vos  ? 


Claro  está. 


Pues  ;. no  veis  que  á  sahr  va? 
(Sentándose.)  Pues  señor,  me  quedo  aqui. 
Como  gustéis...  (Aparte  y  retirándose.) 

¡  Qué  altanero 
y  ufano  porque  le  he  dicho... 
^ Al  pasar  por  el  lado  de  la  marquesa.) 
Será  un  hgero  capricho... 
¿eh...? 
MARQUESA.  ¿Quiéusabc. .  .?(Sa/«í/fl?if/o.)  Caballero. .. 

ESCENA  IX. 

LA    MARQUESA     ZE>0>'. 

MARQusEA.    Sc  fuerou  va  ,*  ¡qué  fortuna  I 

esta  gente  no  me  deja... 

¿.Tenéis  de  ella  alguna  queja  ? 

me  parece  que... 
ZENON.  ¡Ninguna... 

4 


50 


MAnOlTSA. 


ZENON, 


MAHOIESA, 
ZEXüN. 


MAROrKsA, 
llAfiQlESA. 


ZKNON. 
MARyíESA. 


ZENON. 
MARQI  ESA, 
ZENON. 
ilAfiOÍ  KSA. 


ZENON, 
lIAUyLMSA. 


;>'infínn;i... '  inirníl  ((in»  ro  .. 
Si.  íjiifjas  ()u<*  sr  oUidaroii : 
mi  amor  propio  nltnJHron 
lina  Ví»z...  mas ,  ya  pasó. 
¿  Y  í'so  (»s  \\p<ió  á  siuMMler 
porcpic  á  Clara...  rslaiulo  nllí... 
j  Oiiií'n  os  lia  dicho...  ! 
;  (El  ps,  si...) 

Son  cosas  qup  tina  mnper 
suelíí  al  punto  adivinar... 
Vamos,  y  ¿on  tal  situación, 
decid  bajo  confesión , 
pensáis  ó  no  renunciar., , 
Les  quisiera  devolver 
el  ultraje  que  me  hicieron... 
alli  en  poco  me  tuvieron... 
Kn  mucho  os  han  de  tener. 
Que  no  me  insulten  jamas 
con  su  solíerhia  ,  señora  ; 
á  esto  solo  aspiro  ahora. 
¿Y  á  nada  mas? 

Nada  mas. 
Yo  el  camino  os  ahriré 
para  que  halléis  cara  á  cara 
al  padre  de  doña  Clara  ; 
(mas  de  ella  te  apartaré.) 
¡Ah...! 

Pero  cahnad  mi  afán  : 
ya  sabéis  que  en  fiera  guerra 
íioy  la  Francia  y  la  Inglaterra 
por  nuestra  alianza  están, — 
Y  ;.  qué  importa  que  lo  estén  ? 
¡Oh... !  si;  ¿por  cuál  estáis  vos? 
Tor  ninguna  de  las  dos. 
Somodevilla  ,  muy  hien  : 
me  agrada  ,  viven  los  cielos , 
lo  que  acahais  de  decir: 
tan  alto  habéis  de  subir 
que  hasta  al  monarca  deis  celos. 
¡  Marquesa...  !  dudando  estoy... 
Pues  no  tengáis  duda  alguna, 
que  vuestro  l)rillo  y  fortuna 


SI 

van  á  empezar  desde  hoy.  — 

Y  para  que  se  disipe 

vuestro  asombro...  os  han  nombrado... 
zE>0N.  ¿Qué? 

MARQiESA.  Secretario  privado 

del  infante  don  Felipe. 
ZENON.  Tan  grande  merced...  ¡ay  Dios...  I 

MARQUESA.    A  Italia  con  él  iréis... 
ZENO.N.  ¿A  Italia...? 

MARQiESA.  Si;  ¿qué  tenéis...  ? 

ZENON.  Que  en  España  os  quedáis  vos... 

UARQLESA.     ¿Y  OS  pesa  el  que  quede  aqui 

vuestra  amiga  y  protectora  ? 
ZE>o>'.  ;, Podéis  dudarlo,  señora? 

MARQUESA.    Pues  uo  cstarcis  mucho  alli. 
ZENON.  ¡  Ah  I  ;  qué  habéis  dicho ! 

MARQUESA.  No  sé... 

A  Dios;  buscadme  en  palacio^ 

que  alli  hablaremos  despacio 

y  al  rey  os  presentaré. 
zENo:i.  Mas...  perdonad  mi  porfía... 

MARQUESA.    Es  tarde...  ya  hallareis  moáo..  JRo.tiráíidosa.) 

iSi  á  mi  me  lo  debe  todo... 

la  victoria  será  mia.] 


ESCENA  X. 

ZE>0>'. 

¿De  esperanza  tales  nuevas...? 
^;es  cierto  que  las  oi...? 
honores...  amor...   ¡Oh...!  ¡sí! 
¡Fortuna... !  ¿adonde  me  llevas' 
Lánzate  audaz  sobre  el  viento, 
mi  pensamiento  te  sigue... 
no  temas,  no,  que  fatigue 
tu  vuelo  mi  pensamiento. 
Tras  de  él  iré  temerario... 
Temed ,  Santello,  desde  hoy, 
que  ya  por  de  pronto  soy 
de  un  príncipe  secretario. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


.^'HAia 


(g^cío  fcmvcn 
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PERSONAS. 


LA  MARQUESA. 
CLARA. 
D.  ZEPÍON. 
D.  DIEGO- 
EL  CONDE. 


MR.  KEEN. 
EL  mOíE. 
DOS  rCIERES. 

CABALLEROS  1.°,  2."  1/  T»." 
CORTESANOS. 


Salón  en  el  palacio  real  do  Madrid.  Al  frente  Tina  espaciosa 
galería  izquierda  arriba  ,  una  puerta  secreta  ,  y  mas  ni  cen- 
tro la  de  la  cámara  del  rey  :  á  la  derecha  la  de  la  reina. 

ESCENA    PRIMERA. 


DON  DIEGO.    MR.  KEEN. 

KEEN.  Qué  solitaria  está  hoy 

la  ante-cámara  real. 
DIEGO.  Aun  es  temprano... 

KEEN.  Las  once. 

DIEGO.  En  breve  se  llenarán 

salones  y  galerías 

de  ctibalíeros. 
KEEN.  Tal  cual  ; 

con  eso,  señor  marfjiies  . 

tendremos  con  quien  baldar. 
DIEGO.  A  bablar  nos  está  brimiando, 

buen  Kin  ,  esta  soledad. 
KEEN.  No  tanto  como  os  parece ; 

a(pii  conviene  callar. 
DIEGO.  ¿  Por  qué  ? 


bi 


KEE-N. 
DIEGO. 


KEE.N. 
DIEGO, 


KEE>', 
DIEGO. 
KEE>. 


DIEGO. 


kee:^. 


DIEGO. 


KEEN. 
DIEGO. 


Porcfue  en  los  palacios 
las  paredes  oyen... 

¡Bah! 
eso  será  en  vuestra  tierra, 
pero  en  España,  jamas. 
¿Sin  esposicion  podemos... 
Con  toda  seguridad ; 
conozco  bien  estos  sitios 
para  que  pueda  dudar... 

Y  bien... 

Y  bien,  ¿qué  tenemos? 
Embrollos  cada  vez  mas ; 
el  liorizonte  político 
cargado  de  sombra  está, 
y  para  arrollar  las  nubes 
que  se  agolpan  sin  cesar, 
necesitamos  los  dos 
de  mucha  sagacidad. 
Veremos...  y  ¿qué  os  ha  dicho 
el  ministro  Carvajal? 
Me  acepta  por  compañero  , 
y  hoy  al  rey  me  propondrá 
para  darme  la  cartera 
de  la  hacienda  universal. 

Y  ¿sabéis,  señor  don  Diego, 
si  bien  decidido  está 

á  apoyar  las  pretensiones 
de  Inglaterra? 

A  la  verdad 
que  no  os  puedo  en  este  asunto 
cumplida  respuesta  dar. 
El  ministro  todavía... 
¿Qué? 

Permanece  neutral ; 
pero  desde  luego,  Rin, 
bien  os  puedo  asegurar 
que  al  gabinete  francés 
profesa  un  odio  mortal. 
Al  inglés  por  su  familia 
está  inclinado  algo  mas... 
y  ya  veis,  si  yo  después 
subo  al  poder... 


^4 


hieí:o, 

KEE^. 
LIEGO. 


tEE>(. 


DIEGO. 


KKE:f 


Claro  pstci , 
ílarí'inos  fin  á  I;i  empresa 
con  toda  tVlicidíul. 
Va  sabéis  hasta  (\\u'  pmito 
cuiiiiii^'o  podiMs  contar, 
y  ademas  lo  agradecida 
que  Inglaterra  os  (picdnrá. 
Mas  ,;no  teméis  (pn;  la  Francia 
dé  en  tierra  ron  nuestro  pian? 
Maldita  Francia. 

¡  Maldita ! 
no  cesa  de  tral)ajar... 
Es  fuerza  que  confesemos 
que  ese  duque  ó  Satanás 
es  travieso  como  él  solo, 
muy  entendido  y  sagaz. 
No  tanto,  señor  marques, 
como  vos  os  figuráis : 
no  es  todo  cosecha  suya... 
harto  le  ayudan  de  allá... 
y  para  entenderle  el  juego 
no  hay  mucha  dificultad. 
No  obstante ,  mirad  (pie  es  vasto 
lo  que  pretende  abrazar. 
Intrigando  sus  agentes 
ora  en  Ñapóles  están, 
para  enemistar  á  España 
con  aquel  reino ;  ademas 
al  de  Parma  y  de  Plasencia 
también  quieren  malquistar... 
Y  ¿qué  importa?  Esos  manejos 
hoy  vuestro  rey  los  sabrá, 
y  verá  que  la  conducta 
de  Inglaterra  es  mas  leal. 
La  enemistad  del  de  Ñapóles 
tal  vez  la  conseguirán ; 
mas  no  temáis  que  se  altere, 
marques,  por  eso  la  paz. 
Por  lo  que  hace  al  de  Plasencia.. 
Somodevilla  está  allá, 
y  él  sabrá  como  está  aqui 
los  proyectos  derribar 


DlEtíO, 

kee:^. 

DIEÜO. 


KEE?<. 
DIEGO. 
kt.E?(. 

DIEGO. 


KEE.l. 


DIEGO. 


KEE?I. 
DIEGO. 


KEE?(. 


DIEGO. 
KEE.N. 

DIEGO. 


KEE>'. 
DIEGO. 


de  los  agentes  de  Francia. 

Miste r  Kin,  os  engañáis; 

Soniodevilla  ha  venido. 

^  Sou)i»devilla  aqui  está  ? 

y  desde  cuándo,  ¿sabéis? 

Si;  me  acaban  de  informar 

que  entró  en  Madrid  con  la  posta 

bará  tres  horas  lo  mas. 

Con  grande  prisa  ha  llegado. 

Y  con  sigilo. 

Es  verdad. 
¿Cómo  es  que  deja  al  infante? 
;,  le  manda  el  rey  á  llamar? 
Quién  sabe...  algunos  servicio» 
ha  prestado  ese  rapaz  , 
y  tal  vez  querrá  en  la  corte 
premiarle  su  niagestad. 

¡Oh!  y  con  justicia:  ¿sabéis 

que  es  un  mozo  muy  cabal, 

muy  despejado  y  muy  diestro... 

No  es  lerdo;  pero...  le  dan 

mas  realce  del  que  tiene 

su  mérito,  desde  acá. 

Marques,  ;,os  inspira  celos? 

¿  A  mi  '^  ^  podéislo  pensar? 

Es  pequeño  ,  y  por  ahora 

no  temo  rivalidad... 

No  obstante,  ese  caballero 

bien  veis  que  en  camino  esta 

de  alcanzar  un  porvenir 

de  gloria  y  prosperidad. 

Insolente  es  su  fortuna. 

Yo  pienso  que  convendrá 

tenerle  de  nuestra  parte. 

Lo  que  conviene  es  cortar 

con  mucho  tino  las  alas 

de  ese  astuto  gavilán. 

¿Qué  daño  nos  puede  hacer? 

Por  ahora  ni  bien  ni  mal ; 

mas  adelante  pudiera 

su  influjo  contrarestar... 

De  la  marquesa  es  hechura. 
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se. 


V  es  aun  mas  que  ♦•lia  nculral 
jíuii  IMt'^^o,  jih'jor  sci'ia 

4(ii('  riii'riiin<»s  iii;is  allá: 

la  marquesa  es  un  ohsláculo 

((lie  no  ho  podido  allanar, 

V  a  lodo  trance  va  es  Tuerza 


i)ii-:(;4» 


KEEN. 


que  pensemos... 
esc  es  mi  sueño. 


/ehr 


Cabal ; 


Una  intriga 


es  muy  í'acil  de  inventar... 

ya  sabéis  que  en  estos  casos 

cuabpiiera  intriga  es  legal. 
DíEc.o.  Y  a(pii  de  suma  importancia. 

KEEN.  Con  el  rey  quisiera  liablar... 

pero  aun  no  es  Iiora ;  después 

yo  os  ol'rezco  que... 
[Apareee por  la  dcrecJia  del  fondo  el  duque,  y  al  ve) loa 
se  retira  por  la  izquierda.) 


DIEGO. 

KEEN. 

PIEGO. 
KEEN. 


DIEGO. 

KEEN. 
MECO. 


¡Callad! 
¿Le  habéis  visto? 

Y  se  recata 
de  nosotros... 

¿Dónde  irá? 
Aqui  venia,  y  sin  duda 
por  no  dar  que  sospechar... 
voy  á  seguirle  la  pista... 
Yo  á  ver  á  Clara,  (jue  está 
hoy  de  guardia  en  la  real  cámara. 
Astucia. 

Sagacidad. 


í  Vanse.  Kvcn  observa  por  la  izquierda  del  fondo  y  scck-uI- 
la  por  la  derecha.  —  l)(tn  ])ie<jo  entra  en  la  cámara  de 
la  reina,  y  sale  la  marquesa  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  II. 


L  A     M  A  U  <J  I'  E  S  A . 


,  Pobre  gente !  ellos  iguoiait 
í[ue  sin  ti'egua  ni  descansí» 
en  todo  lo  (jue  uia<iuiiiau 


les  voy  siguiendo  los  pasos... 
Buena  astucia  es  la  que  gastan 
esos  tristes  diplomáticos... 
¿á  quién  no  parecerán 
mas  que  astutos,  mentecatos? 
Muy  bien,  marques  de  Santello  ; 
sois  en  todo  un  cortesano, 
en  lo  tiel  y  agradecido , 
en  lo  español  y  en  lo  honrado. 
¡  Y  ese  perro  de  estrangero 
que  aqui  de  amigo  embozado 
el  volcan  de  las  pasiones 
está  sin  cesar  soplando...! 
Veremos  quién  en  la  lucha 
se  tiende  mejor  el  lazo... 
j  Oh...!  todo  lo  he  de  intentar 
hasta  que  logre  espantarlos. 
¡  Ugieres ! 
(Abrense  las  puei'tas  de  la  derecha  é  izquierda ,  y  sale 
por  cada  una  un  ugier.) 

ESCENA  III. 

LA   MARQUESA.    DOS   UGIERES. 

LOS  DOS.  Señora... 

31AROUESA.  Oid. 

(.4/  de  la  derecha.) 

No  deis  á  ninguno  paso 

hasta  la  hora  de  la  audiencia. 
UGiER.  Muy  bien.  (Se  retira  cerrando  la  puerta.) 

MARQUESA.    [Al  de  Ui  izquierda.)  Lo  mismo  os  encargo: 

á  ninguno;  ¿lo  entendéis? 

solo  queda  esceptuado 

un  caballero... 
UGIER.  ¿Su  nombre? 

MARQUESA.    Somodcvilla ,  acordaos. 

Van)üs  á  ver  al  monarca 

y  sepa  lo  que  hace  al  caso. 
[Vase por  la  izquierda  seguida  del  ugier ^  que  cierra  la 
¡luerta.j 


f)8 


LSCt.NxV    IV 


EL  DiijLE.   Después  htE.I. 

IKQIE.  [Reconociendo  ¡a  escena.) 

jllola...!  parece  que  ya 
♦•1  puesto  han  desocupado.  — 
Al^^o  Kiii  y  el  de  Saulello 
estaban  aqui  tramando... 
[Aparece  Kecn  observándole  desde  rl  fondo.) 
No  importa,  los  dos  me  evitan 
y  me  hacen  dueño  del  campo. 
[Dirigiéndose  á  la  cámara  de  la  reina.) 
¡  Oh...!  si  logro  que  la  reina 
me  escuche  á  solas  un  rato... 
REE^í.  (Dirigiéndose  á  la  cámara  del  rey.) 

(¿El  a  la  reina...?  yo  al  rey.  — '• 
{Abriendo  la  mampara  de  la  derecha.) 
inyi.E.  Fortuna,  dame  lu  amparo. 

LGiEii.  [A  la  derecha.)  Su  magestad  no  recibe 

híista  las  doce. 
DLíjLE.  [Volviendo  á  cerrar  la  mampara."^ 

1)1  en. 
hEE>'.  [Mirándole  y  riyéndose.)  ¡Bravo! 

DIQUE.  ¡Aqui  vos! 

kee:s.  [Abriendo  la  de  la  izquierda. 

Hasta  las  doce. 
iGiER.  [De  la  izquierda.)  El  rey  está  despachando. 

[Cierra  el  ugier  quedándose  en  la  escena.) 
DUQUE.  (luyéndose.)  ¡Magnitico! 

KEEN.  (Lo  mismo.)  Hacéis  muy  bien; 

iguales  hemos  quedado. 
DUQUE.  Me  parece,  amigo  Kin, 

que  esto  marcha  nmy  despacio. 
KEEN'.  (]on  efecto,  amigo  duque, 

no  es  esto  lo  que  pensábamos. 
DUQUE.  ^Habéis  visto  qué  desaire...? 

KEE>.  ^Desíiire  decis...?  no  alcanzo.. 

DUQUE.  Nos  han  negado  la  entrada. 

kEEM.  No  nos  hemos  presentado 

en  la  cámara  real 
con  carácter  de  enviados. 
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sino  cual  particulares... 

y  nada  tiene  de  estrafio... 
DiQiE.  A  todo  encontráis  disculpa. 

KEE>'.  Y  ¿qué  queréis...?  menos  malo: 

yo  tengo  mucha  paciencia... 
DUQUE.  Bien  de  ella  necesitamos. 

KEE.N.  ¿Si?  pues  qué...  ¿vuestros  negocios 

están  en  tal  mal  estado? 
DUQUE.  Sobre  poco  mas  ó  menos 

como  los  vuestros. 
KEEN.  ¡Qué  diablos! 

pues  entonces  no  os  quejéis... 
DUQUE.  ¿  Que  no  me  queje. . .  ? 

KEE>'.  Está  claro. 

DUQUE.  Acaso  ¿habéis  conseguido... 

KEE>'.  No  mucho;  mas  siempre  es  algo. 

DUQUE.  {Con  interés.)  ¡Algo...!  y  bien,  ,;no  me  diréis? 

KLE.s.  Señor  duque,  sois  muy  candido. 

DUQUE.  Tenéis  razón,  Mister  Kin: 

me  olvidaba  preguntándoos, 

de  que  vos  en  este  punto 

sois  el  hombre  menos  franco 

que  he  conocido. 
kee:<.  ¡Oh...!  pues  vos 

también  sabéis  manejaros. 

Con  ese  aspecto  inocente 

y  ese  ademan  estudiado , 

os  vais  derecho  al  asunto 

con  firme  y  seguro  paso. 
duque.  Me  concedéis  un  instinto 

que,  sin  modestia,  os  rechazo. 

Supongo  que  hasta  ahora  vos 

si  habéis  conseguido  algo  , 

como  há  poco  me  dijisteis, 

habrán  sido  desengaños... 
EEE>.  Hay  de  todo,  señor  duque, 

aunque  es  fuei'za  confesarlo ; 

esta  gente  no  se  deja 


duque.  Ved  ahi  lo  malo 

de  vuestra  causa. 
KEE>'.  No  veo... 


f»0 

iit  (.n  i:.  Su  baiidcru  es  el  ciifíaño... 

KKE.N.  ¡Ja...!  ¡ja...!  qin!  sois  (l¡v<'iii«lo 

y  romo  niiiira  hoy  os  lialh»... 

INics  ;, riiál  rs  la  «le  la  vuestra' 

¡  liii|)ar('iali()a(l...!  vcaiiKis... 
inort:.  La  «Id  rarifio...  (jiirrfinos 

volvur  á  aiiiKlar  los  lazos... 
KEEN.  ¡Oh...!  sí,  sí,  los  lazos  í|U(3  iirn'ii 

al  sefior  con  el  esclavo. 
Di'Oi'E.  Os  equivocáis. 

(Apa vecen  en  el  fondo  varios  caballeros ,  y  entre  ellos  el 

conde.) 
hEE.\'.  ¡Silencio! 

ved  íKfui  á  los  cortesanos 

que  vienen  como  nosotros 

«T  adular  al  rey  Fernando. 
IM  OLE.  ¡  Hola...!  y  al  conde  del  Valle 

entre  ellos  á  ver  ídcanzo... 

vuestro  instrumento  político... 

¡Ps...!  no  es  mas  que  un  pobre  diablo. — 

ESCENA  V. 


KEEN, 


KEliN.    EL    DUQUE.    EL    CONDE.    CADALLEUOS. 

CONDE.  í^l  los  caballeros.] 

^lirad  qué  unidos  están... 

¡qué...!  si  son  los  dii)lomál¡cos 

gente  muy  rara... 

[Acercándose  á  los  embajadores.) 
Señores... 
KEEN.  A  Dios,  conde. 

DuouE,  Bien  llegado. 

CONDE.  Mucho  me  place ,  á  fé  mia , 

en  este  sitio  encontraros, 

mano  á  mano  divertidos 

como  buenos  aliados. 
KEEN.  Lfna  tre<,Mia  momentánea 

entre  los  dos  se  ha  pactado.. 
CONDE.  Perfectamente,  señores; 

Imicik»  es  empezar  por  ali^o. 
DIQUE.  ,,  No  sabéis  que  a  Mi^ler  Ivm 
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la  entrada  le  lian  nogado 


CONDE. 
KKEN. 

CONDE. 


KEEN. 

CONDE. 


hoy 

en  la  cámara  del  rey? 

¡Qné  decís! 

Es  nmy  exacto : 
y  al  dnque  en  la  de  la  reina. 
¡  Tanilúen  á  vos...!  mas...  ya  caigo: 
no  lialneis. venido  en  el  nombre 
de  vuestros  reyes...  y  acaso... 
Eso  mismo  ha  sucedido. 
Pues  no  debéis  est  raña  rio  ; 
por  la  etiqueta...  y  se  observa 
con  tal  rigor  en  palacio 
que  acaso  no  tendrá  igual 
en  los  de  Europa...  otro  tanto 
á  los  demás  nos  sucede... 
ninguno  habrá  tan  osado  : 

que  mientras  estén  cerrada^i 
las  puertas  de  ese  santuario 
se  atreva  á  comparecer 
delante  del  soberano. 
¿Qué  queréis?  en  esta  tierra 
el  uso  ya  ha  sancionado... 

[Siguen  aparte] 
¿  Xo  es  aquel  Somodevilla  ? 
El  mismo,  sí. 

¡  Qué  bizarro ! 
Y  crece  como  la  espuma... 
Es  lo  mas  afortunado... 
Es  que  vale  mas  que  muchos... 
Aquí  viene... 

Sí... 

Abrid  paso... 

(Los  cahalleros  se  retiran  á  la  derecha. — Aparece  Zenon 
en  el  fondo  y  se  dirige ,  saludando  d  los  que  están  en 
la  escena,  hacia  el  ngier.) 
CONDE.  ¡  Qué  miro  ! 

ZENON.  (/^^yo  «/  ngier.)  Somodevilla. 

[El  ngier  abre  la  puerta,  se  inclina  profundamente  al  juj- 

sar  Zenon,  y  le  sigue  cerrando  aquella. 
DIQUE.  [Al  conde.)  Pues  ahí  tenéis;  ese  ha  entrn(b). 

[Rumor  de  los  caballeros;  estos  se  retiran  lentamente  por 
el  fondo  en  distintas  direcciones.) 


CAB. 

1. 

CAD. 

9. 

CAB. 

O. 

CAB. 

1. 

CAB. 

± 

CAB. 

O. 

CAB. 

1. 

CAB. 

9. 

CAB. 

O. 

os 

CONDE. 


KF.EM. 
CONDE. 


Ki;i::x. 


CO^DE. 
Dl'QLi:. 
CONDE. 
DiyUE. 


DIEGO. 
CLARA. 
DIECiO. 


CLARA. 

DIEGO. 
CLARA. 

DIEGO. 


I  Ouc...!  si  es  lo  ni.is  inaudito, 

es  el  ejempl.ir  mas  raro 

que  ha  sucedido  en  la  corte 

en  lo  presente  y  pa.sa(lo. 

(Cuando  os  digo  (pie  ese  mozo 

á  todos  nos  va  á  dar  chasco... 

Imposilíle...  eso  será... 

¡(pie  se  yo...!  no  sé  esplicarlo. 

Alejémonos  de  aqui , 

si  os  parece ;  aun  es  temprano , 

y  desde  esa  galería... 

Conde,  no  eslá  mal  pensado, 

porque  aqui  un  triste  papel 

estamos  representando. 

(Al  diiqufí.)  Entre  los  demás  podemos. 


Como  gustéis... 


Vamos  ? 


Varaos. 


ESCENA  VI. 

D0>    DIEGO.     CLARA. 

A  Dios,  Clara. 

A  Dios,  señor. 
Ya  lo  sabes;  á  observar, 
y  no  dejes  escapar 
el  dicho  ó  gesto  menor. 
Esto  importa  á  mi  interés; 
¿lo  entiendes...?  estoy  citado 
con  el  ministro  de  Estado, 
y  aqui  volveré  después. 
Entre  tanto  observ;u*ás 
lo  que  la  reina  resuelva , 
y  cuando  vq  á  verte  vuelva 
de  todo  me  informarás. 
Señor,  tan  nuevo  este  lance 
es  para  mí...  que  no  se... 
,Que? 

Descuidad,  que  yo  haré 
cuanto  j)ueda  y  se  me  alcance. 
Mas  temo  que  mi  ignorancia... 
INo  temas,  va  hallaras  modo... 
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obsonn  bien...  sol)re  todo 

al  onibajador  de  Francia. 

Tal  vez  ,  no  lejos  está , 

y  á  la  hora  de  la  audiencia 

para  agotar  su  elocuencia 

en  la  cámara  entrará. 

La  marquesa... 
CLARA.  ¿Creéis  vos... ' 

LUEGO.  No  te  importa  lo  que  creo  : 

ya  sabes  lo  que  deseo... 

y  lo  que  has  de  liacer;  á  Dios. 

ESCENA  VIL 

CLABA. 

¡Temblando  estoy...!  ¿cuándo,  cuándo 
tu  ambición  se  eslinguirá? 
j  Oli !  ¿nunca  se  apagará 
tu  sed  de  honores,  de  nian<1o... ' 
¿  También  á  tu  Clara  obligas 
á  entrar  en  tus  planes...  ¡Oh... ! 
Y...  ¿qué  es  lo  que  entiendo  yo 
de  palaciegas  intrigas? 
¿Yo  á  la  marquesa  espiar...  ? 
¡espiar... !  ¡yo,  que...  ¡ay  de  mí! 
solo  para  amar  nací, 
para  sufrir  y  llorar...  ! 
(Dirigiéndose  lentamente  á  la  cámara  de  la  reina.) 
Si  la  suerte  se  declara 
en  contra  suya  y  después... 

ESCENA  YIII. 

Z  E  N  o  N.      CLARA. 

rE?<os.  (Entreabriendo  la  mampara  de  la  izquierda.) 

¡  Ün  titulo  de  marques... ! 

¡  Gentil  hombre...!  ifíeparando  en  Clara.) 
¡Clara...  !  ¡  Clara  ! 
CLARA.  ¿Quién...?  ¡Dios  mío...!  ¡vos  aquí! 

ZEN0>'.  Clara  mía...  sí,  por  Dios. 

Me  recibes  con  un  vos... 

¿  por  qué  me  tratas  asi  ? 

¿  Qué  fue  de  aquella  bondad 

con  que  un  tiempo  tu  hermosura... 


G4 

CLAHA. 
ZKISON. 
CI.AIIA. 
ZENO.N. 

rxAnA. 

CLARA. 


ZENON. 
CLARA. 


ZENON. 


¿Sois  ya  ol  nnsino  por  vcntur,'»  ' 
Sí  á  fí!  mia... 

No  fii  vcrd.'id. 
Esa  (luda  que  aiiiiiciilas 
(l<>sgaiTa  mi  corazón, 
j  No,  no...  ! 

Pero  ¿quó  razón 
en  su  apoyo  nio  presentas '( 
¿Razones,  razóneos  jíides 
cnando  salces  tu  lalsia...  ? 
¿y  eres  tú  el  que  me  decía... 
—  Clara  mia  ,  no  me  olvides. — 
Te  alejaste  de  mi  lado  : 
tras  de  una  ilusión  perdido  , 
ciego  por  el  mundo  lias  ido, 
por  todo  has  atropellado. 

Y  tu  talento  aplaudieron , 
dijeron  que  era  prolimdo... 
y  los  aplausos  del  mundo 
por  fm  te  desvanecieron. 
Quisiste  honores  y  {"loria... 
y  la  gloria  y  los  honores 
mataron  nuestros  amores 

y  ocuparon  tu  memoria. 

Y  si  en  tu  lora  ambición, 
si  en  esc  delirio  ciego 

de  amor  el  ardienle  luego 
guardaste  en  el  corazón, 
no  fue  el  que  vimos  nacer 
felices  los  dos  un  (lia... 
Fue  el  amor  (jue  te  ofrecía 
una  opulenta  muger. 
Esto  ha  pasado... 

¡  No,  no... ! 
Tú  embebecido  gozando , 
en  lanío  que  siispirando 
las  horas  pasaba  yo... 
Por  Dios,  (US  pesares  calma... 
da  treguas  á  lu  (pubranlo... 
;  no  ves  (jue  con  ese  llanto 
me  llenas  de  angustia  el  alma  i' 
Cesa...  nos  pue<b'  infamar 
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aquí  una  sospecha  leve... 

y  oye ,  Clara ,  porque  en  breve 

nos  vamos  á  separar. 

Es  cierto  ,  muy  cierto ,  sí , 

que  por  la  ambición  llevado 

tras  del  poder  me  he  lanzado 

con  sin  igual  frenesí. 

Tras  de  él  mi  indomable  brío 

horas  pasó  de  amargura , 

y  di  mil  veces  tortura 

al  pobre  talento  mío. 

Y  ¿  tú  no  sabes  por  qué , 

brillante  luz  de  mis  ojos, 

por  esta  senda  de  abrojos 

avanzo  con  tanta  fé  ? 

Pregúntaselo  al  que  un  dia 

de  mi  lado  te  arrancó 

y  audaz  en  rostro  me  dio 

con  su  poder  é  hidalguía. 

¡  Oh... !  desde  entonces  juré 

no  reconocer  igual ; 

busqué  remedio  á  mi  mal... 

y  pienso  que  lo  encontré. 

¡Ah...  !  no  lo  dudes,  sí,  sí: 

esto  no  es  un  sueño  vano ; 

pero...  si  tanto  me  afano, 

¿por  quién  es  sino  por  tí? 

Quiero ,  al  que  su  alta  nobleza 

me  ponderó  ,  hacerle  ver 

que  yo  te  puedo  ofrecer 

tanto  amor  como  grandeza. 

Que  á  la  humildad  de  mi  cuna, 

nobleza  le  da  sus  galas ; 

que  yo  cabalgo  en  las  alas 

de  la  fama  y  la  fortuna;  -  ' 

•    •  y  que  mi  esperanza  es  tal , 

y  tan  grande  lo  que  trazo... 

que  el  asta  ha  de  ser  mi  brazo 

del  pabellón  nacional. 
CLARA.  ¿Y  acaso  tanto  poder 

ahuyentará  mi  dolor  ? 
ZEKON.         Me  has  dicho  que  tengo  amor 
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•G 


CLARA. 


CIARA. 

ÍENON. 
CLARA. 


á  una  opulenta  mugcr: 
que  á  lu  cariño  hice  agravios, 
que  procedí  con  falsía... 
mas,  tú  ignoras,  vida  mía, 
lo  que  aqui  mienten  los  labios  : 
tú  ignoras  que  entre  la  gente 
de  que  cercada  aqui  estás 
se  dice  mucho  ,  y  jamas 
se  dice  lo  que  se  siente. 
Pues  va  en  esta  confusión 
cada  cual  cá  su  demanda, 
y  en  palacio  siempre  manda 
la  cabeza  al  corazón. 
Por  eso  tú,  bien  se  ve, 
que  siempre  inocente  has  sido, 
fácilmente  habrás  podido 
dudar  de  mi  ardiente  fé. 
Mas  de  tu  seno  jamas 
alteres  la  dulce  calma , 
porque  tú,  Clara  del  alma, 
siempre  mi  ídolo  serás. 
Cuanto  te  digan  y  veas, 
cuanto  llame  tu  atención, 
todo  ello  es  pura  ticcion , 
nada  escuches,  nada  creas. 
Porque  aquí  por  varios  modos 
todos  van ,  mí  dulce  bien  , 
á  quien  mas  engaña  á  quien... 
y  yo  engañar  quiero  á  todos, 
i  Áh ! 

Sí,  tengo  esta  ambición  ; 
¡lo  juro  por  mis  amores  ! 
Quiero  limpiar  de  traidores 
y  estrangeros  la  nación. 
Me  estremeces  en  verdad 
con  lo  que  intentas  hacer... 
¿De  mi  amor  quieres  tener 
completa  seguridad...? 
¿Qué  dices? 

Que  pronto  estoy 
á  ahuyentar  nuestros  pesares* 
jurándote  en  los  altares 
eterna  fé :  ¿ quieres  ?  hoy. . . 
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CLARA.  ¡Ah...!  ¡mi  padre...  tal  vez  ya... 

habrá  cesado  en  su  empeño... 
ZE!íON.  Aun  creerá  que  soy  pequeño ; 

¡no,  no...!  me  despreciará. 

Escucha:  hoy  me  ves  aqui, 

ante  tu  faz  soberana , 

pero...  yo  no  sé  mañana 

lo  que  podrá  ser  de  mí. 

¿Quieres  enlazar  tu  suerte 

con  la  mía...?  fija  un  plazo, 

y  un  secreto  estrecho  lazo 

nos  unirá  hasta  la  muerte. 
CLARA.  ¡  Ay  Dios ! 

ZENON.  ¿Qué  respondes? 

CLARA.  ¡Ah...! 

MARQUESA.    [Dcutro.)  Podcis  anunciar  la  audiencia. 
ZENON.  i  Cielos ! 

CLARA.  ¿Temes  su  presencia? 

ZENON.  (Conduciéndola  d  la  cámara  de  la  reina.) 

¿Y  bien...? 
CLARA.  (Con  resolución.)  Sí. 

ZENON.  ¡Yete! 

(Entreabre  la  puerta,  entra  Clara,  y  al  ir  á  cerrarla 
aparece  la  marquesa  seguida  del  ugier,  que  se  va  por 
el  fondo  dejando  abierta  la  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 


LA  MARQUESA.  ZENON. 

zENO^í.  [Asido  del  picaporte.)  (Aqui  está.) 

MARQUESA.    ¡Ah...!  ¿ qué  hacéis  en  esa  puerta'' 
ZE>'o>'.         Vuestras  ordenes  oí... 

y  á  repetirlas  aqui... 
MARQUESA.    [Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

No,  no...  dejad  que  yo  advierta... 
ZENON.  (La  va  á  ver...  ¡  Oh...!  ya  pasó.) 

MARQUESA.    [Rcconociendo  el  interior.) 

(Nadie...)   Al  ugier.)  (Las  doce.) 
[Abre  el  ugier  la  puerta  y  se  retira  por  el  fondo;  pocos  mo- 
mentos después  va  saliendo  el  número  posible  de  caba- 
lleros: unos  entran  en  la  cámara  del  rey,  otros  en  la 
de  la  reina,  dejándose  ver  entre  estos  el  embajador  de 


os 
Francia 


ZENON. 


MARQUESA. 

zeno:í. 

BI  ARQUES  A. 
ZE.NO>'. 
MARQUESA. 
ZENON. 


JÍARQUESA. 


ZENON. 
MARQUESA. 

ZE>ON. 
CARQUESA. 


Creí 

quo  á  mas  distancia  de  aqui 
os  iba  á  cnconlar... 

,0h...!  no: 
como  os  pii>¡>h.is  á  liíiblar 
con  el  rey  tan  vu  scirrtí», 
conociendo  vuestro  olgeto 
me  alejí'  por  no  estorl)ar. 
Mas,  daros  muestras  ansiaba 
de  gratitud  y  de  fé... 
y  dije  aqui  aguardaré. 
y  aqui  aguardándoos  estaba. 
Pues  podéis  mudar  de  intento, 
que  á  mi  nada  me  debéis, 
j  Qué  decis! 

¿No  lo  sabéis? 
¿A  quién...? 

A  vuestro  talento. 
;  Marquesa!  ¿os  burláis  de  mí? 
a  mi  talento...  ¡quimera! 

Y  bien ,  aunque  lo  tuviera 
¿vale  lo  que  boy  os  debi? 

Y  ¿  qué  pruebas  de  él  be  dado 
para  merecer  unidas 

las  bonras  tan  distinguidas 

con  que  boy  el  rey  me  ba  colm.nlo  ' 

Ese  es  un  vano  pretesto 

que  sonroja  á  mi  iuimildad... 

No  es  pretesto,  es  la  verdad; 

sois  demasiado  modesto. 

Cuanto  bal)eis  escrito  vos 

sobre  la  bacienda  y  la  armada  . 

lo  ba  visto  el  rey  con  marcada 

satisfacción. 

Mas...  ¡  gran  Dios  ! 
A  solas  ba  examinado 
vuestros  proyectos... 

y  un  dia  esrlamar  le  oí... 

lié  aqui  un  buen  bondire  de  Estado. 

i  Buenos  planes  imagina  ! 

¿  Quiéu  sabe  si  á  este  doctor 


le  deberá  ?ii  esplendor 

nuestra  naciente  marina? 

Con  que,  amigo,  ya  lo  veis: 

vuestra  duda  está  esplicada; 

no  he  tenido  parte  en  nada , 

todo  á  vos  os  lo  debéis. 

IVo  he  hecho  mas  cpie  aprovechar 

una  ocasión  oportuna; 

y  ha  venido  la  fortuna 

mis  votos  á  coronar. 
ZEN0>',  Y  ¿os  parece  todavía 

que  es  poco ,  bella  marquesa  '^ 

¿Quién  sino  vos  se  interesa 

aqui  por  la  suerte  mia? 

A  no  ser  por  vos... 
MARQiESA.  i  Oh...!  no... 

ZE>'0>.  Entre  el  ndgo  confundido, 

el  rey  no  hubiera  sabido 

que  estaba  en  el  mundo  yo : 

ni  con  tanta  brevedad 

se  premiara  mi  desvelo, 

ni  hnbiera  tendido  el  vuelo 

con  tanta  seguridad. 
MARQUESA.    Euipcñado  estáis,  marques, 

en  agradecerme  algo. 
ZENON.  Si  señora,  cuanto  valgo. — 

MARQUESA.    Ccsad...  vcreuios  después... 
ZE>o>'.  ¿De  mi'gratitud  os  pesa? 

MARQUESA.    ¡Gratitud...!  no  agradezcáis 

á  quien  solo... 
zE>ON.  ¿Xo  acabáis? 

MARQUESA.      TorpC  SOÍS. 

zE>o>.  [Tomándole  una  mano.)  ¡Ah...!  ¡no,  marquesa! 

{Siguen  hablando  aparte.) 

ESCENA  X. 

LA    MARQUESA.    ZENON.    EL    C0>DE.    MR.  hEE>. 


KEE.N. 

^Eh?  conde... 

CO.NDE. 

¿De  qué  hablarán... 

KEE.N. 

Quien  sabe  si  esos  señores... 

CONDE. 

De  publica... , 

KEEN. 

0  de  amores : 
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CO>DE. 


CO?IDE. 

MARQUESA. 

ZE.>0>. 

MARQUESA. 

CO>DE. 


MARQUESA. 


COUDE. 

MARQUESA. 

CO>DE. 

MARQUESA . 

COTSDE. 

MARQUESA, 

ZEISON. 

MARQUESA, 

COISDE. 


muy  engolfados  están, 
j  01)...!  yo  le  impondré  la  ley... 
ya  voreis  cómo  lo  espanto... 
liareis  muy  bien :  yo  entre  lanío 
me  voy  á  hablar  con  el  rey. 
(Vasejjurla  izquierda.) 

ESCENA   XI. 

LA    MARQUESA.    ZENOPÍ.    EL   C0>'0E. 

¿Os  interrumpo? 

No,  conde. — 
{Bajo  á  la  marquesa.) 
De  mi  buena  suerte  espero... 
Si,  sí;  esperad,  eso  quiero: 
porque... 

¡Apenas  me  responde...) 
(Bajo  d  la  marquesa.) 
Vuestro  rostro  encantador 
hoy  cruel  está  conmigo 
como  nunca. 

Eso  es,  amigo, 
un  favor  y  un  disfavor. 
(Bajo  á  Zenon.) 
¿Lo  veis...?  me  está  interrumpiendo, 
y  ya  no  es  fácil  que  aqui... 
(jOtra  vez  vuelve...!  y  de  mi 
mofa  tal  vez  está  haciendo...) 
{Bajo.)  ¿No  le  queréis  conceder 
a  vuestro  rendido  amante... 
Sí,  señor  conde,  al  instante... 
(Bajo  á  Zenon.)  Hoy  os  espero  á  comer, 
y  allí  del  p!an  con  despacio... 
(Reniego  de  su  capricho...) 
Señora... 

Sí,  ya  os  he  dicho... 
(A  Zenon.)  No  os  estéis  mucho  en  palacio... 
(Ya  tanto  desden  me  humilla.) 
(Bajo  á  la  marf/uesa.)  Ó  Somodevilla,  ó  yo^ 
(A  Zenon.)  O  Clara,  ó  yo... 

A'os. 
[Con  satisfacción.)  (;  Pues  no !) 

¿Conde? — 

¿Que' 


MARQUESA.    (Dirigiéndose  á  la  cámara  de  la  reina.) 

Somode  villa. — 

ESCENA  XII. 

ZENON.    EL    CO.NDE. 

[jTan  atroz  desaire  á  mí... ! 

En  piedra  me  ha  transformado...) 

(Procurando  contener  la  risa.) 

Parece  que  os  ha  picado 

alguna  víbora. 
Sí. 

¿Y  eso  á  reír  os  precisa? 

Cosas  del  mundo... 

(Y  ¿yo  aguanto...) 

Lo  que  á  unos  produce  llanto 

en  otros  produce  risa. 

Lo  que  decís  ¡vive  Dios! 

mirad  bien... 

jOh...!  ¿quién  creería 

que  aquí  yo  venir  debia 

para  reírme  de  vos? 

V  ¿os  atrevéis... 

¿Si  me  atrevo...? 

¿Pues  no  lo  veis...?  ademas 

que  yo  on  esto  no  hago  mas 

que  pagaros  lo  que  os  debo. 

¿  Tenéis  la  memoria  escasa  ? 
CONDE.  Y  ¿os  importa... 

ZE>o?í.  Sí,  par  diez. 

¿No  os  acordáis  que  una  vez 

estuvisteis  en  mi  casa? 

Por  dicha  olvidar  pudisteis 

lo  que  entonces  pretendía? 

¿Tenéis  presente  aquel  día 

cuan  en  poco  me  tuvisteis? 

«Lo  de  la  boda...  ¿eh?  ¡ja!  ¡ja!» 

Dijisteis  á  vuestro  tío... 

y  ahora  de  ella  y  de  él  me  rio , 

y... 
CONDE.  ¿De  mí? 

ZENON.  Pues  claro  está. 

CONDE.  Yo  lograré  ese  desc.iro 

castigar  cual  corresponde. 
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CONDE. 
ZENON. 

CONDE. 

ZENON. 
CONDE. 
ZENON. 

CONDE. 

ZENON. 


CONDE. 
ZENON . 
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ZE>ON. 

CONDE. 


ZENO.N. 


CONDE. 


ZE>'0>'. 
CODE. 

zeno:í. 

CODE. 
ZENON. 
CONDE. 
ZE>0>'. 
CONDE. 


ZENON. 
CONDE. 

ZENON. 
CONDE. 
ZENON. 
CONDE. 

ZENON. 
CONDE. 
ZENON. 


liareis  mal;  porque  eso,  conde, 
os  i)UC(le  cnslar  muy  raro. 
l*orquo  valimiento  aquí 
Iiabf'is  logrado  tenor, 
¿pensáis  que  vuestro  poder 
lia  de  alcanzar  hasta  mi? 
Vanas  serán  las  fat¡{5'as 
que  por  ello  paséis...  ¡oh  ! 
estoy  á  cuhierto  yo 
de  vuestras  torpes  intrigas. 
Nada,  conde,  no  lográis 
hacerme  fruncir  el  ceño: 
sois  enemigo  pequeño... 
y  en  vano ,  en  vano  os  cansáis. 
Toda  la  hiél  que  derrama 
vuestra  boca  os  la  perdono... 
porque  es  justo  vuestro  encono... 
os  he  quitado  la  dama... 

¡Callad...!  ó  viven  los  cielos, 
que  si  no  os  vais  mas  despacio, 
aunque  estemos  en  palacio... 

¡Lo  que  arrebatan  los  celos! 

Mucho  presumis,  por  Dios, 

con  vuestra  fortuna  loca. 
Conde...  que  os  pierde  la  boca. 

¿  Quién  sois? 

Tanto  como  vos. 

No  sabéis  lo  que  decis. 

¡Oh...!  sé  muy  l)ien  lo  que  digo. 

Vos,  pobre  hidalgo,  ¿conmigo 

igualaros  presumis  ? 

¿Sabéis  de  mi  estirpe? 

No. 

Es  ilustre  por  demos; 

soy  noble,  ¿entendéis? 

Yo  mas. 

Y  grande  de  España. 

Y  yo. 

¿Grande  vos,  y  de  la  nada... 

ayer  os  alzasteis... 

¡Calle! 

Yo  soy  el  conde  del  Valle. 

Yo  el  marques  de  la  Ensenada. 
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[Pausa. — Aparecen  por  la  derecha  é  izquierda  el  duque 
y  Mr.  Keen,  seguidos  de  los  caballeros  que  autos  oi- 
trarou,  y  se  reuuen  en  el  centro  de  la  escena.  Don  Die- 
go llega  por  el  fondo.  Keen  le  dice  breves  palabras  al 
oido  y  se  relira. — El  duque,  después  de  saludar  d  va- 
rios caballeros,  hace  lo  mismo.) 

ESCENA  XIII. 


ZENON.  EL  CONDE.  KEEN.  EL  DUQUE 

( Esperanzas 


DIEGO.    CABALLEROS. 


KEEN. 

DUQUE. 
ZENON. 


CAB.  O.' 


ZENON. 


MECO. 
ZENON. 

DIEGO, 

ZENON. 


(Ilusiones.) 
Aqui  los  sarcasmos  queden^ 
pues  ya  veis  que  no  me  esceden 
en  nada  vuestros  blasones. 
Ya  salen...  callemos,  pues, 
y  si  el  rencor  os  aflije 
y  os  pesa  de  lo  que  os  dije , 
podéis  buscarme  después. 
¿Señores...? 

Ya  bemos sabido... 
y  os  damos  el  parabién. 
Gracias,  señor  don  Guillen; 
acepto  vuestro  cumplido. 
Hoy  tanto  su  magestad 
de  favores  me  lia  colmado, 
que  ya  me  encuentro  abrumado 
con  tanta  felicidad. 
Del  rey  las  l)ondades  quiero 
celebrar  cual  corresponde... 
y  el  señor  marques  y  el  conde 
que  vayan  á  bonrarme  espero. 
Yos  nos  bonrais  por  demás... 
No  lo  digáis  basta  el  fin. 
Sigue  aparte  con  los  caballeros.) 
¿Quién  sabe  si  del  festín 
para  una  torre  saldrás?) 
A  Dios,  amigos...  eso  es, 
preparaos  á  la  jarana. 

[Aparte  y  retirándose.) 
¡  Quién  sabe  lo  que  mañana 
le  espera,  pobre  marques! 


FIN  DEL  ACTO   TEUCEUO. 


(^cio  cmxio. 

PERSONxVS. 

LA   MARQUESA.  MR.  KEE:H. 

CLAllA.  EL  LLQUE. 

D.  ZE?IO?í.  CABALLEROS  I.*.  2.*  y  3.* 

U.  nif-GO.  UN  LACAYO. 

MAURICIO.  DAMAS. 

EL  CONDE.  CABALLEROS. 

Habit.Tcion  del  marques  de  la  Ensenada:  puerta  grande  en  el 
fondo,  por  la  que  se  descubre  el  interior  de  varios  salone* 
iluminados  y  llenos  de  damas  y  caballeros.  Una  puerta  á  la 
dercclia  y  otra  á  la  izquierda. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  DIEGO.    KEEN.    CABALLEROS. 

caí?.  !.•       Es  preciso  confesar 

que  Ensenada  de  esta  hecha 

á  lodos  nos  ha  vencido 

en  hijo  y  magnificencia. 
CAR.  2°        Está  ín'illante  el  sarao. 
CAB.  5.*        i  Qué  !  si  es  una  cosa  nueva  : 

¿no  os  parece,  Mister  Kin? 

¿se  danza  asi  en  Inglaterra? 
KEEN.  Somos  poco  aficionados 

á  dar  que  hacer  á  las  piernas, 

y  por  oso,  cahalleros, 

será  dificil  que  pueda 

compararse  esta  función 

con  las  que  alli  se  celebran. 
CAB.  5."        ¡Oh...!  ya  sahcmos  que  alli 

se  danza  mas  de  cabeza ; 
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pero  confesad  al  menos , 
si  repugnancia  no  os  cuesta, 
que  la  gente  se  divierte 
mucho  mas  en  esta  tierra. 

Kt.Ly.  ¿Qué  duda  tiene?  el  carácter 

y  las  costumbres  se  prestan... 

CAB.  3.*       Por  supuesto,  la  alegría, 
el  decoro  ,  la  franqueza, 
todo  se  baila  aqui  reunido, 
nada  mas  que  aqui  se  encuentra. 
Tended  la  vista  sino 
por  esas  estancias  regias , 
y  encontrareis  confundidos 
vistosos  grupos  de  bellas 
con  los  apuestos  galanes 
de  la  mas  alta  nobleza. 

GAB.  1.'        Y  ¿sabéis  que  el  buen  marques 
de  la  Ensenada  se  lleva 
los  obsequios  y  atenciones 
de  todas  las  damiselas  ? 

CAB.  o.'       Hombre,  eso  es  muy  natural: 

joven,  con  muy  buenas  prendas, 
galanteador  como  él  solo... 
y  ademas  es  fruta  nueva... 

DIEGO.  (Mezquinos  aduladores.) 

CAB.  5.'        Marques,  nos  causa  estrañeza 
no  encontrar  á  doña  Clara 
entre  las  demás  bellezas. 
¿Porqué  no  la  habéis  traido? 

DIEGO.  Está  al  lado  de  la  reina, 

y  esta  noche  era  imposible 
que  de  palacio  saliera. 

CAB.  o.'        \  Palacio... !  siempre  palacio' 
las  mas  hermosas  nos  lleva... 
y  ¿quién  hace  camaristas 
á  muchachas...  ¡  eh  !  las  viejas 
son  las  que  deben  estar 
haciendo  alü  penitencia. 

CAB.VLLEROS.Í  Ja  !  ¡ja  I 

CAB.  o.°  Digo  bien,  señores: 

nos  estafan... 

[Oyese  música  á  lo  lejos.) 

CAB.  2.'  ¿Oís?  La  orquesta. 


7r, 
cAü.  r>."        Voy  ,  voy  ;  porque  mo  lia  ofrecido 

lili  minué  la  l>aroiK*sa... 
cAii.  I."        Y  yo  á  veros... 
cAiiALLiiROS.  Vamos,  vamos. 

ESCENA  II. 

DIEGO.      K  E  E  N. 

DIEGO.  Si,  marrliad  á  Iiacer  piruetas. 

¡  Mis«M'a]»l(í  juvciitiiíl ! 
¡(pié  torpe  ores  y  rpié  necia...! 

KEEN.  ;,  Qué  tenéis,  señor  marques  ' 

DIEGO.  Nada ,  Kin  :  ¿  y  la  manpjesa  ? 

KEEN.  Aun  no  ha  venido. 

DIEGO.  Estará 

en  palacio  dando  frnerra... 

KEEN.  Pero...  ¿VOS  no  estáis  seguro? 

DIEGO.  Ninguna  duda  me  queda. 

Esta  mañana  me  ha  dicho 
Carvajal  con  gran  reserva, 
que  debe  esta  misma  noche 
(piedar  la  cosa  resuelta. 

KEEN.  Entonces  somos  felices. 

En  nomhre  de  la  Iii^íaferra 
se  han  heclio  varios  regalos 
á  personas  de  influencia, 
y  su  apoyo  han  ofrecido 
en  cuanto  de  ellas  dependa. 
Ya  veis  que  por  nuestra  parte 
os  damos  todas  las  [)ruehas... 

DIEGO.  Será  igual  mi  gratitud 

y  mayor  la  recompensa. 

hi:E>.  ¡Oh!  con  esto  no  es  deciros... 

DIEGO.  Aqni ,  hasta  las  doce  y  media 

he  dicho  que  me  hallarán... 

KEEN.  Con  que  aqui  estáis  á  la  espera... 

DIEGO.  Si,  amigo  Kin,  y  por  cierto 

(pie  ya  es  mucha  mi  impaciencia. 
KEEN.  Mas  calma,  señor  mynpies, 

no  están  las  doce  tan  cerca... 

DIEGO.  Cada  minuto  que  pasa 

lina  esperanza  me  lleva. 
Si  el  nombramiento  me  envian  . 
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si  esta  noche  la  cartera 

(le  secretario  de  Estado 

y  del  despacho  me  entregan , 

veréis  al  Somodevilla 

que  pocas  ganas  le  quedan 

de  volver  á  hacer  alarde 

conmigo  de  su  grandeza... 
KEEN.  Y  ¿haheis  notado,  don  Diego  , 

que  el  de  Francia  no  lo  deja , 

y  que  están  toda  la  noche 

uno  y  otro  en  conferencia  ? 
incGO.  Tanto  mejor.  De  ilusiones 

uno  y  otro  se  alimentan; 

dejadlos  que  entre  esperanzas 

irrealizables  se  aduerman , 

que  yo  los  dispertaré 

mas  pronto  de  lo  que  piensan. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO.    KEEN.   MAURICIO  ])or  lu  izquícrda  del  fondo, 
llamando  hacia  la  derecha.  Después  vy  lacavo. 


MAURICIO, 
KEEN. 

DIEGO. 


MAURICIO. 


[Repa 


¡Eh... !  -muchacho... ! 

¿  Quién  es  ese 
que  grita  desde  la  puerta? 
El  padre  de  nuestro  héroe ; 
un  hidalgote  de  aldea 
que  ha  venido  por  la  posta 
para  amenizar  la  fiesta. 
(Al  lacayo.)  Vente  conmigo... 
randa  en  los  que  están  en  la  escena. 


DIEGO. 

BIA,UR1CI0. 

KEEN. 
DIEGO. 
KEEN. 
MAURICIO, 

LACAYO. 


jílola...!  ^liay gente? 
¡Calle... !  Don  Diego,  muy  buenas... 
(Con  tono  de  burla.)  Xhios,  amigo...  ¿qué  tal? 
¿  se  baila ,  se  galantea  ? 
Asi,  lo  mismo  que  usté... 
que  es  decir,  como  Cualquiera. 
¡Ja!  ¡ja...!  (Sonriéndose.) 
(A  Keen.)  ¡  Qué  zafio  es  el  hombre  ! 
Sí... 

(¿Ya  andamos  á  la  oreja?) 
(Al  lacayo.)  i)ime,  y  esotro  ¿quién  es? 
ÉL  enviado  de  Inglaterra. 
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iiÁunicio. 


DIEGO. 


j Sopla!  no  tionon  pnlrambos 
cíiia  do  hacer  cosa  buena. 


Kin ,  separémonos  ya... 

no  ocasionemos  sospechas... 

Volvámonos  al  salón. 

Pero,  hombre,  ¿quién  nos  dijera 

allá  ,  por  aquellos  tiempos 

en  que  iba  usted  por  mi  tierra 

á  salto  de  mata... 

{Betirándose.)      Si... 

todo  se  cambia  y  se  altera... 

(Siguiéndote.)  Es  verdá;  y  ¿no  piensa  usté 

en  dar  por  alli  la  vuelta? 

No  señor.  — 

¿Se  va  á  bailar? 

[Con  despego.]  No  señor. — 
[Sale  con  Keen  por  el  fondo,  y  se  van  uno  por  la  derecha 

y  otro  por  la  izquierda.) 
MAURICIO.      [Desde  la  puerta  hablando  en   la  dirección 
que  lleva  don  Diego.)  Buena  respuesta. 

Aproveche  la  ocasión 

por  si  en  otra  no  se  encuentra. 

ESCENA  IV. 

MAURICIO.     EL   LACAYO. 


KEEN. 
MAURICIO. 


MEGO. 

MAURICIO. 

DIEGO. 

MAURICIO. 

DIEGO. 


MAURICIO. 


LACAYO. 

MAURICIO. 

LACAYO. 

MAURICIO. 

LACAYO. 

MAURICIO. 

LACAYO. 

MAURICIO. 

LACAYO. 

MAURICIO. 


Yo  no  sé  si  entenderá 
este  señor  de  indirectas. 
Por  sí  ó  por  no ,  le  encajé 
la  pildora.  ;Oye!  Babieca. 
Señor. . . 

Acércate  acá. 
¿0"'^  es  lo  que  manda  vuecencia' 
j  Cómo  se  entiende  ! 

Yo...  si... 
¡Toma!  y  lo  dice  de  veras. 
Perdonad,  alto  señor... 
¡Eh...!  dejémonos  de  altezas. 
Escelentisimo... 

¡Dale...! 
¡Gaznápiro...  ¿á  mi  con  esas? 
mírame  bien :  ¿  esta  cara  , 


dirae,  es  cara  de  escelenciaf 
LiCA-YO.        ¿No  sois  el  padre  del  amo? 
MAURICIO.      Pero...  bueno,  aunque  lo  sea. 
¿  qué  tiene  que  ver  el  fino 
brocado  con  la  bayeta? 
Si  él  ganó  ese  tratamiento 
con  su  discurso  y  sus  letras  , 
bien  está ,  que  se  lo  den , 
es  marques...  y  enhorabuena. 
Pero  yo  que  siempre  estuve 
entre  muías  y  entre  ovejas , 
y  no  entiendo  de  otra  cosa 
que  de  arar  y  de  cosechas... 
soy  un  topo  como  tú  : 
llámalo  á  él  como  debas , 
pero  á  mí,  solo  Mauricio. 
¿  Lo  entiendes  ?  Mauricio  á  secas. 
LACAYO.        Como  gustéis... 
MAURICIO.  No  ,  que  no ; 

al  César  lo  que  es  del  César, 
como  dice  el  tio  Facundo... 
Pero,  oye  acá,  buena  pieza; 
¿á  qué  hora  se  da  de  mano 
á  la  danza  en  esta  tierra  ? 
LACAYO.        Allá  á  las  dos  ó  á  las  tres 

de  la  madrugada... 
MAURICIO.  ¡  Aprieta ! 

á  las  tres...  ¡buena  la  hicimos! 
¿Y  hasta  entonces  no  se  cena? 
LACAYO.        Es  conforme...  ¿queréis  vos? 
MAURICIO.      Ps...  no  mas  que  una  friolera... 
LACAYO.        ¿Algún  helado,  ó  liizcochos, 
un  poquito  de  jalea, 
almíbar,  vino,  ó  sangría? 
MAURICIO.      ;,  No  hay  quien  te  la  haga  á  tí  suelta? 
LACAYO.        Pues  le  diré  al  repostero... 
MAURICIO.      No,  sino  á  la  cocinera; 
y  no  hables  de  golosinas 
á  quien  tiene  hambre  de  veras. 
Yé  á  decirle  que  me  envíe 
una  cosa  de  conciencia... 
aunque  sea  un  jabalí. 
LACAYO.        Si  señor,  es  cosa  hecha... 
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I  ndóndo  (piorris  (jiic  os  sirva  ? 
Mvrnir.io.     Toda  la  rasa  rstá  liona... 

y  lio  íjiiioro  (juc  iminminTi 

viendo  que  falto  á  las  rc«;las... 

ilí'valo...  SI ,  iFiojor  os, 

al  jardín  ,  en  la  «glorieta... 

alli ,  alli ;  que  hace  calor 

y  la  noche  está  de  perlas. 
LACAYO.        Voy  al  momento... 
MAiRicio.  Oye,  chico: 

que  no  falte  una  botella... 
LACAYO.        ¿De  Oporto,  Itliin,  Frotiñan... 
MAURICIO.      ¡Rhin...  Frotiñan...  Cariñena! 

{y ase  el  lacayo  por  el  fondo,  izquierda.) 

Que  es  vino  de  buena  boca 

y  quita  todas  las  penas. 

Voy  á  esperar  la  pitanza 

mientras  estos  se  jalean. 

¡  Duro !  ¡  duro  !  yo  á  mis  solas 

haré  también  penitencia. 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  salen  por  el  fondo 
derecha  Zenon  y  el  duque.) 

ESCE.XA   V. 

ZEN0>;.     EL  DIQUE. 

DLQiE.  Aqui  descansar  podemos 

lejos  de  esa  mucheduniltre 

que  al  mirarnos  tan  unidos 

se  maravilla  y  confunde. 
ZENON.  Sí ,  de  nada  hace  misterios 

que  levanta  hasta  las  nubes. 
DUQUE.  Sin  cuidado  eso  me  trae. 

ZENON.  También  á  mí,  señor  duque. 

DUQUE.  Lna  vez  que  ya  esa  gente 

mnrmiu'a,  así...  por  costumbre, 

y  que  donde  no  hay  objeto 

hallar  peligros  i)resume , 

démosle  aljíuna  ocasión, 

si  á  vuestra  voluntad  cumple, 

para  que  tenga  un  motivo 

que  con  justicia  le  ocupe. 
zENON.  No  entiendo...  '  "x/-^--» 
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Di'Qi'E.  Os  lo  esplicaré: 

perdonad  que  os  importune 
con  una  proposición 
que  espero  (jue  no  os  disguste... 

ZENorí.  Hablad  pues ;  vuestras  palabras 

no  comprendo  á  lo  que  aluden... 

i>UQUE.  Figuraos,  señor  marques, 

que  atendiendo  á  vuestras  luces, 
y  que  al  gobierno  de  España 
le  pudieran  ser  muy  útiles , 
hay  quien  se  empeña  en  llevaros 
del  poder  á  la  alta  cumbre. 

ZENON.  ¿A  mí  al  poder?  basta  ahora 

nada  á  esperarlo  me  induce. 

DUQUE.  Podrá  ser  lo  que  decís, 

mas...  dispensad  que  lo  dude: 
si  no  lo  esperáis,  al  menos 
lucháis  con  la  incerdumbre... 
y  vuestros  ojos  ahora 
esta  verdad  me  descubren. 

ZENON.  ¿Mis  ojos?  ¡  Oh...!  vuestra  astucia 

por  ellos  nada  consulte, 
porque  le  darán  gran  chasco 
si  espera  que  me  denuncien. 

DUQUE.  Sé  vuestra  serenidad... 

pero  aquí  á  nada  conduce, 
porque  voy  á  hablar  muy  claro , 
y  quiero  que  el  que  me  escuche 
me  conteste  con  la  misma 
franqueza  que  le  pregunten. 

ZEN0>'.  Con  ella  os  contestará 

si  con  ella  se  le  arguye 

DUQUE.  El  sistema  de  gobierno 

que  hay  en  España,  produce 
males  sin  cuento  á  la  Francia... 
que  no  sé  cómo  los  sufre , 
y  que  no  es  justo,  marques, 
que  por  mas  tiempo  la  abrumen , 
Sabéis  el  fraterno  lazo 
que  á  las  dos  potencias  une, 
y  que  son  sus  intereses 
desde  lo  antiguo  comunes; 
por  consiente  es  preciso 
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ZF.NOM. 

mOiE. 

ZENON. 

nUQl'E. 
ZENON. 
DIQIE. 


ZENON, 


DUQUE. 


ipie  este  sistema  se  mude  , 
;mles  (¡lie  taml)ieii  a  Lspafia 
graves  perjuicios  resulten. 
(¡Oh!  jíiué  interés  le  inspiramos! 
i  Veremos  cónu)  concluye!) 
¿Qué  decís? 

Nada :  pensaba 
en  el  lazo  que  nos  une... 
Sí,  tenedlo  nuiy  presente... 
Proseguid ,  para  ípie  juzgue. . . 
Se  trata  de  hacer  ministro 
á  un  hombre  que  al  punto  busque 
los  medios  mas  á  propósito 
para  que  todo  se  anude. 
La  Francia  le  sostendrá 
mientras  su  objeto  secunde. 
y  sieuqire  que  á  todo  trance 
los  de  la  Inglaterra  frustre. 
Hay  muchos  que  lo  apetecen  . 
pero  pocos  que  disfruten 
del  prestigio  que  Ensenada; 
y  entre  otros  hombres  ilustres 
se  ha  pensado  en  vos;  ahora 
decid  lo  que  se  os  ocurre... 
Os  doy  mil  gracias  por  eso... 
que  no  sé  cómo  titule, 
porque  hay  cosas  cuyo  noml)re 
no  hay  labios  que  lo  pronuncien. 
Entre  esos  ilustres  hombres 
que  apetecen  ese  ajuste, 
y  (pie  nunca  serán  mas 
que  unos  traidores  ilustres, 
podéis  buscar  un  ministro 
que  nos  venda  y  que  os  ayude , 
y  que  sin  remordimiento 
á  ser  español  renuncie ; 
que  yo  no  acepto  tratados    , 
que  al  honor  de  España  insulten, 
ni  quiero  que  mi  conciencia 
tenga  nada  que  le  punce. 
Esto  es  lo  que  por  de  pronto 
responderos  se  me  ocurre. 
Vos  no  me  habéis  comprendido. 


ZENON.         Demasiado,  señor  duque. 
DUQUE.  ¿  Y  renunciáis  el  poder  ? 

ZENO^.  ¿  Os  pasma  que  lo  rehuse 

un  joven  cuya  amlucion 
á  tal  alto  grado  sube? 
j  Caprichos !  tanta  grandeza 
no  esperéis  que  me  deslumbre  ; 
cuando  se  habla  de  traición 
de  la  hsonja  al  perfume , 
¿qué  es  el  poder...?  renunciara 
la  vida  sin  pesadumbre. 
DUQUE.  No  seréis  ministro,  en  tanto 

que  ese  escrúpulo  os  sojuzgue. 
ZENo^.  Éso  es  lo  que  no  sabemos; 

la  fortuna  es  muy  voluble. 
DUQUE.  Pues  temed  que  la  Inglaterra 

de  iguales  recursos  use , 
y  entonces  se  pierda  todo. 
ZENON.  Eso  al  monarca  le  incumbe. 

DUQUE.  Mirad  que  circulan  voces... 

ZENON.  Bien,  dejadlas  que  circulen. 

DUQUE.  Mucho  Mister  Rin  tratabaja; 

medios  de  triunfar  reúne , 
y  á  la  señora  marquesa 
será  fácil  que  derrumbe. 
ZENON.  Ellos  allá  que  se  entiendan 

y  que  frente  á  frente  luchen... 
y  ya  veremos  si  al  cabo 
es  ella,  ó  él,  quien  sucumbe. 
Pero...  no  perdáis  el  tiempo 
con  pláticas  tan  inútiles: 
volved  al  salón...  acaso 
hallareis  quien  os  tribute 
gracias  y  á  todo  se  preste 
con  tal  de  que  se  le  encumbre. 
DUQUE.  ¿Con  que  vos... 

zE>'o>í.  ¡  Jamas,  jamas ! 

DUQUE.         A  Dios,  marques. 
ze>o:í.  a  Dios,  duque. 

ESCENA    VI. 

ZENON. 

A  buena  parte  has  venido ; 
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mn  lias  íla<lo  á  nntcnil»T  el  juego. 

Y  |)11(m1o  ser  f]uo  haya  estado 
ilcNüiiándosn  los  sosos 

para  or;ían¡zar  el  plan. 
y  para  hacerme  iustninienlo... 
prerisamente,  iiin^nino 
pudiera  servirle  menos. 
¡Pohre  rranrés...!  y,  qué  enfáfico, 
y  con  {|u«'  inaudito  imperio 
pretende  que  á  su  manera 
nuestra  tierra  gobernemos. 

Y  todo  por  nuestro  hien... 

j  pagúele  el  diablo  su  intenlo  ! 
Si  á  su  corte  no  le  agrada 
el  neutral  sistema  nuestro , 
tanto  mejor,  luche  sola, 
y  ella  sola  pase  el  riesgo , 
que  aqui  la  paz  nos  conviene, 
y  somos  aqui  primero. 
Pues  digo,  ¿al  tal  Mistar  Kin 
dónde  le  colocaremos? 
enredador,  su.'ípicaz, 
se  vale  de  cuantos  medios 
están  al  alcance  humano 
para  vencer  y  envolvernos... 
y  los  dos  con  su  cariño 
nos  tienen  entre  dos  fuegos... 
¡Oh...!  si  en  mi  mano  estuviera 
ese  poder  tan  supremo... 
qué  pronto  se  quitarían 
tantos  estorbos  de  en  medio. 
Pero  me  ha  indicado  el  duque 
que  se  maquina  en  silencio 
para  hacer  que  la  marquesa 
pierda  su  influjo...  ¡  perversos !, 
ella  es  la  que  os  tiene  á  raya 
con  su  infatigable  celo. — 
Bueno  será  que  lo  sepa : 
quiero  avisarla  al  momento 
para  que  este  prevenida, 
porque  esto  se  pone  serio. 
Acaso  estará  en  palacio... 
si  yo  mismo...  ¡qué...!  no  puedo. 


esa  gente  notaría 

mi  ausencia...  y  luego,  misterios... 
y  ¿á  quién  he  de  confiar... 
escribir...  nada,  cerremos, 

(Cierra  la  puerta  del  fondo.) 
cerca  está ;  por  el  jardín 
salgo,  y  al  instante  vuelvo... 
[Sale  la  marquesa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  VII. 


L.i    MARQUESA.    ZE>0>*. 


ZE.NON. 

.MARQUESA. 

ZE.NON. 


MARQUESA. 
ZENON. 

marquesa. 
ze.>o:í. 


MARQUESA. 

/.E>0>. 

MARQUESA. 


■Ah! 

Que  Dios  guarde  á  vuecencia. 
Marcjuesa ,  mucho  me  alegro 
de  veros  tan  á  propósito. 
¡Oh...!  sí,  venís  muy  á  tiempo. 
¿Qué  sucede? 

Iba  á  buscaros. 
¿A  buscarme...?  y  bien,  ¿qué  es  ello  ? 
Ahora  mismo,  aquí  he  tenido 
con  el  de  Francia  un  encuentro, 
y  con  varias  condiciones, 
iíien  humillantes  por  cierto, 
me  ha  revelado  su  plan, 
me  ha  ofrecido  el  ministerio. 
Con  enojo  he  rechazado 
tan  miserable  proyecto, 
y  entonces  salió  á  buscar 
con  quien  ponerse  de  acuerdo; 
pero  añadió  al  retirarse 
que  el  de  Inglaterra  en  secreto 
conspira,  y  contrarestar 
vuestro  influjo  se  ha  propuesto. 
A  palacio  iba  á  buscaros, 
pero  sin  duda  aqui  el  cielo 
os  trajo. 


¡Ja...!  ¡ja. 


¿  Os  reís  ? 


Sí ,  si ;  rancho  os  agradezco 
el  generoso  ínteres 
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ZE>(»N. 
MARQUESA. 


ZENON. 
MARQUESA. 
ZENOM. 
MARQUESA. 


ZE>'0>'. 

MARQUESA. 

ZENO.N. 


MARQUESA. 
ZE.NüN. 


MARQUESA, 


que  OS  habéis  tomado... 

Pero... 
No  ignoro  de  Mister  Kin 
ciiálí's  son  los  pensamientos, 
ni  á  lo  que  aspira  á  llejíar 
con  sus  planes  maquiavélicos. 
Para  se[)arar  los  lazos 
estrechísimos  que  tengo 
con  la  reina,  ;.á  quién  pensáis 
que  eligen  por  instrumento? 
A  doña  Clara  Fajardo. 
¿Qué  me  decis? 

Es  lo  cierto. 
Y  ¿pensáis  que  ella  se  preste? 
3Iuclio  la  osliga  Santello; 
mas  no  sirve  doña  Clara 
para  embrollos  palaciegos, 
ni  es  capaz  de  dar  abrigo 
á  la  traición  en  su  pecho. 
No  obstante,  corno  se  esplotan 
en  mi  daño  varios  medios, 
sabe  Dios  si  con  alguno 
coronarán  sus  deseos. 
Tengo  muchos  enemigos, 
muchos  que  envidian  mi  puesto 
y  en  secreto  se  conjuran; 
podrán  vencerme,  y  espero 
que  vos  me  protejereis... 
¿Yo,  marquesa,  protejeros? 
Vos,  sí  señor. 

¿  Olvidáis 
que  mi  destino  y  el  vuestro 
en  todo  marchan  unidos, 
y  que  iguales  quedaremos? 
¡  Quién  sabe... 

Y  un  débil  vastago 
trasplantado  en  el  desierto, 
lejos  del  árbol  frondoso 
que  le  dio  vida  y  sustento  , 
;,  qué  sombra  podrá  ofrecer 
al  fatigado  viajero' 
Mucha,  marques;  no  sabéis 
lo  que  estáis  ahora  diciendo ; 


ZE>U>V 
MARQUESA. 


ZK.NON. 
MARO  LESA. 


ZE.NO.>. 


MARQUESA. 


ZEMON. 


))orque  ese  vastago  (iebil 
\\i\  brotado  tan  soberl)io , 
y  tan  lozano  ha  tendido 
su  ramaje  sobre  el  viento, 
que  es  ya  coloso  y  vejeta 
con  su  sombra  oscureciendo 
al  árbol  que  fue  gigante 
y  á  quien  debió  ol  ser  primero. 
N'o  os  entiendo... 

No  es  estrafio , 
mas  lo  entenderéis  muy  presto, 
pues  no  quiero  que  ignoréis 
ciertas  nuevas  por  mas  tiempo. 
¿Cuáles,  decid.,. 

Saludad 
al  rey  don  Fernando  sesto , 
que  se  ha  servido  nombraros 
suministro... 

¡  Santos  cielos ! 
;  Señora. ..!_¿  podrán  mis  hombros 
sostener  tan  grave  peso  ? 
Cuidado  con  vacilar 
en  tan  crítico  momento  : 
nada  se  sabe  hasta  ahora  ; 
y  si  el  campo  les  cedemos, 
podremos  ser  los  vencidos 
y  los  vencedores  ellos. 
;,  Que  si  podréis...?  os  lo  juro , 
fuerzas  tenéis,  y  á  lo  menos 
vuestra  intención  será  pura 
y  español  vuestro  gobierno. 
Y  os  aseguro.  Ensenada, 
que  con  buena  fé  y  talento , 
es  como  se  consolida 
el  bienestar  de  los  pueblos. 
Vuestras  palabras,  señora, 
dan  nueva  fuerza  á  mi  aliento 
y  avivan  el  fuego  patrio 
que  en  el  corazón  encierro. 
Ño  os  engañáis,  mi  iutenciou , 
mi  constante  pensamiento , 
será  que  el  nombre  de  España 
se  pronuncie  con  respeto 
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desde  los  ardientes  climas 
hasta  la  re«,Mon  del  hielo. 
Yo  cuhriiv  de  hádeles 
el  Océano  turlmlcnlo, 
y  clavaré  de  Castilla 
el  estandarte  soberbio 
sobre  las  nevadas  cumbres 
de  los  altos  Pirineos. 
MARQUESA.    Eso  es  lo  mas  importante 

y  haréis  lo  (¡ue  nadie  ha  hecho. 
En  breve  os  remitirán 
de  palacio  el  nombramiento , 
pues  iba,  cuando  he  salido, 
el  secretario  á  estenderlo. 
Ademas... 
(Siguen  hahlamlo  aparte.  El  conde  entreabre  la  puerta 

del  fondo  y  asoma  la  cabeza.) 
co.NDE.  ¡Qué  recatados! 

y  aqui  los  dos  en  secreto... 

si  yo  pudiera  vengarme 

de  los  dos  á  un  mismo  tiempo... 

Voy  á  hacer  que  los  sorprendan 

y  á  que  cunda  su  descrédito.  [Ocúltase.) 
MARQUESA.    INo  lo  dudcis ,  cso  ha  dicho. 
zENo>.  Pues  os  juro  que  lo  siento, 

creerá... 
MARQUESA.  A  vuestra  elevación  . 

no  vos ,  el  rey  lo  ha  dispuesto  , 

es  preciso  que  aconq)aric 

el  destierro  de  Santello. 

Mister  Rin  ha  hecho  regalos 

á  todos  los  consejeros  , 

y  estos  son  los  que  al  monarca 

sus  planes  han  descubierto. 

Ya  veis... 

ESCEXA  YIIL 

LA  5IARQUESA.    ZENOIS.    U>  LACAYO. 

LACAYO.  ,       Señor... 

ZE>o>.  ¡  Qué  sucede  ! 

LACAYO.        Perdonad  mi  atrevimiento, 

pero  en  un  coche  ha  llegado 

una  dama ,  y  con  empeño 
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pretende  que  la  escuchéis 

á  solas  breves  momentos. 
ZENON.  Una  dama...  y  ¿quién...? 

LACAYO.  Lo  ignoro. 

El  rostro  tiene  cubierto, 

y  no  ha  querido  decirme 

su  nombre. 
ZENON.  (A  lamarquesa.)  No  sé  si  debo... 

MARoiESA.    Recibidla... 
zENo.N.         [Al  lacayo,  que  se  retira.)  Bien,  que  pase. 

Pero  ¿quién  será? 
MARQUESA.  Hasta  luego. 

zEx».  ¿Os  vais? 

MARQUESA.  Por  allí  saldré: 

(Señalando  d  la  izquierda.) 

interrumpiros  no  quiero... 
ze:<o>\  ¿Interrumpir...?  esperad, 

no  presumo... 
MARQUESA.  Solo  OS  dejo ; 

¿no  recordáis  que  esa  dama 

á  solas  pretende  veros...  ? 
[Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Cuidado  con  las  audiencias 

secretas...  [Entornando  la  puerta.) 
Aqui  la  espero... 

ESCENA  IX. 

CLARA.    ZENON.    LAMARQUESA,    eSCOUdidtt. 


ZE>'0>. 


CLARA. 
ZE>0?i. 

CLARA. 

zE>o:s. 

CLARA. 


ZE>'ON. 
CLARA. 


[Mirando  por  la  derecha.) 

jAh...!  ¡Cielos...!  i  qué  compromiso  I 

j Clara... ! 

[Descorriendo  el  velo.)  Sí ,  yo  soy 


vos  aqui...  tan  de  improviso... 
j  Oh... !  sí,  sí... 

Tan  á  deshora... 
He  atropellado  por  todo 
para  cumplir  mis  deseos  ; 
ni  era  fácil  de  otro  modo... 
vengo  á  implorar  tu... 

Teneos... 
¡  Teneos. . . !  ¿  qué  es  esto. . . ' 


Señora . 


MAniílESA. 

CLARA. 

ZENON. 

CLAHA. 
ZE>ON. 

CLARA. 

CLARA. 
ZE>'ON. 
CLARA. 
ZENON. 


DO 
ZE>0>.  Es... 

CLARA.  ¿Mi  vista  ((í  es  ya  enojosa? 

¿  Asi  i'íMihc  i'l  maniues 
de  la  Ensenada  á  su  esposa  ? 
¡Ah...!  [Cerrando  la  puerta.) 
¡  Quien... ! 

¡Ilnni...!  nos  lias  perdido: 
¡nos  estaban  escuchando! 
Mas... 
(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Señora...  ya  ha  parti(k>. 
Pero...  ¡quién!  estoy  tendjlando. 
La  marquesa... 

¡  Ah... !  ¡  ella  aqui ! 
Sí,  para  asuntos  de  Estado... 
¿Con  que  eres  ministro...  ? 

Si : 

¡en  qué  ocasión  has  llegado... ! 
le  ha  dado  tu  ofensa  vana 
nuestro  secreto  á  entender... 
no  me  importara  mañana, 
pero  hoy  nos  puede  perder... 
CLARA.  ¡Cómo...! 

ZE>o>'.  ¿Llegaste  á  olvidar 

del  real  palacio  las  leyes  ? 
tú  no  te  puedes  casar 
sin  licencia  de  los  reyes. 
Y  caeremos  en  desgracia 
si  nos  descubre... 
CLARA.  ¡Oh...!  sí,  sí  : 

¿tú  sientes  perder  su  gracia...? 
zENo>.  ¡  ^0... !  si  lo  siento  es  por  tí. 

¿Posponerte  á  mi  ambición? 
Su  gracia...  ¡me  has  ofendido  ! 
CLARA.  No,  nada  he  dicho;  ¡perdón...! 

ZE>o>.  Pero,  Imcu,  ¿qué  ha  sucedido...? 

Ven,  sígneme  á  otro  aposento, 
aqui  te  pueden  hallar... 
CLARA.  No,  escucha  solo  un  momento  , 

porque  te  voy  á  dejar. 
En  palacio  me  han  contado 
que  v\\  breve...  ¡qué  agitación! 
mi  padre  va  á  ser  llevado 
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á  una  perpetua  prisión. 

Ya  que  el  poder  te  sublima , 

que  cese  tu  antiguo  encono, 

y  no  consientas  que  gima 

en  tan  horrible  abandono. 

En  que  es  anciano  repara, 

y  considera,  por  Dios, 

que  es  el  padre  de  tu  Clara... 

que  alcanza  ese  golpe  á  dos. 
ZENON.  Advierte,  mi  bien  ,  primero 

que  no  le  impuso  mi  encono 

ese  castigo  severo ; 

es  emanación  del  trono... 
CLAR.\.  Mas  tú  puedes  endulzar 

su  estreniada  suerte  impía... 
ZE>'o>'.  Mi  sangre  por  alcanzar 

su  perdón,  derramaría. 
CLARA.  ¿Y  no  hay  remedio? 

ZENO>'.  i\o  sé... 

pero  calma  tu  dolor: 

yo  con  mi  rey  cumpliré... 

y  cumpliré  con  mi  amor. 
(Se  abrazan  al  tiempo  que  se  abre  la  puerta  del  fondo  y 
salen  don  Diego ,  el  conde  y  escaso  mhnero  de  caba- 
lleros,  que  se  detienen  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

CLARA.    ZE>"ON.     DON    DIEGO.     EL    CONDE.    CABALLEROS. 

Después  malricio. 

CONDE.  ¡  Qué  noche  tan  calorosa ! 

Aqui... 
DIEGO.  ¡Mi  hija ! 

ZENON.  (¡Ah!  ¡Desdichada!) 

(A  los  circunstantes.) 

Si ,  señores ;  es  la  esposa 

del  marques  de  la  Ensenada. 
DIEGO.  ¡  Vuestra  esposa ! 

ZENON.  Sí  señor. 

DIEGO.  ¡Infame! 

MAURICIO.      (Que  sale  por  la  izquierda.) 
¿Qué  bulla  es  esta? 

¿A  qué  viene  ese  furor? 

¿Se  nos  ha  aguado  la  fiesta  ? 


ZE>Ü> 


co>nE. 

DIEGO. 
ZENO.N. 


CO>DE. 


DIEGO. 


ZENON. 
H1E(;0. 


ZE.NON. 


[Entregándole  á  Clara.) 
(iiMiclíidla  cual  corrcspoiiílc , 
í*efior;  á  vos  os  la  mtivi^'o... 

i  A  las  (Irmas.) 
Dcjadino  arjui  con  el  conde 
y  con  el  soñor  don  Diego. 
iCerrandu  la  puerta.) 
IVo  es  justo  que  la  función 
se  altere,  ni  la  alegría... 

ESCENA  XI. 

ZENON.     D0>'   DIEGO.    EL    CONDE. 

í^íe  lucí,  por  vida  mia.) 

Decid,  ¿tan  í^rande  traición 

de  cierío  liaheis  cometido? 

¿  Traición  en  vuestro  despecho 

llamareis  al  lazo  estrecho 

que  por  siempre  nos  ha  unido ' 

(Pero  este  homhre  es  el  demonio. 

jQné  atroz...!  ¡esto  al  cielo  clama...  I 

ayer  me  qiiit(')  la  dama 

y  hoy  me  quita  el  matrimonio...) 

¿  Y  qué  cuenta  le  daréis 

á  mi  honor,  nimca  manchado, 

hnl>iéndolo  asi  ultrajado? 

.Yo' 

¿Qué  le  responderéis? 
Me  haheis  injuriado  ,  sí , 
con  intención  hien  cohardc, 
y  ha])eis  después  hecho  alarde 
de  mi  deshonor  aqui. 
Mas...  yo  quedaré  vengado: 
comprendo  hien  el  ohjeto 
de  ese  enlace  tan  secreto... 
pero  os  haheis  engañado, 
j  Oh  !  ¿llegasteis  á  entender 
mi  próxima  elevación, 
y  husc.iis  la  salvación 
]Mir  meiUo  de  mía  muger' 
;  Don  Diego...  f  no  prosigáis ; 
fatal  estáis  esta  noche  ; 
ved  que  con  tanto  reproche 
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de  mi  paciencia  abusáis. 
Si  Clara  mi  esposa  es. 
solo  ha  entrado  on  esta  unión... 
por  todo  mi  corazón 
y  por  nada  el  interés. 
Y  sabia  por  demás 
que  á  la  cartera  aspirabais, 
y  sabia  que  soñabais... 
porque  era  un  sueño  y  no  mas. 
En  tín ,  señor ,  si  á  los  dos 
hoy  nos  habéis  sorprendido... 
nuestra  la  culpa  no  ha  sido , 
vos  la  tenéis ,  solo  vos. 
Debierais  pedirme  albricias... 
Por  lo  demás...  deliráis, 
ó  muy  atrasado  estáis , 
señor  marques  ,  de  noticias. 

ESCENA  XII. 

ze:ío:í.  don  diego,  el  conde,  cn  lacavo. 


DIEGO. 
LACAYO. 

DIEGO. 
ZENOrí. 


No! 


CONDE. 


ZE>'ON. 
CONDE. 


ZENON. 

CONDE. 


Un  portero  de  palacio 
estos  pHegos...  S>  los  da  d  Zenon  y  se  retira. 
[Con  ansiedad.)  ¿Para  vos  ? 
Este  si...  y  este,  los  dos. 
[Abre  uno  y  lo  recorre  brevemente.) 
Perdonad...  (Dándoselo  á  don  Diego.) 
Leedlo  despacio. 
(Abre  el  otro  y  lo  examina.) 
Este  hombre  es  original... 
y  vaya  si  me  ha  jugado 
dos  ó  tres...  y  bien  mirado 
no  puedo  quererle  mal... 
Pero,  bien  lo  sabe  Dios, 
si  le  pillo,  por  quien  soy... 
¿Conde? 

¿  Sabéis  que  me  voy 
reconciliando  con  vos? 
Sois  galán  de  buena  ley... 
Tal  vez  esa  voluntad 
dure  poco... 

No. 


zi:n()N.  [Dándole  el  papel.)  Mirad. 

coM)i:.  [Ituscando  la  firma. 

Y  ;, (filó  es  eslo!'  ¡  HdIíi  !  «Yo  el  r^'v.» 
DIEGO.           Lt'  iioinlíran  iniíiislro...  ¡  Ay  I)¡o^' 

i  y  me  he  dejado  engañar  ! 
coMiE.  Viiclla  olra  vez  á  viajar; 

nos  deslicrran  a  los  dos... 
DIEGO.  i  Oué  dices! 

co^iDE.  (Dándole  el  papel.)  Nada  ,  friolera  ; 

mirad,  el  rey  lo  ha  mandado... 

Amigo,  (A  ¿enon.)  os  liaheis  portado, 

pedir  mas  ,  amhicion  fuera... 
DIEGO.  ¡Ah! 

zENois.  No,  estáis  en  un  error, 

no  os  quito  yo  la  real  gracia ; 
me  duele  vuestra  desgracia 
tanto  como  á  vos,  señor. 
Sí,  de  la  corte  saldréis, 
fuerza  es  prestar  ohediencia  , 
mas...  calmad  vuestra  impaciencia, 
que  en  hreve  aquí  volvereis. 

Y  si  volvéis  hien  curado, 
yo  me  daré  huena  traza 
para  que  halléis  una  plaza 
en  el  consejo  de  Estado. 

DIEGO.  La  protección  ;vive  Dios! 

que  sin  tiempo  me  ofrecéis, 

os  ruego  que  la  guardéis 

por  si  os  hace  falta  á  vos. 

¿Acaso  haheis  olvidado 

ufano  con  tal  conquista 

que  con  una  camarista 

ciego  os  haheis  enlazado  ? 

\^  vos  podéis  ignorar 

que  sin  licencia... 
ZENON.  ¡Señor! 

DIEGO.  ¿No  saheis  tan  grande  error 

adonde  os  puede  llevar' 
ZE>'o:^.  Pero  ¿vos  capaz  seréis... 

Yed  que  á  Clara  de  ese  modo... 
DIEGO.  ¡Oh... !  por  vengarme,  de  todo, 

de  todo,  no  lo  dudéis. 
CONDE.  (Yaya,  en  otra  nueva  lid...] 


Que  es  hija  vuestra.. 
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ZENON. 

DIEGO,  ,  Jamas. 

Ó  vos  ó  yo  ,  nada  mas. 
{Ábrese  la  puerta  del  fondo ,  y  aparecen  la  marquesa 

conduciendo  á  Clara,  y  seguidas  de  Mauricio,  Keen. 

el  duque ,  y  crecido  número  de  damas  y  caballeros.) 

ESCENA    ÚLTIMA. 

LA  MARQUESA.    CLARA.    ZENON.   DON  DIEGO.    EL   CONDE.    MAU- 
RICIO.   KEEN.   EL  DUQUE.    DAMAS  y  CABALLEROS. 

MARQUESA.    Venid,  señores,  venid, 

y  cumplamos  con  la  ley 

entre  nosotros  sagrada : 

saludemos  á  Ensenada 

primer  ministro  del  rey. 
(Señales  de  alegría  entre  las  damas  y  caballeros.) 
ZENON.  Señora... 

MARQUESA.  Estais  en  presencia 

de  vuestra  esposa... 

[Entregándote  vn  pliego.) 
Tomad , 

esta  es  de  su  magestad 

la  aprobación  y  licencia. 
ZENON.  [Bajo  y  con  entusiasmo.) 

I  Ah  marquesa  generosa  ! 
MARQUESA.    [Lo  misMo.)  Ospcrdono... 
ZENON.  Bien  se  ve... 

MARQUESA.    [Alto.)  Y  SÍ  lo  aprobais,  seré 

madrina  de  vuestra  esposa. 
CONDE.  (A  Diego.)  Ya  lo  veis...  no  hay  remisión... 

DIEGO.  j  Qué  Ibrluna  tan  sin  tasa ! 

MAURICIO.      (A  Diego.)  En  la  Rioja  hay  una  casa 

que  está  á  su  disposición. 

Si  hay  destierro ,  menos  malo , 

haga  usté  ese  sacrificio. 
DIEGO.  Mil  gracias ,  señor  Mauricio  : 

acepto  vuestro  regalo. 
DUQUE.  (A  Keen.)  ¿Lo  habéis  elevado  vos? 

KEEN.  Vos  habéis  sido.  — 

DUQUE.  ¿  Estais  loco  ? 

KEEN.  Pues  yo  ,  no. 

DUQUE.  Ni  yo  tampoco. 
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ZE>o>'.  [Colocándose  entre  los  dos.) 

Sí .  nin*;iino  de  los  dos. 

Y  no  os  inolcslpis  en  vano  , 

señores ,  pues  si  me  elevo 

es  solo  ponjue  lo  ilelm 

al  l'avor  del  soberano. 

¿Lo  entí'iideis...  '  desde  hoy  será 

otro  (1(5  España  el  deslino, 

y  jamas  del  hnen  camino 

ninjj^nno  me  apartará. 

Ya  (piedarcis  enterados : 

nada  pretendáis  de  mi, 

poríjnc  no  hacen  falta  aquí 

(Al  duque.)  ni  tutores...  [A  Keen.)  ni  aliados. 
mQi'E.  (Pediré  mis  pasaportes.) 

KKEN.  (Pues  señor,  vuelta  á  empezar.) 

/KNoN.  jEh... !  señores,  á  bailar. 

.MAURICIO.      Dios  bendiga  á  los  consortes. 

Chico ,  chico ,  oye  un  consejo : 

tú  eres  mozo  y  tienes  ciencia, 

pero  yo  ten«j:o  esperiencia, 

que  de  algo  vale  el  ser  viejo. 

Nada  puedo  darte  ya 

que  á  tu  buena  suerte  cuadre 

sino  el  consejo  de  un  padre 

que  en  breve  te  dejará. 

]\o  atiendas  á  la  malicia : 

á  los  nobles  y  al  pechero 

mídelos  por  un  rasero  ; 

justicia  ,  Zenon  ,  justicia. 

i\o  admitas  traba  ninguna  : 

sé  lil>re  :  las  manos  sueltas... 

pues  siempre  está  dando  vueltas 

la  rueda  de  la  fortuna. 
{Se  abrazan  y  cae  el  telan.) 


FIN  DE  LA  COMEDL\. 


EL  ARTE  DE  HACER   FORTUNA. 


(Somchd  en  cnaito  ncíos 


POR 


D.  ^0má$  Uatrricjuíj  Uubí. 


Esta  (.'omedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 


29de  Aí,'ostodel849. 


MADRID. 


IMPIIENTA   DE  DON  JOSÉ  MARÍA    REPELLES. 

Marzo  fie  1851. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


LA  BARONESA Srüs.  D.*  Teodora  Lamadrid. 

SOFÍA D.'  Plácida  Tablares. 

DOÑA  EUFEMIA.       ...  D.'  Gerótiima  Llórenle. 

DON  FACUNDO Sres.  D.  Julián  Romea. 

DON  ÁNGEL D.  Floreucio  Romea. 

EL  MARQUES  DE  LA  SALUD.  D.  Pcdro N.  de Sobrado. 

noMAN D.  Luis  Fabiani. 

UN  CRIADO 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática  ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  (jue 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  lea- 
tro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


^l  ^t,  ^,  %íúmn  %^¡omm. 
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iempo  hace,  mi  querido  Julián,  que  deseo  mani- 
festar públicamente  la  mucha  estimación  en  que  tengo 
tu  elevado  talento ,  y  la  afectuosa  amistad  con  que  siem- 
pre me  has  distinguido. 

Si  en  mis  primeras  obras  hubiera  consignado  como 
quería  estos  sentimientos ,  tal  vez  entonces  se  hubieran 
interpretado  como  producidos  por  una  pasión  mezquina, 
como  una  baja  adulación^  ó  súplica  humilde  dirigida  por 
el  naciente  ingenio  al  esclarecido  y  poderoso  artista. 

Hoy  que  honradamente  ocupamos  cada  uno  nuestro 
lugar ;  hoy  que  á  todos  consta  nuestro  mutuo  y  desinte^ 
resudo  cariño»  considero  libre  de  interpretaciones  esta 
espontátiea  manifestación ,  con  la  cual  quiero  tributarte 
el  homenage  de  mi  admiración  y  agradecimiento  ,  y  que 
en  esta  mas  ó  menos  defectuosa  producción  mia  corran 
unidos  nuestros  nombres. 

Ruégote  que  la  aceptes  con  la  misma  buena  voluntad 
con  que  sabes  te  la  dedica  tu  leal  amigo 

TOMÁS  rodríguez  RUfií. 


(^)do  :^xmcx0. 


Salón  en  casa  de  la  Baronesa,  elegante  y  ricamente 
amueblado :  puerta  en  el  fondo :  olra  á  la  izquierda 
del  actor ;  á  la  derecha  balcón  y  chimenea. 


ESCENA   PRIMERA. 

noMAN.  doSa  EUFEMIA,  saliendo  de  la  habitación  de  la 

izquierda. 

EUF.         Para  nadie  está  visible 

la  señora  Baronesa. 

¿Entiende  usted  ? 
ROM.  Entendí , 

mi  señora  doña  Eufemia. 
EUF.         Que  no  pase  usted  recado 

de  nadie. 
ROM.  A  mi  cargo  queda... 

EUF.         Que  no  admita  usted  tampoco 

ni  memoriales,  ni  esquelas... 
ROM.         Ni  esquelas  ni  memoriales. 
EUF.         Bien;  cuidadito  con  ella: 

que  no  tengamos  después 

reconvenciones  y  gresca... 
ROM.         ¡No  señora!...  no  habrá  mas... 
EUF.         Es  que  es  usted  un  babieca. 
ROM.        Sí...  gracias... 
EUF.  Para  portero 


(le  estrados,  le  fallan  prendas  . 
requisitos... 

ROM.  Mi  carácter... 

Et'F.         Es  necesario  que  sea 

mas  duro,  mas  inflexible; 
de  portero  en  ün. 

ROM.  Quisiera 

poder  dominarme  siempre... 

EüF.  ¡Dominarse!...  no  se  venga 

ahora  haciendo  el  mogigato. 
Si  usted  quebranta  las  reglas. 
si  usted  tiene  para  todo 
el  mundo  abierta  la  puerta, 
es  porque  le  dan  propinas... 

ROM.         ¡líom!...  ¡Calumnia  como  ella! 
le  aseguro  á  usted  que... 

EÜF.  Bien; 

viva  usted  con  gran  cautela... 

ROM.         Sí...  viviré... 

EOF.  La  señora 

gusta  de  que  la  obedezcan, 
y  á  los  que  no... 

ROM.  ¡  Por  supuesto  ! 

EüF.         Por  la  puerta  se  va  fuera. 

ROM.         Pues;  i  si  tal!...  me  enmendaré.. 
Seré  desde  hoy...  una  liiena, 
y  á  todo  el  que  se  presente 
lo  trataré  á  la  baqueta. 
No,  que  estaremos  aquí 
para  sufrir  peloteras... 
Es  cierto  que  hay  ocasiones 
en  que  uno ,  á  no  ser  de  piedra , 
tiene  que  entrar  un  recado... 
¡dicen  que  hay  tanta  miseria!... 
y  luego,  como  ya  saben 
que  tiene  la  Baronesa 
tanto  influjo  y  tanta  mano 
con  el  ministro...  me  asedian, 
acuden  los  pobrecitos... 

EUF.         Pues  cómo  ha  de  ser,  paciencia; 
no  podemos  atender 
á  todo  el  que  se  presenta , 


y  la  señora  no  quiere 

que  de  lioy  mas  la  comprometan.. 

bastante  hemos  hecho  ya. 
ROM.         ¡Oh  !...  sí... 
EüF.  Con  que...  ' 

ROM.  Doña  Eufemia, 

vayase  usted  descuidada , 

que  Román  aqui  se  queda... 
EUF.         Si  viene  el  señor  marques...  úímoH  i) 

ROM.  Sí,  ya  entiendo;  su  escelencia 

el  ministro... 
EUF.  Usted  ya  sabe... 

ROM.         ¿No,  que  no?  apenas  le  vea, 

le  pondré  cara  de  perro 

y  le  daré  con  la  puerta... 
EUF.         i  Estúpido !...  no,  al  contrario...  ... 

ROM.         Como  usted...  .ni»;^ 

EUF.  No  le  detenga 

ni  un  instante. 
ROM.  i  Ah !...  pues  entonces...          ■< 

EUF.  Si  comete  una  torpeza  , 

si  no  hace  bien  mis  encargos, 

sin  darle  á  usted  mas  espera ,  fhiíisi-   . 

¡señor  Román!...  le  retiro 

mi  protección...  ojo  alerta. 

{Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ROMÁN,  siguiendo  á  doña  Eufemia  hasta  que  sale  de  la 

escena. 

Sí  señora...  velaré... 
i  seré  una  grulla!...  ¡friolera!... 
Primero  yo  y  siempre  yo; 
se  concluyó  la  clemencia. 
Pretendientes...  ¿eh  ?  ¿recados?... 
les  prometo...  que  se  atrevan 
á  suplicarme  otra  vez... 
verán  qué  despachaderas. 
¡Pues!...  y  luego  los  porteros, 
dirán  por  ahí  malas  lenguas 
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que  son  lo  mismo  que  cafres... 
pero  señor,  sino  dejnn 
obrar  á  nuestro  albedrío 
¿  íjué  hacer'...  taparlas  orejas, 
que  lo  domas  es  quedarse 
á  la  luna  de  Valencia. 
Amigo  Román,  desde  hoy... 
[Aparece  don  Ángel  en  la  puerta  del  fondo,  y  jiregutila 
á  Román  con  encogimiento.) 

ESCENA    III. 

DON    ÁNGEL.    ROMÁN. 

ANG.  ¿La  señora  Baronesa? 

ROM.         ¿Eh?...  ¿qué  es  eso^ 

ANG.  La  señora... 

ROM.         IVada,  nada;  hoy  no  da  audiencia. 

ANG.  Soy  amigo  de  la  casa, 

y  vengo... 
ROM.  Sea  á  lo  que  quiera  : 

lo  dicho :  yo  no  hai)lo  en  griego. 
ANG.  Pero...  ruego  á  usted  que  advierta.... 

ROM.         j  Caballerito ! 
ANG.  Sin  duda, 

usted  de  mí  no  se  acuerda... 

Sírvase  usted  anunciar 
*  á  don  Ángel  de  Yinuesa... 

ROM.         ¡  Cómo  anunciar!...  yo  no  anuncio. 
ANG.  Me  causa  mucha  estrañeza... 

ROM.         En  buen  hora. 
ANG.  En  ese  caso 

le  dejaré  una  tarjeta... 
noM.         ¿Tarjelitas,  eh?...  tampoco... 

j  guárdela  usted !... 
ANG.  ¡Está  buena!... 

¿Por  qué  tan  injustamente 

me  declara  usted  la  guerra... 
ROM.  ¡  Dale  !...  Señor  :  si  no  es  eso  : 

yo  cumplo  al  pie  de  la  letra... 

pues...  mucho  lo  siento...  mas... 
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tengo  órdenes  muy  estrechas... 
{Mira  á  la  puerta  del  fondo  á  tiempo  que  aparece  en 
ella  el  Marques ,  y  se  dirige  precipitadamente  i  la  de 
la  izquierda  y  alza  la  colgadura.) 

(¡Vif!...  ¡of!...  j  el  señor  ministro  !) 
Por  aquí,  pase  vuecencia. — 
[Entran  los  dos.) 

ESCENA     IV. 

D0>"  A>GEL. 

¡  Pues  señor ,  estamos  bien  ! 
¿Qué  nueva  desdicha  es  esta? 
Ella  que  conmigo  ha  estado 
siempre  tan  fina  y  atenta; 
que  mil  veces  me  ha  ofrecido 
su  poderosa  influencia  , 
¡  hoy  me  arroja  de  su  casa  !... 
i  maldita  mi  estrella  sea  ! 
Está  visto  ;  no  podré 
salir  ntmca  de  mi  esfera... 
luego  dicen  que  en  la  corte 
con  protección,  y  aun  sin  ella, 
habiendo  tesón ,  se  alcanza 
todo  cuanto  se  desea. 
¡Mentira!...  pura  mentira; 
y  sino  ,  vamos  á  cuentas  : 
¿qué  es  lo  que  yo  he  conseguido? 
nada,  perder  la  paciencia 
y  mi  escaso  capital  : 
muchos  cumplidos  y  ofertas, 
y  por  último,  un  desaire 
el  mas  atroz...  ¡  qué  vergüenza! 
Me  voy,  me  voy  ;  yo  no  sirvo 
para  esta  odiosa  tarea: 
me  iré  á  un  pueblo  y  me  pondré 
hasta  á  maestro  de  escuela... 
[Sale  por  la  puerta  del  fondo  don  Facundo,  y  pregunta 
con  desenfado.) 
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ESCENA  V. 

DON    FACUNDO.    DON    ÁNGEL. 


FAC.  ¿La  señora  Baronesa' 

ANG.  (Esto  es  olro  prolondienle...) 

¡  Calle  !...  ¿  qué  miro...  \  Torrente  ! 
PAC.  ¡  Voló  á  los  dialilos  !...  ¡Vinuesa!... 

{Se  abrazan.) 
ANG.         ¿TÚ  en  Matliid  ,  Facundo? 
FAC.  S¡. 

ANG.         ¿Cuándo  has  llegado,  gran  loco, 

á  la  corle?... 
FAC.  Hace  niuy  poco; 

pero  ¿  tú .  qué  haces  aquí  r 
ANG.  ¡  Ay  ,  Facundo  !  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

¡  pretender !... 
FAC.  ¡Bueno! 

ANG.  Esperar... 

FAC.         Muv  malo... 
ANG.  Y  desesperar, 

y  aburrirme,  y  perecer. 
FAC.  j Hombre  !...  me  has  dejado  frió... 

paréceme  una  quimera... 

¿ Tú  ,  con  talento  y  carrera... 
ANG.  Ahi  verás,  Facundo  mió. 

Eso  aquí  es  lo  mas  vulgar... 

pero  ¿y  tú?  ¿qué  vas  á  hacer? 
FAC.  ¿Yo?...  lo  mismo,  pretender... 

ANG.  ¡  Ay  !  ¡  pues  vuélvete  á  marchar  ! 

FAC.  ¡Qué  disparaste!  bobada... 

ANG.  No  desprecies  mi  consejo  ; 

mira  que  soy  perro  viejo... 
FAC.         Yo  alcanzaré... 
ANG.  ¡Nada,  nada  !... 

FAC.  ¡  Quita  allá...  por  Belcebú !... 

¿Crees  que  no  me  han  de  atender, 

ó  que  voy  á  pretender 

como  lo  habrás  hecho  tú? 

Contorsiones,  reverencias, 

muy  encogidas  las  alas, 

viviendo  en  las  antesalas 


If 

siempre  en  acecho  de  audiencias... 

Esto  mas  que  pretender 

es  confundirse  en  el  lodo... 
ANG.         Pues,  chico,  no  hay  otro  modo... 
FAC.  Por  Dios,  hombre,  ¿no  ha  de  haber? 

ANG.  Si  aquí  por  mas  que  se  asedia, 

como  son  personas  graves... 
FAC.         Vamos,  vamos,  tú  no  sabes 

ni  de  la  misa  la  media. 
A>'G.  Pues  dime  tú  otro  mas  bueno... 

FAC  ¡Eh  !...  no  se  puede  esplicar; 

consiste  en  aprovechar 

la  ocasión  sobre  el  terreno. 

Inútil  en  esta  villa 

es,  á  mi  modo  de  vej, 

llevar  para  pretender 

aprendida  una  cartilla. 

Nada  de  plan  anterior, 

que  siempre  causa  embarazo... 

aqui  te  pillo,  y  te  cazo, 

y  adelante  con  valor. 

Yo  cuento  con  osadía... 

y  en  fin,  chico,  aunque  te  asombre, 

yo  he  venido  á  hacerme  hombre... 

y  rae  saldré  con  la  mia. 
ANG.  Ya,  ya....  ¡cuánto  sinsabor 

en  breve  conocerás ! 
FAC.         Ninguno. 

ANG.  Ya  lo  verás.  .«"»>*' 

FAC.         Corriente. 
ANG.  ¿  Tienes  favor? 

FAC.  ¿  Para  qué  lo  he  menester?  o/:/ 

ANG.         Traerás  dinero. 
FAC.  ¿Yo'...  ni  esto: 

ni  tengo  mas  que  lo  puesto, 

ni  hoy  sé  dónde  he  de  comer. 
A.NG.  Hombre...  conmigo... 

FAC  No.,  no: 

tu  peculio  está  algo  escaso, 

y...  pues;  no  estoy  en  el  caso 

de  serte  gravoso  yo. 

¡Vaya!...  fuera  cosa  buena. 
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con  íiíi  npiiio  y  con  mi  pico, 
habiendo  a(|ui  tanto  rico 
que  tú  pagaras  la  pena. 

AWG.  Pero  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 

¿con  qué  cuentas? 

'AC*  ¿Yo  ?  con  nada; 

por  lo  mismo  ,  en  la  jugacla 
¿que  es  lo  que  puedo  perder? 
Son  ventajas  de  mi  estado; 
para  pedir  y  alcanzar, 
es  indispensable  estar 
completamente  arruinado. 
Mas  qjie  yo  no  puede  ser: 
con  que  asi,  ¿quién  no  conviene 
con  que  en  tal  caso,  el  que  tiene, 
es  el  que  debe  perder? 
Ademas,  por  sí  ó  por  nó, 
don  Alvaro  de  Cortázar, 
el  comendador  de  Alcázar, 
una  misiva  me  dio 
para  esta  linda  señora, 
que  según  tengo  entendido 
tiene  aquí  mucho  partido 
y  el  fac  tolum  es  ahora. 
Ya  ves  que  parapetado 
con  mi  carta  y  mi  eslcrior, 
mi  franqueza  y  buen  humor... 
vamos...  negocio  acabado. 

ANG.  ¡Infeliz!...  ¡  qué  de  ilusiones 

alimentas! 

FAC.  Bien  está. 

ANG.         Pasaron  los  tiempos  ya 
de  las  recomendaciones. 

FAC.  ¡  Toma  !  y  ¿quién  dice  que  no^ 

¿  me  recomienda  él  aqui  ? 
jVa!...  para  hablar  l)ien  de  mi 
me  basto  y  me  sobro  yo. — 
No  hay  cosa  mas  mala'  ahora 
que  el  «Recomiendo  á  Fulano, 
tiéndale  usted  una  mano 
benéfica,  proteclora... 
farorézcale  en  tal  paso. 


y  atienda  sus  pretensiones...» 
De  estas  recomendaciones 
tan  humildes,  no  hacen  caso. 
Vale  mas,  y  es  pues  seguro, 
para  que  cualquiera  luzca  , 
que  en  ellas  no  se  trasluzca 
que  hay  miseria,  (|ue  hay  apuro. 
«A  don  Fulano...  Zurita, 
mi  amigo  muy  eslimado, 
que  va  á  Madrid,  le  he  rogado 
que  haga  á  usted  una  visita ; 
y  con  la  atención  mayor 
que  la  salude  en  mi  nomhre  , 
porque  el  tal  Zurita  es  homhre 
muy  digno  de  tanto  honor. 
Etcétera.»  Luego  el  tal 
colocado  asi  de  pronto 
en  camino,  si  no  es  tonto, 
no  puede  pasarlo  mal. 
Y  en  cuanto  á  mi  te  diré 
que  me  he  educado  en  la  playa... 
pónganme  donde  lo  haya, 
que  yo  me  las  compondré. 

ANG.         iNi  t"  genio,  ni  Cortázar 

lograreis  nada,  os  lo  juro: 
cada  oticina  es  un  muro, 
cada  ministro  un  alcázar. 
y  aunque  dispuestos  estén 
lodos  ellos  á  escucharte 
y  á  servirte  y  á  obsequiarte, 
¿sabes  tú,  Facundo,  bien, 
lo  que  cuesta  de  desmayos 
vencer  en  lucha  infernal 
esa  falange  bestial 
de  porteros  y  lacayos? 

fac.  y  ¿eso  te  causa  pavor? 

y  ¿no  te  avergüenzas?...  ¡  Calla! 
Yo  aplicaré  á  esa  canalla 
el  sistema  del  terror. — 

A>'G.  No  te  sirve;  mira,  ahora 

me  acaba  á  mí  de  pasar 
que  no  he  podido  lograr 
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que  me  anuncien... 
FAC.  Me  encocora 

el  oirle  abultar  hoy 

los  obstáculos... 
ANG.  j  No ,  no  ! 

FAC.  Ahora  veremos,  que  yo 

curado  de  espanto  estoy. 

¡  A  ver  !...  [Gritando.) 
ANG.  jllomhre!...  ¡no  seas  vándalo  ! 

FAC.  {Id.)  ;, No  hay  nadie  á  quien  preguntar? 

A^G.         A  palos  nos  van  á  echar... 
FAC.         (/(/.)  ¡Eh!  ¡portero!... 

ANG.         {A  larvado.)  ¡Ay  Dios!  ¡Qué  escándalo! 

FAC.  ¿No  responden?  ¡  voto  á  hrios!... 

[Ilepara  en  el  cordón  de  una  campanilla ,  y  tira  de  él 
gritando  fuerte.) 

Aíjui  hay  una  campanilla. 
ANG.  ¡  Vif!...  ¡Oye!! 

FAC  No  seas  polilla... 

i  Há  de  casa  !! 
ANG.  [Marc/iándose  precipitadamente.) 

A  Dios,  á  Dios. 

ESCENA   VI. 

DON   FACUNDO.    ROMÁN. 

FAC.         No,  lo  que  es  ya  no  me  Toy. 
ROM.         {Saliendo.) 

Pero...  ¡  qué  bulla  !  ¡Qué  ruido... 
FAC.  {Regañándole.) 

¿Adonde  está  usted  metido? 
ROM.  ¡Me  gusta  !  ¿que  adonde  estoy? 

FAC.  ¡  I^ies  !...  si  señor:  retozando 

con  las  doncellas  ahora, 

¿me  tiene  usted  una  hora 

en  esta  sala  esperando? 
ROM.  ¡  Yo !... 

FAC  Si,  cabal. 

ROM.  Mi  divisa...  ,)/■. 

FAC.  Es  anunciar  diligente 

á  don  Facundo  Torrente... 
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y  pronto,  que  tengo  prisa... 
ROM.         Pero...  advierta  usted,  señor... 
FAC.         Vamos,  no  hay  que  ser  pesado; 

pase  usted  pronto  el  recado 

ó  me  marcho...  y  es  peor. 
ROM.         Usted  hará  lo  que  quiera... 

es  inútil... 
FAC.  (!  .i^Animal!... 

¿A  un  hombre  tan  principal 

como  yo,  se  le  echa  afuera  ? 
iioM.         ¡  Caballero  !...  ¿  habrá  insolente  ! 
FAC         Hago  bien. 
ROM.  Pues  no  es  razón... 

•  Salga  usted ! 
FAC  ¡  Cómo  !....  ¡bribón  !... 

¡A  don  Facundo  Torrente?! 

Por  no  hacer  un  brulicidio... 

pero  yo  le  haré  llevar 

donde  ya  debiera  estar. 
ROM.         ¡  Cómo  !...  ¿á  mi?...  ¿dónde... 
FAC  A  un  presidio. 

ROM.         j Escuche  usted!...  (¡Mala  peste!...) 
FAC  ¡  No  me  insulte  usted!... 

ROM.  ¡Yo? !...  ¡  voto... 

ESCENA   VIL 

DOÑA    EUFEMIA.    DON    FACUNDO.    ROMÁN. 

EUF.  (Saliendo.) 

\  Jesús!...  j  Jesús  !...  ¿qué  alboroto 

tan  endemoniado  es  este? 
ROM.         ¿Qué  ha  de  ser?...  Este  señor, 

que  dice  cada  blasfemia... 
FAC.  (Dirigiéndose  á  doña  Eufemia  con  los  brazos 

.    abiertos,  y  estrechándola  en  ellos.) 

I  Vif !  ¡  Señora  doña  Eufemia  ? ! 

está  usted  hecha  una  flor. 
EUF.  (Luchando  por  desasirse.) 

¡  Ay  !...  ¿qué  es  esto?...  yo  no  sé... 

¿quién  es  usted?... 
FAC.  ¿Yo?  Facundo; 


IG 

;  por  vida  de  medio  mundo! 
EUF.  Poro,  Facundo...  ¿de  qué? 

FAC.  ¡  Facundilo  !...  ¡  pesia  á  mi ! 

pero  no  me  maravilla  ; 
usted  Talla  de  Sevilla 
liacc  algunos  años... 
EUF.  Si... 

FAC.  (Ya  tengo  un  liilo...  ¡valor!) 

¡Oh  !  no  es  mi  memoria  escasa  : 
usted  estuvo  en  la  casa 
del  señor  comendador... 
EUF.         Si,  cierto;  pero  lia  corrido 
de  entonces  tanto  mi  edad, 
que  es  cstraño  ,  á  la  verdad, 
que  me  haya  reconocido... 
FAC.  ¡  Cómo  qué?...  ¡  Señora  mia  ! 

¿  Qué  es  eso  de  edad  ?...  j  no  es  cosa  ! 
y  está  usted  como  una  rosa 
en  toda  su  lozanía... 
EUF.  j  Jesús!...  (üemilíjándose.) 

FAC.  Ya  ve  usted  .  aquí 

ignoraha  yo  que  usted 
se  hallaha,  y  la  recordé 
desde  el  punto  en  que  la  vi. 
Con  que  por  nada  del  mundo 
me  llame  usted  lisonjero... 
EUF.         Le  agradezco...  cahallero... 

(jQué  guapo  es  el  don  Facundo  !) 
FAC.  (Ue  lleno  en  el  flaco  he  dado... 

ya  no  hay  que  temer...  ¡es  mia!) 
Pues  señor,  como  decia , 
hace  poco  que  he  llegado 
y  ya  me  parece  un  mes, 
porque  vengo  muy  de  priesa ; 
ello  es  que  á  la  Baronesa 
de  asuntos  de  alto  interés 
tengo  que  hablar  al  momento, 
porque  urge  al  comendador... 
EUF.  ¿Sí? 

FAC.  ¡Vaya!...  Pero  al  señor 

me  encontré  en  este  aposento, 
y  con  groseros  modales 
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se  negó...  sin  advertir 

que  puede  sobrevenir 

un  cúmulo  tal  de  niales... 
EüP.  ¡Oh! 

FAC.  ¡Cabal!... 

ROM.  Yo... 

ECF.  ¡Calle  usté! 

todo  lo  ha  de  equivocar... 
ROM.  Como  acaba  de  mandar... 
EDF.         ¡  >'o  tal !...  lo  que  yo  mandé, 

tan  solo  aqui  se  enlendia 

con  los  pretendientes;  pero 

no  le  mandé  ser  grosero... 
FAC.  Eso  es  lo  que  yo  decia... 

ROM.         Pero  yo... 
EüF.  ¡Silencio!... 

FAC.  ¡Pues! 

EDF.         Perdone  usted  ;  esta  gente 

es  tan  incivil... 
FAC.  Corriente ; 

repréndale  usted  después. 

y  duro  en  él :  por  ahora 

convendrá... 
EÜF.  Por  de  contado  ; 

yo  misma  entraré  el  recado... 
FAC         ¡  Qué  amable  es  usted  ,  señora ! 
ECF.         Mas  la  Baronesa... 

{Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
FAC.  ¿Qué? 

EÜF.         Hablando  viene  hacia  aqui 

con  el  ministro... 

FAC.  (¿Qué  oí?... 

¡  el  ministro !... 
EDF.  Le  diré...     {Entrando.) 

ESCENA  VIH. 

DON    FACUNDO.    ROMA.N. 

{Don  Facundo  se  pasea:  Boman,  detrás.) 

ROM.         Caballero... 
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FAC.  ¡Eli?     {Con  aspereza.) 

noM.  Caballero... 

FAC.  Ya  verá  el  señor  portero... 

RO.M.         Perdone  usía...  uii  descuido... 
FAC.  ;Va!... 

ROM.  Escúcheme  por  piedad... 

mire  usía  que  lo  j)ido 

con  mucha  necesidad. 
FAC.  Ya  sabrá  usted  quién  soy  yo. 

ROM.         Si  no  lo  dudo...  ¡  pues  no  ! 

pero  usía  dé  al  olvido 

la  pasada  tempestad... 
FAC.  j  Nunca  !... 

ROM.  i  Señor!...  ¡que  lo  pido 

con  mucha  necesidad! 
PAC.          Ya  verá  usted... 
ROM.  ¡  Ay  de  mi ! 

si  llego  á  salir  de  aqui... 

j  Oh  !...  yo  confieso  que  ha  sido 

una  atroz  barbaridad... 

¡pero,  calle!...  ¡se  lo  pido 

con  mucha  necesidad ! 
FAC  Cuidado  para  otra  vez... 

ROM.         Usia  descanse  en  mi... 
FAC          Corriente  :  ¡  largo  de  aqui ! 
ROM.         Mil  gracias... 
FAC  ¡Vivo!... 

ESCENA    IX. 

FACÜiNDO. 

¡  Pardiez!... 


¡  Ja  !  ¡ja  I  ¡ja!  No  hay  que  dudar 
si  lo  dije  ;  este  es  el  modo  : 
cuando  está  perdido  todo, 
no  hay  mas  que  echarse  á  nadar. 
Usía  y  todo  me  dio 
el  tunante...  y  si  le  apuro, 
me  da  escelencia...  ¡seguro! 
i  Tanto  el  miedo  le  acosó  ! 
Vamos  á  ver,  compostura... 
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no  perdamos  un  instaiíle. 
que  pronto  estaré  delante 
de  esa  influyente  liermosura. 
(Se  coloca  delante  de  un  espejo  y  se  arregla  el  Irage.) 
Cien,  no  me  parezco  mal : 
la  corbata  asi...  al  desgaire, 
me  da...  no  sé,  cierto  aire 
como  de  hombre  de  caudal. 
Perfectamente;  la  espero: 
si  trueno,  ¿qué  se  me  da? 
por  mas  tronado...  aqui  está. 

ESCENA  X. 

L\   BARONESA.  DON  FACUNDO.  EL  MARQUES.  DOÑA  EUFEMIA. 

EUF.  Señora,  este  caballero... 

[Señala  á  don  Facundo  ,  ?/  se  retira  por  el  fondo.) 
FAC.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

BAR.  Beso  á  usted  la  mano... 

MAR.         [J^cjo  á  la  Baronesa.)      Este  ente, 

¿quién  es? 
BAR.         [ídem.)        Algún  pretendiente... 

¿En  qué  puedo  por  ahora... 
FAC.  A  fin  de  desvanecer 

cualquier  duda  ,  me  interesa 

que  sepa  usted.  Baronesa, 

que  no  vengo  á  pretender. 
BAR.         Yo  no  he  dicho... 
FAC.  Ciertamente: 

usted  no  me  ha  dicho  nada; 

mas...  como  se  ve  acosada 

de  importunos  diariamente, 

nada  de  estraño  tuviera, 

aunque  poco  duraria... 

que  al  verme,  señora  mia, 

entre  ellos  me  confundiera. 
BAR.  No  haré  tal...  sirvase  usté... 

(Le  ofrece  un  asiento  en  el  diván,  cuyos  estreñios  ocu- 
pan  él  y  la  Baronesa.  El  Marques  al  lado  de  esta 
permanece  en  pie.) 
FAC.         Procedente  de  Sevilla, 
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n  esta  heroica  y  noble  villa 

hace  poro  que  llegué. 

Al  partir  se  me  acercó 

mi  intimo  amigo  Cortázar  . 

el  comendador  de  Alcázar, 

y  con  la  misión  me  lionró... 
DAR.  De  don  Alvaro...     (Al  Marques.) 

FAC.  Cabal : 

de  saludarla  en  su  nombre 

á  mi  llegada... 
BAR.  ¡  Qué  hombre! 

FAC.  {Saca  un  billr.lc  de  la  cartera  y  se  lo  entrega.) 

Siendo  esta  la  credencial. 
BAR.  Perdone  usted...     [Abriendo  la  esquela.) 

FAC.  Señora... 

MAR.         ¿Qué  tal  el  comendador, 

está  bueno? 
FAC  No  señor; 

está  achacosillo  ahora. 
MAR.         ¿Qué  padece? 
FAC  Convulsiones: 

el  pobre  va  siendo  anciano... 

conmigo  todo  el  verano 

lo  pasó  en  mis  posesiones, 

y  á  fuerza  de  buen  gobierno 

y  de  mucha  exactitud, 

le  hemos  buscado  salud 

para  que  pase  el  invierno. 
BAR.  El  comendador  aqui 

dice  de  usted  cuanto  es  dable... 
FAC.  Es  Alvaro  muy  amable 

é  indulgente  para  mi. 
DAR.  Quedo  á  usted  reconocida  , 

y  la  fortuna  bendigo 

que  nuevas  trae  de  un  amigo 

que  lo  es  de  toda  la  vida. 
FAC.  Y  yo  el  parabién  me  doy 

de  ocasión  tan  venturosa 

que  me  trae  junto  a  la  hermosa 

de  las  hermosas  de  hoy. 
BAR.  Pase  por  galantería... 

FAC.         Yo  juzgo  que  es  un  deber... 
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BAH.         Y  ¿va  usté  á  permanecer 

mucho  en  Madrid ' 
FAC.  Bien  querria ; 

mas...  me  hace  dejar  mi  tierra 

el  estado  del  pais... 
BAH.  ¿  Y  adonde  va  usté? 
FAC.  A  Paris: 

V  de  Paris  á  Inglaterra. 

Voluntariamente  emigro, 

porque  está  Espafia ,  señora... 
BAR,  ¡Emigrar!...  ¿y  por  qué?  ahora 

no  ofrece  ningún  peligro... 
FAC.  Como  ustedes  el  gobierno 

tienen  aquí...  claro  está  ; 

¿pero  en  las  provincias?...  ¡ya! 

ya  tenemos  buen  infierno. 
íiAK.         (¡Hola!) 
FAC.  Con  tantos  partidos, 

y  tanta  maledicencia... 

¡  Oh  !  los  hombres  de  influencia 

estamos  comprometidos. 
MAH.         [Toma  una  silla  y  se  sienta  al  lado  de  la  BarO' 

nésa.)  i  Qué  dice  usted  ! . . . 
FAC.  Hay  razones 

para  temer  un  turbión  , 

porque  la  revolución... 

se  acercan  las  elecciones... 
MAK.         Pregúntele  usted...      Bajo  á  la  Baronesa.) 
BAR.  El  mal 

siempre  de  lejos  se  aumenta... 

¿Que  tal  allá  se  presenta 

la  batalla  electoral ' 
FAC.  Hay  mucha  fermentación... 

yo  abandono  los  partidos, 

por  lo  que,  los  elegidos 

serán  de  la  oposición. 
>iAU.         ¡De  la  oposición  ! 
FAC.  Sin  duda  ; 

porque  el  gobierno,  señora, 

carece  allá...  y  como  ahora 

le  falta  también  mi  ayuda... 

se  harán  del  campo  señores 
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los  coiilinrios ,  iio  hay  dudar... 

MAH.  ;Vi)vo  ii.sh'd  puedo  coiilnr... 

VAC.  r<»ii  mas  d<;  mil  electores. 

MAH.  ¡  Nombre!...  pues  es  niciicsler 

no  perder  asi  el  terreno  . 
y  luera  mengua... 

FAC.  Muy  bueno... 

MAR.         (/i  In  Baronesa.) 

'Convídelo  usté  á  comer.) 

FAC.  Pero  eso  nWa  á  ios  novicios: 

yo  estoy  muy  (.'scarmentíulo , 
y  nías  que  todo,  cansado 
de  liacer  tantos  sacriíicios. 
Como  hombre  de  ordeíi  (jue  soy, 
á  aípiel  (juc  el  |)oder  ejerza 
con  placer  toda  la  íueiza 
que  puedo  darle,  le  doy. 
Es  principio  sempiterno 
que  con  íirmeza  he  seguido, 
sin  que  haya  jamas  tenido 
de  ello  noticia  el  gobierno. 
¿  Y  bien  i'  de  tantos  afanes 
¿qué  ulilidad  he  sacado? 
estar  siempre  amenazado 
de  politicos  desmanes: 
amenguar  mi  patrimonio  ; 
siempre  de  acjiíi  para  alli, 
y  armar  en  torno  de  mi 
una  gresca  del  demonio. 
i\o  es  esto  decir  <(ue  yo 
me  queje  poiijue  el  poder 
no  haya  (pierido  tenei' 
presente  mis  hechos,  [  no: 
Mas  los  gobiernos,  ingratos 
han  sido  siemiMc  y  ser«án, 
y  no  valen  tamo  alan  , 
lanío  apuro  y  malos  ralos. 

BAR.  Perdone  usted  que  primero 

un  error  que  he  cometido 
corrija... 

FAC.  ¿Cuál? 

BAR.  Yo  he  debido 
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á  este  ilustre  caballero 

presentarle  ;  es  el  Marques 

de  la  Salud... 
FAC.  ¡  Qué!  señora... 

de  la  Salud...  ¿el  que  ahora 

dirige  la  nave... 
MAH.  Pues. 

FAC.  ;  Oh  !...  lo  tengo  á  mucho  honor , 

y  me  juzgo  afortunado, 

hahiéndome  aqui  encontrado 

con  joya  de  tal  valor. 
MAR.         Puede  ser  que  usted  le  dé 

mayor  precio... 
FAC.  Tal  no  piense: 

ruogo  á  usted  que  me  dispense 

si  me  escedí  en  lo  que  hahlé. 
MAR.         Nada  de  eso  ,  j  no  !  adelante  : 

uslud  funda  su  opinión 

con  mas  ó  menos  razón  , 

y  y(t  soy  muy  tolerante. 

Pero  si  usted  por  acá 

algún  tiempo  permanece, 

esa  opinión...  me  parece 

que  en  algo  reformará. 
FAC.  Tal  vez...  Se  ha  visto  de  todo... 

y  es  tan  lihre  mi  al  ved  río 

en  esto,  que  si  varío 

lo  diré  del  mismo  modo. 

En  tanto  á  permanecer 

me  decido  en  la  inacción, 

j)ara  juzgar  sin  pasión... 
WAR.         Convidelo  usté  á  comer.   A  la  Baronesa  bajo.) 
BAR.  Yo  esi)ero  que  asi  será  ; 

y  para  que  pronto  pueda 

juzgar  de  lo  que  suceda, 

creo  que  usted  se  servirá, 

si  el  honrarme  tiene  á  hien, 

df*  acompañarme  á  la  mesa... 
FAC  ;. Hoy,  señora  Baronesa? 

BAR.  Iloy,  si;  y  el  Marques  tamhien... 

MAR.         Con  mucho  gusto,  aceptamos. 
FAC.  ;  IIov  ha  de  ser?... 
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BAR.  ¿Oh!  preciso... 

FAC.  No  sé  si  algún  compromiso... 

esla  memoria...  veamos. 
{Suca  un  libro  de  memorias  y  dice  ojeándolo.) 

«Domingo,  con  el  maeslranle... 

el  duque...  el  embajador... 

hoy  ¿es  jueves?... 
BAK.  Si  señor. 

FAC.  ¡Qué  casualidad!...  vacanle. 

No  lengo  donde  comer 

jueves,  dia  de  la  fecha... 
BAR.         Entonces... 
FAC.  Es  cosa  hecha , 

y  en  ello  tengo  un  placer... 
BAR.  Convenidos:  aun  no  es  hora, 

y  antes  de  ella  aqui  solemos 

dar  una  vuelta... 
FAC.  ¡  Daremos  í 

BAR.  Por  el  jardin. 

FAC.  Bien,  señora. 

BAR.  Pues  vamonos  hacia  allá, 

que  el  dia  está  delicioso. 
FAC.  Para  mí  es  el  mas  hermoso 

que  he  gozado  por  acá. 

Mas  ruego  á  usted  que  primero 

me  permita... 
BAR.  j  Qué  !  ¿  á  salir 

va  usted? 
FAC.  Quisiera  escribir 

dos  letras  á  mi  banquero... 
BAR.  ¡Ah!...  eso  bien:  alli  hay  recado; 

y  por  si  ese  no  le  agrada  , 

en  mi  gabinete... 
FAC.  ¡Nada!... 

con  esc  estoy  muy  honrado. 
BAH.  Entonces,  hasta  después. 

MAR.  llaga  usted  por  despachar... 

FAC  Si,  sí:  no  me  haré  esperar... 

¿ Baronesa i^  A  Dios,  Marques. 
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ESCENA  XI. 

DON      FA  C  UNDO. 

Esto  va  bien...  pero  ¡cómo!... 
fortuna  en  brazos  me  lleva... 
¿hay  alguno  que  se  atreva 
á  mentir  con  mas  aplomo? 

Y  en  tanto  habrá  mil  pobretes 
que  no  liarán  lo  que  Facundo... 
¡  Va !...  si  todo  es  en  el  mundo 
un  juego  de  cubiletes. 

En  moviéndolos  tal  cual 

y  echándose  por  enmedio 

se  encuentra,  no  hay  mas  remedio, 

la  piedra  filosofal. 

Si  yo  me  presento  aqui, 

pensando  sacar  partido, 

muy  humilde  y  compungido...' 

¿qué  hubiera  sido  de  mí? 

¡Pues!  fuera  la  suerte  mia, 

la  de  todo  pretendiente. 

«Bien,  bien...  la  frase  corriente, 

y  vuelva  usted  otro  dia.» 

¡Nada!...  audacia  en  este  infierno: 

adelante,  don  Facundo; 

protección  á  todo  el  mundo, 

protección  hasta  el  gobierno. 

No  saldrá  mi  intención  vana: 

tocaré  mil  y  un  registro... 

Iioy  cómo  con  el  ministro... 

con  él  viviré  mañana. 

Y  pues  que  es  una  verdad 
que  tengo  influjo  y  que  valgo, 
es  muy  justo  hagamos  algo 

en  pro  de  la  humanidad. 
Voy  á  escribir  á  ese  chico  : 
de  puro  recto  ,  perece  , 
y  por  recto  ,  me  parece 
que  no  llegará  á  ser  rico. 
Pero  pongámoslo  en  danza  , 
y  si  se  deja  llevar. 
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en  l)r(!vo  le  hai<'  trocar 
en  realidad  su  esperanza. 

[hJscribe.) 
«Es  i)rec¡so  (jiie  esta  larde 
vengas,  poríjue  le  ¡nleresa, 
á  ver  á  la  Ijaronesa 
y  al  minislro.  —  Dios  te  guarde.» 
El  y  yo ,  por  vida  mia  , 
hemos  de  hacer  grafi  papel. 
{Aparece  en  la  puerta  del  fondo  don  Ángel. 
¿Quién  viene?...  ¡Soherhio  !...  ¡es  él!. 

ESCENA    XU. 

DON    FACUNDO.    DON    ÁNGEL. 

A^ü.  ¡Facundo!...  ¿aqui  todavía '^ 

FAC.  Aqui ,  si  señor  ;  ¿  y  qué  ? 

ANG.  Permíteme  que  me  asomhre... 

FAC.  Yo  he  venido  á  hacerme  hombre... 

le  lo  he  dicho. 
ANG.  Va  se  ve... 

FAC.  Y  yo  cumplo  lo  que  digo. 

ANG.  Mas  como  del  dicho  al  hecho 

suele  haber  bastante  trecho... 
FAC.  Eso  no  reza  conmigo. 

Aqui  no  hay  trecho  q»ie  valga  : 

yo  la  ciencia  de  vivir 

la  tengo .  y  he  de  salir 

por  donde  ninguno  salga. 
ANG.  ¡  Estoy  atónito  !... 

FAC  Bien: 

verás  cómo  no  te  pesa... 
ANG.  Y  ^hablaste  á  la  Baronesa?... 

FAC.  Sí;  y  al  ministro  también. 

ANG.  Pero...  ^;  cómo  has  conseguido?... 

y  ¿aquel  alboroto... 
FAC.  ¡Nada!... 

Chico  ,  aquí  el  que  mas  agrada 

es  aquel  que  hace  mas  ruido. 

Ya  lo  viste,  alboroté, 

salieron,  me  preguntaron. 


contesté  ,  me  replicaron, 

hablé  gordo,  y  dominé. 

Tengo  en  la  mano  la  escola... 

por  eso  te  había  escrito 

esta  esquela... 
ANG.  ¡A  mí !..,  maldito 

si  de  esto  entiendo  una  jota. 
FAC.  Vamos  á  ver:  ¿una  vara 

le  vendrá  bien,  Angelillo? 

¿lo  piensas?  ¿ah,  picarillo!... 

¿una  toga  ,  eh  ?  ¡  cosa  es  clara  ! 
ANG.  ¡  Hom ! 

FAC-  ¿Qué  dices?  ¿aun  es  poco? 

¿aspiras  á  una  regencia? 

vamos,  señala  la  audiencia... 
ANG.  ¡  Pobre  Facundo!...  ¡  está  loco  ! 

FAC.  Mejor  le  quisiera  dar 

alguna  que  otra  prebenda 

de  osas  tan  cucas,  de  hacienda... 
ANG.  Lo  dije...  j  loco  de  atar! 

FAC.  Pero  eso,  cliico,  ha  de  ser 

á  lu  gusto... 
ANG.  ¡  Va  !...  ¡  qué  bromas!.. 

Facundo  ,  ¿por  quién  me  tomas? 
FAC.  ¿Cómo  qué  !  lú  lo  has  de  ver. 

Ignoras  lo  que  este  día... 

ESCENA    XIll. 

DON    FACUNDO.    DON    ÁNGEL.    I\0MAN. 

r.OM.  Esperan  para  la  mesa 

la  señora  Baronesa 

y  el  señor  Marques,  á  usía. 
ANG.         ¡  Usía  ! 

FAC.  (¡Calla  !)  Allá  voy. 

ANG.  ¡Ahí  ¿no  es  ese  a(|uel  portero!... 

FAC.  ¡  Pues  !...  ese  es  tu  cancerbero  ; 

verás  qué  Iralo  le  doy. 

¿Que  hace  usted  abií     {Alio.) 
noM.         ¡Con  alurdimienlo.)     ¿  Yo  ?...  creia. 
FAC         ¿Que  allá  voy,  no  dije? 
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HOM.  Sí... 

FAC.  Pues  bueno  ,  largo  de  aqui... 

HOM.         Si  señor...  perdone  usía...     {Vase.) 

ANc.  Esplícanie  que  vírlud... 

FAC.  ¡No!...  el  dejarle  me  interesa... 

me  aguardan  la  Baronesa 

y  el  Marques  de  la  Salud. 

¡Todo  un  ministro  !...  ya  ves... 
ANG.         Mas  antes  que  espliques  quiero... 
FAC.  ¡  No  !...  comer  es  lo  primero ; 

ven  á  buscarme  después. 
ANG.  Pero  aqui  para  los  dos... 

FAC.         ¡  Nada  !  que  el  liambre  me  asedia. 
AWG.         ¡Una  palabra  !... 
FAC.  i  Ni  media  !... 

A>G.         ¡  Pero,  chico  !... 
FAC.  ¡  A  Dios,  á  Dios! 

{Se  desprende  de  los  brazos  de  don  Arigel,  y  se  dirige 
precipitadamente  hacia  la  puerta  del  fondo.) 


FIN  DEL  ACTO    PRIMEliO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA     EUFEMIA.      ROMÁN.  ^ 

(Román  va  y  viene  en  distintas  direcciones  según  lo 
indica  el  diálogo.) 

EüF.         Vamos,  esa  chimenea 

está  apagada:  un  buen  tronco 

ponga  usted,  que  está  esta  sala 

como  una  nevera  ;  pronto  : 

cierre  usted  esos  balcones; 

que  traiga  luces  Antonio  ; 

sirva  usted  aqui  el  café ; 

que  enganche  Pedro  los  tordos, 

que  la  sefiora  va  al  Circo... 

¿qué  hace  usted? 
ROM.  ;,  Yo?  nada  ,  corro... 

EÜF.  ¡  Ya  !...  correr,  y  no  hacer  nada  : 

si  es  usted  de  lo  mas  topo... 
ROM.  ¡Mi  señora  doña  Eufemia  ! 

ECF.         ¿Qué  es  eso?  ¿me  habla  usted  gordo? 
ROM.         Quisiera  hablarle  mas  flaco; 
k  pero  al  Todopoderoso 

í  le  plugo  ponerme  asi... 

ya  ve  usted,  de  tomo  y  lomo... 
EDP.  Sí ,  sí ;  con  esas  bromitas 

que  usa  usted  tan  á  propósito 
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me  (losarnia  usted... 
ROM.  Señora.. . 

EüF.  Mas  lo  cierlo  es  que  no  Io«,tü 

(jU(3  síilga  iisled  de  su  paso, 

aunque  grito  y  all)orolo... 

pasando  estoy  con  usted 

las  penas  del  purgatorio. 
ROM.         jAh!...  j  yo  las  paso  mayores!... 

es  verdad  que  me  atolondro... 

pero  no  consiste  en  eso  , 

el  genio  de  usté  es  un  fosforo... 
EUF.  j  Señor  Román! 

ROM.  Una  pólvora... 

EUF.  ¡  Ay!...  Si,  y  el  de  usted  un  jilomo. 

ROM.         Como  nunca  manda  usted 

una  cosa  ,  si  no  oclio  , 

y  todo  á  la  vez,  y  al  punto... 

yo  no  sé  que  liaya  un  católico 

que  pueda  distribuirse... 
ELT.  ll¿il)iará  usted  por  los  codos. 

liara  usted  que  me  sofoque... 
ROM.  IVo  señora  ;  callo  y  obro. 

[Hace  lo  que  indican  lus  si(/uientes  Versos.) 

El  tronco  á  la  chimenea  : 

cierro  el  balcón  :  luz,  Antonio  : 

ahora  voy  por  el  café... 

diga  usted  (pie  no  me  porto... 

¡  ah  !  que  falta  todavia... 
{Saliendo  por  la  puerta  del  fondo.) 

¡Muchacho!  engancha  esos  potros. 
{Sale  un  criado  con  luces  ^  y  las  coloca  sobre  una  mesa.) 

KSCENA  11. 

DOÑA      EL'FEMIA. 

Al  fin  el  pobre  Román 
lo  hace  todo  de  cabeza  : 
yo  le  trato  con  dureza... 
pero  si  es  un  ganapán. 
Su  pesadez  me  encocora  . 
y  su  lengua  bachillera... 
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si  como  yo  conociera 
el  genio  de  la  señora... 
Y  á  fé  que  su  sefioria 
muy  fina  eu  la  mesa  lia  estado 
con  nuestro  recien  llegado 
de  la  bella  Andalucía... 
No  suelo  engañarme  yo... 
¡Hnn!...  Si  tendremos  aqui... 
¡01) !  yo  no  digo  que  sí  ; 
pero  no  digo  que  nó. 
Porque  se  ven  en  el  mundo 
de  estos  lances  cada  día... 
y,  señor,  la  simpatía 
que  inspira  ese  don  Facundo 
es  su  disculpa  mayor... 
Mi  memoria  es  tan  escasa... 
dice  que  me  vio  en  la  casa 

del  señor  comendador... 
Pues  ya  hay  fecha  desde  allá... 
pero  ¿á  qué  pongo  reparo? 

cuando  él  lo  dice...  está  claro , 

de  sobra  que  lo  sabrá. 

Y  yo  anciana  me  creía , 

y  al  verme  dijo...  no  es  cosa, 

que  estaba  como  una  rosa 

en  toda  su  lozanía... 

Esto  no  es  adulación ; 

á  mí  ¿  á  qué?  tal  no  he  pensado.. 

y,  vamos,  no  me  ha  tratado 

con  mucha  exageración. 

Es  cierto  que  estoy  aqui 

con  el  tiempo  en  fiera  lucha... 

pero  aunque  su  fuerza  es  mucha 
•   sospecho  que  le  vencí. 

Estoy  ágil...  ya  se  ve; 

y  aunque  me  digan  que  no. 

mejor  que  nadie  sé  yo 

que  á  lo  mas...  me  estacioné. 

Vamos  á  ver  si  P»oman 

con  su  calma  perdurable... 
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KSCENA    III. 

LA    BAHONCSA.     nO.ÑA    EIFEJIIA. 


BAR.  (i  Ls  el  hombre  mas  amable 

que  he  tratado,  y  mas  galán!...) 
EUF.  ¿La  mesa  ya  deja  usía? 

BAH.  Si ;  la  hora  de  la  función 

se  aproxima,  y  es  razón... 

¿Aun  no  ha  venido  Sofia? 
EiF.  Tal  no  debe  preguntar; 

porque  si  hubiera  llegado, 

le  hubiera  al  punto  avisado; 

pero  no  puede  tardar... 
BAR.  Tienes  razón,  aya  mia  ; 

perdóname,  porque  estoy... 
EUF.  ¡  Ah  !  Si.. .  ya  sabemos  que  hoy 

no  lo  pasa  bien  usia... 
BAR.         jCómo!... 
EUF.  Nada,  es  muy  sencillo: 

ya  lo  dije  y  lo  sostengo... 

N'o  olvide  usia  que  tengo 

muy  retorcido  el  colmillo. 
BAR.  j  Eufemia! 

EUF.  No  hay  que  gritar, 

ni  en  confesarlo  vacile  : 

á  mi ,  su  corre...  vé  y  dile 

¡  pretende  usía  engañar  ! 
BAR.  Pues  te  aseguro  que  yo... 

no  sé  cómo  has  sorprendido... 

por  ventura  ¿he  cometido 

alguna  imprudencia?... 
eufT  No, 

eso  no;  cierto  interés 

desconocido  en  usia, 

que  yo  acá  me  traducía... 
BAR.  ¿  Y  habrá  notado  el  Marques... 

EüF.  El  Marques...  Va...  ¡qué  aprensiones! 

Qué  ha  de  notar?  no  señora ; 
el  Marques  no  piensa  ahora 

mas  que  en  hablar  de  elecciones, 

mantenerse  en  el  gobierno 


firme,  por  siempre  jamas  , 
es  el  todo  ;  lo  demás 
para  él  es  muy  subalterno. 

BAR.  Es  verdad  que  los  amores 

del  Marques  son  pura  prosa... 
hoy  no  ha  hablado  de  otra  cosa 
que  de  votos  y  electores... 

EüP.         Exactamente  ;  eso  es; 

por  tanto  digo,  y  me  fundo , 
que  el  astro  de  don  Facundo 
ha  eclipsado  al  del  Marques. 

BAR.         Mas  bajo... 

EUF.  ¿Verdad  que  sí? 

BAR.  ¿Para  qué  lo  he  de  negar? 
tú  siempre  has  de  adivinar 
cuanto  hay  de  secreto  en  mí. 

EüF.         Eso  prueba  el  mucho  esmero... 

BAR.         O  la  poca  precaución 
que  tiene  mi  corazón... 
En  fin ,  que  lo  sepas  quiero. 
Yo  no  puedo  dedicar 
mi  atención  y  mi  cuidado 
á  un  hombre  de  bajo  estado 
ó  de  talento  vulgar. 
¿Qué  quieres?  Será  manía: 
pero  inteligencia  exijo 
para  lodo...  no  transijo 
jamas  con  la  medianía. 
Por  eso  llegué  á  escuchar 
sin  desdeñoso  ínteres 
los  amores  del  Marques; 
porque  al  mirarle  escalar 
el  mando  con  fé  y  ardor, 
allá  á  mis  solas  creía 
que  el  señor  Marques  seria 
siempre  un  hombre  superior. 
La  pompa,  el  brillo,  el  poder, 
la  ostentación,  embriagan... 
y  como  á  todos,  halagan 
por  demás  á  la  muger. 
Es  bello  al  objeto  amado 
ver  en  la  corte  lucir, 
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y  oir  á  lodos  decir... 

«alii  va  ol  gefc  del  Estado: 

el  lioml)re  puro,  elocuente...» 

Y  al  verle  lodos  pasar, 
todos  hacerle  lní,'ar 
doblando  iinmildes  la  frente. 

Y  aun  mas  bello  decir. . .  ¡  oh ! . . . 
ese  á  quien  lodo  se  inclina, 

ese  que  á  todos  domina... 
lo  tengo  á  mis  plantas  yo. 

EUF.  Muy  bien,  bravo  :  no,  ninguna 

objeción  tengo  que  hacer: 
eso  se  llama  tener 
orgullo  de  buena  cuna. 

DAR.         Todo  esto  soñé  y  creí ; 

mas...  sombras  tan  seductoras, 

hoy,  Eufemia,  en  pocas  horas 

desvanecidas  las  vi. 

¡  Si  supieras  lo  pequeño 

que  me  ha  parecido  al  lado 

del  joven  recien  llegado 

el  que  aspira  á  ser  mi  dueño !... 

De  mesa  y  de  sobremesa 

no  ha  cesado  dos  instantes, 

elecciones  y  votantes, 

y  vuelta  á  la  misma  empresa. 

Y  á  informarse,  y  á  brindar 
de  un  modo  torpe  y  directo 
con  su  protección  y  afecto  , 
y  por  último...  ¡á  rogar!... 
Mientras  que  el  otro  le  oia 
con  apático  interés, 

y  á  él  antes,  y  á  mi  después, 
mirándonos,  sonreía... 
Como  quien  dice :  «hé  aqui  ahora 
al  hombre  privilegiado... 
hombre  que  tanto  ha  bajado , 
no  es  digno  de  tí,  señora.» 

Y  exactas  son  sus  razones, 
y  tanto  en  ellas  convengo... 
que  aqui  me  tienes,  que  vengo 
perdidas  mis  ilusiones. 
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EüF.         Muy  bueno  :  si  por  un  lado 

las  ilusiones  se  han  ido, 

otras  por  otro  han  Tenido, 

y  en  el  cambio  hemos  ganado. 

Noble,  rica,  joven,  viuda. 

no  debe  usia  en  razón 

dar  tortura  al  corazón 

por  ningún...  ¿pues  quién  lo  duda? 
BAR.  ¡Silencio!...  que  ahora  sería 

el  romper  una  imprudencia... 
{Ruido  de  un  carruage.) 
ECF.         La  hermana  de  su  escelencia  , 

la  señorita  Sofía. 

Que  no  se  vaya  á  la  mano 

con  ella,  porque  es  muger, 

y  pudiera  sorprender 

como  yo...  y  luego  á  su  hermano... 
BAR.         ¡Oh  !...  estaré  muy  sobre  mí , 

y  no  dará  con  las  huellas... 

A  mi  cuarto  mis  doncellas, 

y  que  me  esperen  alli. 
EÜF.  {Dirigiéndose  al  fondo.) 

Se  hará  lo  que  manda  usía 

sin  mas  forma  de  proceso. 
(Sale  Sofía  manifestando  el  aturdimiento  de  su  carácter: 
contesta  ligeramente  á  la  profunda  reverencia  que  le 
hace  doña  Eufemia ,  y  esta  se  retira.) 

ESCENA    IV. 

LA    BARONESA.   SOFÍA. 

soF.         A  Dios ,  aya.  ¿Cómo  es  eso?  •   ' 

¿Te  encuentro  asi  todavía? 
BAR.         ¿Qué  importa,  si  aun  es  temprano?... 
SOF;         Importa,  querida,  importa  ; 

porque  es  la  noche  tan  corta... 

¿Ha  comido  aqui  mi  hermano?  «flAa 

BAR.  Ciertamente;  y  aun  está 

en  la  mesa...  ff)* 

SOF.  -y       Es  mucha  cruz... 

BAR.         Corítítt|óven  andaluz,         '"•    -y, 
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que  acaso  te  agradará. 
80P.  ¿Un  joven  del  mediodía? 

No  salen  malos  flecheros  ; 

pero  son  tan  embusteros... 

querida  del  alma  mia... 

(Se  asoma  d  un  espejo.) 

j  Oh  !  i  qué  prendido  !  ¡  qué  mal 

mis  doncellas  se  han  portado! 

parece  que  me  han  tocado 

mis  enemigas... 
BAR.  ¡No  tal! 

soF.  Y  eso  que  una  vez  y  mil 

las  dije  que  se  esmeraran, 

y  que  por  tipo  tomaran 

á  Adriana  de  Cardovílle, 
BAR.         ¿La  has  tomado  por  modelo? 
soF.  Y  ¿quién  no  toma  al  instante 

por  modelo  á  esa  elegante, 

de  las  elegantes  ciclo? 

Por  ventura  has  visto  tú 

una  cosa  mas  bonita 

que  esa  belleza  descrita 

por  el  gran  Eugenio  Sue, 
BAR.  Es  de  lo  mas  ideal 

que  yo  he  encontrado  en  poesía; 

pero  no  olvides,  Sofía, 

que  tuvo  un  fin... 
sor.  ¡Oh!  ¡fatal! 

Mas  no  es  fácil  que  la  calma 

llegue  yo  á  perder  asi... — 

No,  no  vendrá  por  aqui 

ningún  hermano  de  Djalma. 
BAR.         ¿Quién  sabe? 
SOF.  ¿  Quién  sabe...  pero 

vivimos  entre  mortales 

tan  poco  espirituales, 

que,  á  la  verdad,  no  lo  espero. 
BAR.  ¡  Oh !  pues  bastantes  se  agitan 

en  derredor  de  tu  trono... 
SOF.  Sí;  pero  no  me  apasiono 

por  mas  que  zumban  y  gritan. 

¡  Qué  horror !  ¡  Cuánto  prosaísmo ! 
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j  cuánta  frase  almivaiada  ! 

j cuánta  lisonja  estudiada!... 

y  todos  ellos...  ¡  lo  mismo  ! 

Pero,  ¡por  Dios!  Baronesa. 

¿nos  vamos  á  estar  aquí 

toda  la  noche? 
BAR.  Si.  si ; 

voy  al  punto... 
soF.  Date  priesa. 

BAR.         Vamos  pues;  ¡Jesús!  ¡qué  afán!... 
SOF.  ¡  Va  !  ¿de  qué  te  maravillas? 

BAR.         Tus  victimas... 
SOF.  ¡  Pobrecillas  ! 

ya  impacientes  estarán... 
BAR.         Pues  no  escitemos  su  enojo  : 

ven... 
SOF.  Sí...  ¡Ja!...  ¡ja!...  por  mi  fé... 

pronto  las  contentaré. 
BAR.  Tú;  ¿con  qué? 

SOF.  Con  mi  anteojo. 

[Vanse  por  la  puerta  de  la  izquierda:  salen  por  la  del 
fondo  don  Facundo,  apoyado  familiarmente  en  el 
brazo  del  Marques ;  loman  asiento  cerca  de  la  chi- 
menea ;  Román  les  sirve  el  café,  y  se  retira.) 

ESCENA    V. 

DON    FACUNDO.    EL   MARQUES. 

FAC.         Y  en  fin,  la  revolución  , 

tenga  usted  por  cosa  cierta. 

que  está  llamando  á  la  puerta; 

y  se  entrará  de  rondón , 

si  ustedes  por  cualquier  via, 

pero  de  un  modo  seguro, 

en  el  congreso  futuro 

no  cuentan  con  mayoría. 
MAR.         Estamos  de  acuerdo  ;  ¡pues!... 

si  ganan  las  elecciones, 

se  irá  en  interpolaciones 

el  tiempo... 
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FAC.  j Justo!...  y  después 

c!  gabinete  vendrá 

abajo ,  y  con  él  unidas 

las  doctrinas  difundidas 

para  el  l)ien...  j  pues  abi  esta  ' 

que  no  es  esta  una  cuestión 

de  personas  II  ó  li, 

sino  (le  doctrinas  que 

de  mucha  importancia  son. 

¿De  personas?  ¡no!...  no  es  esto; 

¿quién  no  baria  en  beneficio 

del  pais,  el  sacrificio 

de  dejar  libre  su  puesto? 

¡  Todos  !  Mas  los  que  se  sientan 

Iioy  del  poder  en  la  cumbre,  /m 

por  principios,  por  costumbre, 

paz,  justicia  representaa, 

y  son  todos  ademas 

modelos  de  patriotismo... 

¿Se  podrá  esperar  lo  mismo 
\.A^  .^\  .,  de  los  que  vengan  detrás? 

Yo  pongo  en  la  llaga  el  dedo; 

y  ustedes,  según  mi  alcance  , 

hoy  deben  á  todo  trance 

sostenerse;  ¡fuera  el  miedo! 

A  ustedes  de  cualquier  modo 

el  pais  ha  menester: 

pues  firmes  en  el  poder... 

el  pais  antes  que  lodo. 
MAB.  De  acuerdo  estamos... 
FAC.  ¿Pues  no?     / 

»i.\R.         y  en  cuanto  á  que  al  gabinete  ¡ 

se  mantenga  y  se  respete,  r, 

opina  usted  como  yo. 
FAC  Si  no  queda  otro  registro, 

señor...  ¿á  qué  es  molestarse?  ¡ 

¡Marcjues  !...  liay  que  resignarse 

por  obora  á  ser  ministro. 
y\.\i\.         Juslamenle;  no  hay  remedio :  ; 

lo  mismo  que  yo  decia; 

pero...  y  si  la  mayoría 

no  corresponde...  ¿qué  medio?... 
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FAC.         Cierto...  no  es  grano  de  anis... 

MAn.         [Acercando  su  sillón  al  de  don  Facundo.) 

Ya  que  usted  el  bien  desea... 

que  esta  entrevista  no  sea 

estéril  para  el  pais. 
FAC.  Por  mi  parte  poco  puedo 

en  obsequio  suyo  hacer  : 

he  dicho  mi  parecer... 

á  usted  toca... 
MAR.  INo  concedo. 

Usted,  amigo  Torrente, 

ha  visto  desque  ha  llegado . 

que  sin  mas  ha  congeniado 

conmigo  inmediatamenle. 

Luego,  usted  ha  entrado  aquí 

del  comendador  en  nombre  , 

y  el  comendador  es  hombre 

de  gran  precio  para  mí. 

Con  que  está  justificado  , 

de  modo  que  á  todos  llene . 

que  nada  de  estrafio  tiene 

que  hayamos  fraternizado. 
FAC.  Gracias  le  doy  á  mi  estrella. 

siempre  amiga  y  tutelar  , 

porque  hoy  me  ba  querido  honrar 

con  una  amistad  tan  bella. 
MAB.         Es  muy  justo,  sí  señor, 

que  yo  mi  amistad  emplee 

en  quien,  como  usted,  posee 

un  talento  superior. 
FAC         Pero...  ¡Marques !... 
MAR.  No  es  fineza 

de  corle:  no  sé  adular... 

por  tanto,  vamos  á  hablar 

con  la  mas  amplia  franqueza. 

Rectificado  su  error, 

usted  cree  que  hoy  el  poder 

lo  debemos  sostener 

con  firmeza...  ,^,,  .^  ^ 

FAC.  Si  señor. 

Antes  no,  pero  ahora  miro 

la  cuestión  por  otro  Jado  :  ' 


40 

usted  se  esplicó ,  y  he  dado 

á  mi  opinio»  otro  giro. 

Y  confieso  que  venia 

con  ciertas  preocupaciones... 

mas,  con  sus  esplicacioiies 

^  quién  la  duda  sostendria  ? 

Yo  como  hombre  independiente 

por  la  verdad  me  decido  ; 

á  no  haberme  convencido 

se  lo  dijera...  es  corriente. 

i  Oh  !  si  lodos  su  opinión 

rehicieran  cual  yo  la  mia... 

¡  mas  venturosa  seria 

esta  bella  y  gran  nación  I 
MAR.         Pues  bueno  ;  aun  á  tiempo  estamos, 

si  con  paso  diligente 

salimos  y  hacemos  frente 

á  esos  desastres... 
FAC.  Veamos. 

MAR.         Yo  estoy  de  esperanza  Heno : 

¿usted  presume  que  allá 

la  oposición  ganará 

velis  nolis  el  terreno? 
PAC.  Si  señor,  de  positivo; 

son  ustedes  indolentes, 

porque  carecen  de  agentes 

de  genio  sagaz,  activo, 

que  comprometan  alli , 

busquen  ,  junten,  hagan  glosas... 

en  íin.  Marques,  esas  cosas 

que  se  hacen  siempre... 
WAH.  Si,  si. 

FAC  i  Oh  I  jsi  ahora  yo  me  encontrara, 

rectificado  mi  juicio, 

en  medio  de  aquel  bullicio!... 

otro  gallo  les  cantara. 

;  Cómo  ha  de  ser  !  mi  partida 

el  triunfo  les  asegura... 
MAC.  j  El  triunfo! 

FAC.  Se  me  figura 

que  es  la  cosa  mas  perdida... 
MAR.         ¿De  vencer  no  habrá  manera 
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á  los  que  el  reducto  asaltan? 
Si  aquellos  votos  nos  faltan, 
no  hay  mayoría... 

FAC.  ¿De  veras? 

MAR.         Con  lodo  mi  corazón 

y  en  puridad  lo  confieso... 
mas...  no  desmayo  por  eso: 
vaya  una  suposición. 
Si  usted  se  encontrara  alli, 
tal  como  aquello  está  hoy  dia, 
¿  cree  usted  que  conseguiría 
ganar  la  elección  ? 

FAC.  ¡  Oh!...  sí. 

MAR.         Pues  señor,  actividad  : 
es  fuerza  ,  sin  remisión, 
que  lo  que  es  suposición 
se  convierta  en  realidad. 

FAC.  No  alcanzo...  me  maravilla... 

MAR.         Que  es  fuerza  que  á  toda  costa, 
esta  noche  por  la  posta 
salga  usted  para  Sevilla. 

FAC.  ¡Yo! 

MAR.  Pues  ;  el  único  modo 

que  hay  posible ,  no  os  asombre 
usted  solo  aquí  es  el  hombre 
que  puede  hacer  frente  á  lodo. 

lAC.         Pero... 

MAR.  Por  fé,  por  creencia 

está  usted  comprometido; 
y  el  tomar  este  partido 
es  un  deber  de  conciencia. 
Aun  es  tiempo,  y  por  un  Iris 
se  puede  echar  á  perder... 
¿Se  negará  usted  á  hacer 
tal  servicio  á  su  país? 

FAC.  No  hay  para  mi  sacrificios 

en  cuanto  á  sn  bien  conduce  ; 
pero...  este  azar  me  produce 
incalculables  perjuicios. 
Cansado  de  tanto  embate, 
tranquilo  me  retiraba, 
y  ya  me  consideraba 
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como  fuera  de  combate. 

I*or  otra  parle.  Marques... 

yo  tengo  ya  preparado 

mi  viaje  á  Francia,  y  girado... 
MAU.         j  Kií !  todo  es  cosa  de  un  mes. 

¿Qué  imi)orla  á  usted  atrasar 

su  partida  mas  ó  menos? 

Todos  los  tiempos  son  buenos 

para  ir  á  Francia  y  gozar. 

A  usted  tan  independiente, 

¿qué  mas  da  desde  esta  villa 

ir  á  Francia,  ó  á  Sevilla?... 

A  mas,  querido  Torrente,  .  »;  i 

que  un  trabajo  de  tal  monta  .  ' 

comisión  tan  delicada 

le  será  remunerada 

de  la  manera  mas  pronta... 
TAC  ¡Señor  Marques!...  ¡tal  ofensa... 

¿  cree  usted  que  si  voy  allá  ,  .íí>.k 

que  si  trabajo ,  será 

pensando  en  la  recompensa  i' 
MAR.  ¡  Ob  !...  ¡  no  !...  mi  intención  no  fue... 

FAC.  Tengo  en  muciio  á  mi  opinión  , 

y  si  acepto  tal  misión  ,¡d'-:0(¡ 

de  balde  trabajaré. 
MAR.         Que  me  baga  el  placer  espero 

de  dar  tal  cosa  al  olvido; 

yo  siempre  á  usted  lo  be  tenido 

por  noble,  por  caballero... 
!•  Ac.  Yo  soy  en  estas  materias 

delicado... 
MAu.  ¡  Don  Facundo! 

FAC.  Y  no  quiero  que  del  mundo 

me  salpiquen  las  miserias. 
jiAR.  No  bablemos  mas:  penetrado 

estoy  de  todo,  y  protesto.uq  {ni  (\f. 

Con  que.  Torrente,  ¿no  es  esto? 

queda  mi  plan  aceptado. 
I  AC.  Tiene  usted  una  manera 

de  obligar... 
MAR,  Es  espinosa 

la  comisión ,  y  no  es  cosaoo  ooi  * 
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de  confiarla  á  un  cualquiera;  .,|;, 

con  un  paso  que  se  dé 

en  vago...  ^á  Dios  la  balanza! 

y  el  pían,  y  la  esperanza... 
FAC.  Pues  señor,  corrienl,e,:  iré. 

MAI5.         Bien ,  amigo.  ,,,  .^i 

FAC.  Iré,  y  espero 

salvar  todos  los  barrancos... 

pero.  Marques,  seamos  francos  ..•>/ 

y  espliquémonos  primero.  ¡^^y 

El  negocio  es  muy  sencillo ; 

nada  exijo  para  raí... 

mas  no  rjuiero  hacer  aqui 

lo  que  el  sastre  del  campillo. 

Ese  tiempo  ya  pasó ; 

y  no  es  justo  ni  acertado, 

que  por  servir  al  Estado  * 

derroche  mis  fondos  yo. 

Para  que  alia  no  se  tuerza  ;.,i.. 

este  negocio  y  triunfar,  '•:;?'; í^ 

sin  duda  habrá  que  emplear 

argumentos  de  gran  fuerza. 

Y  usted  que  conoce  este  arte 

no  ha  menester  que  le  prueben, 

que  sin  esto...  no  se  mueven 

alli  ni  en  ninguna  parle. 

Con  qne  vuelvo  á  mi  estribillo  : 

nada  exijo  para  mi ; 

mas  no  quiero  hacer  aqui 

lo  que  el  sastre  del  campillo. 
MAR.         Y  ¿usted  duda...  ¡nimiedades! 

Yo  un  crédito  le  abriré  ..,j  .^,.^^ 

en  Sevilla ,  y  le  daré 

omnímodas  facultades. 

¡  Pues  es  claro  !  á  la  palestra 

saldrá  usted,  dejando  absorta 

á  la  gente:  lo  que  importa 

es  salimos  con  la  nuestra. 
FAC.  En  ese  caso,  adelante, 

y  cuente  usted  por  seguros... 

con  quince  á  veinte  mil  duros 

creo  tendremos  bastante. 
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MAi«.         (¡Gslc  usled  á  su  manrra 

y  con  loda  libertad; 

la  responsabilidad 

ílft  nsted  no  es  la  do  un  cuabniiera. 
FAc.  Gracias;  pero  lo  decia... 

MAR.  Usled  allá  .  no  me  meto... 

en  consiguiendo  el  objeto... 

vóime  á  la  secretaría. 
FAC.  Para  preparar... 

MAR.  Sí,  si, 

cartas,  crédito,  la  silla 

de  posta  para  Sevilla... 

espéreme  nsted  aquí; 

dentro  de  poco  los  dos 

nos  volveremos  á  ver, 

y  usted  tendrá  en  su  poder 

cuanto  necesite. — A  Dios. 
FAC.  A  Dios,  Marques. 

M'^«-  ¡  Don  Facundo!... 

firmeza  y  no  desmayar... 
[Retirándose.) 

(Esto  se  llama  sacar 

partido  de  lodo  el  mundo.) 
{Al  salir  el  Marques  se  presenta  en  la  puerta  del  fondo 
don  Ángel.  Este  le  saluda  reverentemente:  aquel  pasa 
por  delante  sin  reparar  en  el.  Don  Facundo  se  recues- 
ta en  la  butaca.  Don  Ángel  baja  sin  que  este  lo  note, 
y  se  detiene  cerca  de  él.) 

ESCENA   VI. 

DON    FACUNDO.    DON    ÁNGEL. 

ANG.  {Bajando.) 

j  Ni  aun  me  ha  conocido !... 


FAC.  ¡Bravo! 

realizo  cuanto  soné... 
el  momento  en  que  aqui  entré 
adoro,  bendigo,  alabo. 
¡Oh!  i  humanidad!...  ¡Oh!  ¡  ignorancia  f 
¡qué  tiempo  para  medrar! 
¡lo  que  es  saberse  uno  dar 
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en  este  mundo  importancia! 

En  popa  voy;  al  poder 

está  unido  mi  destino... 

ya  estoy  en  el  buen  camino... 

ya  todo  lo  puedo  ser. 

Acaso  parecerá 

que  hay  aqui  exageración... 

pero  no  es  una  ilusión; 

y  sino  el  tiempo  dirá. 

Adonde  yo  planto  el  pie... 
ANG.  Pero  hombre,  /;qué  estás  diciendo? 

FAC.  ¡Bribón!...  ¿Me  estabas  oyendo? 

siéntate  y  loma  café. 
ANG.         ¿Aqui?...  ¡yo!...  ¡qué  he  de  tomar! 
FAC.  Chico,  te  apuras  por  poco... 

te  traerán  té... 
ANG.  ¡  No!  ¡tampoco!... 

FAC.         Pues  dulces...  voy  á  llamar... 
ANG.         [Deteniéndolo.)  ¡No  por  Dios,  desventurado!.. 

¿Me  has  dicho  ven  para  esto? 

¿Lo  estás  viendo?  ya  me  he  puesto 

amarillo  y  colorado... 
FAC.         Angelillo...  ¡qué  pobre  hombre 

te  ha  hecho  Dios !... 
ANG.  Pero  si  yo... 

FAC.         Mas,  que  tú  quieras  ó  no, 

serás  feliz,  tendrás  nombre. 
ANG.         Facundo...  ¡  Por  San  Fabricio  !... 

me  confundes,  me  encocoras... 

mira  que  no  sé  á  estas  horas 

á  cuántas  estás  de  juicio... 

¿Me  conoces?  mira  bien... 

Soy  Ángel,  tu  antiguo  amigo... 

aquel  que  estudió  contigo 

en  Granada  y  en  Jaén... 
PAC.  j  Ja  !  ¡  ja!  ¡  ja!...  en  letras  alli 

detras  de  ti  me  dejasles; 

pero  en  Madrid  te  quedastes 

cien  leguas  detras  de  mi. 
ANG.  ¡  Señor  !  Yo  estoy  aturdido... 

por  un  lado  me  parece 

que  tu  cabeza  padece... 
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y  por  otro  me  decido 

á  creer  que  eres  lielcebii. 

íjue  lii  figura  lomó... 

j  Hombre!...  dime,  ¿eres  lú  ó  yo 

el  loco' 
FAC.  Ni  yo,  ni  tú. 

ANG.  ¿  Que  no?  en  tan  breves  momentos 

¿qué  recursos  se  emplearon?... 

i  El) !  ¡ya  los  tiempos  se  pasaron 

de  magias  y  encantamientos  I 
FAC.  Eso  es  una  parvedad. 

ANG.  ¿Qué?  ¿Parvedad  lo  que  pasa'  •  ■    ' 

¿  pues  no  estás  en  esta  casa 

como  en  la  tuya? 
FAC.  Es  verdad. 

ANG.  Y  ¿no  lias  bablado  al  Marques 

y  á  la  Baronesa...  di, 

cosa  que  no  siempre  aquí 
'ofinirvgg  logra  alcanzar?... 
FAC.  Eso  es. 

ANG.         Y  ¿cómo  te  la  has  conipuesto? 

en  horas  tú  ,  y  yo  jamas 

he  conseguido... 
FAC.  Ahi  verás... 

mi  predicción... 
ANG.  ¡Bueno  es  esto  ! 

Yo  me  quedo  bizco  y  mudo 

con  sucesos  tan  atroces... 

¡qué!...  si  es  cosa  de  dar  voces... 
FAC  ILibla  bajo,  ó  te  sacudo... 

ANG.  Lo  que  tú  quieras  haré, 

porque  estoy  tan  dado  al  diablo, 

que  ni  sé  lo  que  me  hablo, 

ni  adonde  estoy  ahora  en  pie. 
FAC  ¡  Pobre  Ángel  del  alma  n)ia! 

¡  tan  sabio!  tan  honradote... 

¡caminar  te  hacen  al  trole, 

sin  conocer  tu  valia  ! 

Detrás  está  el  bien  del  mal, 

chico,  v  tú  tienes  delante  '*<■'• 

el  porvenir  mas  brillante 

que  tuvo  ningún  mortal. 
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ANG.         Pues  maldito  si  lo  veo... 

FAC.         Serás  feliz.  .9  í3  n 

ANG.  ¡  Feliz  yo ! 

¡  Imposible ! 
FAC.  ¿Cómo  no? 

ANG.  i  Es  tanto  lo  que  deseo ! . . . 

FAC.         Pondré  erguida  tu  cerviz  : 

serás  rico;  hombre  de  peso... 
ANG.         Pues  no  es  bastante  todo  eso 

para  hacerme  á  mi  feliz. 
FAC.  ¿Qué?  ...:i)í 

ANG.  Como  no  hemos  hablado , 

y  te  he  visto  á  ratos  hoy, 

tú,  ni  aun  sospechas  que  estoy... 
FAC.         ¿Qué  estás,  hombre? 
ANG.  Enamorado. 

FAC.  ¡Cómo!  deja  que  me  asombre... 

j enamorado!  ¡pamplina! 

tus  pasiones  subordina 

á  la  pasión  de  ser  hombre. 

No  mires  nunca  hacia  atrás; 

al  negocio  derechito, 

y  no  te  se  importe  un  pito 

de  nada,  mientras  á  él  vas. 
ANG.         Facundo...  ¡no  puede  ser! 

asi  lo  manda  mi  estrella... 

¡  es  tan  profunda  la  huella 

que  aqui  estampó  una  muger!... 
FAC         Y  al  estamparla  te  hundió... 

vamos,  te  ruego  que  acabes: 

esos  amores  ¿son  graves? 

¿hay  ya  compromisos?... 
ANG.  ¡No!... 

FAC.  ¡Voto  á  las  almas  sensibles! 

¿  con  que  nada  ?  siendo  asi , 

¿habrá  obstáculos?... 
ANG.        :  on  .fr':(hfiotJ  ...:,]  rn  ¡Oh!  si; 

¡  obstáculos  invencibles ! 
FAC.         Pues  yo  los  allanaré. 
ANG.         ¡Qué  has  de  allanar  !... 
FAC.  Yo  me  obligo... 

ANG.         Hombre,  ¡no! 
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FAc.  Cuando  te  digo... 

¿  quién  es  ella? 
ANG.  No  lo  sé... 

FAC.  ¡  Toma!  ¡  toma  ! 

ANG.  ¿Quién  remedia... 

FAC.  Pero  si  tú  propio  ignoras... 

y  ¿le  vienes  á  estas  lioras 

con  amores  de  comedia? 
ANG.  ¿Qué  quieres? 

FAC  ¡  Estamos  bien  ! 

ANG.  j  Es  verdad  !... 

FAC  Pero  ¡por  Cristo  ! 

al  menos,  ¿tú  la  habrás  visto? 
ANG.         Eso  si.  y  la  bable  también. 
FAC         ¿Dónde? 
ANG.  Há  unas  noches  que  fui 

á  Villahermosa  á  las  máscaras... 
FAC         ¿ Amores  de  baile?  ¡cascaras! 
ANO.         Amores  de  baile,  si. 

Yo  vagaba  alli  aburrido 

entre  la  turba  enfadosa  , 

cuando  una  voz  armoniosa 

y  dulce  llegó  á  mi  oido. 

Volvime ,  está  claro  :  hallé 

que  fija  estaba  delante 

una  máscara  elegante, 

y  por  recurso  la  hablé. 

Luego,  el  brazo  la  ofrecí: 

dijome  que  no  podía... 

y  á  poco  yo  no  sabia 

lo  que  pasaba  por  mí. 

¡  Ay  ,  Facundo!...  ¡qué  discreta  !... 

¡  qué  ingenio!...  ¡qué  travesura!... 
FAC.  Pues,  vieja... 

ANG.  Y  ¡cuánta  hermosura! 

FAC         ¿A  pesar  de  la  careta? 
ANG.         ¡Va!...  ¡qué  careta!...  hombre,  no 

tanto  rogué  y  supliqué, 

que  convencerla  logré, 

y  al  salir  se  la  quitó. 

Me  dijo  que  volverla, 

pero  que  no  la  siguiera  : 


bajó  veloz  la  escalera... 

y  yo  en  pos:  que  la  seguía 

noló  entre  la  confusión  , 

y  en  carruage...  que  era  propio... 
FAC.  Se  fue,  dejándote  el  opio 

metido  en  el  corazón. 
AKG.  jEso  mismo  ! 

FAC.  ¿Bien  estás  í 

¿Y  su  palabra  cumplió 

la  desconocida  ? 
ANG.  ¡  No ! 

¡  Ay  !  ¡  no  la  he  vuelto  á  ver  mas! 
FAC  ¡  Bien  !  treguas  da  á  tu  querella  : 

se  buscará  á  la  muchacha... 

y  en  fin,  si  no  tiene  tacha 

le  casaremos  con  ella. 
A>"G.         Pero",  hombre,  tú  todo  al  punto 

lo  allanas  y  encuentras  hecho... 
FAC.  Si  señor;  porque  derecho 

siempre  me  voy  al  asunto. 
ANG.         Facundo,  en  ti  todo  ha  sido 

ofrecimiento  hasta  ahora  ; 

mas  ¿cuándo  suena  la  hora 

de  realizar  lo  ofrecido? 
FAC  ¡  Hola !  ¿  tu  impaciencia  chilla  ? 

Oye  aqui ,  que  es  importante: 

voy  á  salir  al  instante 

en  posta  para  Sevilla. 
ANG.         En  posta ...  ¡  tú ! . . .  ¿y  á  qué  vas  ? 
FAC.         Después:  por  mas  que  haga  ruido... 

tú  nunca  me  has  conocido 

ni  sabes  quién  soy,  ¿estás? 
ANG.  ¿Con  que  yo... 

FAC  Te  escribiré 

aun  la  menor  circunstancia  : 

yo  aqui  sumas  de  importancia 

á  mis  órdenes  pondré. 
ANG.  ¿Quién  dices  que  va  á  venir? 

FAC  Hombre...  cantidades  gruesas... 

sumas  de  varias  empresas... 

Los  fondos  van  á  subir... 
ANG.         ¿Los  fondos  ? 
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FAC.  í^^s  elecciones 

el  gobierno  ganará... 
ANf,.  i  Calle!... 

FAC.  i  Pues!...  y  claro  eslá... 

ANG.  ¡Uif!  ¡Qué  mar  de  confusiones! 

FAC  Todo  ello  á  nada  te  obliga. 

A^G.  Pero ,  en  fin,  yo  (,  (jué  lie  de  bacer, 

Facundilo? 
FAC  Obedecer 

cuanto  desde  allá  te  diga. 
ANG.  Yo  supongo,  y  con  razón  , 

que  no  bay  dolo  ni  atropello... 
FAC  ¡Qué!...  si  están  de  acuerdo  en  ello 

el  gobierno  y  la  nación... 
SOF.    ■      (De/ííro.)  Vamos  pronto.  Baronesa, 

que  es  muy  tarde... 
ANG.         (Sobresaltado.)         ¡Ay! 
FAC  ¿Qué? 

A^G.  ¡Ay  de  mí! 

¡Su  voz ! 
FAC  ¿Qué  voz? 

ANG.  ¡  Está  aqui !... 

FAC         ¿Quién?...  ¿tu  máscara? 
ANG.  Pues...  ¡esa !... 

FAC  ¿Ella  aqui?...  ¿quién  puede  ser? 

ANG.         Es  ella,  sí... 
FAC  No,  pues  boy... 

ANG.         Me  va  á  dar  algo...  me  voy... 
FAC  Quieto  aqui,  déjame  bacer... 

ESCENA  VII. 

LA  BARONESA.  SOFÍA.  DON  FACUNDO.  DON  ÁNGEL. 

sop.  [Sorprendida  al  ver  á  don  Ángel.) 

jAh! 
ANG.  ¡Oh! 

BAR.         (A  Torrente.)  Amigo,  ¿cómo,  pues, 

tan  solo?... 
FAC  [Señalando  á  don  Ángel.) 

No.  Baronesa; 

este  joven... 
BAR.  ¡Oh!  Vinuesa... 
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á  Dios. 
ANG.  Señora... 

FAC.  El  Marques 

se  fue  á  la  secretaría  : 

va  á  volver:  cuando  salió 

este  caballero  entró; 

de  modo,  que  compañía 

grata  en  ellos  encontré. 

Esta  joven  tan  hermosa... 
ANG.         (j  Cielos!) 
FAC.  ¿Acaso  es  la  esposa 

del  señor?... 
(Don  Ángel  queda  desconcertado :  quiere  hablar  y  no 

puede.) 
soF.  ¡  Jesús !... 

BAR.  No  á  fé... 

FAC.  ¡  Ah!...  ¿no?... 

ANG.  (Si  se  abriera  aquí 

la  tierra  y  me...) 
BAR.  No  ha  llegado 

á  tomar  aun  ese  estado... 
FAC.         Perdone  usted...  Yo  creí... 

como  no  tengo  el  honor 

de  conocer  á  ninguno... 

he  pecado  de  importuno, 

y  á  mas  de  calumniador. 
BAR.  Ligera  inexactitud 

que  cualquiera...  cosa  es  llana... 

Ésta  joven  es  hermana 

del  Marques  de  la  Salud. 
FAfi.  ¡Cómo  qué!  ¿de  nuestro  amigo?... 

ANG.         (A  Dios  esperanza  mia...) 
FAC.  ¿Del  Marques?...  ¡quién'Io  diría  !... 

mi  buena  estrella  bendigo 

y  desde  ahora  á  sus  pies 

me  ofrezco,  aunque  aqui  estrangero... 
soF.  Gracias...  ¿y  este  caballero 

se  puede  saber  quién  es? 
FAC.  ¡  Oh  !  por  cosa  tan  sencilla 

no  es  justo  que  se  impaciente: 

yo  soy  Facundo  Torrente, 

propietario  de  Sevilla. 
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ANG.         (¡Embustero!  •,  Trapalón  !...) 
FAC.  Ilombrc  (jiie  da  en  la  simpleza 

de  hablar  siempre  con  franqueza 

á  lodos .  sin  distinción... 

Suelen  decir  que  deliro, 

y  que  estravagante  soy, 

porqué  por  el  mundo  voy 

y  á  nada  en  el  mundo  aspiro. 

Mas,  dejando  al  que  murmura, 

desde  hoy  me  tendrá  usted  por 

respetuoso  admirador 

de  su  cumplida  hermosura. 
soF.  Es  gran  favor...  aunque  escluyo 

las  lisonjas  de  usted  hoy. 
FAC.  Señorita  ,  siempre  doy 

á  cada  cual  lo  que  es  suyo. 

Yo  tengo  muy  buena  vista ; 

no  me  equivoco  jamas 

cuando  juzgo .  y  ademas 

soy  tal  cual  fisonomista. 
BAR.  Perdone  usted,  porque  hoy  no 

ha  dado  prueba  marcada... 

pues  creyó  que  era  casada... 
FAC.  ¿Y  qué? 

BAR.  Que  se  equivocó. 

FAC.  Yo  diré  á  usted  ,  Baronesa  , 

la  razón  en  que  fundé 

mi  dicho :  al  verlos  noté 

sobre  sus  frentes  impresa 

cierta  segura  señal 

que  en  ambas  fisonomías 

descubre  las  simpatías... 
soF.         (¡Cielos!) 
ANG.  ¡Yo  muero! 

FAC.  {Mirándolos.)  ¿Eh?  ¿qué  tal?... 

Deje  usted  que  me  remita 

á  ellos  mismos,  y  yo  salgo 
garante...  Vamos,  ¿no  hay  algo 
de  exactitud,  señorita? 
SOF.         (Turbada.) 

Yo...  usted...  no  sé...  por... 
p^c  Yo  espero 
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que  usted  no  confesará... 

(A  don.  Ángel.) 

Pero  usted  lal  vez  será 

mas  franco...  ¿y  bien,  caballero? 
ANG.  (Aturdido.) 

Mas...  ¿quién'...  si  yo...  se  interpreta... 
BAR.  (Al  notar  la  turbación  de  ambos.) 

¡Ay!...  los  dos...  ¡perfectamente! 

¿Quién  sabe,  amigo  Torrente. 

si  habrá  sido  usted  profeta? 
soF.  {A  la  Baronesa.) 

¡  No  !...  mira...  yo...     [Siguen  aparte. 
FAC.  Cosa  es  esa 

que  aclarará  el  tiempo.     [Bajo  á  don  Ángel.) 
ANO.         (  Hum  !...  ¡  maldito  seas,  amen  !... 
FAC.  Mientras  yo  á  la  Baronesa 

entretengo  con  piropos, 

hablad  al  alma  los  dos. 
ANG.  ¡Qué  hablar,  si  estoy... 

FAC.  ¡Voto  á  bríos  !... 

hazlo,  topo  de  los  topos. 
[Pasa  al  lado  de  la  Baronesa:  don  Ángel  se  acerca  con 
timidez  á  Sofía.) 

Dejémoslos  descansar, 

y  entre  tanto  usted  reciba 

el  tributo... 
BAR.  A  sonrojar 

viene  usted... 
FAC.  ¡  Oh  I  no  por  cierto... 

usted  me  ha  favorecido... 
{Siguen  aparte.) 
A>G.  Yo...  la  culpa  no  he  tenido  ; 

no  sé  cómo  ha  descubierto... 
soF.  Por  usted. 

A>'G.  ¡  Por  mi  I 

SOF.  Eso  es... 

Usted  habrá  dicho... 
A>'G.  ¡No! 

¿Sobre  qué  pude  hablar  yo? 
[Siguen  aparte.) 
FAC  ¿Y  si  interpreta  el  Marques... 

BAR.  Poco  me  cuido  en  verdad 
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de  sus  interpretaciones: 

soy  (lucfia  de  mis  .ncciones 

por  m¡  estado  y  calidad. 

Creen  que  es  otra  cosa  ahora 

lo  que  lúe  y  es  solamente 

una  amistad  inocente 

de  familia... 
FAc.  jlJien  !  señora... 

BAR.         Pero  el  Circo...  {Mirajido  el  reloj.) 

¿Qué  hora  es? 

¡  Ay...  ¡  Sofía!... 
soF.  ¿Baronesa? 

BAn.  Hola...  ¿ya  no  tienes  priesa? 

sop.  La  de  siempre... 

BAR.  Vamos  pues... 

Si  ustedes  quieren  honrar 

nuestro  palco... 
FAC.  A  mi ,  señora, 

imposil)le  me  es  ahora 

de  lodo  punto  gozar 

tan  distinguido  favor  : 

sin  emhargo,  iré  después, 

porque  ahora  espero  al  Marques... 

Pero  estando  aqui  el  señor, 

por  él  y  por  mi  le  ruego 

que  cumpla... 

AISG.  Yo...   si... 

FAC.  Es  muy  justo 

¿  no  es  esto  ? 
BAR.  [Con  indiferencia.) 

Con  mucho  gusto. 
[Tomando  el  brazo  de  Sofía.) 
Vamos.  Torrente...  hasta  luego. 
{Las  señoras  se  dirigen  al  fondo.) 
FAC  [fíajo  á  don  Ángel.) 

¡Brihon!...  di  que  no  me  porto. 
ANG.  ¡  Si  está  furiosa  I... 

FAC  ¡Mejor!... 

ANG.  ¡  Qué  ha  de  ser!... 

FAC  Anda...  ; Valor! 

Duro  en  ella...  átala  corto. 
{Lo  empuja .  y  se  va  don  Ángel.) 
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ESCENA     VIH. 

DON    FACUNDO. 

Ya  lo  ingerí...  bien  me  encuentro: 

una  boda,  una  jugada 

de  bolsa,  elecciones,  nada, 

intrigas...  este  es  mi  centro. 

Para  cada  golpe  un  quite 

prepararé  con  destreza... 

no  hay  miedo  que  mi  cabeza 

se  canse  ni  debilite. 

¡Oh!...  y  si  aqui  me  dan  abasto, 

les  prometo  que  la  palma... 

está  visto  que  mi  alma 

necesita  de  este  pasto. 

Para  mí  el  mayor  veneno 

es  la  calma,  la  inacción... 

esta  hermosa  agitación . 

este  tragin,  es  lo  bueno. 

Asi ;  yo  buscaré  modo' 

de  que  tantas  cosas  sueltas, 

dándoles  vueltas  y  vueltas, 

vengan  á  formar  un  lodo. 

Y  este  todo  que  al  presente 

miro  en  lontananza  allá... 

la  apoteosis  será 

de  don  Facundo  Torrente. 

ESCENA    IX. 

DON    FACUNDO.    ROMÁN. 


,                     HOM. 

¿benorr... 

FAC. 

¿Quien  es ' 

BOM. 

Para  usía 

este  pliego... 

«                     FAC. 

¿Para  mí ' 

^                      ROM. 

Lo  trajo  un  portero... 

'                      FAC. 

Si... 

ya...  de  la  secretaria... 

¿Contestación  pide? 
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KOM.  No ; 

apenas  ie  vi  la  faz... 
KAC.  Bien,  déjenje  usted  en  paz. 

ROM.  ¡  Oh  !...  Si...  Vüime...  (Aun  no  olvidó...) 

ESCENA     X. 

DOPi    FACUNDO. 

{Abre  el  paquete,  que  contendrá  varios  pliegos.) 

Cartas...  Esta  es  para  mí... 
la  firma  el  señor  Marques... 

{íicvisándola.) 
que  asuntos  de  alto  ínteres 
le  impideu  volver  aqui... 
Me  da  facultad  cumplida  : 
cartas...  crédito...  ¡friolera! 
¿Personas?...  las  que  yo  quiera, 
y  á  las  doce  la  partida. 

[Recoge  los  papeles.) 
Será:  todo  está  en  mi  mano. 
jEa,  don  Facundo!  esto  es  heclio, 
ya  que  salvaste  el  estrecho 
lánzate  en  el  Océano. 
¡  Sublime,  imponente  mar  ! 
Aunque  hoy  soberbio  te  ostentas, 
no  me  asustan  las  tormentas 
con  que  tendré  que  luchar. 
¡  Audacia  pues  y  adelante  ! 
no  desmayar  en  la  empresa... 
Vamos  á  la  Baronesa 
á  dejar  de  buen  talante... 
Con  genio  y  maravedís, 
¿quién  es  quien  la  frente  humilla? 
;  Torrente  !...  en  posta  á  Sevilla... 
¡Ya  se  ha  salvado  el  pais ! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


LA  BARONESA.  DONA  EUFEMIA, 


EUF.         ¿Con  que  hoy  se  nos  viene  á  casa 

la  señorita  Sofía  ? 
BAR.  Asi  encarecidamenle 

su  hermano  me  lo  suplica, 

y  voy  por  ella. 
EUF.  Bien  hecho ; 

¿qué  hace  alli  la  pohrecita? 

Sin  tener  con  quien  hablar, 

todos  hombres,  ni  una  amiga... 

en  eso  el  señor  Marques, 

aunque  de  nada  se  cuida, 

á  su  hermana  da  una  prueba 

de  cariño  evidentísima. 
BAR.  No  es  eso,  Euí'emia,  no  es  eso: 

¡  la  condenada  política  !... 

ese  es  el  único  móvil 

que  asi  á  proceder  le  obliga. 

Ya  le  estorba  hasta  su  hermana  ; 

pues;  le  embaraza  esa  mínima 
«  atención  ;  quiere  entregarse 

á  su  pasión  favorita 

esclusivamente... 
EUF.  Va:  iií. 
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en  lippnndo  liast.i  la  silla, 
lodos  iguales,  señora; 
lodos,  de  lodo  se  olvidan. 

BAU.  No  hay  mal  que  dure  cien  años. 

EVi.  Ni  cuerpo  que  lo  resista. 

UAR.  Puede  ser  que  olra  razón, 

juntamente  con  la  dicha  , 
al  Marques  haya  ohligado 
á  lomar  esa  medida. 
Ese  joven  que  aqui  viene 
de  vez  en  cuando,  delira 
por  la  muchacha  ,  está  ciego  ; 
con  voluntad  decidida 
á  todas  parles  la  sigue... 
y  parece  que  la  chica 
le  escucha  con  indulgencia... 

EíJF.  ¡  Qué  !...  Si  es  lo  mas  coquetilla... 

nM\.  Mas.  sin  emhargo.  el  Marques 

habrá  tenido  noticia 
del  asunto... 

EUF.  Entiendo,  entiendo ; 

estoy  en  toda  la  intriga. 
El  como  hermano  mayor 
ejerce  la  tutoría 
de  la  doncella  :  su  dote 
es  inmenso:  la  legitima 
no  quiere  soltar  ,  y  ha  dicho  : 
ahi  está  mi  buena  amiga , 
la  señora  Baronesa ; 
ella  guardará  á  la  niña, 
y  la  niña  al  mismo  tiempo 
será  un  perpetuo  vigía 
de  la  Baronesa...  y...  ¡  pues  ! 
porque  á  mí  nadie  me  quita 
de  la  cabeza  .  que  él  tuvo 
su  poco  de  celosía 
con  el  señor  de  Torrente. 

UAK.  i  Qué  disparate!  ni  pizca  : 

el  Marques  es  incapaz 
de  tener  celos... 

EiF.  Usía 

dirá  todo  lo  que  quiera  ; 
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mas  cuando  vuelva  á  esta  villa 

nuestro  hombre,  veremos  quién 

tuvo  la  nariz  mas  fina... 
BAR.  Eso  lo  veremos  pronto... 

EUF.  j  Pues  qué!  ;.  vuelve?...  ¿hubo  noticia... 

BAR.  Ya  está  en  Madrid  ;  vino  anoche. 

ELF,  ¿Anoche?...  me  maravilla 

que  no  haya  aqui  tributado 

de  su  arribo  las  primicias. 
BAR.  ¿Y  por  qué?  ¿qué  razón  hay 

para  esa  ofrenda...  '"'•' 

EüF.  Debía... 

BAR.         Bien  :  si  durante  mi  ausencia 

viniera  á  hacerme  visita, 

le  diréis  que  vuelvo  al  punto, 

que  si  gusta... 

ESCENA  II. 

LA   BARONESA.    DOÑA    EUFEMIA.    ROMÁN. 

ROM.  La  berlina 

está  enganchada.  -i 

BAR.  Pues  voy. 

Eufemia,  dile  á  esas  chicas 

que  pongan  pronto  corriente 

el  camarin  de  Sofia. 
EUF.  Ya  están  en  esa  faena, 

y  no  las  pierdo  de  vista. 

ESCENA  III. 

DOÑA    EUFEMIA.    ROMÁN. 

ROM.         ¿No  se  le  ocurre  á  usted  nada 

que  mandar?  poríjue  querría... 
EUF.  ¡  Qué  servicial  está  usted  ! 

¿de  cuándo  acá?... 
ROM.  Mi  escesiva 

afición  á  complacerla... 

¿quién  no  se  apresuraría  •'I 

á  obedecer  sus  mandatos. 
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señora  ,  cuando  los  (líela 

Cüii  lanía  amabilidad... 
EUF.         ¿  Se  viene  uslcd  con  pullilas? 

Pues  Icmprano... 
ROM.  ¡  Dios  me  libre! 

lejos  de  mi  la  malicia... 

usted  sabe  que  no  soy 

capaz... 
EUF.  Sí ,  sí ;  de  maldila 

la  cosa  buena... 
ROM.  Usted  sabe 

que  mi  genio... 
EUF.  ¡Mala  avispa  !... 

ROM.         Dígame  usted,  doña  Eufemia; 

hace  una  porción  de  días 

que  por  aquí  no  parece 

aquel  señor...  ¡voto  á  cribas!... 

su  nombre...  aquel  caballero... 

¡  oh  !...  ¡  y  era  de  campanillas  I... 

que  hablaba  alto,  y  regañaba... 

el  que  vino  de  Sevilla... 
EUF.         ¿Quién,  don  Facundo  Torrente?... 
ROM.  ¡Ese!...  j  Ese  !  ¿  Qué  repentina 

desaparición  es  esta? 

Yo  no  sé;  porque  él  venia 

con  la  mayor  libertad... 

diga  usted ,  ¿  qué  es  de  su  vida  ? 
EUF.  Y  á  usted,  ¿qué  le  va  ni  viene, 

seo  curioson,  estantigua?... 
ROM.         Reconocido  al  favor... 

Yo,  señora ,  lo  decía 

porque  fue  ese  caballero  , 

y  es  aun,  mi  pesadilla. 
[Sale  por  la  puerta  del  fotuto  don  Facundo,  y  se  ade- 
lanta sin  que  lo  noleti  hasta  colocarse  entre  los  dos.] 

ESCENA    IV. 

DOÑA  EUFEMIA.  PON  FACUNDO.  ROMÁN. 

ROM.         Figúrese  usted  si  yo 

le  tendré  poca  ojeriza  , 
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cuando  aquí ,  sin  mas  ni  mas , 

en  la  primera  entrevista 

me  llamó  animal... 
EüF.  Esto  es. 

ROM.         Y  bribón,  y  sabandija... 
EUF.         Hizo  bien... 
ROM.  Repito  gracias... 

es  cosa  muy  divertida 

el  tal  señor  de  Torrente: 

cada  vez  (jue  me  veía... 

[Dando  la  espalda  á  don  Facundo.) 

¡Animal!  largo  de  aqui. 
[Se  vuelve,  y  se  halla  con  él  cara  á  cara.) 

¡Bribón!!...  ¡Animas  benditas!! 
EUF.  ¡  Calle!...  ¿  por  aqui  otra  vez' 

FAC.  Otra  vez. 

ECF.  Celebro... 

ROM.         [Frotándose  las  manos.)  ¡Yiva  !... 
FAC.  ¿Estaba  el  señor  portero 

baciendo  mi  apologia? 
ROM.         Yo...  señor...  lo  que  es  ahora... 

recordaba  con  delicia 

su  franqueza  y  buen  humor... 

y...  celebraba... 
EUF.  Mentira. 

ROM.         (¡Ham!...  ¡qué  empeño  de  muger  I 

me  va  á  perder  esta  víbora.) 
FAC.  ¿Con  que  estas  ausencias  son 

las  que  le  merezco... 
ROM.         [Con  grande  embarazo.)  Usía... 

como  ignora...  ya  se  ve, 

se  ha  presentado  en  la  crítica 

ocasión... 
ECF.  ¡Ja!...  ¡ja!... 

ROM.  ¿  Se  rie 

usted? 
ECF.  ¡Ja  !  ¡ja  !... 

ROM.  Pues  maldita 

la  gracia  que  me... 
FAC  ¡Ja!...  ¡ja!... 

ROM.         ¿Aqui  también?  ya  varia... 

(Escurramos  pronto  el  bullo...) 
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¡Ja!...  jja!...  ¡ja !...  echémoslo  á  risa. 

<;slá  visto  que  no  puedo... 

pcrreclameiilc...  ¡  que  siga  !... 

¡  Allá  voy  !...  sin  duda  están 

llamando  en  la  portería... 

(Vase  precipitadavienle  por  el  fondo.) 

ESCENA   V. 

DOÑA    LllJFEMIA.    DON  FACUNDO. 

EUF.         Como  perro  con  cencerro 

va  el  pobre... 
FAC.  ¡  Qué  tontería!... 

Como  sí  yo  descendiera 

hasta  una  cosa  tan  frivola... 

poco  me  cuido  ,  señora  , 

de  que  hable  la  gentecilla, 

cuando  personas  sensatas 

como  usted  ,  me  hacen  justicia. 
EUF.  Bien  lo  puede  usted  jurar: 

y  usted  tiene  en  mí... 
FAC  Una  amiga... 

EUF.  Es  demasiado,  señor... 

su  servidora  humildísima. 
FAC.  ¡  Oh  !...  ¡  nunca  !...  aunque  nos  aleje 

la  posición  respectiva, 

nuestra  amistad ,  doña  Eufemia , 

es  sagrada  por  lo  antigua. 

;.  Ha  olvidado  usted  los  tiempos 

de  la  infancia  de  mi  vida?... 

¡qué  tiempos!...  ¡dichosa  edad!... 

¿  se  acuerda  usted  de  cuando  iba 

á  ver  al  comendador, 

que  todo  lo  revolvía'... 
EUF.  Sí,  sí...  (de  nada  me  acuerdo.) 

FAC.  Y  que  usted ,  grita  y  mas  grita 

detras  de  mí,  y  yo  sallando 

alborotaba  y  reía... 

y  acababa  usted  por  darme... 
EüF.         ¿De  pescozones?... 
FAC.  No,  almíbar. 


EüP.         Es  verdad...  (Pues  ni  por  esas  ; 

es  muclia  memoria  mia...) 
FAC.  ¡  Caramba!...  lo  que  recuerdo, 

lo  que  nunca  se  me  olvida, 

es  que  era  usted  la  muger 

mas  hermosa  de  Sevilla. 
ECF.  ¡Oh!  si... 

FAC.  Y  usted  se  conserva,.. 

EüF.  Recuerdo  que... 

FAC.  Y  todavía, 

sobre  poco  mas  ó  menos, 

dirán  que  es  usted  la  misma. 
EÜF.         Pero  ¿cómo  tiene  usted, 

señor,  tanta  retentiva... 
FAC.  ¿Cómo  olvidar  lo  que  un  tiempo... 

¡Vaya  si  era  usted  bonita!... 
EUF.  Favor...  (Cómo  se  conoce 

á  la  gente  bien  nacida...) 
FAC.  (Ya,  con  lo  dicho,  por  mí 

se  dejará  quemar  viva.) 
EUF.  Y  ¿cómo  ha  dejado  usted 

por  allá  á  su  señoría  ?... 
FAC.  ¿A  quién? 

EDF.  Al  comendador; 

me  amaba  como  á  una  hija. 
FAC  Ps...  ¿qué  quiere  usted?...  el  pobre 

ha  pasado  á  mejor  vida... 
EÜF.  ¡Cómo!?... 

FAC  Nada,  ¡que  murió!... 

EDF.  ¿Que  murió?  ¡  Virgen  Santísima!... 

y  ¿asi  me  lo  dice  usted... 
FAC  i  Pues  qué  !  ¿Usted  no  lo  sabia? 

EÜF.  No  señor... 

FAC.  ¡Va  !...  Yo  creí... 

i  Por  eso  con  tanta  prisa 

he  vuelto  allá!...  me  llamó, 

y  sin  escusar  fatiga  , 

he  logrado  acompañarle 

en  su  postrimero  dia. 
EÜF.  ¡  Pobre  señor!... 

FAC.  Ciertamente 

que  ha  sido  una  gran  desdicha... 


63 


64 

pero  murió  en  toda  regla... 
EUF.  ¡Infeliz!...  ¿quién  me  (liria 

que  tan  pronto... 
FAC.  Noventa  años.. 

no  era  una  edad  muy  crecida... 
EUF.  Perdone  usted  que  le  deje... 

esta  terrible  noticia 

me  aflige,  y  el  corazón 

desahogarse  necesita. 

La  señora  Baronesa 

me  dijo... 
FAC.  Cuando  venia 

la  encontré  ,  y  liemos  hablado... 

Yaya  usted,  alma  espansiva  : 

vaya  usted,  y  allá  á  sus  solas 

tributo  en  lágrimas  rinda 

á  la  memoria  del  muerto... 

que  tanto  la  quiso  en  vida. 
EUF.  {Retirándose.) 

Si  señor... 
FAC.  Llore  con  fé, 

y  llore  usted  por  los  dos, 

señora... 

ESCENA  VL, 

DON     FACUNDO. 

¡Gracias  á  Dios 
que  de  ella  al  fin  me  libré  ! 
(Paseátidose.) 

Y  es  muy  natnral...  ¡oh  !...  si  : 
está  en  el  orden  que  llore; 
pero  que  no  me  encocore 

con  sus  lágrimas  aqui. 
Luego...  aunque  somos  de  barro, 
no  sé...  entre  esta  agitación 
se  me  ha  puesto  el  corazón 
tan  duro  como  un  guijarro... 

Y  no  estoy  para  llorar 
las  pesadumbres  agenas, 

ni  aun  las  mias...  pues  apenas 


tenemos  en  que  pensar. 
Facundo,  vamos  á  ver: 
qué  tal,  dime,  ¿lias  Irnbajado?... 
si  señor;  se  hn  aprovechado 
el  tiempo  á  mas  no  poder. 
Se  ha  manejado  á  la  gente  ; 
cálculos,  combinaciones 
se  han  hecho,  y  las  elecciones 
que  no  hay  que  pedir;  corriente. 
Por  acá...  vamos  con  tiento; 
la  suerte  me  ha  protegido 
como  allá,  porque  han  subido 
los  fondos  un  diez  por  ciento. 
Doce  millones  de  reales 
en  treses  mandé  tomar; 
con  que  he  venido  á  sacar 
millón  y  pico...  ¡  cabales!... 
Sesenta  mil  duros  son  ; 
con  ellos  cuento  seguro  ; 
por  lo  tanto,  me  apresuro 
á  entrar  en  liquidación. 
Que  suban  mas  no  es  posible ; 
con  que  á  la  baja ,  sin  miedo 
sacar  otro  tanto  puedo... 
esto  es  exacto,  infalible... 
Y  heme  aqui,  sin  duda  alguna, 
con  sesenta  mil  en  caja, 
y  otros  sesenta  á  la  baja... 
ciento  y  veinte...  ya  es  fortuna: 
vamos,  aliviar  mis  males 
puedo  ya...  y  tener  blasones... 
efectivo:  dos  millones, 
y  cuatrocientos  mil  reales. 
Ya  soy  alguien;  represento 
algo  ya  en  la  sociedad  : 
seré  notabilidad... 
ya  podré  tener  talento. 
¡Magnifico!...  asi  va  el  mundo... 
i  pues!...  dirá  al  oirme  la  gente... 
«¡Muy  bien...  señor  de  Torrente! 
¡qué  sabio  es  el  don  Facundo!» 
¿Quién  hoy,  sino  los  pobretes, 
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se  atreve  el  cuezo  á  asomar 
á  la  ralle .  sin  llevar 
medio  millón  en  billetes? 
¡Ninguno!  jViva  el  (jue  venza! 
no  tener  lioy,  cerca  ó  lejos, 
riiatro  ó  cinco  inilloncejos, 
es  una  mala  vergüenza. 
Adelante...  y  cierro  el  pico; 
que  yo  á  mas  de  cuatro,  luego 
enseñaré  haciendo  fuego. 
Ja  manera  de  ser  rico. 
Pero  antes  fuerza  será  , 
para  que  esto  se  complete, 
que  vacile  el  gabinete... 
y...  de  hecho  ¡  vacilará! 
Angelillo  que  es  tan  recto 
me  puede  servir  de  mucho  : 
sin  que  él  lo  sepa...  y  si  lucho 
con  tino...  logro  el  efecto. 
No  parece  por  aqui... 
¿qué  diablos  le  habrá  pasado? 
¿cuánto  va  á  que  está  asustado 
con  las  nuevas  que  le  di  ? 
Ya  se  ve,  no  es  maravilla  : 
él  que  en  nada  sale  ni  entra, 
sin  saber  cómo,  boy  se  encuentra 
diputado  por  Sevilla, 
j  Ahi  es  nada  para  él  I... 
j  De  la  gloria  en  el  camino!... 
Si  lo  dije,  le  destino 
para  hacer  un  gran  papel; 
pero  á  la  verdad,  querria... 
[Aparece  don  Ángel  en  la  parte  del  fondo.) 
i  Vaya  !...  por  fln  aqui  está... 
gracias  al  cielo  que  ya 
da  audiencia  vuesefioría. 

ESCENA    Vil. 

DON    FACUNDO.    DON    ÁNGEL. 

ANG.         Chico...  tengo  calentura. 
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y  toda  la  noche  he  estado 
dando  vueltas,  desvelado... 

esto  parará  en  locura. 
FAC.  Hombre...  ¿(lué  te  desveló? 

¿qué  cosa  puede  en  el  mundo... 
ANG.  ¿Yo  diputado,  Facundo?... 

¡  Cielo  santo  !  ¡  que  he  hecho  yo  ! 
FAC.  ¿Con  escrúpulos  de  monja 

te  vienes?... 
ANG.  ¡  Qué  !...  si  me  espanto... 

FAC.  Pues  ¿qué?...  ¿no  vales  tú  tanto... 

A>'G.         Eso  es  amistad,  lisonja... 

¿  Qué  he  hecho  yo  para  ejercer 

un  cargo  tan  respetable? 

¿En  qué  me  he  hecho  notable? 

¿Cómo  es  que  he  llegado  á  ser 

por  tal  provincia  elegido, 

cuando  nada  liice  en  su  pro, 

ni  nada  alli  tengo  yo 

ni  en  ella  soy  conocido? 

4  Es  esto  cosa  de  juego  ? 

¿Asi  se  nombra  á  uh  cualquiera, 

á  fin  de  que  en  la  primera 

ocasión  los  venda  luego? 

Cuando  me  escuchen  hablar, 

creerán  que  hago  un  entremés 

por  hablar  solo;  y  después, 

¿cómo  me  podré  acercar 

sin  miedo,  sin  turbación, 

hasta  el  trono  de  mis  reyes? 

¿  Quién  soy  yo  para  dar  leyes 

á  toda  una  gran  nación? 
FAC.  Mira...  si  vas  á  seguir. 

me  voy:  como  de  eso  trates... 

me  harás  decir  disparates, 

y  no  los  quiero  decir. 

Es  cierto  que  nada  en  pro 

has  hecho,  y  te  han  elegido; 

que  alli  no  eres  conocido... 

pero  te  conozco  yo. 

Y  yo  por  lo  mismo  sé, 

que  en  medio  de  tu  indigencia. 
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tienes  honradez  y  ciencia  , 

valor .  cnlusiasmo  y  fé. 

Estas  prendas  de  presente, 

que  después  acrecerás, 

no  lo  dudes ,  valen  mas 

que  el  mejor  antecedente. 

Porque  otros  en  la  eslncada  , 

aun(|ue  son  liombres  muy  cuerdos, 

con  sus  gloriosos  recuerdos 

se  duermen  y  no  hacen  nada. 

Tero  tú  que  despojado 

de  pomposa  fama  estás, 

con  fuerza  trabajarás, 

serás  útil  al  Estado; 

la  juventud  ,  de  tu  ardor 

también  henchirá  su  seno... 

todo  lo  grande  y  lo  bueno, 

en  li  tendrá  un  defensor. 

¿Y  (juién  sabe  si  algún  dia, 

en  premio  á  tu  noble  afán , 

lu  nombre  bendecirán 

rn  toda  la  monarquia? 

ANG.  Eso  es  bello...  pero  es  sueño  : 

ya  siento  arder  mi  cabeza... 
mas  para  tanta  grandeza, 
Facundo,  soy  muy  pequeño. 

FAC.  ¡  Ángel !...  lánzate  á  través 

de  esta  lucha  con  prudencia  : 
oye  solo  á  tu  conciencia... 
y  ya  hablaremos  desj)ues. 
Ya  se  ve ;  tú  acostumbrado 
á  vivir  en  un  rincón, 
sin  conocer  la  ambición... 
te  encuentras  acoquinado. 
Mas  cuando  cojas  laureles, 
y  conozcas  el  terreno, 
verás  de  frente,  sereno, 
despojado  de  oropeles, 
á  lo  que  te  hace  hoy  el  bú, 
y  te  pone  ahora  en  un  potro... 
pues  mejor  que  este  ó  el  otro 
jciiico!...  siempre  lo  harás  tú. 
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Con  que  nada ,  se  acabó  : 

á  ser  nn  hombre  cumplido... 

mas  ¡qué  diablos!  ponte  erguido, 

erguido,  asi...  como  yo. 

Que  haya  cierta  dignidad 

en  la  persona  y  sus  modos, 

para  que  convengan  todos 

con  que  hay  superioridad. 
ANG.  ¡Hombre!...  deja...  ¡qué  capricho! 

cuando  me  encuentro...  harto  haré 

si  me  sostengo  de  pie... 

Desde  allá  nada  me  has  dicho , 

de  manera  que  yo  aqui 

estaba  tan  descuidado, 

que  esta  nueva  me  ha  dejado... 
FAC.  Quise  hacerlo,  y  preferí 

pillarte  desprevenido  : 

¿para  qué?  ¡buena  molestia! 

Conociendo  tu  modestia 

era  trabajo  perdido 

consultar,  y  dije,  no; 

salgamos  con  la  demanda, 

que  si  él  se  cierra  á  la  banda, 

sabré  convencerle  yo. 
ANG.         Si,  pero  me  has  colocado, 

obrando  tan  de  improviso, 

en  un  grave  compromiso. 

,^Por  ventura  has  olvidado 

que  el  Marques  de  la  Salud 

es  hermano  de  Sofia? 
FAC.  Pero  ¿sigue  todavía 

tu  amante  y  tierna  inquietud? 
A>G.  Como  nunca,  con  mas  fuego  : 

ya  no  es  tan  cruel  ni  ingrata  ; 

y  aunque  ando  á  sallo  de  mata, 

oye  con  gusto  mi  ruego. 

Con  el  gobierno  á  la  vez 

me  es  imposible  votar... 

con  que  aqui  hay  que  renunciar 

á  mi  amor  ó  á  mi  honradez, 
FAC.  A  la  honradez,  al  amor... 

¿á  afecciones  tan  hermosas? 
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j  qué  disparate!...  onilias  cosas 

son  compatibles ,  señor. 

Para  evitar  el  asedio . 

ya  encontraremos  un  modo... 

no  te  apiires,  para  todo 

hay  en  el  mundo  remedio. 

Vamos  á  ver,  ¿  el  ministro 

te  conoce? 
ANG.  i  Qué  sé  yo... 

de  vista:  de  nombre,  no. 
FAC.  Pues  sal  tú  por  el  registro 

de  pedirle  hoy  muy  formal 

á  su  hermana  para  esposa. 
ANG.  i  Jesús  !  hombre... 

FAC.  ¿Dónde  hay  cosa 

mas  justa  y  mas  natural? 
ANG.  ¡Me  la  negará  al  instante!... 

FAC.  Claro  está  ;  lo  sabrá  ella  . 

y  á  los  ojos  de  tu  bella 

le  haces  mas  interesante. 

No  admite  esto  discusión  , 

pues  cada  dia  sucede... 

tú  no  sabes  lo  (pie  puede 

contrariada  una  pasión. 

Tú  ignoras  la  brevedad 

con  que  rinden  su  poder, 

cuando  ellas  nos  ven  hacer 

la  victima... 
A?<G.  Si,  es  verdad... 

FAC.  Y  en  fin,  chico,  cuando  luego 

desarrolles  tus  recursos 

y  se  ajilaudan  tus  discursos... 

será  añadir  leña  al  fuego. 

Verá,  siguiendo  tu  liuella, 

que  eres  profundo,  elocuente, 

hombre  probo,  independiente. 

y  por  tanto  ,  digno  de  ella. 

Lo  contrario,  se  muy  serio; 

le  ve  en  la  ruda  contienda 

siguiendo  torpe  la  senda 

que  te  trace  el  ministerio, 

mezclado  entre  aduladores... 
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porque  la  harás  esclamar 

«ese  es  un  hombre  vulgar 

indigno  de  mis  favores.» 
ANG.  ¡  Oh  !...  j  jamas  con  tal  borrón 

verá  manchada  mi  frente!... 
FAC.  Si,  lo  sé...  ¡Vaya  !...  es  corriente  ; 

tú  eres  todo  corazón. 

[Ruido  de  un  carruage.) 

jHola  !...  ya  la  Baronesa 

está  en  casa. 
ANG.  Pues  me  iré... 

FAC.  ¡Nada  !...  ¡  ánimo  !...  que  yo  haré 

que  favorezca  tu  empresa. 
ANG.         Pero  ¿y  si... 
FAC  Yo  tengo  un  plan... 

[Mirando  á  fuera  por  la  puerta  del  fondo.) 

■  Qué  miro !...  ¿también  tu  bella... 
ANG.         ¿Cómo?... 
FAC.  Que  viene  con  ella 

Sofía...  chito,  aqui  están. 

ESCENA    VIH. 

LA  BARONESA.  SOFÍA.  DON  FACUNDO.  DON  ÁNGEL. 

BAR.  ¿Tanto  bueno  por  aqui? 

señor  viajero... 
FAC.  Saluda 

á  ustedes,  quien  aunque  viaja 

no  puede  olvidarlas  nunca. 
BAR.         Eso  sí,  siempre  galante; 

jamas  le  faltan  disculpas 

para  quedar  en  buen  puesto... 
FAC.  Señora...  ¿de  qué  me  acusan? 

BAR.  De  nada  ,  amigo,  de  nada  : 

al  fin ,  no  he  sido  la  última 

que  aquí  le  ha  visto,  y  no  es  poco... 
FAC.  Mía  siempre  es  la  ventura  ; 

anoche  llegué :  la  hora 

me  pareció  algo  inoportuna 

para  turbar  el  reposo 

de  esta  mansión  tan  augusta; 
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por  taiilu  .  Iinsta  lioy  dilate 
^      el  goce  de  lal  fortuna. 
BAH.  La  amistad  que  le  tenemos 

liacc  íjue  erj  quejas  prorufripa... 
FAC.  Pues  bien.  liaioncsa  amiga, 

huy  hago  formal  reiuincia 

á  lodo  Madrid;  y  á  usled, 

si  mi  oferta  no  rehusa  , 

me  dedico  lodo  el  dia... 
BAR.  ¡Dravo!...  no  hay  cosa  masjusla. 

FAC.  ¿  Y  esta  señorita... 

BAR.  Amigo, 

sf  salió  usted  con  la  suya... 
FAC.         ¿Cómo?... 
soF.  ¡Baronesa! 

BAR.  {Señalando  á  Sofía  y  d  don  Angef.) 

;  Pues!... 
FAC.  jAh!  ya  recuerdo...  se  turban... 

AisG.         (Ya  empezamos...} 
FAC.  [A  Sofía.,  Es  inútil 

(|ue  usled  de  rubor  se  cubra, 

señorita:  las  pasiones 

no  pueden  estar  ocultas 

mucho  tiempo:  mis  señales 

son  siempre  exactas,  seguras... 

¡diablos!  ¡y  esto  va  de  vuelo!... 

esto  parará  en  coyunda... 
APTG.  Ruego  á  usted... 

FAC.  ^0,  amigo  mió  ; 

no  admito  ruegos  ni  súplicas... 

Y'o  soy  el  defensor  nato 

de  lodas  las  aventuras, 

y  de  todas  las  pasiones 

ya  separadas  ó  juntas... 
soF.  (¡  Qué  calor!...) 

FAC.  Y  me  parece 

que  el  uno  y  el  otro  luchan 

con  obstáculos...  ¿no  es  esto' 
BAR.  Torrente...  usted  nos  asusta... 

;Si  parece  usted  zahori!... 
FAC.  ¿Los  hay?...  ¡Pobres  criaturas  ! 

Me  declaro  protector 
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de  la  mas  honesta  y  pura 

de  las  pasiones...  [Á  la  Baronesa.)  Y  usted 

conmigo. 
BAR.  i  Yo! 

FAc.  ¿Quién  lo  duda' 

Combinemos  nuestras  fuerzas 

y  hagamos  desde  h  altura 

fiera  guerra  á  los  tiranos 

de  amor,  liasla  que  sucumban. 
BAR.  ¡  Oh  !...  no  puedo  ;  es  imposible 

que  yo  mis  tuerzas  reúna 

á  las  de  usted  :  yo  seria 

en  ese  caso  perjura. 
FAC.         ¿Usted? 
BAR.  Estoy  obligada 

á  tenerla  aqui  reclusa, 

y  á  impedir... 
FAC.  Alcanza  usted 

aun  sobrada  hermosura, 

y  es  joven  para  ocuparse 

de  gabelas  tan  menudas. 

¡  Oh  !...  ya  supongo  que  es  broma... 

¡  pobres  chicos  !...  ¡  tal  clausura  !... 

ustedes  tendrán  que  hablar 

y  hacerse  varias  preguntas... 

Eso  está  muy  en  el  orden; 

hablen,  pues,  (pie  nadie  escucha. 

Venga  usté  acá  ,  Baronesa  : 

tengo  que  decirle  muchas, 

muchas  cosas... 
BAR.  Cuidadito, 

niños... 
A^G.  ¡  Señora  I  ,;  usted  duda... 

{Hablan  en  ¿los  grupos.) 
soF.  ¡Qué  singular  es  este  iiombre... 

j  Jesús!...  me  tiene  contusa, 

y  con  las  cosas  que  dice 

me  deja  atónita,  muda... 

¿Cómo  es  posible  (jue  vea 

lo  que  en  el  alma  se  oculta' 

y  sin  embargo...  hasta  ahora... 
AKG.  l*orque  está  dotado  de  una 
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SOF. 


A.NG. 


SOF. 


ArSG. 
SOF. 


AISG. 


ItAU. 


FAC. 


BAlt. 


perspicacia  sin  igual... 
su  observación  os  prolundu. 
(Kstoy  engañando  á  este  ángel: 
¡  torpe  (le  mí...) 

Pero  en  suma... 
¿es  suficiente  lodo  eso 
para  (jue  al  punto  descubra... 
Vinuesa...  ¿usté  no  le  lia  diclio... 
/;Yo,  Sofía!...  usled  se  burla. 
¿Cree  usted  que  yo  soy  capaz 
de  semejante  locura? 
(¡Soy  un  miserable,  un  picaro!...) 
Usted  no  estrañe  mis  dudas, 
porque  eslas  revelaciones 
entre  ustedes  se  acostumbran... 
Por  fin  ,  su  apoyo  nos  da  ; 
menos  mal... 

Si  él  nos  ayuda... 
Siento  que  haya  usted  venido 
a.qui  con  tanta  premura: 
si  el  Marques  se  presentara... 
ya  ve  usted ,  él  tiene  alguna 
sospecha,  y  no  nos  conviene 
que  por  ahora  trasluzca... 
Sofía ,  dentro  de  poco, 
en  mi  destino  y  fortuna 
se  va  á  operar  un  gran  cambio; 
y  ó  bien  la  suerte  me  encunibra 
á  la  esfera  que  ambiciono, 
ó  para  siempre  me  hurta 
mis  risueñas  esperanzas 
y  en  el  polvo  me  derrumba. 
l*or  lo  tanto  estoy  resuelto... 

{Siguen  aparte.) 
jJa!...  ¡ja!  ¡ja!...  usted  se  apresura. 
Cuidado  que  el  buen  piloto 
debe  de  observar  la  brújula... 
Sí,  pero  habiendo  bonanza 
y  un  horizonte  sin  brumas, 
dejar  se  puede  á  la  nave 
que  cruce  el  mar  á  su  anchura... 
Según... 
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FAC.  (Esta  lo  que  quiere 

es  darle  celos,  en  suma, 

al  Marques  conmigo,  á  fin 

de  atraerle...  ¡lo  que  estudian!) 

Por  eso  ,  señora  ,  yo, 

francamente  y  con  holgura... 
(Siguen  aparte.  Sale  el  Mariiues  y  se  detiene  en  el  centro 
de  la  escena  contemplando  á  los  dos  grupos.) 

ESCENA  IX. 

LA      BARONESA.      SOFÍA.     DO.N     FACÜ^D0.     DON     ÁNGEL.     EL 

MAHQUES. 

MAR.         ¡Mi  hermana  !...  ¡  La  Baronesa  !... 

cada  cual...  ¡no  me  disgusta!... 

muy  lejos  estaba  yo... 

¡  Bien  ,  señores  !... 
FAC.  (¡Aleluya!) 

BAR.  A  Dios,  Marques... 

SOF.  (¡Nos  pilló!...) 

MAR.         Perdónenme  que  interrumpa... 

Siento  mucho... 
BAR.  No  por  cierto... 

FAC.  (¡Hola!...  ¿viene  echando  pullas?... 

pues  metámoslo  á  barato...) 

Marques,  ¡mucho  se  madruga 

para  acostarse  tan  tarde... 
[A  la  Baronesa.) 

Deseo  ver  esa  gruta 

que  en  el  jardín  tiene  usted. 

En  Italia  he  visto  algunns, 

y  tengo  aijui  dos  millones 

de  grutas  y  casas  rústicas. 
[A  Sdfia.) 

¿Usted  vendrá,  señorita, 

á  aimientar  con  su  hermosura 

la  brillantez  del  jardin?... 

Muy  bien;  tomemos  la  rula... 
(/i  don  Ángel.) 

(Con  él  te  quedas;  ¡valor!... 

á  pedirla,  y  no  le  aturdas...) 
^Llevándose  d  las  señoras.) 
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A!SG. 
WAR. 


MíJiíjucs...  no  se  vaya  uslcu 
sin  (|iic  liablemos  de  la  junta... 

ESCENA  X. 

DON    A^GEL.    El-    MAHQL'ES. 

(,  Qué  apuro 
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MAR 


ANG. 


MAR. 


(Se  va  con  ellas... 
y  con  livieza  nic  habló 
la  Baronesa...  no,  no; 
yo  debo  seguir  sus  huellas...) 
(Vo  hablara...  pero  hoy  es  martes...) 
(IMas...  este  joven  ¿quién  es? 
¿quién  es,  que  desde  hace  un  mes 
lo  encuentro  por  todas  parles'' 
¿No  es  este  el  que  prelendia... 
y  ¿se  habrá  atrevido  ■  cielo  ! 
á  levantar  tanto  el  vuelo 
que  aspire  á  amar  á  Sofía?) 
(Me  mira...  ¡resolución! 
pronto  de  dudas  saldré.) 
;¡0h!...  yo  desvaneceré 
los  sueños  de  su  ambición.) 

LOS  DOS.    Caballero... 

MAR.  '  Bueno,  siga... 

A>G.  Antes...  j  no  señor  !  no  es  justo... 

MAR.  Pues  bien;  yo,  con  mucho  gusto. 

¿Podré  esperar  que  me  diga 
por  qué  razón,  con  qué  objeto 
de  la  noche  á  la  mañana 
es  la  sombra  de  mi  hermana? 
Digna  de  todo  respeto 
es,  á  mi  modo  de  ver, 
esa  pre.i;unla  ,  señor  : 
por  tanto,  aunque  con  temor... 
la  voy  á  satisfacei*. 
Está  la  ventura  mia  , 
mi  |)orvenir,  mi  esperanza 
y  cuanto  la  mente  alcanza... 
cifrado  todo  en  Sofia. 
Mi  pasión  raya  en  locura, 
mi  dicha  en  ella  se  encierra. 


A>iC. 
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y  por  nada  de  la  tierra 

renunciaré  á  su  hermosura. 

Por  eso  estoy  donde  está; 

por  eso  al  cielo  bendigo; 

por  eso...  loco  la  sigo 

adonde  quiera  (jue  va. 

Noble  soy  desde  la  cuna , 

porque  en  buen  solar  nací ; 

pero  jamas  recibí 

lisonjas  de  la  fortuna... 

Por  esto  al  señor  Marques 

no  declaré  mi  fatiga  ; 

mas  ya  que  boy  á  hablar  me  obliga, 

nada  oculto,  y  hablo  pues. 
M.VR.         Joven...  ¡  Chistosa  aventura  ' 

bien  su  pasión  ha  piulado, 

pero  la  ha  calificado 

con  propiedad...  de  locura. 

Huya  usted  de  los  estreñios 

que  llevan  al  precipicio... 

Cuando  tenga  usted  mas  juicio 

vuélvase  usted...  y  hablaremos. 
A?íG.  j  Señor  Marques !  tal  baldón 

mi  calidad  no  consiente: 

eso  es  burlarse  altamente 

de  la  mas  pura  pasión... 
MAR.         Nada,  nada  de  furores :  „   ■ 

calme  usté  el  que  le  enagena; 

no  hagamos  aqui  una  escena 

de  romancescos  amores. 

La  noble  y  rica  virtud 

por  quien  tanto  usted  se  afana, 

no  olvide  usted  que  es  la  hermana 

del  Marques  de  la  wSalud. 

Busque  usted  para  alcanzar 

la  posesión  de  su  bella, 

títulos  que  con  los  de  ella 

los  pueda  usted  comparar.  ^;.,, 

Y  cuando  haya  censeguido 

todos  los  que  apetecemos... 

veremos  luego,  veremos... 

entre  tanto...  hemos  concluido. 
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ANC.  Eslá  l»¡on  :  yo  )>iiscarc 

esos  lilulos  tan  liellos, 
ó  en  la  dcmnnda  sin  ellos 
piíra  siempre  me  hundiré. 
(Vase  prccipitadaincnte  por  el  fondo,  donde  se  encuentra 
con  D.  Facundo.) 

ESCENA  XI. 

DON  FACUNDO.  EL  MARQUES. 

FAc.  i  Eli !  Don  Ángel... 

AisG.  ¡Don  Demonio  !...    (Vase.) 

FAC.  ¡Oh!...  como  el  paso  le  impidan... 

¿Qué  hay,  pues? 
MAR.  Nada,  que  ese  quídam 

se  ha  atrevido  en  matrimonio 

pedir  á  mi  hermana  aqui... 
FAC.  Bien  :  ¿y  qué?  nada  n)e  asusta... 

MAR.         ¿Y  qué?  ¡  Vaya!...  pues  me  gusta. 
FAC.  ¿Le  habrá  usted  dicho  que  si?... 

MAR.         ¿Cómo  si?...  Se  la  he  negado: 

si  ese  pobre  está  demente... 

me  he  burlado  largamente 

de  su  amor  desatinado... 
FAC.         Hombre...  ¿por  qué  tan  cruel?... 
MAR.         ¡  Yo  cruel!... 
FAC.  ¡Vaya!...  ¿pues  no? 

MAR.         ¿Olvida  usted  quién  soy  yo? 
FAC.  ¿Y  olvida  usted  quién  es  él? 

MAR.  ¡El!... 

FAC.  Si. 

MAR.  ¿Qué  he  de  olvidar? 

¿  Por  ventura  yo  he  sabido 

jamas  quién  es,  ni  qué  ha  sido? 
FAC.  ¡Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar! 

El  alma  se  queda  absorta... 

¿Usté  ignoraba...  ha  negado, 

y  de  su  amor  se  ha  burlado?... 
MAR.  Todo  eso;  pero...  ¿qué  importa... 

FAC.  ¡Nada!  un  naufragio  en  la  orilla... 

MAR.         Mas  ¿quién  es?... 
FAC.  j  A  Dios,  empresa!... 

MAR.         ¿Quién  es! 


79 
PAC.  Don  Ángel  Vinuesa, 

diputado  por  Sevilla. 
MAR.         ¡  Qué  dice  usted...  diputado  !... 
FAC.         Hombre  tenaz,  insurgente... 
MAR.         ¡Qué  diablo!...  y  usted.  Torrente... 

¿cómo  antes  no  me  ha  enterado?... 
FAC.  Si  le  di  á  usted...  ¡  estoy  frito! 

anoche  una  lista  impresa... 
MAR.         {La  saca.)  Aquí  está... 
FAC.  Vea  usted,  Vinuesa, 

véalo  usted,  el  primerito. 
MAR.         Mas  yo  ignoraba  en  rigor... 
FAC.  Yo  creí  que  usted  sabia 

sus  amores  con  Sofia... 

y  escusé...  ;  qué  horror!...  ¡qué  horror!... 
MAR.  ¡Por  vida!...  ¿por  qué  nombrar 

hizo  á  un  hombre  tan  funesto? 
FAC.  ¿Y  quién  es  el  que  ese  puesto 

mejor  que  él  puede  ocupar? 

^. Quién  ,  dije,  aqui  sin  reparo, 

podrá  apoyar  al  gobierno 

mas  que  un  individuo  interno 

de  su  familia?  está  claro. 

En  todo  esto,  á  la  verdad , 

hay  lógica  ,  señor  mió  ; 

con  que,  por  tanto,  desvío 

la  responsabilidad... 
MAR.         ¿Y  qué  hacemos  ? 
FAC.  ¿Qué  sé  yo?... 

■  es  un  conflicto,  un  apuro... 

el  otro  es  un  hombre  duro... 

y  el  proyecto  fracasó. 

Ya  ve  usted,  una  friolera 

si  se  llega  á  complicar... 

Marques,  aqui  hay  que  soltar 

ó  la  liermana  ó  la  cartera. 
MAR.         ¡Oh  !...  á  ninguna  de  las  dos. 
FAC.  Vinuesa  es  hombre  de  fueros... 

si  se  van  sus  compañeros 

cuando  él  vote  de  él  en  pos. 

¿qué  hará  usted... 
MAR.  ¡Yo  no  lo  sé? 
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¡Maldita  cnsiinlídad.. . 
j  es  mucha  falalidad  !., 


FAC.         ¿  Pero  en  lin... 

MAR.  Lo  pensare... 

Con  todo  un  infierno  lucho... 

A  Dios,  luego  nos  veremos. 
FAC.  A  Dios,  Maríjues;  ya  hablaremos.. 

pero  piénselo  usted  mucho. 

ESCENA     Xll. 

DON    FACUNDO. 

¡  Oh  !...  por  mucho  que  le  afanes, 
lo  pienses  y  desmenuces, 
j  pobre  Maríjues!  no  le  luces 
echando  ahajo  mis  planes. 
Todos  van  por  i)uen  camino  ; 
se  realizan  mis  desvelos... 
con  su  hermana,  con  sus  celos, 
y  con  Ani^el,  perdió  el  lino. 
El  lance  mucho  le  apura  : 
perderán  la  votación... 
habrá  después  dimisión... 
y  en  tanto  baja  segura. 
Y  yo  que  no  soy  apático, 
sabré  el  lance  aprovechar... 
esto  no  puede  fallar, 
es  cálculo  matemático. 
jOh!...  Si  me  otorgas.  Señor, 
con  amplia  mano  riqueza... 
nadie  aqui  con  mas  largueza 
sabrá  emplearla,  y  mejor. 
Tú  ayudas  al  que  se  ayuda... 
pues  vamos  con  eficacia 
á  dar  el  golpe  de  gracia... 
que  por  de  pronto,  y  sin  duda, 
veré  en  mis  arcas...  ¡cabales! 
divididos  en  montones... 
efectivo:  dos  millones, 
y  cuatrocientos  mil  reales. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


»:D3^r-^^^e»-» 


ESCENA  PRIMERA 


LA     BARO^ESA.      DONA      EUFEMIA, 


BAR.  Hoy  no  viene  por  aqui 

nadie... 

EUF.  [Saliendo  por  el  foro.) 

¡  Señora...  señora ! 

BAR.         ¿Qué  hay,  Eufemia?...  ¿qué  sucede? 

EUF.  Muy  malas  nuevas:  xMontoya  , 

el  mayordomo  del  duque 
del  Valle  de  Cuevas-Hondas, 
ha  estado  en  la  portería 
y  ha  dado  noticias  gordas... 

BAR.         Y  ¿qué  dijo? 

EUF'.  Yo  no  sé 

si  tendré  presente  todas 
las  circunstancias...  venia' 
con  otras  varias  personas 
de  las  cortes,  donde  ha  habido 
una  sesión  borrascosa. 
El  por  qué  de  la  cuestión 
no  recuerdo;  mas  ¿qué  importa? 
ello  es  lo  cierto,  que  ha  sido 
aquello  una  Babilonia. 
Parece  que  un  diputado 
por  Sevilla,  que  se  nombra... 
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BAR.     '¿  ¿Viniiesa,  tal  vez' 
EUF.  El  mismo. 

Usía,  onlonces,  no  ignora... 
BAn.  Si,  lodo;  pero  yo  cuenlo 

con  razones  poderosas... 
EUF.  ¿Le  conoce  usia? 

BAR.  ¡Vaya! 

¿no  quieres  que  le  conozca? 

si  es  el  novio  de  Sofía. 
EUF.  ¡  Quién !  ¿  don  Ángel  ?  ¡  Santa  Mónica  ! 

pues  que  renuncie,  porque  hoy 

ha  hecho  un  pan  como  una  torta. 
BAR.  Pero,  vamos;  sepa  yo... 

EUF.  Se  trataba  de  una  cosa 

de  interés:  el  ministerio 

la  apoyaba  á  toda  costa , 

y  ya  se  lisonjeaba 

de  alzarse  con  la  victoria, 

cuando  hé  aqui  que  ese  joven 

pide  la  palabra  en  contra , 

se  la  dan  ,  y  les  pronuncia 

un  discurso  de  dos  horas. 
BAR.  j  Calle!... 

Et'F.  Por  primera  vez, 

dicen  que  en  aquellas  bóveda* 

sonaba  su  voz  :  al  pronto 

la  escucharon  con  muy  poca 

atención ,  pero  después 

ha  presentado  tal  copia 

de  verdades  y  razones 

con  tan  cumplida  oratoria, 

que  entre  ¡bravos!  y  entre  aplausos, 

y  estrépito  y  batahola, 

el  gabinete  ha  sufrido 

una  completa  derrota. 
BAR.  ¿Y  el  Marques?... 

EUF.  Yo  no  lo  sé... 

BAR.  ¡Oh!...  me  llenas  de  zozobra... 

EUF.  Dicen  que  hay  agitación, 

que  las  gentes  se  auíontcnan... 
BAR.  ¡Dios  mió  !  que  vaya  alguno 

á  buscarle,  á  ver  si  logra 
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dar  con  él,  y  que  se  informe 
de  si  algún  riesgo  le  acosa... 
EüF.         Al  punto.  —  ¡Reman!  ¡Román! 

ESCENA  II. 

I.A  BARONESA.  DOÑA  EUFEMIA.  ROMÁN. 

ROM.         {Saliendo.}  Voy,  señora... 

EüP.  "  Por  la  posta 

vaya  usted  al  ministerio. 
BAR.  Y  á  las  cortes  sin  demora. 

EÜF.  Y  á  palacio... 

BAR.  Y  á  la  casa 

del  Marques;  pero  con  pronta 

diligencia  lo  has  de  hacer, 

y  en  nombre  mió  te  informa 

de  si  se  encuentra  seguro; 

que  se  guarde  y  no  se  esponga: 

dile  que  si  algún  peligro 

amenaza  á  su  persona, 

que  venga  aqui,  que  esta  casa 

le  servirá  de  custodia... 

¡  corre!  y  la  vuelta  al  momento. 
ROM.         (j  Dios  me  dé  su  santa  gloria !) 

ESCENA    III. 

LA  BARONESA.  DOÑA  EUFEMIA. 

EÜF.  ¡  Muy  bien  ,  señora ,  muy  bien  ! 

siempre  noble  y  bienhechora... 
BAR.  No  en  la  dicha ,  en  la  desgracia  , 

cuando  esta  es  mas  cruda  y  honda, 

es  donde  se  prueba  el  temple 

de  las  almas  generosas. 

Que  nada  sepa  Sofia. 
EÜF.  Quiera  Dios,  porque  Isidora, 

su  camarera,  conmigo 

escuchó  toda  la  historia, 

y  puede  ser  que  indiscreta 

le  haya  contado  á  estas  horas...        *> 


84 

voy  á  ver.  por  si  aun  es  tiempo 
de  que  eche  un  punto  á  la  boca... 

(Se  retira  por  el  foro,  y  sale  Sofía  por  la  izquierda.] 

ESCENA    IV. 

LA    BAROiNCSA.    SOFÍA. 

SOF.  i  Baronesa  !...  ¿tú  no  sabes?... 

BAR.  Si,  todo,  todo  lo  sé  ; 

mas  no  te  asustes,  porque... 

los  hechos  no  son  tan  graves. 
SOF.  ¡Ay!...  yo  temo  la  osadía 

de  la  muchedumbre  loca... 
BAR.  Los  cuentos,  de  boca  en  boca 

se  abultan  mucho,  Sofía. 

Ha  venido  exagerada 

esa  noticia  ,  ten  juicio  ; 

un  poco  de  rebullicio, 

cuatro  voces,  después...  nada, 
sor.  Y  el  Marques  ¿dónde  estará'... 

BAR.  Seguro:  ya  le  he  enviado 

á  Román  con  un  recado, 

y  en  volver  no  tardará. 
soF.  Mal  haya  su  inclinación 

al  mando...  no  le  conviene... 
BAR.  Querida,  esas  quiebras  tiene 

esa  clase  de  ambición. 

Mil  veces  cuando  le  vi 

que  de  todo  se  olvidaba 

y  en  la  lucha  se  enipefiaba... 

mil  veces  se  lo  advertí. 

Porque  aunque  muger,  yo  se 

que,  por  trato  y  esperiencia  , 

tengo  algo  de  inteligencia 

en  ello,  y  no  le  engañé. 

«Marques,  para  gobernar 

de  un  modo  estable  y  seguro 

sin  esponer  el  futuro, 

es  necesario  contar 

con  el  voto  halagador 

de  los  pueblos  agobiados: 
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déles  usted  resultados. 

ellos  le  darán  amor. 

>^unca  ínteres  personal 

en  tanta  altura  le  ciegue... 

solo  con  afán  se  entregue 

á  la  dicha  general. 

No  favorezca  á  este  bando 

mas  que  á  el  otro  en  su  gobierno, 

porque  lo  que  le  hace  eterno 

y  recomendable  al  mando, 

es  ver  que  hay  fuerza  y  pericia, 

y  que  con  ¡guales  modos 

hay  galardón  para  todos, 

hay  para  todos  justicia.» 

Esto,  con  toda  conciencia, 

á  tu  hermano  repetí; 

pero...  se  riyó  de  mí... 

ahí  tiene  la  consecuencia. 
soF.  Es  verdad... 

BAR.  Y  no  es  decir 

esto ,  que  él  en  el  poder 

haya,  por  solo  querer, 

dado  á  nadie  que  sentir. 

Todo  esto  en  él  es  ageno, 

y  con  ninguno  le  igualo : 

es  que  no  ha  hecho  nada  malo... 

es  que  no  ha  hecho  nada  bueno. 
soF.  Tienes  razón.  Baronesa: 

yo...  no  estoy  muy  enterada... 

pero  siento... 
BAO.  Eso  no  es  nada... 

ESCENA  V. 

LA    BAROISESA.    SOFÍA.    DOSa    EUFEMIA. 

EUF.  El  caballero  Vinuesa 

licencia  pide... 
SOF.  ¡  Ay  de  mi !... 

BAK.  Joven  de  tanto  talento 

nos  honra  mucho...  al  momento... 
EUF.  ¿Puede  pasar? 
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nAH.  i  01) !...  si ,  si... 

{Vasn  dofía  Eufemia.) 
Demos  rostro  á  la  lormenla. 
soF.  Y...  ¿recibirle  debemos' 

BAi\.  ¿Y  por  qné  no?  ya  veremos 

del  modo  (jue  se  |)reseiila... 
Nadie  mejor  que  el  podrá 
darnos  nuevjís  del  Marques... 
oigámoslo,  que  después 
le  diremos...  aqui  está. 

ESCENA  VI. 

LA  BARONESA.  SOFÍA.  DON  ÁNGEL 

ANG.         Señoras... 

BAR.  Muy  bien  venido. 

Aiso.  Por  última  vez  me  lanzo... 

á  saludarlas... 

BAR.  No  alcanzo... 

¿Cómo  es  que  tan  abatido 
viene  el  ilustre  doncel, 
cuando  boy  esa  frente  erguida, 
mostrar  debiera,  ceñida 
con  el  cívico  laurel? 

ANG.  Señora...  este  abatimiento 

no  procede,  aunque  me  vence, 
de  nada  que  me  avcrgüence 
ni  cause  remordimiento. 
Yo  sé  que  en  esta  ocasión 
que  el  cielo  me  ba  presentado, 
he  cumplido  como  íionrado... 
buena  ba  sido  mi  intención. 
Y  si  el  debate  que  fue 
rail  veces  se  renovara... 
otras  tantas  me  portara 
del  modo  que  me  porté. 
Pero  ¿esta  sola  es  razón 
para  aliviar  mi  dolencia?... 
tranquila  está  mi  conciencia... 
pero  no  mi  corazón. 
No  señora ,  no  lo  está; 


porque  al  común  beneficio 
que  hacer  tuve  un  sacrificio... 
que  nadie  comprendera. 
Pues  no  olvidé  en  mi  fervor, 
cuando  estaba  alli  abogando... 
jayl...  que  estaba  asesinando 
al  mismo  tiempo  á  mi  amor. 
Que  á  la  vez  que  conseguia 
un  triunfo  que  no  anhelaba... 
para  siempre  se  alejaba 
la  pobre  esperanza  mia. 
Y  esto  dobla  mi  dolor, 
pues  á  un  tiempo  vengo  a  ser 
esclavo  de  mi  deber, 
y  victima  de  mi  amor. 
Por  eso  aqui  he  parecido 
después  de  lo  que  ha  pasado... 
satisfecho  con  lo  obrado, 
y  con  lo  obrado...  abatido. 

«AK.  Es  preciso  declarar 

quo  usted  ha  cumplido  bien... 
,  oh  !...  yo  comprendo  también 
esa  lucha  singular. 
Este  lance  en  posición 
muy  triste,  á  fé,  le  coloca... 
vea  usted  lo  que  le  toca 
hacer  en  esta  ocasión. 
Llevado  por  su  honradez, 
se  enredó  en  una  madeja 
que  de  su  pasión  le  aleja 
y  para  siempre...  tal  vez. 
Y  digo,  tal  vez,  aqui , 

^'  ;V    porque  yo  en  todo  confio... 

pues;  en  todo,  amigo  mió; 
da  el  tienjpo  mucho  de  sí. 
Entre  tanto  la  razón 
en  usted  debe  triunfar... 
y  aqui  no  hay  mas  que  esperar, 
y  calma  ,  y  resignación. 
Nada  de  accesos  de  loco  : 
usted  cuenta,  aunque  se  apura, 
con  una  conciencia  pura , 
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y  esto,  en  ei  dia,  no  es  puco. 

Con  que  nada;  conformarse, 

que  nadie  sabe  después 

lo  que  vendrá...  y  ahora  es 

lo  demás  mortificarse. 
AHíi»  Señora  ,  eso  niismo  lia  sido 

lo  que  nie  alentó,  y  confieso 

que  solamenle  por  eso 

ante  ustedes  he  venido. 

Pues  con  afán  anhelé 

que  no  dudaran  de  mi; 

que  al  separarme  de  aquí... 

no  ignoraran  el  por  qué. 

Perdonen  mi  impertinencia, 

pasar  no  quise  por  reo... 

mas  ya  que,  como  deseo, 

juzgan  bien  á  mi  conciencia... 

aunque  atormentado  esté, 

aunque  de  eterna  ansiedad 

me  nutra  en  la  soledad... 

señoras,  me  alejaré. 

Mi  existencia  y  mi  agonía 

soportaré  resignado  : 

si  caigo  al  fin  abrumado, 

no  será  la  culpa  mia. 

A  Dios...  á  Dios,  Baronesa: 

Sofia...  á  Dios... 
[Sofía,  que  duianle  esta  escena  habrá  estado  pensativa, 
se  cubre  en  este  momento  el  rostro  con  el  pañuelo.) 

¡  Ay  !...  ¡  señora  !... 

¿no  está  usted  viendo  que  llora?... 
B.vn.  (;  I*übros  muchachos!) 

soF.  (Secando  sus  lágrimas  rápidamente  dice  con 

dignidad :]  jViiiuesa! 

cuanto  usted  ha  hablado  aqui 

con  atención  escuché  : 

me  sonrojaba...  y  callé  ; 

pero  ahora  nje  toca  á  mi. 

Usted  venció  mis  enojos, 

y  lágrimas  me  ha  arrancado, 

cuando  aun  ninguno  ha  logrado 

verlas  brillar  en  mis  ojos. 
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Y  no  por  favor  lo  vendo: 

todo  esto  poco  valdrá... 

pero  á  entender  le  dará 

que  su  amargura  comprendo. 
ANG.  ¡  Oh  !...  si... 

soF.  Pues  bien  :  no  hay  manera 

de  calmar  angustia  tanta  : 

entre  los  dos  se  levanta 

hoy  una  doble  barrera 

que  es  imposible  asaltar. 

Suceda  lo  que  suceda, 

otro  remedio  no  queda 

mas  que  sufrir  y  esperar. 

Pues  cuando  se  vive  amando, 

amar  se  puede  sin  ver 

al  objeto...  soy  muger, 

bastante  digo  callando. 
AWG.  ¡Ay!...  aunque  herida  mayor 

me  causaran  mis  espinas... 

esas  palabras  divinas 

me  dieran  fuerza  y  valor. 

Sofía ,  no  volveré 

á  buscar  de  hoy  mas  su  lado  : 

la  senda  que  me  he  trazado 

con  rectitud  seguiré. 

Mas  do  quiera  en  mi  aflicción 

marque  mi  cansada  huella, 

llevaré  esa  imagen  bella 

grabada  en  mi  corazón. 

ESCENA   VII. 

LA    BAP.OrSESA.    SOFÍA. 

BAR.  Da  rienda  suelta  ,  Sofía  , 

á  tu  espiritu  afligido. 
SOF.  Hasta  ahora  no  he  conocido 

lo  mucho  que  le  quería. 
BAii.  Y  haces  bien,  porque  en  rigor, 

no  obstante  el  inconveniente, 

él  en  el  caso  presente 

es  muy  digno  de  tu  amor. 


í)0 

SOF. 


liAIl. 


SüF. 


BAU. 


^; Quién,  Daroncsa  ,  j  ny  de  mí ! 

cu  iin  liciiipo  me  diría 

(|iuí  la  orjjMillosa  Sofía 

se  I»ul»íera  de  ver  así? 

Pues  aun  puede  lii  dolor 

ser  mas  grave,  mas  proliindo... 

¿lú  no  sabes  que  en  el  mundo 

lio  hay  burlas  con  el  amor'' 

Ya  se  ve,  de  varios  modos 

el  amor  te  lia  sonreído... 

á  todos  los  lias  oído , 

y  le  lias  burlado  de  todos. 

Confiada  en  tu  beldad, 

cuanto  lias  querido  has  logrado; 

y  todo  se  lia  proslernado 

á  tu  sola  voluntad. 

Pero  á  lo  mejor  plantó 

un  obstáculo  el  deslino 

en  medio  de  tu  camino... 

y  tu  pasión  se  irritó. 

¿No  es  esto?  como  por  juego 

vistes  á  Vinuesa...  ahora 

hondamente  te  devora 

de  amor  el  ardiente  fuego, 

y  sí  á  su  llama  seguir 

la  dejas  en  tu  t]uebranto, 

puede  crecer  tanto  y  taniu... 

que  te  llegue  á  consumir. 

Tú  no  sabes  lo  que  avanza... 

un  poco  de  sangre  fria... 

Ten  calma  ,  por  Dios,  Sofía  , 

y  no  pierdas  la  esperanza. 

i  Oh  !...  sí ,  sí...  tienes  razón  : 

no  encuentro  á  mi  pena  igual... 

mas  hoy  debe  cada  cual 

cumplir  con  su  obligación. 

ESCENA  VIH. 

LA    BAKO>ESA.     SOFÍA.    RO.MA.N. 

^  Y  bien  ?  ¿le  has  visto? 

Le  vi ; 
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no  estaba  de  buen  (alante; 

mas  me  dijo,  que  al  instante 

vendrá  á  saludarla  aqui, 

y  á  rendir  gracias  á  usía 

por  su  cumplido  interés... 
Bxn.  Está  seguro  el  Marques. 

¿  Te  preguntó  por  Sofía  ? 
ROM.         ^'o  señora. 
BAR.  Vele  ya. 

ESCEÑA 'ÍX. 

LA    BARONESA.    SOFÍA. 

SOF.  Furioso  estará  conmigo... 

BAR.  Nada  importa:  yo  me  obligo 

á  hablarle,  y  se  calmará 
sor.  Lo  dudo...  tal  vez  aqui 

querrá  vengar.  Baronesa, 

el  ultraje  de  Vinuesa , 

y  si  en  él  no  puede,  en  mi. 
BAR.  Aturdida  estás. 

soF.  Sí  estoy. 

BAR.  No  es  tu  hermano  tan  cruel... 

SOF.  Alguien  viene...  ¿será  él?... 

ganemos  tiempo...  me  voy. 
{Vase  por  la  izquierda,  y  sale  don  Facundo  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

LA  RARONESA.  DON  FACUNDO. 

BAR.  j  Ah  !  j  Torrente  1...  á  buena  bor* 

se  le  ocurre  venir...  cuando 

nos  estamos  aqui  ahogando... 
FAC.  ¿Pues  qué  sucude,  señora? 

De  ahogos  no  hay  que  tratar; 

¡disparate  !...  nadar  sé  , 

y  adonde  quiera  que  esté 

ninguno  se  puede  ahogar. 
BAR.  Pues  ¿no  sabe  usted  el  laucf  » 

que  en  las  cortes  ha  pasado  ? 
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FAC. 
BAR. 


FAC. 


BAR. 
FAC. 


BAR. 
FAC. 


S¡  sríiora  ,  he  prescMiciado 
sohre  ol  terreno  el  percance... 
Pues  figúrese  usted  si 
ese  ¡mpreviálo  turbión, 
(juebrauto  y  agitación 
habrá  producido  aquí. 
]\o  me  pude  figurar 
toda  la...  agitación  esa. 
porque  el  turbión.  Baronesa, 
era  cosa  de  esperar. 
Nosotras  no... 

Ustedes  no, 
mas  yo  estal)a  prevenido 
para  lo  que  ha  sucedido, 
y  nada  me  sorprendió... 
Pero,  vamos;  cuente,  cuente 
lo  que  pasó  y  pasa... 

Nada, 
señora;  que  entusiasmada 
estuvo  un  poco  la  gente 
con  la  oración  distinguida 
que  Vinuesa  pronunció ; 
que  el  gabinete  cayó... 
y  que  otro  vendrá  en  seguida. 
Pero  el  héroe.  Baronesa, 
que  de  laurel  se  ha  ceñido 
en  esta  jornada  ,  ha  sido 
nuestro  don  Ángel  Yinuesa. 
i  Qué  muchacho!  j  qiié  talento! 
si  usted  le  hubiera  escuchado... 
¡  qué  imágenes  !...  ¡  qué  inspirado 
estuvo  en  aquel  momento!... 
Su  tono  sentimental, 
la  modesta  compostura 
de  su  elegante  figura 
le  dieron  realce  tal 
alli  á  su  peroración  , 
que  público  y  diputados 
saludaron  fascinados 
al  moderno  Cicerón, 
j  Oh  !  á  ese  chico  le  prometo 
que  hará  muy  pronto  fortuna  : 
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nadie  alcanzó  en  la  tribuna... 

nadie,  un  Iriunfo  mas  completo... 
BAR.         Pues  si  usted  le  hubiera  visto 

como  yo  le  he  visto  aqui... 
FAC.  Pues  ¿cómo?  ¿ya  ha  estado?... 

BAR.  Si. 

FAC.         Por  supuesto,  alegre,  listo... 
BAR.  No  por  cierto,  no  señor; 

afligido... 
FAC.  Mal  se  aviene... 

y  ¿por  qué? 
BAR.  Ya  ve  usted  ,  tiene 

que  renunciar  á  su  amor. 
FAC.  jEl,  renunciar... 

BAR.  Eso  es : 

con  tan  imprevisto  lance, 

yo  dudo  que  se  afiance 

Ja  paz  entre  él  y  el  Marques.  * 
FAC.  ¡  Eh  !...  todo  eso  se  concilia... 

¿qué  tiene  que  ver  ahora 

Jo  que  ha  pasado  ,  señora , 

con  un  caso  de  familia? 

Es  verdad  que  hoy  al  poder 

con  valenlia  afrontó ; 

pero  al  hacerlo  ,  creyó 

que  llenaba  su  deber. 

Muy  bueno  que  en  la  azarosa 

discusión  trascendental, 

dé  su  opinión  cada  cual ; 

pero  afuera,  es  otra  cosa. 

Ademas,  que  si  después 

él  no  le  hubiera  escudado, 

Jiubieran  apedreado 

á  la  salida  al  Marques. 
BAR.  ¡De  veras!... 

FAC.  j  Oh!...  ¡por  supuesto! 

mas  Vinuesa  se  portó, 

porque  no  le  abandonó 

basla  dejarle  en  buen  puesto. 

Sabe  usted  que  en  nuestra  edad 

esto  no  siempre  sucede, 

y  á  la  verdad ,  no  se  puede 
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proceder  con  mas  loallnd. 
E\  chico,  su  pabellón 
niny  bien  puesto  lo  ha  dejado  : 
o|  Marques,  desengañado, 
ya  estendió  su  dimisión; 
quedando  en  estos  momentos 
cada  uno  en  su  lugar, 
por  lo  que  deben  de  estar 
unos  y  otros  muy  contentos. 

PAR.  Pues  á  mi  modo  de  ver, 

no  lo  comprende  él  asi , 
porque  ha  salido  de  aquí 
para  nunca  mas  volver. 

FAC.  ¡  Cómo  se  entiende... 

BAR.  Sofia, 

llorando  por  otro  lado... 
¡qué  rato,  amigo,  me  han  dado! 

FAC.  ¡Llorando!... 

BAR.  Yo  no  sabia 

qué  liacerme,  ni  qué  decirles 
sin  inclinar  la  balanza... 
por  fin,  alguna  esperanza 
he  conseguido  inrnndirles. 

FAC.  ¡  Voto  al  chápiro  !...  iVo  sé... 

¡Oh!  pues  si  en  cólera  monto... 
no...  déjeme  usted,  que  pronto 
yo  todo  lo  arreglaré. 

{Buscando  su  sombrero.. 
No  verse  nunca,  jamas... 
y  llorar  como  chiíjuillos 
uno  y  otro...  ¡  pobrecillos  I 
¡  pues  no  nos  fallaba  mas! 

BAR.  ¿Adonde  va  usted? 

FAC.  ¡  Por  él! 

quitaré  estorbos  de  enmedio... 
ó  voy  á  hacer,  sin  remedio, 
de  la  corte  otra  Babel. 

ESCENA    XI. 

LA      B  .V  n  O  >  E  S  A . 

¡  Oué  loco  es  este  Torrente! 
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bien  le  cuadra  el  apellido... 
Torrente ;  y  embravecido 
de  asoladora  corriente. 

Y  lo  echará  por  delante... 
si  el  Marques  lo  llega  á  ver, 
¡  de  esta  casa  van  á  hacer 
otro  campo  de  Agramante!... 

Y  se  van  á  ver...  ¡  preciso  ! 
si  me  ha  enviado  á  decir 
que  al  momento  va  á  venir... 

i  pues  no  es  malo  el  compromiso 
Mas  por  todo  esto,  a  mi  ver, 
yo  me  apuro  demasiado: 
en  último  resultado 
¿qué  les  puede  suceder? 
Aqui  espondrá  su  razón 
con  mesura  cada  cual... 
este  es  un  campo  neutral 
y  de  libre  discusión... 

Y  si  media  en  la  porfía 
Torrente,  tal  vez  aplaque 
el  enojo...  y  tal  vez  saque 
la  mejor  parte  Sofía. 

La  llamo  ?...  no  ;  si  después 


se  trueca  el  gozo  en  dolor.. 


o 


que  Ignore  sera  mejor, 

hasta  adíjuirir...  j  ah  !  ¿quiénes 

ESCENA    Xll. 

L.\    BARO.NESA.    EL    M.VRQUES. 

MAR.         Saluda  á  usted  ,  Baronesa, 
todo  un  ministro  cesante. 

BAR.  Señor  Marques,  adelante... 

á  la  verdad,  no  me  pesa 
que  con  ese  buen  humor 
se  dejo  usted  ahora  ver. 

MAR.  ¿Buen  humor? 

BAR.  Al  parecer... 

MAR.         Pues,  nada;  no  es  el  mejor. 
Aunque  me  ría ,  y  por  mas 
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que  haga  el  diverlido  ahora... 

nada  ,  no  es  cierto ,  señora  ; 

estoy  dado  á  Darrahás. 
BAR.  Mal  hecho  :  cuando  un  fracaso 

imprevisto,  incalculahle, 

llega  á  ser  irremediahle, 

lo  mejor  es  no  hacer  caso. 
MAR.  Muy  cierto  ;  verdad  ,  señora  ; 

¿(juién  lo  duda?  mejor  es... 

pero  eso  para  después, 

porque  está  tan  fresca  ahora 

la  catástrofe,  que  ciego 

de  enojo  estoy  lodavia. 
BAR.  Pues  yo  no  me  apuraría 

por  tal  cosa  ahora  ni  luego. 

Porque  usted,  á  la  verdad, 

ahi  se  está  mortificando... 

de  la  política,  el  mando 

¿tiene  usted  necesidad  ? 

¿No  es  colosal  su  fortuna' 

y  ¿no  está  usted  colocado 

en  un  puesto  aventajado 

por  lo  ilustre  de  su  cuna? 

¡Oh !...  pues  mas  vale  en  lo  interno. 

Marques,  sin  pasar  vigilia, 

ser  buen  gefe  de  familia , 

que  mediano  del  gobierno. 
MAR.  ¡Escelente  consejera  ! 

si  yo  la  hubiera  escuchado 

á  usted,  no  hubiera  pasado 

esta  borrasca  tan  fiera. 

Pero  en  tanto  desconcierto  , 

aplacada  ya  mi  sed , 

á  usted  vuelvo,  porque  usted 

de  mi  esperanza  es  el  puerto. 

Yo  espero  que  en  mi  desgracia... 
BAR.  Me  place  lo  que  le  escucho; 

pero  le  ha  de  costar  mucho 

que  yo  le  vuelva  á  mi  gracia. 
MAR.         ¡Qué  cruel! 
BAR.  Y  con  razón. 

MAR.         Señora...  ¿cuál? 
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BAR.  ¿Ha  olvidado 

que  no  há  mucho  lia  postergado 

mi  cariño  á  su  ambición? 
MAR.  ¡  Qué  calumnia  ! 

BAR.  Hasta  el  présenle, 

¿por  dicha  ha  tenido  usté 

aqui  mas  amor  ni  fé, 

que  el  ministerio  y  Torrente? 
MAR.  ¡Torrente!...  ¡  nombre  fatal !... 

que  no  resuene  en  mi  oido... 

¡  él  es  el  que  me  ha  metido 

en  este  berengenal ! 
BAR.         Pues...  ¿como? 
MAR.  He  sabido  ahora 

quién  es;  se  aclaró  mi  vista... 

¡  es  el  mayor  tramoyista 

que  hay  en  la  tierra,  señora ! 
BAR.  ¡El! 

MAR.  Si  tal :  mas  le  perdono 

por  lo  atrevido  y  lo  osado... 

i  oh  !...  el  talento  que  ha  mostrado 

le  hacen  digno  hasta  de  un  trono. 

¿Recuerda  usted  la  bambolla 

con  que  aqui  se  presentó? 

¿la  influencia  de  que  habló?... 

¡Baronesa...  todo  embrolla! 
BAR.  ¿De  veras? 

MAR.  Es  un  muchacho 

de  genio  y  de  buena  cuna, 

que  le  ha  dado  á  su  fortuna 

buen  aire  y  mejor  despacho. 

La  carta  que  trajo  aqui , 

le  abrió  la  puerta  al  momento  ; 

como  la  echó  de  opulento... 

francamente,  lo  creí. 

Hablamos...  me  fascinó... 

tuvimos  esplicaciones... 

y  en  fin ,  de  las  elecciones 

de  Sevilla  se  encargó. 

Le  abrí  un  crédito :  á  su  modo 

con  mi  dinero  las  hizo ; 

pero  no  se  satisfizo  , 
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porque  á  la  bolsa  con  todo 
el  resto  aí|ui  se  lanzó  : 
subió  el  papel  de  repente, 
de  modo  que  el  tal  Torrente. 
rico  en  iioras  se  encontró. 
Pero  pronto  se  le  acaba 
la  dicba;  porque  en  bajar 
da  el  papel,  y  él  á  (juedar 
vuelve  otra  vez  como  estaba. 
Gracias  que  cuando  ba  subido , 
mi  crédito  solventó 
al  momento,  que  sino, 
queda  á  estas  horas  perdido. 
¿No  es  chistoso  el  incidente? 
lo  guardaré  en  la  memoria... 
aqui  tiene  usted  la  historia 
de  don  Facundo  Torrente. 

BAR.  Pues,  mire  usté,  es  singular... 

MAR.  ¡Vaya  si  es!  ¡  una  friolera! 

¡  Oh  !  no  lo  hace  eso  un  cualquiera  ; 
Torrente  es  hombre  sin  par. 
Pues  digo,  ¿y  el  diputado 
que  fue  á  nombrar  ?  ese  es  otro... 
seamos  francos...  en  un  potro 
nos  puso...  bien  se  ha  vengado. 

BAR.  ¿Quién,  Vinuesa  ? 

MAR.  ¿  Quién  creeria 

que  tan  joven...  ya  se  ve, 
como  antes  le  desairé 
en  la  cuestión  de  Sofía... 
Me  la  guardó,  si  señor; 
y  en  cuanto  llegó  la  suya... 

BAR.  Perdone  usted  que  le  arguya... 

está  usted  en  un  error. 
Vinuesa  no  ha  procedido 
á  impulso  de  su  despecho : 
no ,  lo  mismo  hubiera  hecho 
si  antes  no  hubiera  existido 
aqui  esa  desavenencia : 
él  tiene  en  mucho  á  su  nombre, 
es  justo  ,  y  en  fin ,  es  hombre 
de  rectitud,  de  conciencia. 
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MAR.         Y  ¿cómo  sabe  usted  eso' 
BAR.  Aquí  estuvo,  apesarado 

con  el  triunfo  y  abrumado 

debajo  de  lanío  peso. 

Dice  que  ha  cumplido  fiel... 
MAR.  ¡  Oh  I...  eso  íi ;  muclio  ,  ha  cumplido, 

y,  á  mas,  sino  hubiera  sido 

á  la  salida  por  él , 

en  aquella  oleada  inmensa 

el  pobre  Marques  perece. 
BAR.  Vamos,  y  eso  ;. no  merece 

una  noble  recompensa? 
MAR.  ¿Qiic  me  quiere  usted  decir? 

BAR.  Que  yo  los  enlazaría... 

porque  sino,  con  Sofía 

va  usté  á  tener  que  sentir. 
MAR.         ^;Oue  sentir' 
BAR.  Sí  tal.  Marques  : 

los  ha  unido  ya  su  estrella; 

el  se  muestra  digno  de  ella, 

y  lo  será  mas  después. 

Y  usted  que  jamos  el  dSfio 

de  ningún  ser  ha  querido, 

que  boy,  por  dicha,  ha  conseguido 

un  completo  desengaño... 

No  ovendo  á  su  corazón, 

¿condenará  si  le  imploran 

á  dos  seres  que  se  adoran 

á  eterna  separación  ? 
MAR.         Con  que  ¿está  encalabrinada 

la  niña... 
BAR.  Cahal ,  eso  es: 

¿á  qué  negarlo.  Marques? 

está  muy  enamorada. 
MA15.         Ruego  á  usted,  señora  mía, 

que  la  haga  venir  aquí... 
DAR.  ¿  r*or  que  no?  al  momento,  sí... 

Tira  del  cordón  de  la  caiupimilla ,  y  se  presenta  en  el 
foro  Román,  á  quien  dice:] 

La  señorita  Sofía 

(jue  venga  al  instante  acá. 

[Va se  Román  por  la  izquierda.) 


JOO 

La  llanio  en  ia  iiUeligencia 

de  (|ue  en  esta  conferencia 

usted  no  la  afligirá... 
MAR.  Vo... 

BAH.  Una  razón  positiva 

déme  usted... 
M.\n.  Allá,  después... 

BAR.  Cuidado,  señor  Marques, 

que  yo  soy  muy  vengativa. 

Aquí  la  tiene  usted  ya. 

ESCENA   XIII. 

LA    BARONESA.    SOFÍA.    EL    MARQUES. 

MAR.         ¡Hola  !...  j  hola!...  ¿se  ha  llorado i^ 

¡bueno!...  ¿usted  se  ha  revelado? 

Acerqúese  usted  acá. 

¿Con  que  aquí  no  hay  remisión? 

¿con  que  usted  ,  la  dolorida, 

también  está  decidida 

á  hacerme  la  oposición? 

¿Con  que  sin  contar  conmigo, 

usted  con  su  amor  se  lanza, 

y  sin  mas,  hace  alianza 

con  mi  mayor  enemigo? 
SOF.  Yo... 

BAR.  ¡Marques!... 

MAR.  Voy  á  acabar... 

¡oh!  la  idea  me  enfurece... 

y  esto  castigo  merece, 

j)ero  un  castigo  ejemplar. 
(Z)ü7i  Facundo  y  don  Anycl  aparecen  en  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA    BARONESA.    SOFÍA.    DO.N    FACUNDO.     DON    ÁNGEL.    EL 
MARQUES. 

FAc.  Entra,  hombre...     [Empujando  á  don  Ángel.] 

MAR.  ¿Qué  es  eso? 

SOF.  (¡Ah?) 
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FAC.  Nada; 

aquí  tiene  usted  á  don... 
MAR.         Si,  sí...  llega  en  ocasión 

muy  oportuna,  me  agrada... 

que  se  haga  présenle  aqui, 

ya  que  hoy  por  primera  vez, 

y  con  rara  intrepidez , 

probó  sus  armas  en  mí. 

Y  de  tan  buen  temple  son 

que  han  caído  á  sus  furores 

los  antiguos  vencedores 

ante  el  nuevo  campeón. 

Pero  si  usted  me  permite , 

calculo  que  será  bueno 

que  al  verle  en  otro  terreno 

ahora  yo  tome  el  desquite. 

De  alcanzar  venganza  fiera 

nunca  perdí  la  esperanza: 

quiero  pues  lomar  venganza... 

venganza...  de  esta  manera. 
(Enlaza  las  víanos  de  Sofía  y  don  Aíigel.) 
A.NG.  ¡  Ah  !  ¡  Marques  !... 

soF.  ¡  Ksloy  soñando  !... 

BAR.  ¡Magnífico!...  usted.  Marques, 

se  porta  como  quien  es. 
FAC.  Ya  lo  estaba  yo  esperando... 

MAR.  No  sé  qué  mas  me  demande, 

cuando  á  mi  hermana  le  doy. 
FAC.  Señor  Marques,  desde  hoy 

principia  usted  á  ser  grande. 
MAR.  Y  á  usted,  ¿qué  tal  va  de  asedio... 

dicen  que  el  papel  bajó... 

¿  eh?...  ¿la  baja  le  pilló?... 
FAC.  Sí  señor,  de  medio  á  medio. 

MAR.  ¡  Por  vida  !...  con  (jue  la  caja 

¿se  quedó  sin  numerario? 
FAC.  jQué!...  no  señor;  al  contrario, 

si  aljora  jugaba  a  la  baja. 
MAR.         Hombre...  ¡por  Dios!...  á  no  verlo... 
FAC.  Cuando  subía,  acerté; 

la  bajada  adiviné... 

lo  demás  es  no  entenderlo. 
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MAH.  El  diablo  es  usted... 

FAC.  Tal  cual. 

MAR.         V  yo  le  juzgué  arruinado 

con  la  baja... 
TAC.  o    He  triplicado 

con  la  baja  mi  caudal. 
MAR.         ¿  No  se  iba  usted  á  Taris 

y  á  Londres'...  Llegó  la  hora... 
FAC.  Si  tal.  Marques;  pero  ahora 

me  eslable/xo  en  mi  pais. 
MAR.  Pues  hombre,  ;, dónde  triunfar 

mejor  y  con  mas  grandeza... 
FAC.  Ks  que  aqui  hice  mi  riqueza, 

y  aíjui  la  quiero  gastar. 
Cuando  nada  poseía , 
pensé  ir  allá...  guerra  á  darles; 
pero  hoy  ,  no  iré  yo  á  llevarles 
lo  que  es  de  la  patria  mia. 
Yo  no  he  pensado  janias 
ser  rico  por  egoísmo... 
¡  no  !  primero  que  en  mi  mismo 
he  pensado  en  los  demás. 
Porque  aqui  dentro  también 
con  honda  pena  he  sentido 
las  veces  que  no  he  podido 
hacer  en  el  mundo  bien. 
Y  al  ver  en  la  sociedad 
los  Cresos  que  pululaban  , 
y  que  sus  rentas  gastaban 
con  tai)  poca  utilidad  , 
he  dicho:  rico  seré; 
y  lo  dije,  y  dicho  y  hecho  ; 
yo  de  gastar  con  provecho 
ejemplo  á  todos  daré. 
íiMi.  ¡Bien!  Torrente,  usted  se  porta... 

mas  curando  ágenos  males, 
va  usté  á  gastar  sus  caudales... 
iwc.  Señor  Maríjues...   ¿y  qué  importa? 

Quien  sin  naila  vino  acá, 
y  tan  pronto  hizo  carrera, 
mas  caudales  cuando  quiera 
buscarlos,  encontrará. 
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No  hay  mas  que  querer.  Marques, 

para  alcanzar  en  el  mundo... 
MAB.         Convenidos,  don  Facundo. 
FAC.  Nada  me  importa  el  después; 

cumpla  yo  con  el  presente, 

que  es  un  deber  el  mas  grave, 

que  el  futuro...  nadie  sabe 

si  seré  yo  el  que  lo  cuente. 

Y  si  en  ocasión  alguna 

apuradillo  me  veo... 

ya  sabe  usted  que  poseo 

EL  ARTE  DE  HACER  FORTUNA. 


S-auSSOI'S^y      FIN   DE  LA  COMEDIA.     |jj^^^^ 


l^^o  Rodríguez  y  DÍaz  Rubí, 

o562  Tomas  ' 

^^  Dos  validos,  y  castill- 

os  en  el  aire. 
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